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SINOPSIS


 


 


Ella es una
romántica de corazón, que vive en el mundo menos romántico…


 


Apodada La Dulce Abelli por su naturaleza dócil,
Elena sonríe en el momento justo y tiene una respuesta encantadora para todo.
Ella es la hija favorita, la perfecta principessa de la mafia… o era.


 


Ahora, todo lo
que puede ver en el reflejo del espejo es sangre manchando sus manos como
pintura carmesí.


 


Dicen que las
primeras impresiones lo son todo…


 


En las turbias
aguas del inframundo de Nueva York, la hermana de Elena está dispuesta a
casarse con Nicolás Russo. Un Made Man, un jefe, un tramposo, incluso comparado
con los estándares de la mafia. Su reputación se extiende por todas partes y es
más oscura que sus trajes y corbatas negras. Después de que su primer encuentro
con ella termina con una mirada accidental de su parte, se da cuenta de que es
tan grosero como guapo.


 


No le gusta el
hombre ni nada de lo que él representa, aunque eso no impide que su corazón
palpite como la lluvia contra el cristal cuando él está cerca, ni el escalofrío
que recorre su espina dorsal ante el sonido de su voz.


 


Y siempre está
cerca. Diciéndole qué hacer. Haciéndola sentir más caliente de lo que cualquier
futuro cuñado debería. Elena puede ser La Dulce Abelli en el exterior, pero
está empezando a aprender que le gusta la oscuridad, las manos ásperas, los
cigarrillos y los ojos color whisky. Sin embargo, habiendo escapado ya de un
escándalo, difícilmente puede permitirse el lujo de verse arrastrada por otro.


 


Además, aunque
fuera suyo, todo el mundo sabe que no te enamoras de un Made Man… ¿verdad?


 


Este libro es un romance prohibido independiente.
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—No existe el dinero
bueno o el dinero malo.


Sólo hay dinero.—


-Lucky
Luciano


 


ELENA


 


Long Island, New York


 


Mi casa era pintoresca. Una puerta delantera roja
con una aldaba dorada. Piso a cuadros blanco y negro. Una escalera de madera
con una laca brillante y un candelabro centelleante. Sin embargo, siempre me
había preguntado, si sacara una esquina del papel pintado... ¿sangraría de
color rojo? Si este mundo fuera tan transparente como el cristal, las suaves
salpicaduras gotearía una piscina en los suelos de mármol.


 


Miré la televisión en la esquina de la cocina,
apenas procesando la voz del locutor, pero cuando asesinato pasó por sus labios rojo rubí, la palabra resonó en mi
mente. Mi garganta se apretó mientras retorcía el anillo de mi dedo medio.


 


Mientras mi casa, mi vida, estaba construida sobre
montones de dinero sucio, siempre había podido decir que no había contribuido a
mi equilibrio. No hasta principios de este año. Ahora, la sangre estaba en mis
manos y la culpa me miraba mientras dormía.


 


Las voces del vestíbulo me llegaban a los oídos
cada vez que la puerta se abría mientras los sirvientes entraban y salían, preparándose
para el almuerzo.


 


Un trino femenino de risas, el vivo timbre de mi
primo Benito, y una voz que vagamente reconocí al salir de la iglesia esta
mañana. Era baja, suave e indiferente. Los cabellos de mi nuca se levantaron.
Sabía que pertenecía a mi futuro cuñado.


 


Y él era en parte, la razón por la que me escondía
en la cocina, aunque nunca lo admitiría.


 


—Eres demasiado hermosa para ese ceño, dulce
Abelli —dijo mi madre, mientras entraba en la habitación con los sonidos de las
conversaciones de nuestros huéspedes siguiéndola. 


 


Me moví bajo el peso de sus palabras. Por razones
obvias, hacía tiempo que no escuchaba ese apodo. Ya habían dejado de llamarme
así, especialmente cuando me di cuenta de que era la chica adorada por todas
las razones equivocadas: No era difícil de mirar, era tranquila cuando debía
serlo y educada cuando no debía. Como un vestido de la infancia que ya no me
quedaba bien, me quedé atascada en las expectativas del mundo para mí. Me llevó
años sentirme como un bonito pájaro en una jaula hasta que todo se volvió
demasiado… y escapé.


 


—No sé por qué miras eso, Elena —dijo mamá,
revolviendo la salsa en la estufa—. Todas esas tonterías son deprimentes. 


 


Mamá estaba casada con Salvatore Abelli, un jefe
de alto perfil de uno de los mayores sindicatos del crimen organizado de los
Estados Unidos. A veces me preguntaba si la ingenuidad era una negación, o si ella
realmente prefería ver días de nuestras vidas que preocuparse por los asuntos
de mi padre.


—No estoy segura por quién votar en las elecciones
—respondí distraídamente.


 


Sacudió la cabeza con incredulidad, y supuse que
era raro que la hija de un jefe de la mafia se preocupara por las legalidades
del gobierno.


 


—Tu papá no está contento contigo —dijo, mirándome
bajo sus pestañas oscuras con esa expresión de labios fruncidos.


 


—¿Cuándo no está papá infeliz conmigo últimamente?



 


—¿Qué esperas después de lo que hiciste?


 


Habían pasado seis meses, y juré que lo mencionaba
todos los días. Era como un perro con un hueso, y honestamente pensé que
disfrutaba del error que había cometido porque finalmente tenía algo por lo que
castigarme.


 


—¿Por qué no viniste a conocer a Russo después de
la iglesia hoy? —Me apuntó con su cuchara—. No me creo el hecho de que te
olvidaste y que estabas esperando inocentemente en el coche.


 


Me crucé de brazos. —Simplemente no quería
hacerlo. Es... grosero. 


 


—Elena —regañó—, ni siquiera lo conoces.


 


—No necesitas conocer a alguien con su reputación para
saber su carácter, mamá.


 


—Oh,
Madonna, salvami[1]—murmuró.


—Y no entenderá a Adriana —añadí escuetamente.


 


Ella resopló. —No muchos entenderán a tu hermana, figlia mia [2].


 


El jardinero lo hizo… pero no iba a compartir eso
con mamá, o al final del día estaría en el fondo del Hudson[3].


 


A principios de semana, Papá había anunciado que
Adriana se casaría con Nicolás Russo, el don de una de las cinco familias de
Nueva York. Mis transgresiones pasadas eran todavía heridas tiernas, pero con
esta noticia añadida a la lista era como si las hubieran abierto de nuevo.


 


Yo era la hermana mayor, por lo tanto, era mi
responsabilidad casarme primero. Pero debido a mi error, mi hermana había sido
arrojada bajo el autobús... y a un hombre con una reputación. Todo el mundo
sabía que cuando alguien tenía una reputación en este mundo significaba una
cosa: mantenerse alejado de ellos.


 


—Además, Nico es un perfecto caballero. Si lo
hubieras conocido esta mañana después de la iglesia como se suponía, lo
sabrías.


 


Salí de la iglesia y me dirigí al coche antes de
que me acorralaran para conocer a mi futuro cuñado. Era prácticamente un paria
para mi padre, así que me sorprendió que se diera cuenta de mi ausencia.
Además, estaba segura de que el acto de caballero de Nicolás Russo no era más
que humo y espejos.


 


Desde que el padre de Nicolás murió hace cinco
años, era el don más joven, de 29 años, se ha hecho famoso en el mundo del
hampa. Siguiendo los pasos de su padre, era un tramposo, tenía más sangre en
sus manos que toda la Penitenciaría del Estado de Nueva York, y no se
arrepentía de nada. Al menos imaginé que no se disculparía. El locutor no
habría informado de una nueva víctima con el nombre de Zanetti cada mañana durante un año –era la familia con la que
Nicolás se había peleado por matar a su padre. Se iría directo al infierno con
esa actitud si me preguntas.


 


—Lo conocí, mamá. —Levantó una ceja. 


 


—¿Lo conociste? 


 


—Bueno, no.


 


Su expresión se oscureció.


 


—Pero compartí una mirada con él —insistí—, y eso
era todo lo que necesitaba ver para saber que no sería bueno para Adriana.


 


Puso los ojos en blanco. —Ridículo.


 


Una mirada y una vista eran las mismas cosas...
¿verdad? Fue un accidente, en realidad. Fue mientras caminaba por las escaleras
de la iglesia que mi mirada se fijó en la reunión a la que se suponía que iba a
asistir. Papá y Mamá se pararon a ambos lados de Adriana y frente a Nicolás
Russo—y así es como normalmente se encuentran los novios en esta vida. Los matrimonios
arreglados eran parte del curso de la Cosa
Nostra[4].


 


Molesta por toda la situación, mis ojos se habían
estrechado un poco antes de mirar a mi futuro cuñado, sólo para descubrir que
ya me estaba mirando. Así fue como se produjo el deslumbramiento, un accidente,
ya ves. Pero apenas pude transmitirle eso al hombre, y si hubiera sonreído
habría sido condescendiente, así que... me fui mientras lo miraba y esperé que
no me matara.


 


La mirada de Nicolás se había endurecido un
parpadeo para mostrar que no le gustaba, pero después de un segundo de fuerte
contacto visual, volvió a prestar atención a mi padre como si yo fuera nada más
que una hoja que pasa volando. Dejé salir el aliento que contenía y fui a
esconderme en el coche. No había forma de que me reuniera con él después de ese
intercambio. Lo evitaría hasta el final de mis días.


 


—Deja de preocuparte y confía en tu papá.


 


Hice un ruido hmm
porque escuché de mi primo Benito que la alianza era para colaborar en algún
trato de armas, nada más. Mi hermana era un peón en un acuerdo de tráfico a
gran escala. Qué romántico. Aun así,
sabíamos que este día llegaría. No tenía expectativas de un matrimonio por
amor, y tampoco Adriana.


 


El problema era que mi hermana creía que ya estaba
enamorada. 


 


Del jardinero.


 


—Elena, ve a ver si Adriana está lista para el
almuerzo. 


 


—Anoche me dijo que no iba a venir.


 


—¡Va a venir! —Mamá se quebró, seguida de un
murmullo en italiano.


 


Con desgana, me empujé del mostrador y salí de la
cocina. La voz del locutor me llevó hasta la puerta giratoria, y, como una
advertencia, esa palabra asesinato
salió una vez más de los labios rojos.


 


On an Evening in Roma sonaba desde
el antiguo tocadiscos mientras me dirigía a la escalera y recibí a los
invitados en el vestíbulo. La hermana y el marido de mi padre, algunos primos
varones, y mi hermano Tony, que disparaba un intenso resplandor en dirección a
Nicolás. Tony se apoyó contra la pared con las manos en los bolsillos de su
traje negro, solo. Su novia no era italiana y rara vez era invitada. A mi madre
no le gustaba sólo porque salía con su hijo.


 


Amaba a mi hermano, pero era imprudente, impulsivo
y vivía según el código: ‘Si no me gusta, le dispararé’. Y parecía que quería
disparar a Nicolás Russo. Había algo de historia entre los dos, y no era de la
buena.


 


Mi mirada se fijó en una mujer llamativa con... un
estilo interesante. Se paró al lado de un hombre que asumí era su abuelo, pero
entonces él le puso una mano en el culo. Sólo apretó los labios como si fuera
una molestia.


 


Llevaba un chal de visón en Julio, sobre un fino
vestido verde oliva, y botas hasta el muslo. El cabello largo y oscuro caía en
suaves ondas, y con sus pestañas postizas y sus grandes pendientes de aro era
como un anuncio de la era de los setenta. Y, como si no estuviera haciendo su
trabajo lo suficientemente bien, sopló una burbuja rosa y la reventó, sus ojos
se estrecharon sobre mí como si yo fuera la que tenía el estilo cuatro décadas
más tarde. Si los polos opuestos estuvieron alguna vez en la misma habitación,
fuimos ella y yo, sin duda.


 


Casi libre con una mano en la barandilla, la voz
de mi padre sonó detrás de mí. —Elena, ven aquí.


 


Mi estómago se hundió y cerré los ojos en la
derrota, pero sólo dudé por un segundo porque esa voz no era negociable.


 


Mis manos se humedecieron cuando me dirigí a donde
mi padre estaba junto a Nicolás. Cuando llegué al lado de mi padre, me tomó del
brazo y me dio una sonrisa, pero no llegó a sus ojos. Papá parecía diez años
más joven que sus cincuenta y cinco, con pequeñas rayas de plata en su cabello
negro. Siempre llevaba un traje y nunca se le veía una arruga, pero esa mirada
de caballero era sólo una fachada. La primera vez que vi cómo había conseguido
su reputación fue cuando tenía siete años, a través de una grieta en la puerta
de su oficina.


 


—Elena, este es Nicolás Russo. Nico, esta es
Elena, mi hija mayor.


 


Había hecho este baile cientos de veces, sólo que
un día diferente, un hombre diferente. Sin embargo, esta vez mi aliento se
cortó, como si estuviera a punto de ser empujada de un tablón y en aguas
infestadas de tiburones si lo miraba. Es
sólo un hombre, me recordé a mí misma. Un hombre con la peor reputación del
Estado de Nueva York, fácilmente.


 


¿Por qué me miraba?


 


Inhalando por valor, incliné la cabeza, no
pudiendo verlo bajo el borde de mi sombrero. Una cálida ráfaga de
reconocimiento corrió por mi espina dorsal cuando me encontré con su pesada
mirada. Ojos marrones claros, del color del whisky en hielo, y pestañas gruesas
y oscuras. Le dio una expresión melancólica, casi como si estuviera mirando al
sol, pero me miraba como si le estuvieran presentando a uno de los sirvientes y
no a alguien a quien llamaría ‘cuñada’.


 


Yo era unos centímetros más alta que Adriana, y ni
siquiera con mis tacones la parte superior de mi cabeza le golpeaba la
barbilla. Tenía el fuerte impulso de apartar mi mirada y enfocarla a la altura
de su corbata negra, pero sentía que el ganaría si miraba hacia otro lado, así
que mantuve su mirada. Mi tono era tan educado como siempre lo fue en compañía.



 


—Es un placer...


 


—Ya nos conocemos.


 


¿Nosotros qué?


 


Su voz indiferente corrió por mi columna
vertebral, con una extraña emoción que le seguía. Apenas había dicho nada, pero
ahora me sentía como si estuviera en el territorio de Russo en lugar de Abelli.
Como si un metro y medio de diámetro a su alrededor se reclamara como Russo sin
importar dónde estuviera.


 


Papá frunció el ceño. —¿Cuándo tuvieron la
oportunidad de conocerse? 


 


Tragué.


 


Algo divertido y peligroso jugó en la mirada de
Nicolás. —Antes en la iglesia. ¿Recuerdas, Elena?


 


Los latidos de mi corazón chocaron. ¿Por qué mi
nombre salió de su lengua como si estuviera más que familiarizado con él?


 


Mi padre se puso rígido a mi lado, y yo sabía por
qué lo hizo: pensó que yo había hecho algo inapropiado con este hombre, como su
tono había sugerido. El calor se precipitó a mis mejillas. Todo por un error
que cometí hace seis meses, mi padre pensó que me había acercado al prometido
de mi hermana.


 


Parpadeé por mi aprensión. ¿Esto fue debido a una
mirada muy corta, ni siquiera esa mirada hostil? Este hombre había descubierto
mi debilidad y ahora estaba jugando conmigo.


 


La frustración se apoderó de mi pecho. No podía ir
y empeorar la situación por no estar de acuerdo con un don que mi padre
probablemente creería más que yo ahora. Y así, forcé mi voz en el tono más
ligero que pude conseguir. 


 


—Sí, nos conocemos, papá. Olvidé mi chaqueta en la
iglesia y me encontré con él dentro. —Me di cuenta de mi error demasiado tarde.
Era Julio; no había usado una chaqueta. Y Nicolás lo sabía.


 


Sacó una mano de su bolsillo y se pasó su pulgar
por el labio inferior, dando un pequeño movimiento a su cabeza. Parecía
impresionado de que yo le siguiera la corriente, pero casi decepcionado por el
mal trabajo que había hecho.


 


No me gustaba este hombre, para nada.


 


Un frío susurro corrió por mi sangre mientras mi
padre miraba entre nosotros como si no estuviera seguro.


 


—Bueno, está bien —respondió finalmente Papá,
dándome palmaditas en el brazo—. Eso está bien, entonces. Estoy seguro de que
Nico podría tener algunas preguntas para ti sobre Adriana. Tú la conoces mejor
que nadie.


 


Mis pulmones se expandieron, y tomé un respiro.
—Sí, por supuesto, Papá. —Preferiría comer un puñado de tierra.


 


La puerta principal se abrió y el hermano de mi
madre y el Consigliere[5] de Papá,
Marco, entró con su esposa. Mi padre dijo unas palabras de despedida y fue a
saludarlos, y me dejó con este hombre, cuya presencia empezaba a arder.


 


Me miró fijamente. Yo le miré fijamente.


 


Al levantar la comisura de sus labios, me di
cuenta de que le estaba divirtiendo. Mis mejillas se calentaron por la
molestia. Antes, habría murmurado algo dulce y me habría marchado, pero eso fue
antes. Ahora, no podía mantener mi expresión cortés, cuando conocí a
NicolásNico, como quiera que se llamara.


 


—No nos hemos conocido —dije firmemente.


 


Ladeó una ceja de manera arrogante. —¿Estás
segura? Tenía la impresión de que me habías descubierto.


 


Mi corazón se agitó tan rápido que no podía estar
sano. No tenía ni idea de qué decir porque tenía razón. Esta interacción no
estaba haciendo nada para probar que no era quien yo pensaba que era todo el
tiempo.


 


Alisó una mano ausente en su corbata. —¿Sabes lo
que te da el suponer?


 


—¿Matar? —suspiré.


Sus ojos cayeron en mis labios. —Chica lista. —Las
palabras eran profundas y suaves, y una parte extraña de mí sentía que había
hecho algo bueno.


 


Mi aliento se volvió superficial cuando se movió
para pasar a mi lado pero se detuvo antes. Su brazo tocó el mío y ardió como el
más ligero lametazo de una llama. Su voz rozó un lado de mi cuello. —Encantado
de conocerte, Elena. —dijo mi nombre como debería haberlo hecho antes: sin
ninguna insinuación. Como si yo fuera algo que pudiera tachar de su lista antes
de irse.


 


Me quedé allí, mirando al frente, mientras
distraídamente devolvía un par de sonrisas a los miembros de la familia.


 


Así que ese era mi futuro cuñado. El hombre con el
que se casaría mi hermana.


 


Tal vez yo era una persona horrible, pero algo de
culpa se alejó de mí y entró otro sentimiento.  


 


Porque de repente me alegré de que fuera ella y no
yo la que me casara con él.
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—No es nada personal,
son sólo negocios.—


-Otto
Berman


 


ELENA


 


 


Fue peor de lo que esperaba.


 


Adriana estaba doblando una blusa
y poniéndola en una maleta en su cama. Llevaba una camiseta grande de Piolín y
calcetines de Navidad, y tenía fajos de papel higiénico esparcidos por la
habitación.


 


Hace unos años, Adriana pasó por
una etapa rebelde y se cortó el cabello en un corte de duende. Nunca había
visto a mi madre tan horrorizada. Adriana había perdido su tarjeta de crédito,
sus clases de actuación en nuestra escuela de chicas. Ahora se había convertido
en un elegante corte bob, pero fue entonces cuando aprendí que cortarte el
cabello en esta casa era peor que un asesinato.


 


Con paredes azul oscuro, molduras
blancas y acentos dorados, la habitación de Adriana parecería apta para un home
staging[6]... si no
pareciera que un diseñador de vestuario hubiera vomitado en ella. Carteles de
obras famosas como El Gran Gatsby[7] colgaban
en las paredes. Raros accesorios escénicos se sentaban en el tocador: plumas,
sombreros y máscaras de disfraces. Cosas que hacían que te doliera la cabeza
mientras intentabas averiguar su propósito, como la cabeza de conejo gigante en
la cama.


 


No creí que papá supiera que
estaba pagando cada centavo de la escuela de arte dramático de Adriana. Pero mi
padre no se preocupaba demasiado por mi hermana. Mientras ella estuviera donde
debía estar, él era feliz. No la entendía ni a ella ni a él.


 


Con un suspiro, tomé la blusa de
su maleta y fui al vestidor para volver a colgarla. Ignoró mi presencia,
rozándo los hombros conmigo al pasar con un par de vaqueros.


 


—¿Qué pasa con todo el papel
higiénico? —pregunté, deslizando la camisa en una percha.


 


Resopló pero no respondió.


 


La última vez que la vi llorar
fue en el funeral de nuestro nonno[8] cuando
tenía trece años. Mi hermana pequeña era una de las personas menos emotivas que
había conocido. De hecho, pensé que la idea de la emoción la repelía. Mi
estómago se retorcía de preocupación, pero sabía que Adriana apreciaba la
compasión tanto como amaba las películas de chicas. Las odiaba.


 


Agarré los vaqueros de la maleta
y me dirigí al armario. —Entonces, ¿a dónde vas?


 


Pasó junto a mí con un bikini de
lunares amarillos. —Cuba. Arabia Saudita. Corea del Norte. Escoge uno.


 


Continuamos esta danza de empacar
y desempacar como una cinta transportadora humana.


—Bueno, no me diste exactamente una
buena lista. Pero Arabia Saudita está fuera si planeas usar este traje de baño.
—Lo doblé y lo guardé.


 


—¿Lo conoces? —preguntó, pasando
junto a mí con una bata con estampado de cebra. Sabía que se refería a su
futuro marido.


 


Dudé. —Sí. Él es... muy agradable.


 


—¿Dónde voy a colocar todos mis
accesorios? —Se puso las manos en las caderas y miró su pequeña maleta como si
se hubiera dado cuenta de que no era una bolsa de Mary Poppins.


 


—Creo que van a tener que
quedarse aquí.


 


Su cara se arrugó como si estuviera
a punto de llorar. —Pero me encantan mis disfraces. —Las lágrimas corrían
ahora—. ¿Y qué pasa con el Sr. Conejo? —Agarró la cabeza del conejo gigante de
la cama y la sostuvo junto a la suya.


 


—Bueno... No estoy segura de las
políticas de envío de Corea del Norte, pero apuesto a que el Sr. Conejo no
pasará.


 


Se arrojó sobre la cama y se
quejó: —¿Qué pasa con Cuba? 


 


—Probablemente sea una mejor
posibilidad.


 


Asintió con la cabeza como si eso
fuera bueno. —Tengo una producción de Alicia en el País de las Maravillas en
breve. —Se limpió las mejillas, y ya terminó de llorar.


 


—¿A quién interpretas? —Sabía que
no era Alicia. A mi hermana no le gustaba nada corriente o rubio.


—El Gato de Cheshire —Ella
sonrió.


 


—Sí, eso suena como tú. —Entré en
el armario y encontré un vestido negro de tiras finas que podía usar para el
almuerzo. Me llevó un momento encontrarlo porque estaba apretado entre un traje
de la Leyenda de Zelda y el de Peter Pan.


 


Puse el vestido en su cama. —Será
mejor que te prepares. Casi todo el mundo está aquí. 


 


—Ryan rompió conmigo —dijo ella.


 


Mi expresión se suavizó. —Lo
siento mucho, Adriana.


 


—No entiende por qué me voy a
casar y no quiere verme más. Por lo tanto, no debe amarme mucho, ¿verdad,
Elena? —Me miró con grandes ojos marrones.


 


Hice una pausa.


 


¿Explicarle a mi hermana la
racionalidad y aliviar un poco su angustia, o arrancarle la tirita?


 


—Sí, claro.


 


Ella asintió. —Bajaré pronto.



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


Estaba abajo, doblando en una
esquina en el pasillo cerca de la biblioteca cuando choqué con algo cálido y
sólido. Se me escapó el aliento cuando me obligaron a dar un paso atrás. Sabía
con quién me iba a encontrar antes de tener que mirar.


 


Russo.


 


El malestar se deslizó por mi
cuerpo como una llama encendida. Ya no estábamos en un vestíbulo lleno de
gente, sino completamente solos. Estaba tan silencioso que podía oír mi corazón
latiendo en mi pecho.


 


Di otro paso atrás como si fuera
a ponerme en pie, pero fue más que nada para ponerme fuera de su alcance, una
especie de instinto de supervivencia haciendo efecto.


 


Se quedó allí de pie con un traje
gris y una corbata negra lisa. Era más grande que la vida en este pasillo. ¿O
tal vez este pasillo era sólo pequeño? No, parecía un pasillo de tamaño normal.
Ugh, contrólate, Elena.


 


Me miraba como si alguien viera
Animal Planet como si fuera otra especie y posiblemente un entretenimiento
aburrido. Tenía un celular en una mano a su lado, así que asumí que debía estar
haciendo una llamada privada.


 


Este pasillo era más bien una
alcoba hecha de arcos detrás de la escalera. Algunas grandes plantas en maceta
bloqueaban nuestra vista desde el salón principal, y una lámpara de vidrio
verde en una mesa lateral iluminaba el área con luz tenue. Sin embargo, era lo
suficientemente brillante como para ver el parpadeo de impaciencia detrás de su
mirada.


 


—¿Vas a quedarte aquí mirándome
todo el día, o te vas a mover? —Parpadeé.


 


—¿Y si digo que te quedes aquí
para mirarte? —Salió de mi boca
antes de que pudiera detenerlo, e instantáneamente deseé poder extender la mano
y recuperar mis palabras. Nunca había hablado con alguien así, y mucho menos
con un jefe. Mi estómago se hundió como un remolino.


 


Con el teléfono en la mano, un
pulgar se acercó para tocar su mandíbula. Me imaginé que lo hizo mientras
pensaba en cómo iba a matarme.


 


Dio un pequeño paso adelante.


 


Como si fuésemos los mismos polos
de un imán, yo tomé uno hacia atrás.


 


Dejó caer su mano a su lado, la
más mínima diversión cobró vida en sus ojos como si acabara de hacer un truco
que lo entretuvo. De repente tuve la clara sensación de que no quería ser su
entretenimiento. Y una sensación aún más fuerte de que ya lo era.


 


—Pensé que la dulce Abelli era
dulce. 


 


¿Cómo sabía mi apodo?


 


No sabía qué me pasó, pero de
repente me sentí libre de ese nombre, tal vez porque nunca había conocido a esa
chica antes. Quería ser alguien diferente. Especialmente para él, por alguna
razón inexplicable.


 


—Bueno, supongo que ambos fuimos
engañados entonces. Estaba pensando que un caballero se disculpó cuando se
encontró con una mujer.


 


—Parece que alguien ha estado
haciendo suposiciones de nuevo —dijo.


 


Un extraño golpe comenzó en mi
pecho, y sacudí mi cabeza. —No fue una suposición.


 


Dio un paso adelante, y una vez
más yo di uno atrás.


 


Metió las manos en los bolsillos
mientras su mirada caía sobre mi cuerpo. Apenas miraba lascivamente y era más
observador, como si yo fuera de otra especie y se preguntaba si yo era
comestible.


 


Sus ojos se entrecerraron en mis
tacones rosas. —Crees que tienes alguna prueba, ¿eh?


 


Asentí con la cabeza, sintiéndome
extrañamente sin aliento bajo su escrutinio. —Mi mamá dijo que actuaste como un
perfecto caballero en la iglesia.


 


—Actué como un perfecto
caballero.


 


—Entonces, ¿es una cuestión de si
quieres serlo?


 


No dijo una palabra, pero su
expresión neutral lo confirmó cuando su mirada viajó desde mis talones.


 


—¿Y supongo que no quieres serlo
ahora mismo? —Me di cuenta de que no debería haberlo dicho como lo estaba
diciendo.


Su mirada pesada llegó a la mía,
quemándome. 


 


Sacudió su cabeza lentamente.


 


Okey.


 


Ya había aguantado bastante,
mucho más tiempo que la dulce Abelli. Pero ahora, sólo necesitaba salir de
aquí.


 


—Bien, bueno... Nos vemos por
ahí.


 


No podía pensar en una respuesta
menos idiota, así que sólo di un paso para rodearlo, pero antes de que pudiera,
algo me agarró la muñeca. El agarró
la muñeca. Su agarre se sentía como una banda de fuego; un fuego áspero y
calloso. Un aliento fresco de miedo mezclado con algo hirviendo y caliente se
filtró en mi corriente sanguínea.


 


Se paró a un par de metros de mí,
su agarre era lo único que nos conectaba. —Escribe una lista de los pasatiempos
de tu hermana. Lo que le gusta y lo que no le gusta, la talla de zapatos, la
talla de ropa, y cualquier otra cosa que creas que pueda ser útil. ¿Sí?


 


—Sí —suspiré. ¿A cuántos hombres
había matado con la mano envuelta en mi muñeca? No era un agarre duro, pero era
pesado, firme, inamovible. Me hizo darme cuenta de lo pequeña que era, de lo
nerviosa y fuera de lugar que me sentía. Cómo no podía irme a menos que
eligiera liberarme.


 


Me miraba con una mirada
inquisitiva. Mi corazón estaba a punto de detenerse y mi piel estaba ardiendo.
Era inapropiado que me tocara, futuro cuñado o no. Mi padre podía salir de su
oficina en cualquier momento, pero a este hombre no parecía importarle. Pero a
mí sí, especialmente después de la escena anterior.


 


—Te daré la lista el viernes en
la fiesta de compromiso. —Me las arreglé para decir y traté de apartar mi
muñeca.


 


No me dejó ir. Mi pulso se agitó
cuando su pulgar rozó mis nudillos. —Tenía la impresión de que los Abellis
podían permitirse más de un anillo de 50 centavos.


 


Eché un vistazo al anillo de mi
dedo corazón. Venía de una de esas máquinas expendedoras y tenía una joya
púrpura de corte redondo en el centro. La idea de ello me puso sobria.


 


—A veces las cosas más baratas
son las más valiosas.


 


Su mirada volvió a mi cara, y nos
miramos el uno al otro por un momento. Su agarre se deslizó por mi muñeca, la
palma de la mano, los dedos. Las ásperas almohadillas de sus dedos rozaron de
lo más suave, e hicieron que mi corazón saltara un poco.


 


—Te veré en el almuerzo, Elena.


 


Se fue, desapareciendo en la
oficina de mi padre.


 


Cazzo[9]…


 


Apoyada contra la pared, el
anillo era un peso pesado en mi dedo. Podía quitármelo, ponerlo en algún lugar
donde no me atormentara, pero sabía que nunca lo haría. Todavía no.


 


Su agarre todavía ardía como una
marca en mi muñeca cuando salí del pasillo. Una vez más, había dicho mi nombre
de la manera más inapropiada.
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—Los
asesinatos venían con sonrisas, disparar a la gente no era gran cosa para
nosotros los Goodfellas.—


Henry Hill


 


 


ELENA


 


Billie Holiday sonaba suavemente
desde la vieja radio de la piscina. La condensación goteaba por los vasos de
cristal, y los cubiertos brillaban a la luz del sol. Era una calurosa tarde de
Julio, pero la brisa constante era el interludio perfecto.


 


Las luces se enrollaban alrededor
de los listones de madera de la cubierta del patio, y los rosales de mi madre
estaban floreciendo. Las sillas eran suaves y la comida era buena, pero no
podía ser tan cómodo almorzar con un montón de extraños. Sin embargo, los que
estaban sentados frente a mí no parecían compartir la misma opinión.


 


—De todos modos, el policía me
dejó ir y ni siquiera me quitó la coca... 


 


—Gianna. —La palabra era una
advertencia baja desde el lugar de Nicolás en la mesa. Puso los ojos en blanco
y bebió un profundo trago de vino, pero no habló más.


 


Me pregunté por qué Nicolás la
había reprendido y cuál era su relación. ¿Hermanos? Parecía que se encontraban
molestos el uno con el otro, pero estaba segura de haber oído en algún lugar
que Nicolás era hijo único. El marido de Gianna, que se sentaba a su lado, no
había dicho una palabra, excepto por una risa inoportuna. Empezaba a pensar que
tenía problemas de audición.


 


Gianna era mi opuesto polar.
Donde yo estaba tranquila, ella hablaba con abandono y se reía a carcajadas.
Donde yo era recatada, bueno... ella pegaba su chicle a su servilleta de tela
antes de comer su pasta sin girarla alrededor del tenedor. Estaba un poco
celosa de su despreocupado enfoque de la vida.


 


Tony se sentó a su otro lado. Se
recostó en su silla con la chaqueta desabrochada pareciendo aburrido, pero yo
lo conocía mejor que eso. Había visto la forma presuntuosa en que se rascaba la
mandíbula como si estuviera enfadado y se divirtiera al mismo tiempo. Y eso
nunca significó nada bueno. Era guapo, pero si no fuera su hermana no lo
tocaría con un palo de tres metros. Su imprudencia era peligrosa para todos los
involucrados, especialmente para él mismo. Me miró con inquietud y me guiñó el
ojo.


 


El parloteo bajo y el sonido de
los cubiertos llenaban el patio, pero debajo de eso había un aire tenso que no
se disipaba, una vibración incómoda que la brisa no se llevaba consigo. Todo el
mundo parecía estar fácilmente charlando entre ellos, así que tal vez era sólo
yo. 


 


Gianna no se quedó callada mucho
tiempo, aunque ya no hablaba de 8 bolas de coca. Cambió el tema a las carreras
de caballos. Esa fue una conversación aceptable en la que muchos se unieron. No
era una zona libre de drogas, de hecho, mucha gente pasaba por esta casa a
diario con drogas, pero al aire estaba libre, era la etiqueta de la Cosa Nostra
pretender que éramos el clásico ejemplo de una familia de cercas blancas. Incluso
si nuestras casas estaban rodeadas por una puerta de hierro y seguridad en su
lugar.


 


Me alegró ver que Adriana había
aparecido en lugar de subir a un avión a Cuba. Se sentó junto a su prometido y
a Papá en el otro extremo de la mesa.


 


Tal vez fui una cobarde, pero me
alegré de no tener que sentarme cerca de Nicolás. Era la anfitriona perfecta y
tenía una respuesta educada para cualquier cosa, hasta para las inapropiadas
como los comentarios que a veces se hacían cuando la gente bebía, pero con él,
las palabras me resultaban inapropiadas. Me sentía con la lengua atada a su
alrededor, inclinada fuera de mi punto de gravedad, y en verdad sólo caliente,
como si un rubor calentara permanentemente mi piel.


 


Puede que sea desagradable hablar
con él, pero era demasiado fácil mirar en su dirección. Si no fuera por su
tamaño, podría fácilmente encajar en las preferencias de Adriana cuando tenía
una expresión sobria en su cara. Estaba bronceado, su cabello era casi negro, y
no pude evitar notar que sus bíceps estaban definidos a través de su camisa. Mi
futuro cuñado era aún más guapo bajo un sol brillante. Fue una pena que su
personalidad no coincidiera.


 


Sin embargo, lo que más me
intrigaba de su apariencia era la tinta oscura que se veía a través de su
camisa de vestir blanca. Era vaga, pero pensé que iba desde su hombro hasta el
reloj de oro en su muñeca. Nicolás Russo tenía la manga llena. Sabía que esa
mirada de caballero era todo humo y espejos.


 


Echó un vistazo y se encontró con
mi mirada como si hubiera sentido que lo observaba. Desde cinco sillas hacia
abajo, el impacto de una mirada indiferente aún encontró la manera de tocar mi
piel. La forma en que no debió decir mi nombre jugó en un bucle, profundo y
sugerente en mi cabeza. Para no parecer una cobarde, mantuve su mirada durante
un segundo sin aliento antes de mirar a otro lado. Tuve la repentina sensación
de que para mí futura salud... no debería interactuar más con este hombre.


 


—He oído que tienes un recital próximamente,
Elena —dijo mi tío Manuel desde unos pocos asientos abajo. Su voz se había
convertido en nada más que un recuerdo de derramamiento de sangre debido al
papel que desempeñó hace seis meses. Bebí un sorbo de vino, sin probar nada más
que la culpa y el resentimiento.


 


Cada par de ojos se dirigieron a
mí, veinte en total, pero sólo me di cuenta de uno de ellos.


 


—Sí. —Forcé una sonrisa—. Sábado.


 


—¿Bailas? —preguntó Gianna—. ¡Qué
divertido! He bailado un poco, pero… —Su voz bajó—. Probablemente estamos
hablando de dos cosas diferentes.


 


Mis ojos brillaron. —¿Trap,
quieres decir?


 


Su risa era ligera y aireada.
—Sí, definitivamente trap. ¿Siempre has bailado?


 


—Sí, desde que era un niña. 


 


—¿Eres buena?


 


Me reí de la pregunta que me hizo.
—A decir verdad, no.


 


Mi madre murmuró algo en
desacuerdo desde la mesa. Ella tenía que estar en desacuerdo, era parte de ser
madre, pero yo era mediocre en el baile y no tenía problema en reconocerlo. Era
algo que había que hacer. Algo para llenar el tiempo monótono. Me encantaba
cuando era niña, pero ahora era sólo una manga del vestido que no encajaba.


 


La conversación se calmó, y
Gianna empujó su brócoli en su plato como si tuviera siete años y no le
gustaran las verduras. Su marido se río de absolutamente nada. Ella puso los
ojos en blanco y tomó un gran trago de vino.


 


El almuerzo continuó con una
charla sin sentido, buena comida y bebida, pero la tensión nunca se disipó. Se
quedó allí, sin interrupción. Como un eco antes de que las palabras fueran
pronunciadas.


 


Mi hermano se recostó en su
silla, un anillo sonando mientras pasaba el dedo por su copa de vino. Adriana
comió como si un hombre grande que no conocía y con el que se iba a casar en
tres semanas no estuviera sentado a su lado.


 


Papá mencionó que había comprado
un viejo polígono de tiro, y la conversación bajó por la mesa como un efecto
dominó. Acababan de servir tiramisú de postre, y yo estaba lista para que este
almuerzo terminara. Pero desafortunadamente, esa incómoda tensión estaba a
punto de salirse de lo inevitable.


 


Comenzó con una inocente
sugerencia entre los hombres de visitar el campo de tiro. Y luego vi cómo se
desarrollaba como una pesadilla. El Russo sentado a mi izquierda gruñó
sardónicamente. Me enteré de que se llamaba Stefan, aunque no dijo más que una
palabra.


El anillo de la copa de vino de
mi hermano se desvaneció. La mirada oscura de Tony se centró en el hombre. —No
creas que no entendí el chiste, Russo.


 


Stefan sacudió la cabeza. —Tengo
mejores cosas que hacer que ver un montón de Abellis fallar objetivos.


 


—Uhoh —dijo Gianna en voz baja.


 


Cerré los ojos. El día que mi
hermano dejara esto sin luchar sería el día en que el cielo se derrumbara.


 


—Tony, no... —Benito advirtió
desde su asiento al lado de mi hermano. Siempre fue la voz de la razón en ese
dúo. Pero Tony ni siquiera miró a su primo en cambio, le sonrió a Stefan Russo
y no fue nada agradable.


 


Mi pecho se apretó, y miré hacia
más allá de la mesa para llamar la atención de papá, pero él estaba conversando
con Nicolás y mis tíos.


 


—No estoy seguro de lo que estás
hablando. —Tony expresó—, No perdí... ¿cómo se llamaba? Ah, sí, Piero... —Los
ojos de mi hermano parpadeaban con un oscuro placer—. No perdí el blanco con él.



 


La diversión de Tony se
desvaneció en un silencio mortal que hasta la familia y los invitados en la
cabecera de la mesa notaron. Todo se volvió estático, como una foto fija en una
revista.


 


Nunca lo vi venir.


Mi pulso saltó en mi garganta
mientras un brazo me rodeaba la cintura, tirando de mí hacia los pies. Mi cabeza
fue forzada a un lado mientras un tubo frío presionó mi sien.


 


Los gritos sonaron en italiano.
Las sillas cayeron hacia atrás en el patio mientras todos se ponían de pie. Las
armas se elevaron en todas las direcciones.


 


Escuché a mi padre dando órdenes,
pero mi corazón ahogó su voz.


 


Bubum.



 


Bubum.



 


Bubum.



 


El ritmo resonó bajo un frío
brillo de miedo.


 


No había vivido una vida
pintoresca, sin importar lo que mi puerta roja y mi aldaba dorada
transmitieran. Había visto a mi padre cortarle un dedo a un hombre cuando tenía
siete años. Había visto a mi tío disparar a un hombre en la cabeza, con la cara
de lado en la alfombra manchada de sangre, con los ojos abiertos. Había visto
heridas de cuchillo, de bala, muy rojas. Pero a pesar de todo eso, nunca había
tenido un arma apretada en mi cabeza. Nunca sentí el metal frío contra mi sien.
Nunca sentí que mi vida pudiera desaparecer, así como así.


 


El frío en mis venas se congeló.


 


La voz de Nicolás cortó el
tamborileo de la sangre en mis oídos. Era bajo y suave, me agarré a él como una
balsa.


 


—Suéltala, Stefan.


 


—¡Fue él quien mató a Piero! —El
cañón se estremeció contra mi cabeza, y mis pulmones se estrecharon, pero no
moví ni un músculo mientras miraba los setos de la valla de hierro.


 


—¡Tony! —Mi papá se quebró—. No
lo hagas.


 


Eché una mirada a mi hermano,
sólo para ver el final de la pistola. Iba a disparar al Russo detrás de mí,
pero con mis tacones el hombre no tenía mucha altura sobre mí.


 


—Eres un pobre maldito tirador,
Tony. ¡Todos sabemos que le darás a la pequeña favorita Abelli! —La voz
acalorada de Stefan vibraba en mi espalda.


 


—Baja. La. Pistola. —Las palabras
de Nicolás llevaban una calma con un toque de animosidad, como el océano antes
de una tormenta.


 


Un segundo, dos segundos. Stefan estaba
dudando...


 


Bang.


 


Algo caliente y húmedo me golpeó
la cara. Mis oídos sonaron mientras las voces a mí alrededor se hundían bajo el
agua. El brazo del hombre cayó de mí, y un sonido sordo sonó cuando golpeó el
suelo.


 


La voz del presentador de noticias
se repitió en mi mente, el asesinato derramándose de los labios rojos, una y
otra vez. El entumecimiento me inundó. Los sonidos entraban apresuradamente,
sacados del agua con pesadas cadenas, empapadas.


 


—¡Siéntate de una puta vez!
Ahora! —La voz de mi padre sonó—. ¡Vamos a terminar este almuerzo, maldita sea!


 


Tomó un momento para que sus
palabras se procesaran y para darme cuenta de que todos se sentaron rígidamente
en sus sillas menos él y Nicolás. La mirada pesada e ilegible de mi futuro
cuñado tocó mi piel mientras yo miraba la pistola en una de sus manos.


 


—¡Elena! ¡Siéntate! —Papá se
quebró. Me dejé caer en mi silla.


 


El calor de la sangre goteaba por
mi mejilla. El rojo había salpicado mi silla y parte del mantel blanco. Los
pies de un Russo muerto tocaron los míos.


 


Me senté allí, apartando la
mirada de una Gianna que miraba fijamente a Tony, que comió su postre con
aderezo.


 


—Elena. —La pequeña advertencia
vino de mi papá, y como me lo dijeron, puse un tenedor de tiramisú en la boca y
lo mastiqué.


 


Colocando mi mano en la parte de
atrás de mi sombrero, miré hacia el claro cielo azul. Circunstancias aparte,
era realmente un día hermoso.
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—Esta
cosa de la oscuridad yo reconozco la mía—.


William Shakespeare


 


 


NICO


 


 


El disparo sonó en el aire, y la
tensión fue más fuerte que la de los cubiertos contra los platos de porcelana.
Los Abellis me lanzaron miradas cautelosas, mientras mi familia mantenía la
mirada fija en sus postres, más rígidos que las sillas en las que se sentaban.


 


Inclinándome hacia atrás, apoyé
un antebrazo en la mesa y enfoqué mi mirada en el cigarrillo que enrollé entre
mis dedos. La ira era lo suficientemente fuerte como para ahogarme. Me quemaba
en la garganta, en el pecho, y empañaba mi visión con una neblina roja.


 


Mis ojos se entrecerraron un poco
más para encontrar a Luca, mi subjefe y único primo confiable, pasando una mano
por su boca en un pobre intento de ocultar su diversión. Mi mirada se
oscureció, transmitiendo que hoy podría disparar a dos primos. Se sentó en su silla,
su humor se desvanecía.


 


Acababa de ganar una apuesta de
que no podríamos escapar sin ningún altercado hoy. Y ganó el doble porque
cualquier cosa que involucrara a la dulce Abelli había sido un bono. Mi familia
apostaba por todo. Cualquier posibilidad de ganar un dólar, la aprovechaban.


Le debía cinco malditos grandes.
Y le eché la culpa a mi prima Donna, porque si pensaba en su hermano ahora
mismo acabaría metiéndole una bala en la cabeza.


 


Hay algunos parientes que no te
gustan, y que podrías disparar en tus propios términos si tuvieras la
oportunidad. Pero ser forzado a ello... eso me rozó de mala manera, como el
látigo de un caballo. Mi mandíbula se apretó mientras el veneno se arrastraba
por mis venas.


 


A mi padre le gustaba darme
patadas en las costillas cuando actuaba sin pensar.


 


Mi madre solía fumar en la mesa
de la cocina en un camisón después de que ella y mi padre gritaban por toda la
casa.


 


Con mi costilla ardiendo y el
cigarrillo en la mano, no se me escapaba que la manzana no cae tan lejos del
árbol. Y supongo que aquellos que conocieron a Antonio Russo, incluso mi propia
familia, dudarían en pensar que eso no es nada desafortunado.


 


Yo era un molde que mi padre y la
Cosa Nostra crearon. Tan malo como un barril de pólvora y una pequeña llama.
Donde a mi padre le faltó criar, mi madre trató de llenar las grietas. Lo
intentó, con las pupilas dilatadas y las narices frecuentemente ensangrentadas.
La difunta Caterina Russo hizo todo lo posible para enseñar a su único hijo a
respetar a las mujeres. La verdad es que nunca me había pegado. Era difícil
respetar a una mamá que tenías que recoger del suelo algunas noches. Sin
mencionar que tenía la mayoría de las cosas que quería que me dieran desde que
tenía edad para pedirlas. No necesitaba encanto y respeto para conseguir
mujeres, mi inminente riqueza y posición lo habían hecho por mí desde que tenía
trece años.


La madre de Luca fue la primera
en hacerse hombre y mirarme con el ceño fruncido. Mi familia podía estar tan
enojada como quisiera, pero apreciaría al menos un maldito agradecimiento por
evitar que un baño de sangre arruinara un domingo perfectamente bueno.


 


Jesús. Era sólo Stefan de todos
modos. 


 


A nadie le gustaba Stefan.


 


La verdad era que no todos los
hombres podían soportar ser un Russo. Mi nonna[10]solía
decir que nuestra sangre era más caliente que la de la mayoría. Aunque tal vez
eso había sido una excusa para justificar por qué todos sus descendientes
masculinos tenían derecho, eran codiciosos y posesivos de cosas que no eran
suyas. Un Russo quería lo que quería, y una vez que lo hacía era prácticamente
suyo. Lo más probable es que a través de una variedad de empresas ilegales.
Pero tal vez estaba en algo, porque se sentía más caliente de lo que debería.


 


I'll
Be Seeing You de Billie Holiday llenó el espacioso
patio trasero, las suaves notas de piano invadiendo una atmósfera tensa llena
de gargantas despejadas y miradas cambiantes. Enrollé el cigarrillo entre mis
dedos, tratando de calmar la picazón. Sólo fumaba cuando estaba demasiado
enfadado para ver directamente, o en la rara ocasión en que estaba inquieto.


 


Salvatore dejó la mesa para
enviar a los sirvientes a casa. Todos sabían quién los empleaba y estaban
conectados a la Cosa Nostra de alguna manera, pero era una apuesta segura que
el muerto que yacía en el patio, con su sangre corriendo por las hendiduras de
los ladrillos, era demasiado para algunos de ellos.


Sólo había captado parte de la
conversación que puso esto en marcha, pero estaba claro que Tony había estado
regodeándose de matar a Piero, otro primo idiota mío. No sabía que Tony era el
que lo había hecho, pero no me sorprendió. Apenas se movió.


 


Me he enfrentado a la muerte de
Piero como a la de Zanetti: con dos dedos de whisky. Si haces tonterías, te
matan. Así es como funciona el mundo, y mi primo había hecho más que
suficiente.


 


Con toda honestidad, pensé que
Stefan iba a bajar el arma. Pero en ese momento no me había preocupado. Un
destello de ira había palpitado en mi pecho por la falta de respeto de mi primo,
y curiosamente, ardía aún más por el hecho de que estaba amenazando a la dulce
Abelli. El molesto sentimiento se apoderó de mí de que sólo yo podía
amenazarla, así que le disparé y vi la sangre salpicar el vestido blanco de
Elena.


 


Tony había tenido una erección
por verme muerto desde que su amigo Joe Zanetti vio el final por mi arma hace
suficientes años como para que yo pensara que era irrelevante ahora. Asumí que
Tony y yo tendríamos algunos problemas, pero subestimé lo idiota que era y que
los traería a almorzar. Supuse que la idea de que me follara a su hermana le
irritaba un poco más que mi presencia habitual.


 


Golpeé mi cigarrillo en la mesa,
y antes de que pudiera detenerme miré hacia donde estaba sentada la dulce
Abelli. Mis ojos se entrecerraron. Sólo le debería a Luca veinticinco si no
fuera por ella.


 


La sangre goteaba por su piel de
olivo, pero ella comió su postre porque su papá se lo dijo. Yo no solía ser un
sádico, pero por Dios, hacía un poco de calor. Una reacia ráfaga de calor llegó
a mi ingle.


Hablando de sádicos, mi mirada
encontró a mi primo Lorenzo un par de asientos más abajo. Estaba mirando a la
chica como si fuera su trabajo. Y no cualquier trabajo que yo le había dado,
porque era bueno para convertir esos en mierda, sino como una vocación o algo
así. Nunca sabrías mirando al hombre ni hablando con él, pero el bastardo tenía
una inclinación por el sadomasoquismo. Sabiendo eso y viéndolo mirar a Elena
Abelli, un poco de irritación me atravesó.


 


Probablemente le gustaba lo dulce
y lo vainilla.


 


Probablemente prefería que el
hombre se arrodillara y suplicara un poco. 


 


Lorenzo lo haría.


 


Preferiría encerrar mi polla en
la puerta de un coche.


 


Hoy me había mirado fijamente en
la iglesia, y me preguntaba qué podría tener la dulce Abelli en mi contra.
Había conocido el apodo antes de conocer a la chica. Era un nombre de mascota
inocente que se hizo conocido, bueno, entre los hombres, porque no sólo era
dulce, sino que tenía el cuerpo más dulce de todos.


 


Había escuchado más sobre el
trasero de esta chica en los últimos dos años de lo que nunca había necesitado.
Y la verdad es que me había cansado de ello. Cuando algo se exageraba, siempre
era una decepción. Supuse que la broma era para mí porque esta no era una de
esas veces.


 


Siempre me había desconectado de
la conversación cuando ella subía. Nunca la había visto, pero cuando mis primos
idiotas perdían el tiempo hablando del mismo coño como si fuera para lo que les
pagaba, era una molestia. Su nombre se había convertido en una irritación, como
una especie de condicionamiento Pavloviano[11]. Así
que cuando su padre me dijo que no era apta para el matrimonio, ni siquiera le
pregunté por qué. Había firmado el contrato por la otra.


 


Entonces la vi en la iglesia.


 


Hijo
de perra.


 


Mis primos investigarían a
cualquier mujer menor de cincuenta años. Cualquier mujer si tenía un solo
atributo decente, así que por supuesto nunca me creí el cuento.


 


Hablando del sueño húmedo de un
hombre.


 


Su cuerpo... era un puto centro
de atención. Su cabello era mi debilidad: negro, sedoso, y lo suficientemente
largo para poder envolverlo en mi puño dos veces. El pensamiento había
revoloteado por mi mente sin querer. Y en la iglesia. Jesús.


 


Era la suave e inocente expresión
de ella, sin embargo, lo que parecía quemar mi piel y llegar directamente a mi
polla. Era tan condenadamente dulce, y supe que de ahí había salido su pequeño
apodo. No podía ser de la personalidad de la Pequeña Miss Glare[12].


 


La observé desde el fondo de la
iglesia durante mucho más tiempo del que debería. Vi cómo le ponía la misma
sonrisa a cada hombre de la congregación que se le acercaba, como si fuera una
cola para ver a Su Majestad.


 


Yo medía 1. 80 metro y no era
visible, pero ella no me notaría hasta dentro de 30 minutos, momento en el que
me miraría fijamente.


 


La dulce Abelli era dulce con
todos menos conmigo. Podría haberme reído, si por razones que desconozco, no me
hubiera molestado. Era la primera vez desde que me convertí en jefe que alguien
me había faltado al respeto descaradamente. Tal vez fue juvenil, pero quería
que Elena Abelli supiera que tampoco me importaba mucho.


 


Ninguna mujer con tanta atención
masculina podría ser otra cosa que una estirada y superficial. Por sus tacones
rosados de diseñador, pude ver que le gustaba gastar el dinero de su papá. Su
hermana llevaba chanclas. Probablemente ahorraría millones de dólares si me
casara con ella.


 


Adriana era un poco extraña, pero
atractiva. Si la alejabas de su hermana, era impresionante; si se paraba al
lado de Elena, se mezclaba con el papel de la pared. Este escenario me funcionó
muy bien. Preferiría no tener una esposa con la que todos mis primos se
masturbaran.


 


No era que me importara mucho con
quién me casaba. Era hora de tomar una esposa, y en mi mundo eso significaba
ganancias. Salvatore tuvo una pequeña disputa con unos mexicanos que empezaba a
convertirse en un problema. Se había ablandado en su vejez. Después de la boda,
le ayudaría a encontrar la raíz del problema y a lidiar con él de la manera que
me habían enseñado: con una bala en la cabeza. Esta alianza me estaba haciendo
más rico, sin mencionar que me permitiría controlar la mayor parte de la
ciudad.


 


Una ola de conciencia recorrió mi
columna vertebral cuando la mirada de Elena se posó en mí desde el otro lado de
la mesa. Era una cálida y molesta conciencia a un lado de mi cara. Iba a
ignorarla, pero me encontré mirándola de todas formas. La parte de atrás de mi
cuello me picaba, pero mantuve su mirada hasta que miró hacia otro lado.


 


Después de su mirada en la
iglesia, me encargué de averiguar por qué no era apta para el matrimonio.
Resulta que la dulce Abelli se escapó, se puso dulce con un hombre.


 


Sabía que su falta de virginidad
no era la razón por la que Salvatore no me la había ofrecido. Era sólo una
excusa. Salvatore no quería que la tuviera, aunque no podía culparlo. Si yo
fuera él, tampoco me daría a mi hija. Era fácil entender por qué Salvatore no
tenía problemas en ofrecer la otra.


 


Adriana se sentó a mi lado con un
vestido negro, con una pierna cruzada sobre la otra. Su cabello castaño hasta
los hombros le cubría la cara mientras se inclinaba hacia delante y garabateaba
algo en la palma de la mano con un bolígrafo.


 


No le había dicho una palabra
desde que se presentó tarde a la mesa. Para ser honesto, casi había olvidado
que estaba sentada aquí. Supuse que era hora de conocer a mi futura esposa.


 


—¿Qué estás dibujando?


 


Adriana dudó, pero luego giró su
pequeña palma y me mostró. 


 


—Un conejo. —Ella frunció los
labios y apartó la mano para continuar—. Sr. Conejo —corrigió en un tono que
normalmente me habría cabreado. Pero ya estaba al límite, así que me encogí de
hombros y planeé exactamente lo que le iba a hacer a su hermano.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


—¿Derecha o izquierda?


 


La mandíbula de Tony se movió
pero no dijo una palabra, sólo se sentó en la silla frente al escritorio de su
papá como si estuviera en una reunión de la junta. La sangre goteaba de su
labio sobre su camisa de vestir blanca, aunque todavía tenía una expresión
oscura y entretenida.


 


Así que le pegué. Otra vez.


 


Una quemadura viajó a través de
mis nudillos agrietados.


 


Sus dientes se apretaron, pero lo
tomó sin hacer ruido. Tony era uno de esos hombres que estaban tan drogados con
su propia mierda que no podían sentir dolor. Él sentiría algo antes de que yo
saliera de esta habitación.


 


Los rayos del sol brillaban a
través de las persianas de la oficina de Salvatore, iluminando las partículas
de polvo en el aire. Todos los invitados se habían ido, y era seguro decir que
este almuerzo fue un fracaso. Lo que sólo significaba más almuerzos y fiestas a
las que tendría que asistir. Ninguna de las familias quería arriesgarse a
conocer a todos en un evento tan grande, porque mierda como la de hoy podría
suceder, antes de escalar a un baño de sangre con mujeres y niños presentes.


 


Luca se paró frente a la puerta,
sus fríos ojos se enfocaron en la parte de atrás de la cabeza de Tony. Benito y
otro de sus primos más jóvenes, que eran cercanos a la edad de Adriana, se
apoyaron contra la pared con los brazos cruzados, mientras que Salvatore se
sentó detrás de su escritorio con una expresión de contrición.


 


Podría empezar una guerra por la
muerte de Piero si quisiera, y por eso Salvatore estaba de acuerdo con esto.
Eso, y el hecho de que la vida de su hija había sido amenazada por la estupidez
de su hijo.


 


—La has cagado, hijo —dijo
Salvatore, agarrando sus manos en el escritorio de madera—, te lo advertí y
fuiste y causaste problemas de todos modos. Si algo le hubiera pasado a Elena,
estarías flotando en el Hudson. Deberías sentirte afortunado.


 


—Afortunado —se burló Tony. Se
pasó la mano por la mandíbula antes de decir—. A la izquierda. —La satisfacción
llenó mi pecho.


 


Correcto,
así es.


 


 


 


 







5


 


—Hay
tres lados en cada historia. La mía, la tuya y la verdad—.


-Joe Massino


 


 


Elena


 


Caminé por el salón alfombrado a
un ritmo rápido pasando por el cuarto de mi hermana. Tan pronto como entré en
mi habitación, dejé un rastro de ropa hasta el baño. Pasando por alto el
espejo, encendí la ducha y me metí.


 


Me quemó.


 


Algo tenía que lavar este
recuerdo. Este día me llevó al recuerdo de hace seis meses. Fue el último día
en que la sangre de otra persona me salpicó en la cara.


 


El agua caliente se derramó por
el grifo, cubriéndome el cabello hasta la cara y los hombros. Me imaginé que
era pintura, el rojo corriendo por mi cuerpo y arremolinándose en el desagüe.
Si tan sólo la culpa fuera tan fácil de deshacerse de ella.


 


Cerré los ojos.


 


Gritos. Un tubo frío contra mi
sien. Un segundo, dos segundos.


 


Bang.


 


Mis ojos se abrieron de golpe.


 


Ese disparo no estaba en mi
mente.


 


La parte de atrás de mi cuello se
erizó. Con suerte, sólo fue Tony quien disparó a otro de los jarrones de Nonna.
Pero hasta ahora, no había pensado en las consecuencias que Tony podría
enfrentar después de los problemas que causó...


 


Salté de la ducha y me sequé tan
rápido como pude. Dejándome el cabello mojado y sin peinar, me puse una
camiseta y unos pantalones cortos antes de bajar las escaleras. El suelo de
mármol estaba frío contra mis pies cuando tomé la curva hacia la oficina de
papá, y una vez más, choqué con algo sólido.


 


Se me escapó el aliento. Iba tan
rápido que me habría caído al suelo de culo, pero un brazo me rodeó la cintura
mientras me tambaleaba hacia atrás y me estabilizaba. Era un brazo
increíblemente cálido y pesado.


 


—Jesús —murmuró Nicolás con
enojo.


 


Mi estómago se apretó mientras se
apretaba contra el suyo. El contacto me hizo sentir un cosquilleo en todas
partes, pero no tuve tiempo de analizar más la sensación. Me alejé de él
tomando distancia de su cuerpo.


 


La fría indiferencia de su
subjefe me llenó al pasar, y me alegré de repente y sorprendentemente de
haberme encontrado con Nicolás.


 


Una sensación de ardor permaneció
alrededor de mi cintura, y mi corazón se agitó por el impacto y la preocupación
que se acercaba. —¿Mataste a mi hermano?


 


—Debí hacerlo. —Fue todo lo que
dijo Nicolás antes de que la puerta se cerrara detrás de los dos hombres.


 


Inhalé en alivio, pero duró poco
cuando Tony salió de la oficina de mi padre y se balanceó por el pasillo como
si estuviera borracho. Tenía el pecho desnudo y su camisa de vestir estaba
envuelta alrededor de su mano. La sangre goteaba de color rojo brillante sobre
el suelo de mármol.


 


Mi hermano era alto, ligeramente
musculoso y estaba cubierto de cicatrices. De las dos heridas de bala a una
innumerable cantidad de otras que sólo podía adivinar la causa. Probablemente
por las peleas ilegales en las que sabía que participaba.


 


Tony no dijo una palabra al
pasar, pero lo seguí a la cocina. Con la puerta giratoria presionada contra mi
espalda, le vi agarrar una botella de whisky del armario y luchar para abrirla
con una mano. Finalmente se las arregló sosteniéndola contra su pecho y
retorciéndose. Dio un largo tirón antes de sentarse en la isla.


 


—Vete, Elena.


 


—Tienes que ver a Vito. —Era el
vicario de la iglesia, pero también tenía experiencia médica para curar las
heridas. Era el trabajo del Señor, después de todo.


 


—Estoy bien. —Dio otro trago a la
botella, derramando un poco en su pecho desnudo.


 


No estaba bien. Estaba manchando
de sangre la encimera. Y parecía borracho antes de empezar a beber como si
alguien le hubiera roto el corazón.


 


—Llamaré a Vito. —Fui por el
teléfono inalámbrico cerca de la nevera.


 


Tony me miró con una expresión de
remordimiento. —Lo siento, Elena. No sabía que iba a ir de esa manera.
Honestamente.


 


Mi corazón se apretó. —Te perdono.



 


Se río débilmente. —No deberías.


 


Tony solía tener una mirada
engreída en su cara, pero cuando sonreía, ‘una verdadera sonrisa’ se volvía
bastante encantador. Este era el hermano que amaba, aunque no lo viera a
menudo. A veces se sentía como si se necesitaras ser lo peor que pudieras ser
para sobrevivir en este mundo.


 


No sabía por qué había matado a
quienquiera que fuera Piero, pero fingía que fue en defensa propia. Tony había
sido lanzado a esta vida de joven, y mientras mis cadenas estaban apretadas,
también estaban las suyas en cierto sentido.


 


—No puedo evitarlo —respondí.


 


Sacudió la cabeza cuando empecé a
marcar. —No llames a Vito. Estoy bien. 


 


—No estás bien. Tony, realmente
no te ves muy bien. —Su tez estaba sudorosa y pálida. 


 


—Estoy bien, Elena.


 


Suspiré. Fue como si papá dejara
a Tony sangrando sin pedir ayuda. Volví a colgar el teléfono porque mi hermano
lo había dicho con esa voz. Aunque Vito viniera, Tony no tendría nada que ver
con él. Demasiado terco.


 


Crucé los brazos y me apoyé en el
mostrador con el cabello todavía goteando agua en el suelo. —¿Por qué no te
gusta Nicolás?


 


Resopló y tomó otro trago.
—Muchas razones. 


 


—Bueno, ¿cuál es la número uno?


 


—Se folló a mi novia. —Mis ojos
se abrieron de par en par. 


 


—¿Jenny? —Tomó otro trago.


 


—¿Te lo dijo ella? —le pregunté.


 


Sacudió la cabeza. —Me envió una
foto.


 


Ouch.


 


—¿Estás seguro de que era ella? 


 


—Mariposa. En la parte baja de la
espalda.


 


—Oh... bueno, eso fue grosero de
su parte.


 


Honestamente, fue difícil sentir
lástima por Tony. Engañó a Jenny con esa sirvienta Gabriela y no dudaba que con
otras también. No tomé a Nicolás como un hombre que duerme con las novias de
otros hombres por el infierno, sin embargo, y tuve la sensación de... —¿Qué le
hiciste?


 


Una sonrisa no tan bonita paso
por los labios de Tony.


 


Y ahí estaba. Siempre había dos
caras en cada historia.


 


Él tomó otro trago y con el ceño
fruncido vi cómo la sangre goteaba por el lado de la isla y se acumulaba en un
pequeño charco. Beber sólo iba a hacerle sangrar más. Empujé la silla y saqué
la botella directamente de sus labios. El whisky le salpicó la barbilla y el
pecho.


 


Sus ojos se entrecerraron, pero
sus siguientes palabras fueron mal pronunciadas. —Jesús, Elena. —Se veía ebrio,
o muy cerca de desmayarse.


 


Le quité la camisa de la mano y
retrocedí. —¡Oh Dios mío! ¡Tienes que ir al hospital, Tony!


 


Un agujero en forma de bala
atravesó su mano como si el cañón hubiera sido colocado directamente en ella.
Me cubrí la boca, con el impulso de vomitar. Mientras retrocedía para encontrar
a Benito, Tony se desmayó. Cayó de lado de su silla, dejando una mancha roja en
el mostrador, y aterrizó con un fuerte golpe en el suelo de la cocina.


 


Mierda,
mierda, mierda.


 


—¡Benito! —grité.


 


—¿Por qué gritas? —Adriana
preguntó mientras entraba en la cocina con mallas galácticas y un sujetador
deportivo.


 


—¡Tu prometido le disparó a Tony!


 


—¿Está muerto? —Levantó una ceja
y se concentró en recoger la mejor manzana del tazón de la encimera.


 


—¿Dónde está mamá? —le pregunté.


 


Se encogió de hombros, pelando la
etiqueta de una manzana verde.


 


Suspiré. Bien. Si quieren jugar a este juego... Abrí de
un codazo la puerta giratoria y grité en el pasillo… —¡Llamaré al 911!


 


En el momento justo, Benito,
Dominic y mi papá entraron en la cocina.


 


Papá entrecerró los ojos en mí,
pero luego vio a su único hijo tumbado de espaldas con mucha sangre. Habló en
voz baja con Benito, siempre hablaba en voz baja a menos que estuviera enojado,
y luego mis primos levantaron a Tony, uno lo agarró por los brazos y otro por
los tobillos, y lo sacaron de la cocina.


 


—No Vito —le dije a mi papá—. El
hospital.


 


—Sí, sí, Elena. Se lo llevan
—dijo despectivamente, con la mirada fija en la sangre del suelo.


 


Lo miré, preguntándome si me
decía la verdad. Mi padre nunca nos llevó a ninguno de nosotros al hospital sin
pelear.


 


Me miró, notando mi mirada
sospechosa. —Es tan bueno como un hospital —me dijo.


 


Ugh.
No tenía ni idea de a dónde se llevaban a mi hermano. Lo más probable es que un
doctor que Papá tenía en su nómina.


 


—¿Alguien ha visto mis lápices de
dibujo? —Adriana interrumpió.
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—Detrás
de cada gran fortuna, hay un crimen.—


-Lucky Luciano


 


 


ELENA


 


Puede que al principio no tuviera
una buena razón para no gustarme Nicolás Russo, pero después de conocerlo,
después de que disparara demasiado cerca de mi cabeza, y  después de que le metiera una bala en la mano
a mi hermano, ahora tenía un motivo importante para no gustarme.


 


Los porqués de todo esto no
importaban.


 


Tony había estado fuera toda la
noche. No fue hasta que volví de la práctica de baile hace 20 minutos que supe
que iba a estar bien. Tenía un 75% de posibilidades de volver a tener una
función completa de su mano.


 


Aparentemente, Jenny se había
ofrecido como voluntaria para mudarse a su apartamento y ayudarlo. Mi madre me
lo dijo con un giro de ojos. Realmente no le gustaba Jenny. Y después de oír
que había engañado a Tony con Nicolás, tampoco estaba segura de qué pensar de
ella. En papeles distintos, yo habría dejado a Tony hace años si fuera ella,
pero no entendía que te quedaras si no ibas a serle fiel. Me hizo creer que
ella sólo estaba por una cosa.


 


Me senté con las piernas cruzadas
en el sofá, viendo un documental sobre las recientes crisis humanitarias,
todavía vestida con mis leggins sudadas y una camiseta sin hombros. Era uno de
los días más calurosos del verano hasta ahora, y Benito había dejado las
ventanas bajadas durante todo el camino a casa. Dijo que el viento le hacía
bien a su cabello, así que nunca pude refrescarme. Me puse una botella de agua
fría en la cara.


 


La puerta principal se abrió y la
voz de mi padre llenó el vestíbulo. Una ráfaga de conciencia recorrió mi nuca a
lo largo de mi columna vertebral. Me di cuenta de que Nicolás estaba aquí antes
de que escuchara su voz, profunda e indiferente. Una extraña danza comenzó en
mi estómago.


 


Aunque miraba la televisión, no
tenía ni idea de lo que estaba pasando porque era híper consciente de cada
ruido que venía del vestíbulo.


 


Mientras sus pasos pasaban por
las puertas dobles del salón, sonó un teléfono móvil. —Tómalo —dijo Papá—.
Estaré en mi oficina.


 


Como estaba en silencio, imaginé
un asentimiento de Nicolás. Los pasos de mi papá se deslizaron por el pasillo.


 


—¿Sí? —Nicolás contestó. Pasaron
un par de segundos antes—, hijo de puta.


 


Me puse tensa. Sonaba como si
fuera a matar a alguien, y sus pasos venían directamente hacia mí. Antes de que
me diera cuenta, me pasó la mano por encima del hombro y me robó el mando a
distancia.


 


—Oye —protesté.


 


No respondió; sólo cambió el
canal. Las noticias de última hora aparecieron en la mitad inferior de la
pantalla, y el locutor rubio repasó los detalles de una gran redada de drogas
en la frontera.


 


Nicolás se paró detrás de mí, lo
suficientemente cerca como para que mi cola de caballo rozara su estómago. Sus
manos se agarraron a la parte trasera del sofá a ambos lados de mí mientras se
inclinaba ligeramente sobre mi cabeza, su atención en la televisión como si yo
no estuviera aquí. Fue invasivo y grosero.


 


Mi pulso sonó en mis oídos
mientras mi corazón tropezaba en lo que sólo podía llamarse anticipación. La
reacción involuntaria de mi cuerpo trajo una oleada de molestias. No me gustaba
este hombre, con o sin corazón, y de repente no me importaba lo inapropiado que
sería contestarle.


 


—¿Tuyo? —pregunté suavemente—.
Qué lástima.


 


Un tirón en mi cola de caballo.
—Cuidado. —Sus palabras fueron bajas y distraídas.


 


El calor se derramó en mi pecho,
como si me hubiera salido con la mía jugando con fuego. Quería hacerlo de
nuevo. ¿Así fue como la gente se convirtió en adicta?


 


—Hay otros siete televisores en
esta casa, Russo.


 


Otro tirón en mi cola de caballo,
pero esta vez la tiró hasta atrás, así que lo miré al revés. Sus ojos se
entrecerraron. 


 


—Empiezo a preguntarme si la
dulce Abelli existe.


 


Tragué. —Le disparaste a mi
hermano.


Me envolvió la cola de caballo.
Una vez. Dos veces. Su mirada se
dirigió a la televisión. —Se merecía algo peor.


 


¿Este hombre iba a ver las
noticias con un puñado de mi cabello? Dios
mío. Tal vez se debió a que mi cabeza estaba en un ángulo incómodo y mi
sangre no circulaba bien, pero mi cerebro no recibía suficiente oxígeno. Y el
hecho de que olía tan bien, como el jabón limpio y a hombre, hizo que los
rincones de mi visión se volviera borroso.


 


—No eres un juez ni un jurado —suspiré.


 


Su mirada bajó hacia mí. —Casi
hace que te maten, ¿y aun así lo defiendes?


 


—Es mi hermano.


 


Su expresión se endureció. —Es un
idiota.


 


La voz de mi madre se filtró en
la habitación desde el pasillo, y lentamente, desenrolló su puño de mi cabello
y dio un paso atrás.


 


Un momento después, entró en la
habitación.


 


—Nico, no sabía que vendrías hoy.
—El tono de mamá era firme. A ella tampoco le gustó que le disparara a Tony,
pero debió saber que venía y se escondió en su habitación toda la noche—. ¿Te
quedarás a almorzar?


 


—Estoy seguro de que tiene muchas
cosas que hacer, Ma… 


 


—Eso suena genial, Celia.


—Estupendo. —Mamá sonaba como si
quisiera decir lo contrario. Estaba tan contenta de tenerla de vuelta a mi
lado—. Te prepararé un lugar para ti entonces.


 


—Gracias.


 


Sus pasos se debilitaron al salir
de la habitación.


 


—¿Sabes lo que me molesta? —Su
tono era oscuro, pero de alguna manera sólo despertó una emoción bajo mi piel.


 


Sabía la respuesta a esta
pregunta. —¿Qué asuman?


 


Me concentré en la televisión,
fingiendo que no me importaba lo que hacía, pero mi corazón vaciló cuando se
acercó a mí. Contuve la respiración mientras él ponía lentamente el control
remoto en mi regazo, y luego, justo en el hueco detrás de mi oreja, me susurró:
—Chica lista.


 


Un escalofrío corrió por mi
cuello, pero luego se fue con una palabra de despedida. 


 


—No lo hagas de nuevo.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


El sol ardía caliente y pesado.
Imaginé que si me tumbaba en el patio de ladrillos, estaría tan bien hecho como
mi filete.


—En serio, Celia. —Se quejó
Nonna—, hace más calor que las llamas azules aquí y todavía puedo ver una
mancha de sangre en el patio.


 


Me había puesto unos pantalones
cortos de cintura alta y una camiseta corta que dejaba al descubierto un trozo
de mi diafragma, y una gota de sudor aún corría por mi espalda.


 


—Un poco de aire fresco es bueno
para ti —respondió mamá.


 


—También lo es la comida
comestible —murmuró Nonna, empujando los camarones con su tenedor como si aún
estuvieran vivos.


 


Mantuve los ojos en mi plato
mientras comía, sobre todo porque Nicolás se sentó justo enfrente de mí. No
llevaba chaqueta, y se había arremangado la camisa de vestir blanca. Yo tenía
razón. La tinta negra comenzó en su muñeca y desapareció en su camisa. No era
frecuente que me encontrara con hombres con tatuajes, al menos no tan obvios.
Lo único que pude distinguir fue el As de picas tatuado en el interior de su
antebrazo. Supuse que aceptaba el apodo As, que había oído que le llamaban.
Puede que yo misma haya leído algunos artículos sobre él.


 


Se sentó junto a Adriana, y ambos
parecían haberlo hecho siempre. Incluso había echado una mirada porque su
pierna estaba tocando la de ella. Era extraño imaginarlos como una pareja, pero
los había visto intercambiar palabras, lo que creía que sería una hazaña
difícil en sí misma. Pensé que el Sr. Conejo había sido criado. Había asumido
que no serían buenos, el uno para el otro, pero empezaba a preguntarme si me
había equivocado todo el tiempo.


Papá y mamá estaban discutiendo
algo entre ellos y Nonna estaba recogiendo su comida, cuando Adriana dijo de
repente, —Se llama esparcir manspreading.


 


La mirada de Nicolás se dirigió a
mi hermana. —¿Qué? 


 


—Manspreading. Cómo estás
sentado. Por si no lo sabias es un término que se refiere a la práctica de
algunos hombres de sentarse con las piernas abiertas.


 


No respondió, sólo se sentó,
apoyó su brazo detrás de la silla de Adriana, y luego, como si se estuviera
poniendo cómodo, estiró las piernas un poco más.


 


La expresión de mi hermana se
endureció.


 


De acuerdo, tal vez hablé
demasiado pronto sobre el hecho de que trabajaban bien juntos.


 


—Sabes, Nico. —Nonna comenzó—, no
te culpo en absoluto por disparar a Tony. Hace mucho tiempo que se lo merece y
su papá no ha hecho nada. —Papá gruñó, aparentemente ahora escuchando la
conversación—. Ese chico ha disparado a cuatro de mis jarrones. No sé qué haría
si arruinara otro. —Sonaba como si fuera la cosa más dolorosa que Tony había
hecho nunca.


 


—Me alegra oírlo —Nicolás contestó.


 


Mamá le dio una mirada oscura, y
mi nonna sonrió triunfante a su plato. Estas dos eran todo lo que necesitaba
ver para saber que nunca viviría con mi suegra.


 


Me mastiqué el labio, dudando.
Había estado esperando el momento adecuado para preguntar a Papá algo y ahora
parecía el mejor momento. Siempre fue más fácil de convencerlo cuando estaba
con otras personas, probablemente porque no quería parecer un imbécil
controlador.


 


Apenas había salido de casa para
nada más que para bailar en seis meses. Seguramente no podría castigarme para
siempre.


 


—Papá —comencé—, uno de los
bailarines hará una fiesta en la piscina el domingo para celebrar el Recital de
Verano. Y me preguntaba si podría ir...?


 


—¿Qué chica es esta? —preguntó.


 


Me moví bajo su mirada de águila.
—Bueno, en realidad... se llama Tyler. 


 


Nonna interrumpió. —¿Desde cuándo
te gustan los machos beta, Elena?


 


Le miré feo por darle a papá una
idea equivocada.


 


Ella frunció los labios y se
concentró en hurgar en su comida.


 


La mesa se quedó en silencio
mientras él lo pensaba. Tragué mientras la mirada de Nicolás calentaba un lado
de mi cara.


 


Papá tomó un trago y dejó su
vaso. —Quiero la dirección y los datos del propietario. Y te llevarás a Benito.


 


Dejé escapar un pequeño suspiro.
¿Estaba siendo perdonada? La culpa me atravesó el pecho porque sabía que no la
merecía.


 


—Gracias, Papá.


—Voy a entrar antes de que me
derrita —dijo Nonna, poniéndose de pie—. Este fue el peor día para comer
afuera, Celia. No sé en qué estabas pensando.
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—No
rompemos a nuestros capitanes. Los matamos.—


Vincent Gigante


 


 


Elena


 


—Tengo que irme. —dijo mama,
poniéndose un tacón con una mano y un pendiente con la otra—. Tu papá y Benito
están fuera, pero Dominic está en el sótano. Oh, y ayuda a tu hermana a elegir
el sabor de su pastel. Liza necesita saberlo hoy. ¡Por favor, Elena!


 


Suspiré y me bajé de la cama de
mis padres. —¡Me voy! —La voz de mamá salió de la habitación.


 


Escuché un débil ‘Por fin’ de mi
nonna cuando pasó por la puerta con su sirvienta Gabriela a cuestas. Se había
ido a su paseo de la tarde, o, más probablemente, se sentó en el patio durante
cinco minutos de aire fresco mientras chismoseaba.


 


Un par de momentos después, abrí
la puerta de la cocina. Adriana se sentó con las piernas cruzadas en el
mostrador con dos platos de pastel delante de ella. Sus codos descansaban sobre
sus rodillas y sus puños estaban bajo su barbilla, mientras sólo llevaba su
bikini amarillo de lunares.


 


—¿Cuáles son los sabores?
—pregunté, al venir a pararme frente a la isla. El sol era la única luz en la
habitación, proyectando el reflejo del cristal de la ventana sobre el
mostrador.


 


—Champán rosa y delicioso limón
—lo dijo como si las opciones fueran realmente basura sabrosa y albaricoque
podrido. Ella iba a prolongar esto tanto como pudiera. Pedirle a mi hermana que
tomara una decisión era como pedirle que escribiera la ecuación del viaje en el
tiempo.


 


Intenté ambas cosas recogiendo un
poco con mis dedos. —Definitivamente el limón —dije, abriendo el armario para
un vaso.


 


Normalmente no tenía práctica de
baile los martes, pero con el recital que se avecinaba lo teníamos todos los
días. Me ardieron los muslos cuando me puse de puntillas para agarrar un vaso
del estante de arriba. Benito y mis otros primos varones eran todos más altos,
pero siempre tomaban las copas del estante de abajo sólo para molestar a las
chicas de la familia.


 


—Me inclinaba hacia el champán
rosado —gimió Adriana.


 


—Entonces será Champán Rosa —dije
mientras llenaba mi vaso del dispensador de agua de la nevera.


 


Ella sacudió la cabeza. —No,
ahora no parece correcto. 


 


—El limón, entonces.


 


—Ese tampoco parece correcto.


 


Suspiré. Mi hermana podría llevar
a un santo a maldecir. Me apoyé en la nevera y la miré por encima de mi vaso.
—¿Por qué estás en traje de baño?


 


—Iba camino a la piscina, pero
mamá me detuvo y me dijo que no puedo salir de la cocina hasta que lo decida.


 


Después de un momento de
reflexión, una sonrisa se dibujó en mis labios. —Mamá se fue. —La mirada de
Adriana, cálida y esperanzada, surgió de los platos.


 


Una hora después, con el sabor
del pastel aún indeciso, Don’t Stop
Believin sonó en la radio de la piscina. El sol estaba caliente, brillando
en el agua azul mientras mi cabeza emergió del agua. El líquido fresco corría
por mis hombros mientras miraba hacia mi hermana, que llevaba gafas de sol y se
quedaba quieta en un flotador. Era una diva en la piscina. En otras palabras: aburrida. Le di una propina.


 


Se acercó chisporroteando, se
quitó las gafas de sol y se quitó el cabello oscuro de la cara. —No sé por qué
no me dejas... —Se fue callando poco a poco.


 


La piscina estaba al lado de la
casa, permitiendo una vista a las puertas delanteras. Mi mirada siguió a la
suya para ver un camión de cuidado del césped que venía por el camino. Oh, no. Antes de que pudiera decir una
palabra, ella salió de la piscina.


 


—Adriana, no —le advertí. Mi
estómago se retorció. No estaba segura de cómo había visto a Ryan tanto tiempo
sin que papá se enterara. Ella había falsificado su horario de clases, poniendo
un tiempo extra que podía pasar con él, pero verlo en la casa era demasiado
arriesgado.


 


Se volvió hacia mí, con su mirada
suave y suplicante. —Sólo quiero hablar con él. 


 


—¿Y decir qué? ¿Que todavía te
vas a casar en tres semanas?


 


—¿Y de quién es la culpa? —me
dijo.


 


Ouch.


 


Nunca fue tan brusca conmigo.
Puede que no hayamos hablado mucho últimamente, porque, ¿de qué hablaríamos?
¿De su boda? Pero ella nunca ha sido hostil conmigo.


 


—No he hecho nada que tú no hayas
hecho —le dije.


 


—Ya lo sé. Sólo necesito hablar
con él. Querrías hablar con... —Miró hacia el anillo de mi dedo bajo el agua—,
con él si pudieras, ¿no?


 


¿Lo haría? No lo sabía. Quizá por
eso la culpa se sentía como un peso pesado que llevaba a diario. No tenía sentido.
Ni siquiera era por amor. Y yo era la única que había salido con vida.


 


—Las cámaras —le advertí. Había
un sistema de seguridad abajo al que Dominic sólo tenía que echar un vistazo
para ver qué pasaba fuera de la casa. Suspiré hondo e intenté ignorar la
inquietud que nadaba en mis venas—, la sala de estar. Háblale allí para veas si
alguien baja por el camino.


 


El jardinero venía los Martes y Viernes
para cuidar el césped y limpiar la piscina, para que el camión no levantara
sospechas a Dominic. Esperaba que mi primo estuviera inmerso en Skyrim[13] como
siempre y no mostrara su cara arriba. Afortunadamente, Benito no estaba aquí;
tenía un ojo más agudo.


 


Mi mirada encontró a Ryan, que
estaba de pie junto a su camión, mirando en nuestra dirección. Ni siquiera
llevaba puesta su camiseta de cuidado del césped, sino un camisa y unos vaqueros.
Me quejé. ¿Qué demonios estaba pensando?


 


Adriana estaba radiante.
—¡Gracias, Elena! —Entonces ella corrió hacia él.


 


Mientras estaba de espaldas, con
los brazos extendidos, el sol calentaba mi frente mientras el agua fría lamía
mis costados. Mis ojos se cerraron. Me preguntaba cómo sería vivir aquí sin mi
hermana. Cuánto tiempo pasaría por los pasillos hasta que tuviera el mismo
destino que ella. Me preguntaba si mi papá me dejaría tomar clases el próximo
semestre, aunque estaba segura de que lo había arruinado todo.


 


Me sacaron de todas las clases de
escritura y política hace seis meses. Estaba libre de un trabajo, de todas las
responsabilidades si quería, pero incluso mientras el agua me sostenía, me
hacía girar lentamente en un círculo, bien podría estar ahogándome. Ahogándome
en un error del pasado que nunca pude arreglar, pero que podría tratar de
enmendar. Uno que enmendaría, de la única manera que podría.


 


El ronroneo silencioso de un
motor se abrió paso entre mis pensamientos. Mis ojos se abrieron de par en par.


 


Nadando hacia el otro lado, me
agarré al borde de la piscina y observé un brillante carro negro junto al
camión de Ryan. No sabía a quién pertenecía, pero pronto la puerta se abrió y
la peor persona que podía aparecer salió.


 


Un sudor frío me atravesó. El
desastre se avecinaba en la distancia. Más sangre. Ojos jóvenes y sin vida. No.
No iba a suceder de nuevo.


 


Salí de la piscina y me dirigí
hacia el frente de la casa, ignorando la picazón para ir en la dirección
opuesta. Nicolás sostenía un sobre de manila en una mano y cerraba la puerta
del auto con la otra. Mi piel zumbaba con una sensación de frescura, y mis pies
descalzos se detuvieron al final del camino.


 


Me paré allí en un bikini blanco,
empapada, mientras mi corazón latía a una milla por minuto.


 


Cuando su mirada finalmente me
encontró, se detuvo en su camino. Nos miramos el uno al otro. Sólo llevaba pantalones
de vestir negros y una camisa blanca de manga corta. Tragué. Parecía que estaba
más mal vestido que yo. La tinta negra cubría un brazo, mientras que el otro
era un músculo liso y bronceado. El calor corrió hasta la boca del estómago y
se extendió a través de mí como el fuego.


 


Mi respiración era superficial
mientras su mirada seguía las gotas de agua que corrían por mi cuerpo. Cada
gota que golpeaba el hormigón era otro fósforo encendido en el corto espacio
entre nosotros. Su atención se fijó en mi cara, su mirada se estrechó.


 


—¿Así es como recibes a todos tus
invitados?


 


Parpadeé ante su tono grosero. No
podría decir exactamente que alguna vez estuve medio desnuda frente a un hombre
sin parentesco y lo hice enojar por ello.


 


—Algunos. —Intenté ser indiferente,
pero sonaba más bien como si estuviera sin aliento.


 


Sacudió su cabeza, dejando
escapar un pequeño aliento de diversión. Sin embargo no se divirtió en
absoluto, eso quedó claro por la forma en que un músculo de su mandíbula hizo
tictac. No era frecuente que me mostrara una irritación, y no estaba segura de sí
me gustaba o no.


 


Cuando se dirigió a la puerta
principal, el hielo se deslizó a través de mí. Di un paso adelante. —Nicolás,
espera.


 


Se detuvo, mirándome de reojo.
—Papá no está aquí. —Salí corriendo.


 


—Estoy consciente —fue todo lo
que dijo mientras se dirigía a la puerta otra vez. Mi estómago se hundió.


 


Sin pensarlo, porque me habría
acobardado, me apresuré y me puse delante de él. Se detuvo en seco y me miró
fijamente.


 


El latido de mi corazón vaciló
como una cuerda arrancada. Sin mis tacones, su presencia era más grande, más
intimidante. 


 


—No puedes entrar. No es...
apropiado si no está mi padre. —No había posibilidad de que mi padre invitara a
este hombre mientras estaba fuera. ¿Cómo pasó las puertas de la comunidad? Pero
yo ya sabía que Nicolás hacía lo que quería sin tener en cuenta las reglas, y
mi padre debió darse cuenta antes de que se firmara el contrato de matrimonio.


 


Su mirada se encendió. —Tienes un
segundo para moverte antes de que lo haga por ti. 


 


—Sé mi invitado. Te vas a mojar.


 


De alguna manera, pensé que era
una gran idea, pero sólo nos hizo a ambos consciente de que estaba medio
desnuda y empapada. La brisa se hizo más caliente, el aire más denso.


 


Su mandíbula se apretó cuando dio
un paso adelante. No me moví. Su camisa blanca casi rozó mi bikini blanco. Mis
pechos hormigueaban con anticipación y las gotas de agua cosquilleaban mientras
rodaban por mi sección media. Su calor corporal era algo vivo, se hundía en mi
piel y me impulsaba a acercarme, a presionar mi cuerpo contra el suyo.


 


No pude respirar cuando se
inclinó, su voz baja contra mi oído.


 


—Tienes suerte de que tenga cosas
que hacer hoy. —El sonido áspero corrió a lo largo de mi cuello, con la piel de
gallina siguiéndome. No pude evitar pensar: ¿Qué habría hecho si no lo hiciera?


 


Sus dedos rozaron los míos
mientras deslizaba el sobre de manila en mi mano. —Ponlo en el escritorio de tu
papá. —Dio un paso atrás, y todo mi cuerpo calentó después—. Y no lo abras,
carajo. —Ojalá pudiera decir que su tono me empapó con agua fría, pero no fue
así.


 


Mi mirada se estrechó mientras lo
miraba. La luz del sol hizo que sus ojos ámbar se volvieran aún más dorados.
—Tus asuntos con mi padre es lo último en la tierra de lo que me preocuparía.


 


Su voz se oscureció. —Bien.


 


Nos miramos el uno al otro por
otro momento. Sonó las llaves en su mano y dio un paso atrás, antes de dar la
vuelta y dirigirse a su coche. Me quedé allí y lo miré, porque su espalda era
tan bonita como su frente.


 


Nicolás abrió la puerta de su
coche, gritando, —Por cierto, es Nico. Nadie me llama Nicolás.


 


Mientras retrocedía, me recordé a
mí misma de seguir llamándolo Nicolás. Entré en la casa, dejé la carpeta en el
escritorio de mi papá, pero, antes de que pudiera irme, mi mirada se dirigió a
la pequeña caja fuerte en la esquina de la habitación. Con la garganta
apretada, caminé hacia ella y probé el mango aunque ya sabía el resultado.
Cerrada con llave.


 


La culpa me hizo aferrarme a los
más pequeños fragmentos de esperanza.


 


Revisé cada cajón de su gran
escritorio caoba, aunque, una vez más, sabía que no encontraría lo que buscaba.
Mi padre tenía toda su información bancaria cerrada en esta casa, pero algún
día tenía que tropezar.


 


Uno de estos días esta familia
pagaría la restitución de la vida inocente que habían tomado.


 


Salí de su oficina para ver a
Adriana sacando a Ryan por la puerta principal.


 


Crucé los brazos cuando vi la
parte superior de su traje de baño atada torpemente a un lado, con la parte
inferior al revés. Mientras yo le salvaba el culo, ella estaba teniendo sexo.


 


Cuando él se fue, ella se apoyó
en la puerta, luciendo pálida y aliviada.


 


Fruncí los labios en señal de
decepción, me di la vuelta y dije—: Limón. —Mientras subía la escalera.
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—Dale
a una chica los zapatos adecuados y podrá conquistar el mundo—.


-Marilyn Monroe


 


 


ELENA


 


Me detuve en la puerta de Adriana
y cerré los ojos con incredulidad. —Papá te va a matar —le dije.


 


—Bien —murmuró, añadiendo un
largo arco con su pincel al lienzo que se apoyaba en la pared. El cuadro sería
un arco iris si no fuera todo negro.


 


Mi hermana había estado pensando
desde que Ryan llegó. Ella iba a sus clases, pero por lo demás se quedaba en su
habitación. En esa semana pasó lamentándose con su nube negra sobre la casa con
sus pinturas emocionales y su música sentimental. Empezaba a sentirme culpable
otra vez, pero no había una parte de mí que quisiera ponerse en su lugar.
Prefería tener un marido que no fuera tan grosero, que no fuera tan mujeriego
como había oído, y en verdad menos guapo. Tal vez sonara extraño, pero para mí
tenía mucho sentido.


 


La risa se filtró por las
escaleras, y cerré los ojos una vez más. La fiesta de compromiso de Adriana
había empezado hace cinco minutos, y estaba sentada en el suelo con las piernas
cruzadas, cubierta de pintura.


 


Podía ver el temperamento de Papá
no muy lejos en la distancia, y sentía su calor sólo porque yo era un blanco
fácil. Adriana nunca reaccionó cuando nuestro papá se enfadó con ella, y eso le
molestó, así que me lo echó en cara.


 


—¿En qué diablos podrías estar
pensando ahora mismo? —Me dirigí a su armario, sin ganas de buscar en los
trajes para encontrar un raro vestido que podía llevar.


 


—Que odio a mi prometido. Es
grosero, y tú lo has visto, ¿verdad? ¿Puedes incluso imaginarnos teniendo sexo,
Elena?


 


Hice una pausa, sacudí mi cabeza
y continué empujando la ropa en perchas a un lado. —Umm, no. No voy a tratar de
imaginar eso.


 


Ella suspiró. —Hace un par de
horas me di cuenta de que tengo que tener sexo con él.


 


Hice un ruido de reconocimiento,
no me sorprende que le haya llevado tanto tiempo llegar a esa suposición. Lo
obvio era como los secretos ocultos del mundo en la mente excéntrica de
Adriana. Sorprendente, ya que siempre había hecho sus deberes escolares y tenía
más amigos de los que yo podía esperar.


 


—Y no dejaba de pensar que tal
vez hay una razón por la que se abre tanto... La suya es grande. Entonces
empecé a preocuparme, así que empecé a buscar fotos bueno, videos de hombres de
su tamaño, desnudos, y eso sólo hizo que me preocupara más.


 


—Estabas viendo porno —dije,
sorprendida, de pie en la puerta del armario y viendo como pintaba al Sr.
Conejo bajo el arco iris negro.


 


Inclinó la cabeza para ver su
obra maestra. —Sí, supongo que así se llama.


 


—¡Adriana!


 


Mi hermana gimió, y yo miré hacia
la puerta. Mamá llevaba un vestido rojo de cóctel y una expresión de enfado. Un
montón de palabras italianas pasaron volando por sus labios mientras me
arrebataba el vestido de la mano y luego golpeaba a Adriana en la nuca.
—¡Dúchate, ahora!


 


Adriana se quejó y se puso de
pie.


 


—¡Y porno! —Más italiano—. ¿En
qué estabas pensando? —Se me escapó una risa.


 


Mamá me disparó una mirada
enfadada, y yo lo convertí en una tos. Siempre se había presentado en los
momentos más inoportunos. No podíamos salirnos con la nuestra.


 


—Elena, ve a tranquilizar a los
Russos. Dios no permita que empiecen a disparar a los invitados otra vez. 


 


—¿Yo? ¿Qué se supone que debo
hacer?


 


Todo lo que recibí fueron unas
cuantas frases de reprimenda en italiano que ni siquiera trataban el tema
actual. Cuando mi madre se fue, hablaba de todo menos de lo que estaba pasando
en ese momento. Esta vez, fue como rompió un plato favorito de porcelana antes,
Nonna se quejó de su almuerzo otra vez, y el jardinero no se había presentado
hoy. Lo cual fue definitivamente lo mejor...


 


Los invitados entraban por la
puerta principal mientras yo bajaba las escaleras. Llevaba un maxi vestido de
gargantilla rosa, tacones con un lazo que me ataba a los tobillos, y el cabello
suelto, inmovilizado a un lado. Aunque no aprobaba este matrimonio, no
significaba que no fuera a aprovechar la oportunidad de vestirme. Francamente,
fue lo más destacado de mi semana.


 


—¡Elena! —gritó mi prima Sophia
cuando entró por la puerta principal. Chillo era la mejor manera de explicarlo.
Ella tenía diecinueve años con una constante expresión traviesa.


 


—¡Te he echado de menos! —Me
rodeó con sus brazos, y yo di un paso atrás en el impacto.


 


—Acabo de verte en la iglesia el
domingo. —Me reí.


 


—Ya lo sé. —Me dio un beso en
cada una de mis mejillas y se retiró—. Pero han pasado tantas cosas desde
entonces. —No había estado aquí por el incidente del almuerzo, pero entendí a
mi familia lo suficiente como para saber que mi prima Caitlin de tres años
podría recitar todo el evento como si hubiera estado presente.


 


—¿Dónde está Sal? —pregunté. Su
hermano mayor era una versión masculina de ella.


 


—Se encontró con Benito. Ya
sabes, 'charla de hombres'. —Ella puso los ojos en blanco—. Está bien. Voy a
buscarnos algo de alcohol. Luego tenemos que hablar de este Nico que lo he
estado escuchando mucho.


 


—Mira la mancha de sangre en el
patio. Eso es todo lo que hay que decir —le dije. 


 


—Eso no es lo que he oído. Mamá
dijo que está más bueno que David Beckham. 


 


—No sé quién es.


 


Su boca se abrió. —Estás viviendo
bajo una roca, Elena. Demasiados libros, no hay suficiente televisión.


 


—La cita del siglo —murmuré
irónicamente mientras ella veía a otro primo, gritaba su nombre y me dejó allí.


 


Por un momento, me quedé sola en
el vestíbulo. Las ventanas y las puertas del patio estaban abiertas,
permitiendo que el aire de verano fluyera por la casa. Era una noche hermosa, y
rezaba para que no terminara como la última vez que habíamos traído a los
Russos. Tony no estaría aquí, así que teníamos una oportunidad mucho mejor.


 


Me giré para encontrar a Papá,
para decirle que había un problema con el vestido de Adriana y que ella iba a
llegar tarde, y para dejar que se lo transmitiera a Nicolás, pero, antes de que
pudiera, la puerta principal se abrió una vez más. La amargura se arrastró
hasta mi garganta, pero ahora era demasiado tarde para escapar.


 


Nicolás Russo tenía la peor
reputación de todos los hombres que había conocido, sin duda alguna. Aunque, de
alguna manera, había encontrado el coraje de ser yo misma a su alrededor, no la
dulce Abelli que todos conocían y que esperaban que fuera para siempre. Pero al
igual que cuando alguien fue absorbido por sus viejos hábitos por la gente con
la que andaba, yo estaba cayendo de nuevo en el abismo de las sonrisas falsas y
las palabras falsas, y no sabía cómo salir.


 


—Elena.


 


El aire caliente rozó mi piel
mientras la puerta principal se cerraba, y yo anhelaba estar del otro lado.
Pero en vez de eso, sonreí educadamente. 


 


—Oscar.


 


A mediados de los treinta, con el
cabello rubio y sucio y trajes caros que siempre se llevan con una corbata de
color, Oscar Pérez era guapo de una manera clásica y carismática. Nunca le
faltó la atención femenina, pero siempre me prodigó la suya. Trabajaba para mi
padre y a menudo estaba en las fiestas, pero como no teníamos nada, no lo había
visto en meses, desde antes del incidente. Fue uno de los mayores alivios, pero
desafortunadamente, todas las cosas buenas tienen que terminar.


 


—Te ves tan hermosa como siempre
—me dijo, dándome un beso en cada mejilla y permaneciendo demasiado tiempo—. Demasiado hermosa para las palabras[14].


 


No sabía lo que había dicho, pero
asumí que tenía algo que ver con mi cara simétrica.


 


Me quedé mirando su corbata azul
claro, como el color de sus ojos. 


 


Lo odié.


 


Era el colombiano más guapo que
había conocido, y por alguna razón me molestaba su aspecto rubio y atractivo.


 


—Gracias —dije, tratando de dar
un paso atrás, pero su mano se fue a la parte baja de mi espalda y se deslizó a
la parte superior de mi trasero. Mi estómago se apretó con inquietud. Era
delgado pero alto, y su presencia me consumía como un mal sabor de boca.


 


Siempre había sido sutilmente
inapropiado, sus dedos sólo rozaban cosas que no deberían. Lo suficientemente
cerca para hacerme sentir incómoda, pero no demasiado cerca para que le dijera
a mi papá. Si fuera más lejos, ¿me creería mi padre ahora?


 


Oscar se retiró para mirarme a
los ojos, pero su mano no me dejó. Algo se arrastró bajo mi piel. Me di cuenta
en ese momento de por qué no podía escapar de las expectativas que la gente
tenía para la dulce Abelli con nadie más que el prometido de mi hermana. Con
Nicolás Russo estaba a salvo. Se iba a casar con mi hermana. No había
posibilidad de que me casara con él, ni de que mis acciones alteraran la forma
en que me trataba como esposa. La mayoría de los hombres que atraviesan estas
puertas podrían ser un marido potencial para mí. ¿Por qué empeorar las cosas
para mí?


 


Los dedos de Oscar se apretaron
en la parte baja de mi espalda, y me dijo al oído, —He oído que te has metido
en problemas desde la última vez que te vi.


 


El latido de mi corazón sonó.
Siempre había sido inapropiado, pero cortésmente inapropiado, si eso tiene
algún sentido. Nunca había mencionado algo tan personal e invasivo.


 


Su voz sacarina tenía un tono
cruel. —Me decepcioné mucho cuando me enteré, Elena. Puedes entender por qué,
¿no?


 


Había una cosa que podía
significar, mi peor pesadilla, pero no la acepté, no la creí. Aunque no iba a
llamarlo mentiroso.


 


—Por supuesto —suspiré.


 


No me di cuenta de lo fuerte que
me había sujetado hasta que me dejó ir y retrocedí un paso, mi línea de visión
se centró en su fea corbata. Me llevó un segundo darme cuenta de que ya no
estábamos solos, y la pesada presencia contra mi espalda sólo podía ser una
persona.


 


Oscar miró con recelo detrás de
mí, antes de mirarme con una falsa sonrisa y amargura bailando en sus ojos. —Te
veré en la cena, Elena. —Me besó la parte superior de la mano, mirando mi
anillo barato con una mueca, y luego desapareció en mi casa como una serpiente
suelta.


 


Miré fijamente a la puerta,
mientras su insinuación resonaba en mi mente. El resentimiento se arrastró
hasta mi pecho, arrastrándose hasta Donde residía. Sin embargo, tal vez Oscar
Pérez era lo que yo merecía...


 


Lentamente, me di la vuelta, mi
mirada viajando por un chaleco negro, corbata negra, a una mirada igual de
oscura.


 


—Si ese era la dulce Abelli, no
puedo decir que esté impresionado.


 


Donde la presencia de Oscar era
una sombra oscura y amenazante, no se sentía nada comparada con la más grande y
cálida de Nicolás. Él me atrajo, no me alejó. Era infinitamente más peligroso.


 


El recuerdo de mi comportamiento
débil aún impregnaba el aire, y no podía accionar el interruptor tan rápido.
—Disculpa —suspiré, dando un paso a su alrededor, pero él extendió la mano y me
agarró.


 


No tuve la oportunidad de
estudiar su expresión antes de que me llevara a la puerta principal. Su áspera
palma prácticamente quemó la mía, esparciendo una sensación de calor en la
parte baja de mi estómago.


 


Me llevó un momento encontrar la
voz para hablar, y una vez que lo hice, sonó más sin aliento e incierta de lo
que nunca había sido. —¿Qué estás haciendo?


 


Estaba loco. Tenía que estarlo
para tocarme en medio del vestíbulo con invitados en cada esquina.


 


Ignoró mi pregunta. —¿Dónde está
mi lista?


 


Fruncí mi ceño, y entonces
recordé que se suponía que debía escribir eso. —Yo, uh, me olvidé de ello.


 


Bajo el cálido resplandor de la
luz del porche, oí a Benito y a Sal riéndose cerca de uno de los coches de la
entrada, pero estaba demasiado oscuro para verlos. El agarre de Nicolás era
suave pero fuerte, así que no había otra opción que seguirlo por el camino de
piedra hacia el otro lado de la casa.


 


No tenía ni idea de lo que
estábamos haciendo, pero era o ir con él, o volver dentro Donde Oscar vagaba
libre. Fue una elección fácil, aunque sorprendente considerando que sólo había
visto a uno de ellos disparar a su familiar en la cabeza.


 


Nicolás se detuvo cerca de una
esquina, soltó mi mano y se apoyó en la pared de ladrillos de mi casa. Un
segundo más tarde, la llama naranja de un encendedor le proyectó su rostro en
tonos dorados mientras encendía un cigarrillo entre sus labios.


 


—¿Fumas? —era una pregunta
estúpida, ya que ahora soplaba un aliento de humo y me miraba con una expresión
perezosa.


 


—A veces —fue todo lo que dijo,
sus hombros se tensaron. Levantó la vista para mirar las cámaras de seguridad
sobre nuestras cabezas. Estaba en un punto ciego, apoyado contra la pared. Probablemente
yo estaba de frente y en el centro de la pantalla para que Dominic me viera.
¿Qué pensaría la gente si, una vez más, me pillaran a solas con un hombre con
el que no debería estar? Una ráfaga de ansiedad se apoderó de mí, y me puse de
lado y fuera de la vista de la cámara.


 


La mirada de Nicolás era pesada,
incluso enojada, y no estaba segura de lo que le había hecho. Miré al cielo
iluminado por las estrellas. Era hermoso, pero no creía que me había traído
aquí para disfrutarlo con él. De hecho, parecía que prefería que yo no
estuviera aquí.


 


Suspiré. —¿Por qué estoy aquí
contigo?


 


La noche era oscura, pero aun así
vi una expresión amarga en su cara. —Vi a ese imbécil empujarte, tocarte el
culo. Me preguntaba si yo podría hacer lo mismo.


 


Mi corazón se calmó por una
fracción de segundo antes de que entrecerrara los ojos. Tenía mis razones para
aguantar a Oscar, pero no tenía que lidiar con esto por un cuñado. Di un paso
para irme, pero una mano áspera me agarró la muñeca.


 


—Quédate. —No era una sugerencia
pero tampoco era exigente. ¿Por qué quería que me quedara cuando estaba
claramente enfadado conmigo? Era grosero y confuso. ¿Y quién le dijo que podía
agarrarme de la mano, tirar de mí y hacerme sentir cálida? Imaginé que Nicolás
Russo había conseguido todo lo que quería desde que era joven, y, siendo hijo
único, ni siquiera tenía que compartir.


 


Suspiré hondo y arranqué mi
muñeca de su mano. Fue una estupidez, pero me iba a quedar. Me dije a mí misma
que era sólo porque necesitaba conocer su carácter por el bien de mi hermana.
No porque su mera presencia hiciera que algo caliente se desentrañara dentro de
mí.


 


Le miré el cigarrillo. Parecía
pequeño e inofensivo en su mano. No sabía cómo se vería en la mía, pero
empezaba a preguntarme.


 


Debió notar mi expresión, porque
se sacó el cigarrillo de los labios y me lo dio. ¿Quería compartir? Me miró con
esa expresión seria, sin decir una palabra. Mi pulso se agitó.


 


Hacía seis meses que no tocaba a
un hombre, por eso debía tener ideas de colegiala sobre cómo tomarse de las
manos y compartir el cigarrillo. El contacto masculino no era algo normal para
mí, e incluso antes de que este anillo estuviera en mi dedo, no había sido así.


 


Le quité el cigarrillo, y me miró
mientras me lo llevaba a los labios y lo inhalaba. La tos fue instantánea, mis
ojos lagrimeaban.


 


La diversión oscura se convirtió
en un fantasma a través de su mirada antes de que llegara al frente y me lo
quitó, sus dedos rozando los míos.


 


—No había terminado —protesté,
todavía tosiendo un poco. Si iba a fumar, lo iba a hacer bien. Tal vez era una
perfeccionista, pero no podía dejar nada a medias o mal hecho.


 


Lo vi poner sus labios en el
cigarrillo Donde había estado el mío. Gracias a Dios que estaba oscuro, porque
mis mejillas se calentaron. Este hombre apenas me había dicho nada que no fuera
grosero, corto o exigente, sin embargo mi cuerpo reaccionaba a todo lo que
hacía como si fuera magia. Che palle[15]. Estaba
enamorada de mi futuro cuñado.


 


Me lo devolvió. —Esta vez no
inhales tanto.


 


Lo escuché y sólo inhalé un poco.
Pasaron un par de segundos antes de que el humo saliera suavemente de mis
labios separados. Un lánguido torrente llenó mi corriente sanguínea, mi cabeza
se sentía ligera.


 


La brisa era cálida, el canto de
las cigarras constante, mientras compartía un cigarrillo con un hombre del que
no sabía nada.


 


—Mi mamá me va a matar —dije
suavemente, seguido de la risa de mis primos a la deriva en la brisa ligera.


 


Nicolás dejó caer la colilla,
exhaló un poco de humo y la pisó. —¿Le cuentas todo a tu mamá?


 


Miré al cielo estrellado. La
respuesta fue no; nunca le conté mucho a nadie.


 


Nada que importara de todos
modos.


 


—Ella olerá el humo —dije,
mirando las constelaciones. Le miré para ver que me había estado observando. Me
sonrojé, cada centímetro de mi piel se calentó.


 


—Ven aquí. —Algo suave y
encantador se movió a través de su voz profunda. Mi corazón se detuvo.


 


Así fue como este hombre
consiguió mujeres: diciendo sólo ‘Ven
aquí’, en ese tono. Sin embargo, tampoco podía decir que sentía frío cuando
era grosero.


 


Siempre había hecho lo que me
dijeron, especialmente los hombres hechos en mi vida, aunque ni un solo paso
que di en su dirección fue por eso. Era una polilla que se movía hacia la
llama, hasta que me acerqué lo suficiente para que mis alas se encendieran.


 


Aguanté la respiración cuando su
mano se posó en mi cintura. Su agarre se apretó mientras me empujaba hacia
delante hasta que mi pecho rozó el suyo. Mi pulso latía en mi garganta, y su
mano estaba tan caliente, extendiendo el calor a la boca de mi estómago, que
apenas noté que se inclinaba, rozando su cara contra mi cabello.


 


—No fumes. —Las palabras eran
suaves con un borde áspero.


 


Su palma se deslizó desde mi
cintura hasta mi cadera antes de alejarse, dejando un rastro de fuego a mi
lado. Se apartó de la pared y yo di un paso atrás y me aparté de su camino. Al
alejarse, se detuvo y se volvió hacia mí. Su voz era fría, indiferente, y con
ese tono de mando que había dominado.


 


—¿La lista? La quiero para
mañana, Elena.
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—¿Qué
quieres decir, que llevo una tarjeta de miembro que dice 'Mafia' en ella?—


-Willie Moretti


 


 


NICO


 


La tentación es una mujer
desnuda, inocente y goteando humedad. 


 


Y
yo soy como los idiotas de mis primos.


 


Esas fueron las dos conclusiones
a las que llegué esta semana con un irritante sentido de aceptación. Estaba
prácticamente hasta el cuello en el trabajo, y sin embargo sólo podía
concentrarme en una maldita cosa.


 


Elena Abelli, por supuesto. Tan jodidamente mojada.


 


La forma en que se había parado
allí, goteando agua en el concreto mientras me miraba con esos suaves ojos
marrones y esa dulce expresión. Su cabello largo y húmedo y un cuerpo que se
veía como una estrella porno. Jesús,
no podía ser real. Eso es lo que me había convencido, pero luego me siguió, se
interpuso en mi camino y me dijo lo que no podía hacer.


 


Era lamentablemente real. Cada
centímetro cuadrado perfecto.


 


Por una razón desconocida, la
idea de que ella saludara a los invitados con ese aspecto se me metió bajo la
piel. ¿Su padre la dejaba correr medio desnuda mientras los hombres se
acercaban? Y como su futuro cuñado, ¿podría decirle que se pusiera algo de
ropa?


 


Nunca había deseado que una chica
se vistiera, especialmente una con un culo como el de Elena Abelli. La
frustración se apoderó de mi pecho, porque sabía que cuando las respuestas
irracionales pasaban por mi cabeza significaba una cosa, y normalmente no era
bueno para ninguna de las partes involucradas.


 


La noche fue iluminada por
antorchas y las brillantes luces naranjas sobre la mesa del patio de Abelli. La
atmósfera parecía ser bastante fácil, aunque eso era probablemente porque todos
los Abellis se quedaron en un lado del patio y todos los Russos en el otro.


 


Un sirviente le sirvió a Adriana
su sexto vaso de vino, y yo lo tomé y lo puse al otro lado de mi plato de
postre.


 


Su mirada me hizo un agujero en
la mejilla.


 


—No eres lo suficientemente mayor
para beber —le dije.


 


Suspiró, murmurando algo sobre
tener que beber para olvidar los videos lo que sea que eso signifique.


 


Se suponía que íbamos a
conocernos, como sugirió su madre, pero apenas nos habíamos dicho una palabra y
no encontraba que me importara. Sobre todo porque sabía dónde estaba su hermana
y me concentraba en no mirar en esa dirección. La chica tenía a toda la
población masculina de Nueva York besándole el culo, y no me importaba ser
incluido en ese círculo de imbéciles.


 


Sin embargo, un destello de color
rosa en un rincón del patio me llamó la atención, y no pude evitar echarle una
mirada involuntaria. Estaba jugando al croquet con sus primas y Benito. Y al
igual que mi prima Donna, todavía tenía los tacones puestos. Pensé que mi
percepción de su personalidad sería un gran repelente, como una nube de
insecticida. Desafortunadamente, no hizo nada para apagarme. No cuando la
miraba, y especialmente no cuando hablaba con esa voz suave y cálida que me empapaba
la piel y me llegaba directamente a la ingle.


 


Ahora entendía la fascinación de
mis primos.


 


El hecho de que me pudieran meter
en el mismo grupo que esos idiotas... era ridículo.


 


Sabía lo que era esto. Yo era un
Russo. Queríamos lo que no podíamos tener, y lo que yo no podía tener era a
Elena Abelli en mi cama sólo una maldita vez.


 


—¿No te gusta mi hermana?
—Adriana preguntó.


 


Jesús, ella era un poco
perceptiva. Tendría que recordar eso. Tomé un sorbo de whisky. —Me gusta mucho
tu hermana.


 


—Hmm —fue todo lo que dijo, como
si no me creyera pero tampoco le importara una mierda.


 


Así era como nuestras
conversaciones parecían ir. Cortas y apáticas. No podía decidir si éramos
perfectos el uno para el otro, o si me volvía loco con sus idiosincrasias.


 


Mi mirada encontró a ese capullo
rubio hablando con uno de los tíos de Elena. No conocía al hombre, pero sabía
que no le ayudaría si le veía desangrándose en la calle. Una quemadura
irradiaba en mi pecho por sólo mirarlo. Apenas me había detenido antes de
aplastarle la cara contra la puerta principal. Elena Abelli no era asunto mío,
a pesar de la forma en que la sangre Russo en mis venas quemaba un poco más
caliente en su presencia.


 


—¿Yankees o Mets? —Adriana había
vertido toda la sal del salero y ahora estaba dibujando caricaturas en él.


 


—Medias Rojas —respondí
secamente. 


 


—¿Boxers o calzoncillos? 


 


—Ambos —mentí.


 


Su mirada se posó en mi polla,
sólo para mirar a otro lado un momento después y fruncir los labios. —Este
juego es aburrido.


 


La diversión me llenó. Esta chica
era jodidamente rara. Y sabía que por eso Salvatore me había ofrecido una hija
en primer lugar. –Inadecuada, dijo sobre Elena. Inadecuada, mi trasero. Ningún hombre de la Cosa Nostra rechazaría
a Elena por su falta de virginidad. Salvatore no quería renunciar al dulce
Abelli, al menos no a mí. Probablemente pensó que me había engañado.


 


Yo me quedaría con la rara. Al menos
sería entretenida. También era la elección más inteligente. ¿Quién sabía con
cuántos hombres había estado Elena? Yo era Don. Si me casaba con una mujer que
había sido follada por otros en la Cosa Nostra, se vería mal. Y, honestamente,
nunca fui tan bueno compartiendo. Tendría que matarlos a todos y ya tenía
suficiente en mi plato.


 


Luca se apoyó contra la pared por
las puertas dobles abiertas, compartiendo una mirada con mi primo Ricardo que
se sentó al borde de la fiesta observando tranquilamente la escena. Luca
levantó dos dedos, asintiendo con la cabeza a las chicas del césped. Ricardo
sacudió la cabeza. Después de algunos intercambios silenciosos más, ambos
asintieron con la cabeza.


 


Al menos esta noche parecía lo
suficientemente aburrida para las apuestas en estúpidos juegos de croquet a
diferencia de lo tan agitada como estaba el domingo pasado. Estoy seguro de que
no sería yo el que lo arruinaría rompiendo cráneos contra las puertas.


 


Eché una mirada a Elena para
encontrar su mirada ya en mí. Era la misma forma en que me había mirado cuando
dijo—: Te vas a mojar. —Intenté ignorar el calor que me llegaba a la ingle. Las
palabras habían sido inocentes.


 


Al principio, pensé que quien la
apodó nunca la había conocido, pero a medida que pasaba un poco más de tiempo
observándola, empezó a tener sentido. Se veía tensa cuando se paró frente a mí,
como si fuera algo nuevo para ella, como si esperara que le pusiera la mano en
la garganta y la apretara. Un pensamiento que había tenido, aunque
probablemente en un contexto diferente.


 


A la dulce Abelli le estaban
creciendo unas alas. 


 


Gracias
a Dios.


 


Algo en mi pecho tembló de
satisfacción cuando me escuchó


sin dudarlo. El macho de sangre
caliente que hay en mí se preguntaba cuán obediente era realmente. Y el Russo
quería saber cuánto me dejaría salirme con la mía.


 


Ya la había tocado más de lo que
debía. Sólo había compartido mi cigarrillo con ella para poder ver sus labios
Donde los míos habían estado. Me había imaginado esas pequeñas uñas rosadas
alrededor de una parte específica de mi cuerpo, en lugar de sostener un
cigarrillo.


 


Sólo había tocado la cintura de
la chica, y el calor y la suavidad de la misma aún estaban grabados en la palma
de mi mano.


 


Toda la maldita situación era
jodidamente molesta.


 


El rubio gilipollas agarró a
Elena por el brazo mientras pasaba, tirando de ella para decirle algo al oído.
La animosidad se arrastró a través de mí. Recostado en mi silla, apoyé mi
antebrazo en la mesa y me alejé de mi pistola, porque tuve la repentina
necesidad de disparar a otro hombre en el patio trasero de los Abellis. El papá
de Elena echó un vistazo al intercambio, aunque apenas parecía preocupado.


 


Mi lengua corrió entre mis
dientes, un profundo e inquietante dolor que se desplegaba en mis costillas.


 


Elena asintió con firmeza antes
de que el capullo dejara caer su mano y la soltara. Ella desapareció por
dentro.


 


—¿Cómo se llama? —le pregunté a
Adriana, asintiendo con la cabeza al rubio, cuya mera presencia se había
convertido en un fastidio.


 


—Oscar Perry. No, Pretzel.
—Frunció sus labios—. No, eso tampoco suena bien. Oscar algo. Dios, ahora tengo
hambre de pretzels[16].


 


—¿Qué hace para tu papá?


 


Ella frunció el ceño. —No lo sé.
Aunque es un poco raro. Siempre está encima de Elena.


 


Dejé salir un aliento seco.
—¿Quién no? —La saludaron en la iglesia como si fuera la Madre María.


 


—Cierto, pero a ella no le
importa ninguno de ellos. Mi hermana está enamorada. 


 


Mi mirada se estrechó. —¿Ella
está qué?


 


—Enamorada.


 


Algo oscuro y no deseado se
deslizó por mis venas.


 


Los ojos abiertos de Adriana
vinieron a mí como si se hubiera dado cuenta de que había dicho demasiado.
Tragó su copa entera de vino. Ni siquiera me había dado cuenta de que había
adquirido otro.


 


Sacudí mi cabeza, agitado. —Si
vomitas esta noche, no te sostengo el cabello. No hago esa mierda.


 


—Mi hermana lo hará —dijo, como
si estuviera planeando vomitar—. ¿Ya hemos terminado de conocernos?


 


—Por ahora.


 


—Gracias a Dios —murmuró,
poniéndose de pie y alejándose borracha para unirse a uno de sus ruidosos
primos. 


 


Acepté otro vaso de whisky de la
bandeja de un servidor, ignorando a mi primo Lorenzo que vino a sentarse a mi
lado. Abrió su chaqueta y se metió las manos en los bolsillos. Quién diablos
sabía dónde había estado, pero preferiría que estuviera en cualquier lugar
menos mirando a Elena Abelli. Sólo la idea me picaba bajo la piel.


 


En un momento de silencio, la
mirada de Lorenzo siguió el trasero de una carnada de Abelli mientras caminaba
por el césped. —¿Qué te hizo? —Asintió con la cabeza al rubio gilipollas que
adiviné que no había sido secreto sobre querer meterle una bala.


 


—Me cabreó —fue todo lo que dije,
agitando mi vaso de whisky.


 


—Debe haber sido malo, entonces.
Se necesita mucho para cabrearte. Déjame adivinar, ¿insultó a tu madre?


 


—No.


 


—¿Papá?


 


—No.


 


—¿Tu primo más guapo? Cabello
oscuro, polla grande... 


 


—¿Lorenzo? —dije secamente.


 


—¿Sí? 


 


—Vete a la mierda.


Lorenzo se río, me dio una
palmada en el hombro lo suficientemente fuerte como para derramar un poco de
whisky en el borde de mi vaso, y luego se fue.


 


Te lo dije, primos idiotas de
mierda.
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—Ya
sea que caigamos por la ambición, la sangre o la lujuria, como los diamantes
somos cortados con nuestro propio polvo.—


-John Webster


 


 


Elena


 


Era de plata, diminuta y
reflexiva. Casi podía ver mi cara en ella. El vestido de Gianna, por supuesto.
Pendientes de plumas largas, tacones verdes, con el cabello amontonado en la
parte superior de su cabeza y sin maquillaje, pero con lápiz labial rojo,
formaba su conjunto esta noche.


 


—… Si vas a hacerlo, hazlo con un
stripper masculino. Confía en mí en esto. —Estaba hablando con mi prima Emma,
de 15 años, que estaba sentada en la cocina tomando ponche con una pajita
mientras parecía aburrida.


 


Todas mis tías hablaban de la
despedida de soltera de Adriana mientras yo me sentaba en la mesa frente a mi Nonna,
con una taza de café delante de ella. Sólo habíamos escuchado esa pequeña parte
de la conversación de Gianna antes de que el ruido de mi familia ahogara el
resto.


 


Sacudí la cabeza, ligeramente
divertida, pero más inquieta. Las palabras que Oscar Pérez me había susurrado
antes en el oído se me hundieron en la boca del estómago. Me había apartado una
vez más para decirme que sonriera, que eso complementaría mi belleza... lo que fuera que eso
significara. No hablaba español y nunca quise hacerlo. El hermoso lenguaje
sonaba duro e invasivo en sus labios. Odiaba cuando alguien me decía que
sonriera, como si una sonrisa mía les perteneciera a ellos y no a mí.


 


Nunca me había aclarado por qué
se molestaría si me escapaba y me acostaba con un hombre, pero sólo había una
razón que yo pudiera averiguar: Pensaba que se iba a casar conmigo. Era difícil
imaginar que papá aceptara, ya que Oscar ni siquiera era italiano, pero, ¿por
qué si no me habría sentado a su lado en la cena cuando nunca antes había
tenido que hacerlo?


 


—Eres infeliz.


 


Mi mirada se dirigió desde los
arañazos de la mesa de madera hasta los ojos marrones de Nonna. Sacudí la
cabeza. —No, no lo soy. —Nunca dejaría que un hombre como Oscar Pérez me robara
la felicidad.


 


—No eres una buena mentirosa,
cara mia[17].


 


No respondí, no sabía qué decir.


 


—Los pequeños problemas parecen
tan grandes para los jóvenes —se lamentó—. Solía preocuparme como tú, ya sabes.
¿Sabes lo que me ha pasado? Nada. No pierdas tú tiempo en cosas que no puedes
cambiar. —Se levantó, poniendo una mano sobre la mesa—. Me voy a la cama.


 


—Buenas noches, Nonna.


 


Se detuvo, volviéndose hacia mí.
—¿Sabes lo que tienes que hacer cuando eres infeliz?


 


No quería discutir con ella que
no era infeliz, así que levanté una ceja. —¿Qué?


 


—Algo excitante. 


 


—¿Cómo qué?


 


—No lo sé. Tal vez fumar
cigarrillos con jóvenes guapos.


 


Ugh.
Una sonrisa en mis labios. Sólo ella pensaría en Nicolás como un joven.


 


—Buenas noches, tesoro. —Nonna me
guiñó el ojo.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


La
llama de la vela bailaba, un sombrío recordatorio de falsas sonrisas en la luz
naranja. Las cortinas transparentes soplaban en la ligera brisa de verano, y
una lámpara proyectaba un suave resplandor contra la pared de libros de la
estantería. Frank Sinatra se filtró bajo la puerta de la biblioteca tan
silenciosamente que podría ser un recuerdo lejano de una noche similar hace medio
siglo.


 


Me
senté con las piernas dobladas a mi lado en un asiento junto a la chimenea, con
un libro en el brazo. No había leído más de dos páginas hasta que me di por
vencida y apoyé mi cabeza en la silla y miré la vela que llenaba la habitación
con el olor a lavanda. Mis talones yacían olvidados en el suelo, los arcos
blancos se desenredaban en la roja alfombra oriental.


 


Me
escapé de la cocina tan pronto como pude, la charla de mi madre sobre la boda
un ruido molesto que se hizo más y más fuerte hasta que necesité silencio. Ya
ni siquiera se trataba de Oscar Pérez. Era sobre palabras no dichas y un futuro
incierto.


 


Como
la dura cáscara de un coco, la dulce Abelli protegió a mi verdadero yo del
mundo. No se podía romper sin herramientas fuertes. Bajar esa barrera dejó al
descubierto una parte de mí que no muchos habían visto, un yo que sentía. Un yo
vulnerable. No estaba segura de por qué dejé que Nicolás Russo viera ese lado.
Tal vez fue porque su indiferencia me hizo creer que no quería quebrarme.


 


Mis
ojos se movieron cuando el clic de la puerta de la biblioteca golpeó mis oídos,
y, como si mis pensamientos lo hubieran conjurado, Nicolás intervino.


 


Cuando
su mirada se levantó del suelo y me vio, se detuvo en seco. Por un segundo,
pensé que se iba a dar la vuelta y a irse sin decir una palabra sólo porque yo
estaba aquí. Su mirada era indiferente y condescendiente, como si entrara en su
biblioteca para encontrar un sirviente en su silla. El hombre realmente no quería
tener nada que ver conmigo. Bueno, a mí tampoco me gustaba. La verdad es que
era sobre todo porque yo no le gustaba.


 


Su
mirada se estrechó. —¿Por qué no estás en la fiesta? 


 


—¿Por
qué tú no estás? —le respondí.


 


Se
pasó una mano por la corbata, mirándome de forma calculada, como si estuviera
estudiando los pros y los contras de mi presencia. No parecía que hubiera
muchos pros.


 


Al
decidirse, cerró la puerta y se dirigió al minibar, sin responder nunca a mi
pregunta. Se sirvió una copa, y yo traté de fingir que no estaba aquí, que su
presencia no había llenado la habitación, haciendo mi mente ahora inútil. Sin
embargo, me encontré observándolo, cada suave movimiento mientras llenaba un
vaso de whisky.


 


Mi
piel se iluminó como un cable, la tela de mi vestido se sintió pesada, y la
brisa de la ventana abierta me rozó los hombros. Mientras pasaba, fingí estar
absorta en las pequeñas frases negras que tenía delante, pero en realidad, no
capté ni una palabra del asesinato de John F. Kennedy. La historia, los hechos,
me hacían sentir mejor en un momento de duda, porque algún día no sería más que
un recuerdo, como ellos.


 


Se
sentó en un sillón gris junto a la ventana y sacó su teléfono. Se inclinó hacia
adelante, con los codos apoyados en las rodillas. Se desabrochó la chaqueta,
mostrando su chaleco negro que abrazaba su estómago plano. Su corbata colgaba
torcida por tirar de ella, y la imagen me hizo preguntarme de repente: ¿Cómo se
ve por la mañana, todo desaliñado? Tragué.


 


Podría
ser capaz de quitarse el traje como un caballero, pero una vez más el rojo, los
nudillos rotos de la mano que sostenía su teléfono me dijeron que su apariencia
era sólo una fachada.


 


Un
ligero matorral cubría su mandíbula, y su cabello era tan oscuro como su traje,
la parte superior gruesa y desordenada. Era intimidante, con una presencia
pesada y un brillo que quemaba, pero cuando llevaba una expresión suave y
sobria como ahora... ni siquiera tenía que mirarme para hacerme arder.


 


Echó
un vistazo y me atrapó la mirada. —Tienes que trabajar en esa mirada. —Mi pulso
se agitó en mi garganta y el calor se me subió a la cara.


 


Sus
ojos cayeron sobre mis mejillas.


 


Y
luego hizo algo que nunca esperé. Tal vez fue por incredulidad, o tal vez pensó
que yo era ridícula. No lo sabía, y no me importaba. Se río. Suavemente,
oscuramente. El tipo de risa que no tiene buenas intenciones. El tipo de risa
que las paredes no olvidan.


 


El
calor se enredó en mi estómago, y no pude evitarlo, me quedé mirándolo aún más.
Tenía dientes blancos e incisivos afilados, como el villano que era. Cuando me
miró de reojo, con un oscuro júbilo en su mirada, una llama latía entre mis
piernas.


 


—Jesús —dijo en voz baja, pasando una
mano por su cabello.


 


Apoyé
mi cabeza en la silla, con los dientes tirando de mi labio inferior. Me miró
una vez más mientras su risa se desvanecía, su diversión desaparecía en una
atmósfera tensa que se encendía. Un cálido soplo de aire entró por la ventana y
me dio un escalofrío.


 


No
sabía cuánto tiempo estuvimos sentados en la misma habitación, en silencio, no
muy separados. El tiempo no era un factor. El momento se registraba cada vez
que se movía, levantaba la vista del teléfono, tomaba un trago, me miraba
cuando pasaba una página o me quitaba el cabello de los hombros.


 


Pensaba
que lo estaba haciendo bien, que estaba pasando las páginas a un nivel
equivalente a lo que alguien haría si las estuviera leyendo. Pero me
desconcertó cuando su mirada se levantó del teléfono y se posó en mi cara. Se
asentó allí por un momento, antes de correr por mi cuello y hombros desnudos.
Mi respiración se detuvo cuando se arrastró por las curvas de mis pechos y bajó
por mi estómago. Y me sonrojé cuando bajó a mis muslos, recorriendo mis piernas
hasta que llegó a las uñas de mis pies pintadas de rosa que se asomaban por mi
vestido.


 


Él
tenía la mirada fija ahora, pero no tuve el coraje de llamarlo. Ya me habían
mirado lo suficiente como para ignorarlo, pero ni una sola vez me hicieron
sentir así. Sobrecalentada, con comezón, sin aliento.


 


I Will Always Love You de
Whitney Houston se filtró por debajo de la puerta, y pude oír a Benito gritando
las palabras. Fue el primero en empezar el karaoke, e irónicamente, siempre fue
a las canciones de amor icónicas. Mi primo no se acostaría con la misma chica
dos veces a menos que tuviera doble D. Sus palabras, no las mías.


 


Cuando
destrozó su siguiente línea, se me escapó una risa suave. Volví a mirar a
Nicolás, esperando que se divirtiera, pero mi risa se desvaneció cuando lo
encontré ya mirándome. La oscuridad de sus ojos ensombreció su sobria
expresión.


 


La
música y las voces fuera de la puerta se convirtieron en un ruido indiscernible
mientras la sangre tamborileaba en mis oídos. Se levantó, puso su vaso de
whisky sin terminar en una mesa lateral y se dirigió a irse. Se detuvo a mi
lado. La capacidad de respirar dejó de existir cuando su pulgar corrió por mi
mejilla, tan ligero como el satén y tan áspero como su voz. Me agarró la
barbilla y volvió mi cara hacia la suya.


 


Nos
miramos durante unos segundos que parecieron minutos.


 


—No
sigas a los hombres a los rincones oscuros. —Una chispa parpadeó a la vida en
sus ojos. Se suavizó cuando su pulgar rozó el borde de mi labio inferior—. La
próxima vez, puede que no salgas viva.


 


Con
la advertencia en el aire, su mano se deslizó de mi cara y salió de la
habitación sin decir una palabra más.


 


Apoyé
mi cabeza contra el sillón y suspiré normalmente por primera vez desde que él
entró por la puerta. No sabía qué era eso, por qué me sentía como si tuviera un
alambre de tensión continua bajo mi piel en su presencia, pero no quería
analizarlo. Sabía que no era algo bueno. Cualquier cosa que detenga tu
respiración no puede ser buena para ti.


 


Mi
mirada se posó en su bebida sobre la mesa. Estaba fuera de mi mente.


 


Estaba
ardiendo.


 


Cerré
el libro y me levanté de mi silla. Caminando alrededor de la mesa lateral, giré
el vaso sobre la madera lacada entre dedos sueltos.


 


El
líquido que quedaba estaba en el fondo, dorado y olvidado. 


 


Nunca
me gustó el whisky.


 


 Pero me lo llevé a los labios... y me lo bebí
de todas formas.
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—Si
puedo evitar que un corazón se rompa, no viviré en vano.—


-Emily Dickinson


 


 


ELENA


 


El whisky era un recuerdo de
calor en mi estómago mientras me sentaba con mis caderas ante el soporte de la
televisión de mi hermana. 


 


—¿Noche de miedo, muerte maligna
o noche de los muertos vivientes? —Coloqué las películas en mi regazo y esperé
una respuesta.


 


Las palabras apagadas de Adriana
sonaron desde la cama. —Dieciséis velas. 



 


Mis ojos se abrieron de par en
par. —¿Dieciséis velas?


 


—Mmhmm.


 


Esto era malo. Muy malo. —¿Estás
absolutamente segura?


 


Un suspiro. —Sí, Elena. 


 


—Está bien... déjame ir a
buscarla.


 


Miré a mi hermana como si le
hubieran crecido dos cabezas mientras salía de la habitación. Sin embargo, sólo
parecía borracha y cansada, cubierta por una manta de Star Wars.


 


Volví de mi habitación un momento
después, coloqué el DVD y me metí en la cama junto a ella. Robando la mitad de
la manta, la puse sobre el vestido que no tuve energía para cambiar. Una suave
luz parpadeó de la TV en el cuarto oscuro mientras veíamos la película en
silencio.


 


—¿Elena? —Su voz estaba en
silencio. 


 


—¿Sí?


 


—¿Qué piensas de Nico? —Dudé.


 


—No estoy segura —finalmente
respondí.


 


—Hablé con él un poco esta noche.



 


—¿Lo hiciste?


 


—Sí. No fue tan malo. Es un poco
grosero, pero no lo odio.


 


Me concentré en la película
porque no sabía qué decir. Me alegré por mi hermana, que encontró algo de lo
que hablar con él... Sin embargo, mi pecho se apretó de una manera extraña.


 


—¿Elena? —dijo suavemente,
agarrando algo de la mesa de noche. 


 


—¿Sí?


 


Me entregó su celular sin mirar.
—Por favor, envíalo. No puedo.


 


Tomé el teléfono y leí el texto
ya escrito a Samantha... bueno, ese era el nombre en clave de Ryan. Un simple
—Adiós— era todo lo que decía.


 


Mi garganta se estrechó, pero
apreté el pequeño botón que podría cambiar vidas y romper corazones con nada
más que una palabra electrónica. Lo hice por el bien de Ryan, y deseaba poder
volver y hacer lo mismo por el otro.


 


—Hecho —susurré.


 


Nos tumbamos una al lado de la
otra y vimos a una chica enamorarse.


 


Una de nosotras ya lo había
hecho, y la otra sabía que nunca lo haría.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Me senté en la mesa de la cocina,
con las piernas entrecruzadas en la silla, mirando una gota de lluvia que se
abrió paso por el cristal de la ventana.


 


—¡No, no, no! —Mamá tiró la
cuchara de madera en la isla, después de haber probado la salsa roja que
Adriana había preparado. El traje de baño de mamá era morado hoy, y su cabello
estaba medio recogido como siempre—. Ahora has ido y lo has matado.


 


Adriana suspiró, con la expresión
apretada por la frustración. 


—¿Cómo es que ya lo he matado
otra vez?


 


—Esa salsa es tan amarga que se
desplomaría.


 


La diversión me llenó. La última
olla de salsa, Adriana había tardado demasiado y el pobre Nicolás murió de
hambre.


 


Mamá sacudió la cabeza.
—Increíble. No sé cómo has pasado tanto tiempo sin saber cómo cocinar una salsa
simple de espaguetis. Debería sacarte de esas clases que tomas y que te hacen
pasar el tiempo en la cocina.


 


Adriana se apoyó en el mostrador.
Un delantal blanco cubría su camiseta de Hamlet que era más larga que sus
pantalones cortos, y una bandana amarilla le apartaba el cabello de la cara. 


 


—Elena tampoco es una buena
cocinera.


 


Fruncí el ceño.


 


—¡Elena no se casará en dos
semanas!


 


El suave golpe de la lluvia en
las ventanas llenó la habitación, una tranquila incomodidad sustituyó cualquier
palabra. La necesidad de aliviar la tensión se apoderó de mí. Era para lo que
yo era buena, después de todo.


 


—Dudo que ella mate al hombre,
mamá. Si puede sobrevivir a ser disparado varias veces como estoy segura que lo
ha hecho, entonces debería sobrevivir a la cocina de Adriana.


 


—Tres veces —dijo Adriana. Mis
cejas se levantaron. 


 


—¿Qué? 


 


—Le han disparado tres veces.


 


—Mama mia [18]—regañó
mamá—. No hables de esas cosas.


 


Un cierto interés me atropelló, e
ignorando a mamá, pregunté: —¿Cómo lo sabes?


 


La mirada brillante de mi hermana
se abrió paso hasta mí. —Le pregunté anoche. 


 


—¿Tú qué? ¡Adriana!


 


Me senté adelante en mi silla.
—¿Y te lo dijo?


 


—Bueno... no exactamente. Le
pregunté, y él sólo me miró como si yo lo estuviera molestando. Pero entonces
Gianna, que estaba escuchando la conversación, me dijo tres veces.


 


—¿Tienes un cerebro en tu cabeza?
¿Por qué le preguntaste algo así?


 


Ninguna de los dos miró en
dirección a mamá. Una sonrisa en los labios. Estábamos jugando un juego popular
para ver quién podía asustar a mamá lo suficiente para que saliera de la
habitación, reprendiéndonos en italiano. Normalmente empezaba ignorándola unas
cuantas veces.


 


—¿Es Gianna su hermana?
—pregunté, aunque estaba 99 por ciento segura de que era hijo único. Podría
haber sido una prima, pero de alguna manera, sabía que no lo era.


 


Adriana se río. —No. Madrastra.


 


Se me cayó la mandíbula. —¡Ella
es más joven que él! 


 


—Un año —confirmó Adriana.


 


—Dios mío. ¿Te imaginas acostarte
con un hombre que te dobla la edad? 


 


—¡Elena!


 


La mirada de Adriana se amplió.
—¿Crees que ella tuvo sexo con su papá? 


 


—Deja de hablar.


 


Yo fruncí los labios. —Bueno,
estaban casados. Al menos tenían un misionero...


 


—¡Basta! —Mamá se dirigió a la
puerta, tiró su delantal en el mostrador, y vomitó italiano sobre sus hijas
paganas por todo el camino.


 


Nuestras risas llenaron la
cocina.


 


—No puedo creer que sea su
madrastra —dije, antes de agregar—. O, era.


 


—Ya lo sé. —Adriana metió el dedo
en la salsa y la probó, haciendo una mueca—. Pero no creo que tengan una
relación madrehijo.


 


—No —dije—, más bien al revés. 


 


Adriana sacudió la cabeza. —No,
tampoco es así. 


 


—¿Qué quieres decir?


 


—Apostaría toda mi colección de
disfraces a que se han acostado. 


 


Mis ojos se abrieron de par en
par. —¿En serio?


 


—Sí —dijo ella, limpiando la
isla.


 


Mi hermana normalmente era tranquila,
mezclándose en el fondo de las fiestas y eventos, pero eso sólo la hacía hábil
para leer a la gente, cuando se tomaba el tiempo o le importaba hacerlo, de
todos modos. Probablemente tenía razón. Qué blasfemia. Aunque, no habría
esperado mucho más del jefe.


 


Salté de mi silla, me dirigí a la
olla en la estufa, y probé un poco de la cuchara de madera. La amargura explotó
en mi boca. —Vaya, eso es...


 


Adriana se río mientras luchaba
por alcanzar una taza en el estante superior. Saltó y gruñó cuando aún no podía
alcanzarla. Se dio la vuelta, se rindió, su mirada se estrechó.


 


—Benito y Dominic están abajo —le
dije—. Probablemente tengan hambre. 


 


—¿Por qué me importaría...? —Hizo
una pausa. La comprensión llenó sus ojos y luego empujó del mostrador—. Iré a
decirles que el almuerzo está listo.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Las luces rojas y naranjas de las
calles se desdibujan más allá de las gotas de lluvia que corrían por el vidrio.
El cielo estaba oscuro, fingiendo ser de noche cuando sólo eran las seis de un
día de verano.


 


El teléfono de Benito parpadeó y
zumbó en la consola, otra vez. Irónicamente, Benito me recordó a Manny Ribera
de Scarface, en apariencia y
personalidad. Podía contar con él coqueteando con al menos una mujer en todos
los lugares a los que íbamos, como un reloj.


 


—Léelo, Elena.


 


—No —protesté—. La última vez que
lo hice vi algo que no quería ver.


 


—Entonces no te quejes de mí por
comprobarlo.


 


Ugh. Me adelanté y lo leí. —De
'Angela la rubia'. —No Parpadeé dos veces para ver que tenía que marcar sus
contactos femeninos por algo más que sus nombres, probablemente porque
simplemente había demasiados—. No quiero verte más. —Leí suavemente y volví a
poner el teléfono en la consola antes de que pudiera recibir una foto de
–adiós.


 


Sus cejas se arrugaron con una
mano en el volante. Llevaba pantalones negros y una camisa de vestir blanca,
sin corbata. Fue un día casual para él. Había una gran posibilidad de que
tardara más que yo en prepararse por las mañanas.


 


Mamá y papá tenían planeada una
cena con una de las conexiones de mi padre, y le había dicho a Nonna que no se
preocupara en venir por la lluvia que caía como nunca antes. Así que sólo
estábamos Benito y yo, y él sólo me dejaba como de costumbre, antes de conducir
a la casa de cualquier chica mientras tanto. Aunque no la de Ángela ahora.


 


Mi primo suspiró y pasó una mano
por su cabello oscuro y gelificado. —Como mujer, Elena, ¿cómo interpretarías
ese texto?


 


Hice una pausa. —Bueno, creo que
significa que ella no quiere verte más. 


 


—¿Y eso incluye el sexo?


 


—Sí.


 


Frunció el ceño. —Maldición.


 


 —¿Doble D?


 


—Sí —dijo con tristeza.


 


Copié su tono. —Vergüenza.


 


Se paró en la acera fuera del
teatro, me alcanzó y abrió la puerta. —Ve a matarlos, prima. Vuelve a las
nueve.


 


—Gracias. —Salté del coche y
agarre mi bolsa de lona del asiento trasero.


 


—Elena. —La expresión de Benito
era seria cuando se inclinó y estiró su brazo sobre el reposacabezas del
asiento del pasajero—. ¿Crees que su texto se aplica a la oralidad, también?


 


Puse los ojos en blanco. —Dios,
eres repugnante. 


 


Sonrió. —¡Rómpete una pierna!


 


Con la bolsa al hombro, entré y
saludé a otros bailarines en el camino. No era un teatro grande, pero era de
lujo, como si mi padre me permitiera bailar en un agujero en la pared. Luces
brillantes, paredes de color crema y acentos dorados y rojos. Era un hermoso
auditorio. Me encantaba el flash de todo: el maquillaje, el vestido, las
amistades que había ganado, tan superficiales como eran, pero para mí, el baile
era simplemente una gran forma de ejercicio. La pequeña cantidad de pasión que
una vez tuve por ella que se estaba desvaneciendo, y no estaba segura de cuánto
tiempo continuaría con ella.


 


Un pincel de aire se precipitó
sobre mí, seguido de una voz profunda. —Di que saldrás conmigo.


 


Sin mirar al hombre que seguía
mis pasos, sacudí la cabeza, con una sonrisa en los labios. —No.


 


—¿Sushi?


 


Arrugué mi nariz. —Vale, nada de
sushi. ¿Italiano? 


 


—Ja, ja —me reí.


 


—¿Vas a venir mañana?


 


Tyler era delgado, como la
mayoría de los bailarines, con cabello rubio sucio y una sonrisa torcida. Era
guapo, educado, pero no era mi tipo. Era un amigo que quería, y por su bien
nunca dejé que pasara nada. Había aprendido la lección.


 


A veces me preguntaba cómo
reaccionaría si le decía la verdad sobre mi familia. Dudaba que me pidiera
salir cada vez que me veía. Cualquiera podría saber quién era mi padre si
simplemente buscara en Google su nombre. Mis compañeras de la escuela de chicas
a la que había ido se habían enterado pronto, y yo era prácticamente un paria.
Adriana había hecho muchas amigas en su círculo de teatro, pero yo nunca
encontré lo mismo.


 


—Sí, voy —dije—. Traeré a mi
primo, si te parece bien.


 


—Oh, sí. Ese Benito. ¿Tu familia
sabe que las mujeres ya no necesitan un chaperón?


 


Sonreí. —Ellos son conscientes.
Simplemente no les importa.


 


La charla se hizo más fuerte
cuando llegamos a los bastidores Donde se congregaron una decena de bailarines.


 


—Última oferta —dijo con
firmeza—. Hamburguesas con queso. Trae a Benito contigo. Haremos un trío.


 


Me reí. —No creo que le gusten
los chicos.


 


Era su turno para un —Ja, ja—,
mientras nos separábamos.
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—Todo
salvaje puede bailar—.


-Jane Austen


 


 


ELENA


 


Me apoyé contra la puerta del
callejón, el metal duro y frío contra mi
espalda. La neblina caía, mezclándose con el sudor que goteaba por mi abdomen
medio desnudo. Ruido de neumáticos, sirenas, y una risa ocasional de un bar
cercano se filtró en el callejón.


 


—Tienes la idea correcta. —Sierra
salió y se quitó el cabello rubio de su cara sudorosa y se lo puso en un moño.


 


La cortina roja se había abierto
y luego cerrado, algunos laterales, espirales y saltos de ciervo en medio, y el
recital fue un éxito. El baile se basaba en un hombre que murió por amor, un
cuento moderno de Romeo y Julieta. Yo interpreté a la Muerte.


 


La actuación fue lenta y
dramática, pero tenía un tono hermoso e inquietante. ¿Por qué todo debe tener
un feliz para siempre? ¿No son los momentos trágicos los más memorables y conmovedores
de la historia? Siempre había apreciado los finales tristes. Yo era realista,
no romántica.


 


Hablé un rato con Sierra sobre su
hijo de dos años y ser una madre soltera, y luego decidí que Benito
probablemente se estaba cansado de esperarme.


 


—Te veré más tarde, Sierra.
Mañana en la fiesta, si es que vienes.


 


—¡Sí, voy a ir! Mi mamá está
cuidando a Nathan. Por favor, dime que tu primo caliente va a venir.


 


Gemí con un juguetón giro de
ojos. —Él estará allí. 


 


—Genial. Nos vemos entonces.
—Guiñó un ojo.


 


Me puse una camiseta al hombro y
agarré mi bolso antes de ir al frente. Acababa de salir por las puertas del
escenario cuando un brazo me rodeó el hombro.


 


—Sé que dije la última oferta,
pero olvidé que aún no he sugerido comida china.


 


Sacudí la cabeza con una sonrisa,
pero la verdad es que no había posibilidad de que caminara hasta el coche con
el brazo de Tyler a mí alrededor. Amaba a Benito, pero nunca podría olvidar que
trabajaba para mi papá. Fue su propio padre, mi tío Manuel, el responsable de
la muerte que me persiguió. Benito no había hecho nada más que mirar, y no creí
que no dejaría que volviera a suceder.


 


Justo cuando llegamos al salón y
estaba a punto de deslizar el brazo de Tyler de mis hombros, mi corazón se
calmó y también mis pies.


 


Nicolás estaba de pie cerca de
las puertas, apoyado en la pared con las manos en los bolsillos. Con su traje
negro iluminado por una luz brillante, podía pasar por un caballero guapo. Sólo
había que mirar hacia arriba y ver la mirada oscura de sus ojos para saber que
sólo era humo. Lo que más me preocupaba era que su mirada, llena de veneno,
estaba dirigida a Tyler.


 


Se me retorció el estómago y le
quité el brazo a Tyler de mi hombro. Pareció notar la presencia de Nicolás en
ese momento.


 


—¿Familia? —preguntó con
indecisión.


 


—Umm... sí. —Era más o menos
cierto, supongo. No iba a explicar todos los detalles con la mirada ardiente de
Nicolás en esta dirección. Debe creer que como se casaba con mi familia, ahora
era su obligación tratar con cualquier hombre que se me acercara.


 


La frustración se me subió a la
espalda. Tenía muchos primos y tíos y un hermano temperamental... lo último que
necesitaba era otro hombre que se metiera en mi vida. Me imaginé todo lo que
Nicolás hizo, lo hizo con todo, porque ni siquiera Benito usaría esa expresión
sobre un hombre que tenía su brazo alrededor de mí. 


 


—Así que... ¿Supongo que el chino
es un no? 


 


—Sólo vete, Tyler.


 


—Está bien. —Dio un paso atrás,
probablemente por mi tono—. Te veré mañana entonces, Elena.


 


La preocupación que apretaba en
mi pecho se liberó cuando se fue, todavía está vivo. Juré que todos los hombres
de mi vida eran psicóticos. Fue en momentos como este cuando los odié. Sólo
había querido dejarlos en un momento del pasado. Cuando sentí que no era más
que una hermosa chica atrapada en un mundo de sonrisas forzadas, con un futuro
sombrío en la distancia. Las fiestas, los bailes, las risas falsas... todo
explotó, hasta que me quedé sola por primera vez en una ciudad que nunca había
experimentado de verdad.


 


No tardé mucho en darme cuenta de
que no pertenecía, que ya estaba manchada por el mundo en el que me críe. Que
un hombre con la conciencia limpia y las manos limpias nunca me quedaría bien.
Había destruido la vida de un hombre decente, y aunque me había tocado en
lugares que nunca antes me habían tocado, deseaba que lo hiciera un poco más
brusco. Deseé que se contaminara con la oscuridad, como los hombres a los que
estaba acostumbrada.


 


Todos sabían que no te enamoras
de un hombre en mi mundo, como el que estaba delante de mí en ese momento. No a
menos que quisieras que tu corazón se rompiera en mil pedacitos. No, nunca me
enamoraría. En verdad, nunca esperé hacerlo. No lloras algo que siempre supiste
que no podías tener.


 


Al menos ese hombre no era mío.
Era demasiado distraído, demasiado fascinante... Nunca saldría vivo.


 


Me ajusté la correa del hombro y
caminé hacia él, mi corazón latía a cada paso que daba. Me detuve a unos metros
de él. Con esa mirada en sus ojos, no me pondría al alcance de este hombre para
nada.


 


—¿Tu papá sabe que besas a los
hombres en el escenario?


 


Me tambaleé, mi mano pegajosa
apretó mi bolsa. Nicolás debió haber estado aquí lo suficiente para ver el
final del espectáculo. ¿Dónde diablos estaba Benito? Este hombre iba a matarme
por su aspecto.


 


Mis pies se movieron. —No besé a
nadie.


 


Técnicamente, era una mentira,
pero iba a convencerme a mí misma de no hacerlo. Porque después de que Nicolás
escuchó a Tyler invitarme a salir, y el hecho de que era Tyler a quien había
besado, bueno, esto podría parecer peor de lo que fue. Para los hombres de mi
familia, sonaría como si me hubiera desnudado con el hombre. Te lo dije... psicótico. Aparentemente, los hombres
Russo eran iguales.


 


Nicolás se separó de la pared y
se acercó a un metro de mí. —¿Sí? ¿Por qué no me explicas qué es lo que estabas
haciendo entonces?


 


Mis mejillas se calentaron. —Yo
era la Muerte. Estaba... chupando su vida.


 


Tal vez esa era la forma
incorrecta de explicarlo, porque su expresión se volvió aún más oscura. Pensé
que —chupar— podría haberlo hecho. Ugh. Su mirada se deslizó bajo mi piel,
poniéndome nerviosa.


 


—Fue completamente  una actuación —dije.


 


Su mirada se encendió. —Si pones
tus labios en los de otro hombre y chupas, nunca es actuación.


 


Hizo que sonara tan sucio cuando
en realidad había sido un beso seco e inmóvil. La ira se encendió en mis venas.
¿Quién era él para decirme a quién podía besar, ¿el Sr. Dormiré con mi
madrastra y las novias de otros hombres?


 


La frustración se elevó en mi
garganta, destrozando cualquier posible regreso, así que sólo lo rocé. Me quitó
la bolsa de lona del hombro cuando pasé. Su mirada aún estaba caliente, pero me
siguió hasta la puerta.


 


La niebla cayó con fuerza, y yo
parpadeé en mis pestañas mientras buscaba su coche. Estaba en la acera, todo negro
y brillante. No me subí en él; esperé a Benito. Me paré en la acera mientras
Nicolás tiraba mi bolso en el asiento trasero.


 


Cerró la puerta y se volvió para
mirarme. —¿Vas a quedarte ahí toda la noche o te vas a meter en el coche?


 


—¿Dónde está Benito?


 


Abrió la puerta del lado del
pasajero. —Tiene algunos asuntos con tu papá.


 


Por experiencias pasadas, eso
significaba que algo malo estaba pasando en Nueva York esta noche. Me
sorprendió que papá enviara a Nicolás a llevarme, considerando su falta de confianza
en mí y en los hombres. Pero también estaba un poco intranquila porque sentía
que necesitaba que Nicolás me llevara a casa.


 


Siempre me había sentido segura y
probablemente no era nada, pero si había una razón por la que Papá necesitaba
preocuparse por mi seguridad, me alegraba que hubiera enviado a Nicolás. El
hombre tenía un millón de enemigos y había permanecido vivo todo este tiempo.


 


Aunque la idea de estar encerrada
en un coche con él hizo que mi estómago se revolviera con los nervios. Imaginé
que me sentiría igual antes de saltar de un avión. No sabía por qué creaba en
mí reacciones tan viscerales, pero cuando dijo—: Coche. Ahora, Elena. —Nunca me
había disgustado nada más.


Quería que me dijera por favor,
pero cuando mi mirada se dirigió a la suya, la oscura tormenta que me miró
cambió mi opinión rápidamente. Pasé junto a él y me metí en su estúpido coche.


 


Mi frustración se mezcló con la
confusión. ¿Qué haría él con la información sobre Tyler? No creí que a papá le
importara tanto un beso de escenario, pero con su brazo alrededor de mí,
pidiéndome salir... mi estómago se revolvió. Eso podría sonar mal. Estaba tan
resentida con Nicolás Russo que traté de ignorar el cálido y masculino aroma
que llenaba el coche. Sándalo, piel limpia y un cierto peligro que hizo que mi
pulso se desviara entre mis piernas. Traté de ignorar la forma en que invadía
mis sentidos y difuminaba los rincones de mi mente. Me golpeó como un trago de
licor, y me distraje con el cinturón de seguridad abrochado.


 


Cuando se sentó en el asiento del
conductor y cerró la puerta, el coche se sintió infinitamente más pequeño. Lo
suficientemente silencioso como para oír los latidos de mi corazón y lo
suficientemente cálido como para que la calefacción estuviera encendida. ¿Fue
su cuerpo el que emitió tanto calor?


 


La nieve golpeó el parabrisas,
corriendo por el vidrio y desdibujando el mundo exterior. Estaba sola con él en
un espacio tan pequeño. El hecho resonó en mi mente, causando estragos en mi
sistema nervioso.


 


Sin decirme una palabra, Nicolás
escribió un texto. Probablemente a mi papá. Sólo podía imaginar que se leía
algo así como: Paquete recogido con
seguridad.


 


Mis uñas se clavaron en las
palmas de mis manos.


 


¿Cómo me dirigía a él? Nunca
antes me había resultado tan difícil hablar con alguien, pero todos los
pensamientos racionales volaron cuando él estaba cerca.


 


—Nicolás. —Dudé—. Tal vez
empezamos con el pie izquierdo... en la iglesia el fin de semana pasado. No
quise mirarte fijamente, de verdad.


 


Su mirada se dirigió hacia mí. Un
toque de diversión jugó en él, aunque no era diversión normal. Este hombre hizo
todo un poco oscuro.


 


Mis mejillas se calentaron. —Y
quería decir que me disculpo. No estaba segura del matrimonio al principio,
pero ahora... Creo que Adriana y tú estarán... bien juntos. —Forcé mi más dulce
sonrisa.


 


No me dio la reacción que quería.


 


Dejó escapar un aliento sardónico
y tiró su teléfono en la consola central. —Me alegra oírlo, pero aún le cuento
a tu papá sobre tu romance con el bailarín.


 


Mi sonrisa y estómago cayeron.


 


Puso la llave en el encendido y
prendió el coche. Una canción de metal sonó silenciosamente en la radio. No
pude evitar notar que era la misma estación que Adriana escuchaba a veces.


 


—Espera. —Me apresuré, poniendo
una mano en la palanca de cambios como si pudiera detenerlo. Él le echó una
mirada y luego me la devolvió, transmitiendo en su mirada que la quitaría si no
lo hacía—. Te digo que no tengo nada con Tyler. ¡Ni siquiera fue un beso!
Simplemente... le estaba robando la vida. Fue completamente una actuación.


 


No dijo nada, pero su quietud me
hizo creer que estaba vacilando. Tragué. —Nicolás, por favor...


 


Sus ojos brillaron. —¿Cómo me
llamo?


 


Hice una pausa, abrí la boca pero
luego la cerré. No quise decirlo. Nicolás Russo tenía una reputación. Nicolás
Russo era un extraño. Nicolás era distante. No quería llamarlo Nico. Se me
escaparía demasiado fácilmente de los labios. Sonaba demasiado bien en mi
lengua.


 


Nos sentamos en un tenso silencio
por un momento, antes de que sacudiera la cabeza. —Normalmente, cuando alguien
quiere algo, apacigua a quien intenta persuadir. Una base de negociación. —Me
lo dijo como si fuera una estúpida, y me irrité.


 


—No negoció con un tramposo. —Las
palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


 


Se pasó la mano por la cara, para
borrar un poco de diversión. —Touché. —Mirándome de reojo, me dio una
valoración, tal vez impresionado de que tuviera las agallas de decir lo que
dije. Al lamer sus labios, su voz profunda y seria se precipitó sobre mí—. Así
que demuéstramelo.


 


Mis cejas se tejieron.
—¿Demostrar qué? 


 


—Que era actuación.


 


—¿Cómo se supone que voy a...?
—Mi estómago estalló con mariposas cuando me di cuenta. El choque de lo que
quería que hiciera se instaló en el espacio como un elefante en la habitación—.
¿Hablas en serio?


 


—Muy enserio.


 


Fue en este momento en el que su
reputación se hizo evidente para mí. Si la muerte de su primo no lo había
hecho. Los artículos de sus persecuciones no lo habían hecho, pero su fría e
indiferente expresión al tenderme esta trampa sí lo hizo.


 


Esperaba que yo dijera que sería
inapropiado. Entonces mi excusa de —era platónico— se estrellaría y ardería
ante mis ojos.


 


No sabía por qué se preocupaba
tanto por Tyler, pero aposté a que obtendría un poco de satisfacción masculina
al mantener a su futura cuñada lejos de los hombres no italianos. Benito
siempre se quedaba en el maldito coche. ¿Por qué no me ha recogido hoy?


 


No iba a caer en su trampa. Eso
significaba que sólo podía caer en el engaño de Nicolás Russo.


 


—Bien. —Mi respuesta tranquila
llenó el pequeño espacio, como si ni siquiera el aire lo hubiera esperado.


 


El más mínimo parpadeo pasó por
la mirada de Nicolás. Se raspó los dientes con el labio inferior, tal vez
sorprendido de que no hubiera entrado en el agujero que cavó para mí. La acción
sólo me hizo mirar fijamente su boca. El calor llenó mi estómago.


 


—Bien —finalmente respondió, sus
ojos se oscurecieron en los bordes.


 


Qué.


 


Pensó que estaba fanfarroneando.
No estaba fanfarroneando... se suponía
que lo estaba haciendo. Nicolás estaba jugando conmigo. Quería verme
retorcerme, podía ver que eso se filtraba a través de su fría expresión.
Enviaba el ardor de la frustración a través de mí.


 


—Está bien.


 


Nos miramos el uno al otro.


 


Ninguno de los dos estaba
dispuesto a admitir que habíamos estado fanfarroneando. Yo por el bienestar de
Tyler y el por el de su gigantesco ego. El malestar se agitó en mi pecho. No
creí que fuera a salir de esto.


 


—Si hago esto, ¿te lo guardarás
para ti? —Me desabroché el cinturón de seguridad y su mirada siguió el
movimiento.


 


Su mandíbula se estremeció al
pensar, pero la tensión en sus hombros me dijo que era lo último que quería
hacer. Tal vez no debería subestimar a sus oponentes entonces. Su mirada vino a
mí, un movimiento de cabeza, y esas mariposas en mi estómago volaron.


 


Me dije a mí misma que terminara
con esto, pero los hormigueos de nerviosismo y expectación que vibraban bajo
cada centímetro de mi piel ralentizaron mis movimientos.


 


Apoyé mi mano en la consola,
planeando no tocarlo en ningún lugar que no necesitara, y me incliné. A cinco
pulgadas de distancia, cuatro, tres... Salté la brecha.


 


Mis labios tocaron los suyos.
Suave y cálido, su aroma era concentrado y adormecedor. Ni siquiera había movido
mis labios, sólo los apreté contra los suyos, pero un gemido subió por mi
garganta.


 


Lo mantuve encerrado.


 


No podía respirar; cada
centímetro de mi piel estaba en llamas.


 


Al igual que había hecho con
Tyler, aunque no se parecía en nada, inhalé una bocanada de aire de la pequeña
espacio entre sus labios. Un segundo, dos segundos, tres. Le robé su aliento,
pero mi cabeza se iluminó como si él hubiera tomado la mía.


 


No podía oír nada más que el
tamborileo de mi sangre en mis oídos. No sentí nada más que la suavidad de sus
labios y el hormigueo bajo mi piel. Una pesadez se instaló entre mis piernas


 


Entonces hice algo que no debería
haber hecho. No pude resistirme, ni siquiera pensé en detenerme: Mis labios se
cerraron alrededor de su labio superior por un momento húmedo y cálido. Fue
simplemente un tirón en uno de sus labios, un pequeño sabor de lo que sería
besarlo de verdad. Me alejé, caí en mi asiento y miré hacia delante.


 


—Mira. —Suspiré—, completamente
actuación.


 


Su mirada me quemó la mejilla durante
demasiados segundos. Aunque debió estar de acuerdo, porque sólo puso el coche
en marcha y se apartó del bordillo.
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—Me
gusta ser yo mismo. A la miseria le gusta la compañía.—


-Anthony Corallo


 


 


NICO


 


Había dos reglas que siempre
seguí. 


 


Nunca salir de la casa sin mi arma
45mm.


 


Y nunca ponerme en una posición
de la que supiera que no podía salir.


 


Tenía más enemigos que el
Presidente de los Estados Unidos, y sólo había sobrevivido tanto tiempo
siguiendo esas dos simples reglas. Nunca estuve tentado de romperlas hasta que
me encerraron en un coche con Elena Abelli.


 


Las luces fluorescentes de la
gasolinera parpadeaban y zumbaban sobre mi cabeza. La niebla caía de un cielo
oscuro y sin estrellas, cada gota chisporroteaba sobre mi piel. Me estaba
quemando. Me quité la chaqueta del traje y la tiré en el asiento trasero. Me afloje
la corbata y me apoyé en la puerta del coche. Inhalé, sin oler nada más que
lluvia y gasolina, y escuché el ruido de los neumáticos de la autopista.


 


Podría haberme reído, aunque no
me divertía en absoluto. La más pequeña interacción sexual que había tenido con
una mujer me había afectado tanto que tuve que fingir que necesitaba gasolina
para poder salir del coche. El calor se arrastró bajo mi piel y me arremangué
las mangas largas.


 


Elena Abelli presionando sus
labios contra los míos estaba violando la regla número dos. Sabía que no era
algo que pudiera manejar, pero como un idiota dejé que mi polla me guiara. No
me había matado, pero joder, se sentía así. Estaba más excitado de lo que nunca
había estado. Juré que la lujuria pura en toda su picazón, la gloria ardiente
corrió por mis venas.


 


Me puse un cigarrillo entre los
labios y metí las manos en los bolsillos. No iba a encenderlo. Si lo hacía,
tendría que admitir que me inquietaba, y me negué a hacerlo por un puto beso de
colegio.


 


Me apoyé en el coche durante más
tiempo del que tardé en llenar los cinco dólares del depósito. Pagué en el
surtidor, no pude entrar porque tenía una maldita erección.


 


La niebla comenzó a enfriarme,
pero antes de que me diera cuenta, me succionó: sus labios suaves sobre los
míos, su aliento superficial en mis oídos, el más pequeño roce de su lengua,
caliente y húmeda, antes de que se alejara. Cógeme. El calor corrió directo a
mi ingle.


 


No sabía cómo me las había
arreglado para no agarrarle la nuca, acercarla, deslizar mi lengua contra la
suya y probar el interior de su boca. No se había sentido como un deseo en ese
momento, se sentía como una necesidad. Y esa comprensión me dio la fuerza para
contenerme. Después de la noche anterior, especialmente. Pensé que era
materialista y superficial, pero veía documentales, leía la historia y era
reservada. Quería saber qué hacía durante el día y qué tipo de pensamientos
consumían una cabeza tan bonita.


 


La puerta de un coche se cerró
detrás de mí.


 


Me volví para ver a Elena
mirándome por encima del coche. Llevaba una cola de caballo alta que nunca debí
haber envuelto en mi puño. Ahora nunca podría olvidar lo sedoso que era
realmente.


 


Ladeó la cabeza hacia la
gasolinera. —Baño.


 


Asentí con la cabeza una vez, y
luego le di la espalda, porque lo último que necesitaba ahora era ver su
trasero mientras se alejaba. Llevaba mallas... ya basta.


 


La había subestimado. Pensé que
se negaría a recrear el beso escénico, por lo tanto me dio una idea para
pararme llamando a esa excusa —actuación— de mierda. La verdad es que me
importaba un carajo si lo hubiera sido. Me cabreó.


 


Quería hacerla retorcerse después
de haber pasado toda la semana intentando alejar su cuerpo medio desnudo de mi
mente. Excepto que no se retorció; se desabrochó el cinturón de seguridad y me
besó. Lo llamó actuación, mientras que a mí me faltó un segundo para perder el
autocontrol y tocarla en todos los lugares que quería.


 


Mierda, ¿era ella irritante, una
pequeña molestia que se había movido bajo mi piel? Se suponía que era el papel
tapiz, pero no podía evitar que mi mirada la encontrara siempre que estaba en
la habitación.


 


En la biblioteca la noche
anterior, me había mirado fijamente sin vergüenza, y joder si no me había hecho
sentir picazón como la mierda. Cuando no pude soportarlo más, la llamé y no
dijo ni una palabra, sólo siguió mirándome con los ojos marrones más suaves que
jamás había visto, ya que sus mejillas estaban teñidas de rosa.


 


Nunca pensé que un rubor me
pudiera ponerme tan duro.


 


Verla con Tyler me hizo
preguntarme si era el hombre del que estaba enamorada. No había dudado en
besarme para protegerlo. Mis dientes se apretaron. El anillo en su dedo era de
un hombre. Apostaría dinero por ello. ¿Tyler? ¿O el hombre con el que huyó para
estar con él?


 


Jesús, ¿por qué me importaba?


 


No iba a adorar a Elena como el
resto de la población masculina de Nueva York. Me quedaría al margen y vería a
los idiotas suspirar por su atención. Me pasé una mano por la cara, me saqué el
cigarrillo de los labios y lo dejé caer en el bolsillo de la camisa.


 


Mientras retorcía la tapa del
tanque de gasolina, mi atención se centró en ver a Elena caminando hacia el
auto, sus pasos rápidos y sus ojos hacia el concreto.


 


Mi mirada se estrechó. Había
aprendido a leer el lenguaje corporal a lo largo de los años. Era bueno saber
cuándo alguien te iba a disparar en medio de una reunión. Y la postura de Elena
hizo saltar todas mis alarmas. Evitando el contacto visual, los hombros
apretados... estaba estresada.


 


—Elena —dije, tratando de que me
mirara.


 


No se detuvo ante mi voz. Se
subió a mi Audi y dio un portazo. Mi pecho ardió, y sin darme cuenta de cómo
había llegado hasta allí me paré en su lado del coche.


 


—¿Qué pasó? —Exigí tan pronto
como abrí la puerta. Ella sacudió la cabeza. 


 


—Nada. ¿Podemos irnos?


 


Tal vez lo creería si no fuera
tan inquieta. Pero no, ni siquiera entonces. Todo el mundo sabía que cuando una
mujer no decía nada estaba mintiendo.


 


—Sí.


 


Su mirada se dirigió a mí, y
ahora la tenía. Ahora podía ver la agitación nadando en esos ojos.


 


—¿Sí? —susurró.


 


—Sí. Después de que me digas qué
carajo pasó.


 


Suspiró y apoyó su cabeza contra
el asiento. —Nada. Sólo quiero irme a casa.


 


Me dejé caer de espaldas, le
agarré la barbilla y le voltee la cara hacia la mía. —No me iré hasta que me
digas qué pasó.


 


Sus dientes tiraron de su labio
inferior, y desvió la mirada. —No quiero que le des importancia.


 


—No lo haré. —Depende.


 


—Promete que no harás nada. 


 


—Prometido. —Mentira.


 


Esos suaves ojos marrones se
encontraron con los míos, abriéndose camino hasta mí pecho. —El cajero…
—Empezó—. Me dijo que tenía que comprar algo porque iba a usar el baño. Y
entonces le dije que no llevaba dinero encima, y... —Ella dudó.


 


—Jesús, escúpelo de una puta vez
—le dije. La rabia se deslizó bajo mi piel, lenta pero abrasadora—. ¿Te tocó?


 


—¡No! —respondió demasiado
rápido—. No es para tanto... sólo me amenazó con hacerlo si no me iba.


 


Una quietud mortal cayó sobre mí.
—Estás mintiendo.


 


Sacudió la cabeza. Mi agarre se
apretó. —¿Dónde?


 


Sus ojos se acercaron a los míos
con una chispa. —Me golpeó el culo y me dijo que podía pagar de otra manera,
¿de acuerdo?


 


Tuve que tomarme un segundo para
tragarme la rabia ardiente y así poder formar una frase coherente. ¿Podría esta
mujer ir a cualquier parte sin que los hombres pierdan la cabeza? La parte
irracional de mí se agitó, golpeando mi pecho y sacudiendo los barrotes de su
jaula.


 


Pasé mi pulgar por la punta de su
barbilla. —¿Qué mano usó? 


 


Su mirada se amplió. —No.
—Respiró—. ¡Lo prometiste!


 


Su voz se distorsionó por la
rabia que me recorría, tamborileando en mis oídos. El rojo se deslizó en mi
visión, hasta que se cubrió de él. Cerré los ojos, suspiré profundamente los
olores de la gasolina y me puse de pie.


 


—No, no lo hagas. Por favor, por
favor, no, Nicolás —suplicó.


 


—Sólo voy a hablar con él.


 


—No, no lo harás... —Di un
portazo.


 


Un ruido frustrante vino de
adentro.


 


Un hombre solitario estaba en el
surtidor, llenando su viejo carro. Una pote de gasolina estaba sobre el
concreto manchado de aceite; la que yo había visto llenar mientras Elena estaba
adentro siendo manoseada. Agarré el contenedor y me dirigí hacia las puertas de
la estación.


 


—¿Qué coño crees que haces, tío?


 


—Un consejo amistoso —dije sin
darme la vuelta—. Yo en tu lugar me largaría de aquí.


 


Le tomó dos segundos armarlo.


 


—Oh, diablos no. —Escuché desde
atrás. Una puerta se cerró de golpe y un coche se fue.


 


La 'P' del cartel de Pronto
parpadeó dentro y fuera. Una campana sonó cuando entré en la gasolinera con el
laminado sucio y pelado. El cajero estaba detrás del mostrador leyendo una
revista. Parecía tener unos cuarenta años, con la cabeza calva. Su camiseta
roja decía —David— en amarillo.


 


—¿Eres el único que está aquí
esta noche?


 


El hombre levantó la mirada, con
el extremo de un bolígrafo entre los dientes. Sacó antes de decir con un fuerte
acento de Long Island, —Sí. ¿Qué te importa?


 


Ignoré la pregunta y miré
alrededor del basurero. —Bonito lugar que tienes aquí. ¿Es tuyo?


 


El hombre miró la lata de
gasolina que tenía en la mano. —Sí.


 


—Debe ser su medio de vida, me
imagino.


 


Su expresión se volvió rígida.
—No sé lo que quieres, pero no me interesa.


 


—No puede permitirme nuevos
pisos, ni reemplazar el cartel de enfrente. Estoy seguro de que todos los
ingresos se van directamente a casa. Esposa... hijos, tal vez. —Desabroché el
tapón, y luego eché gasolina en el laminado sucio.


 


El hombre dejó caer su bolígrafo,
dando un paso atrás. —¿Qué coño estás haciendo?


 


—¿La chica que acaba de entrar
aquí? —sacudió la cabeza—. Chica equivocada, David. —La gasolina salpicó un
estante de postales.


 


—Voy a llamar a la policía. —La
voz del hombre tembló. Por el rabillo del ojo, noté que no alcanzó el teléfono.
Miré al hombre para ver que estaba concentrado en mi antebrazo, en el as de
picas tatuado en el interior.


 


Un aliento divertido se me
escapó. —Lo juro, esta falta de anonimato arruina toda mi maldita diversión.
Nunca debí haberme hecho el tatuaje.


 


—No lo sabía —dijo el
dependiente—. ¡No sabía quién coño era ella!


 


—Quería tu mano —dije, caminando
por los pasillos, echando gasolina en los estantes, las puertas de las neveras,
el estante de las revistas porno—. Pero eso es un maldito desastre, en
realidad. No tengo el cuchillo adecuado para hacer un buen trabajo.


 


El hombre se quedó parado,
congelado y sudando. —¿Tienes seguro, David?


 


Se lo tragó. —Por supuesto.


 


El olor de los vapores de la
gasolina consumió la gasolinera. Tiré la lata vacía al suelo y cogí un encendedor
Zippo[19] de una
estantería. Irónicamente, uno con el as de picas a los lados. Pensé por un
momento en la ubicación y la clase del lugar. —¿Hartford?


 


—Ssí.


 


Coloqué un cigarrillo entre mis
labios, una sonrisa oscura tirando de las esquinas. —La respuesta correcta es
que tenías un seguro.


 


—Espera —suplicó—. Joder, lo
siento. Déjame disculparme... —Sus palabras se convirtieron en un ruido blanco
en mi cabeza, un gorgoteo, un sonido molesto. Parado frente a las puertas de
cristal, encendí el cigarrillo entre mis labios. Una cereza resplandeció al
final, y la nicotina fluyó por mi sangre.


 


Con la mirada perezosa y
autocrática por la que se me conocía, le dije al empleado congelado de ojos
salvajes: —Si tienes una puerta trasera, será mejor que la encuentres.


 


Un soplo de humo de mis labios y
el dependiente se fue, resbalando con la gasolina hasta el cuarto trasero.
Antes de que llegara, tiré mi cigarrillo al laminado, esperando en silencio que
David no fuera más rápido de lo que parecía.


 


La campana sonó sobre mi cabeza
mientras las viejas puertas de cristal se cerraban detrás de mí. Metí las manos
en los bolsillos. Una fría neblina me golpeó la cara mientras el calor del
fuego me rozaba la espalda.


 


El viejo pronto se iluminó como
un maldito árbol de Navidad.
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—Las
melodías escuchadas son dulces, pero las no escuchadas son más dulces.—


-John Keats


 


 


ELENA


 


—Papá apreciaría que la próxima
vez que envíes a recogerme, sea cualquier persona excepto Nicolás.


 


Me paré en la puerta de la oficina
de mi papá, con mi bolsa de lona colgando de mi hombro. Tan pronto como Nicolás
se detuvo en la entrada y vi que mi padre estaba en casa, salí del coche y vine
directamente aquí.


 


Ya había sido suficientemente
humillada por el incidente. No era una chica que quisiera ser salvada o
vengada. Sólo quería olvidarlo y dejarlo atrás. Pero no podía hacerlo porque
Nicolás había quemado toda la gasolinera. Siempre habría restos carbonizados, y
posiblemente un cuerpo, recordándome. Nunca había visto salir al cajero. Claro,
era un asqueroso, pero ¿merecía morir quemado? Se me apretó la garganta.


 


Papá dejó su pluma y me dio su
expresión de estoy escuchando por primera vez en mucho tiempo. —¿Y por qué es
eso?


 


Crucé los brazos, diciendo
simplemente—: Es un psicótico, Papá.


 


En ese momento, mi espalda se
estremeció y la mirada de mi padre se posó sobre mi cabeza. Aparentemente,
Nicolás entraba y salía de mi casa como si fuera la suya.


 


No le dije ni una palabra durante
el resto del viaje, aunque apenas intentó iniciar una conversación. Entre él
amenazándome con lo de Tyler, besándolo, y viendo la gasolinera iluminarse en
mi espejo retrovisor mientras nos alejábamos, estaba más frustrada que nunca.


 


Ese beso me había puesto más
caliente de lo que nunca antes había estado, y él ni siquiera me había tocado.
Odiaba cómo me hacía sentir. Cómo me hizo darme cuenta de que el hombre cuya
vida había arruinado se basaba en una motivación sin sentido, incluso sin
pasión.


 


A papá se le levantaron las cejas
cuando escuchó mis palabras y luego, sorprendentemente, se río. —Bueno, Nico,
nunca he oído tal acusación de mi hija. ¿Qué tienes que decir al respecto?


 


Nicolás estaba tan cerca que mi
cola de caballo rozó su pecho. No tenía límites, lo noté con fastidio, mientras
que al mismo tiempo traté de ignorar el embriagador tirón de retroceder hasta
que mi espalda tocara su pecho.


 


—El cajero la manoseó —dijo con
indiferencia—. Así que quemé su lugar de trabajo... y tal vez a él.


 


La mirada de papá se endureció.
—¿Quién es tan estúpido como para tocar a mi hija?


 


Oscar
Pérez, y cada vez que lo invitas...


 


—Un Don nadie ahora, si es que
logró salir. 


 


—Bien —dijo Papá—. Esperemos que
no lo haya hecho. 


 


No sabía por qué lo había
intentado.


 


—Nico, tenemos que hablar si
tienes tiempo. Elena, ve a ver a Benito en la cocina y asegúrate de que sigue
vivo.


 


Mis ojos se abrieron de par en
par. —¿Qué?


 


—Le dispararon esta noche.
Aunque, tal vez no estés tan preocupada por eso como por quién te lleva a casa.


 


Fruncí el ceño.


 


Al darme la vuelta, estaba tan
frustrada con su respuesta que olvidé que Nicolás estaba tan cerca. Me tropecé
con él, y luego puse mi mano sobre su estómago para estabilizarme. El calor
quemó su camisa blanca de vestir y me quemó la palma de la mano. Dios, era un
horno. Mis dedos se enroscaron involuntariamente en el músculo antes de que yo
diera un paso atrás.


 


—Estoy convencido de que deberían
llamarte el Torpe Abelli en su lugar —dijo, la molestia cubriendo su tono.


 


Mi mirada se encendió. —Qué
lindo.


 


Una pizca de sonrisa humorística
se dibujó en sus labios, pero sólo me agarró de la muñeca, me sacó de su
camino, y luego cerró la puerta de la oficina de mi padre detrás de él.


 


Me sacudí el cosquilleo que
dejaba tras su agarre y caminé por el pasillo hacia la cocina. No tardé mucho
en darme cuenta de que Benito iba a vivir. Empujando la puerta giratoria, me
detuve en seco, con la mirada perdida en el espectáculo de terror.


 


Benito se apoyó en el mostrador
con una toalla de mano pegada al hombro, mientras Gabriela, que se suponía que
no debía estar aquí tan tarde, besaba a la comisura de sus labios, arrullando
algo demasiado bajo para oírlo. Me imaginé algo como, —Pobrecito.


 


Era un poco incómodo, pero no fue
la razón por la que me di la vuelta y me dirigí a mi habitación. Eso es porque
su mano estaba en sus pantalones. Mi primo se estaba haciendo una paja en la
cocina, y aunque era seriamente antihigiénico, no tuve la energía para decirles
que se consiguieran una habitación.


 


Más tarde, me acosté en mi cama
mirando al techo, a la única estrella brillante que quedaba de años atrás.
Porque cada vez que cerraba los ojos, todo lo que veía era fuego reflejado en
una mirada ámbar.


 


Cada vez que cerraba los ojos,
todo lo que sentía eran los labios del hombre equivocado contra los míos.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


—Te dije que no teníamos que ir,
Benito.


 


—Lo sé, y dije que no es gran
cosa, Elena.


 


Suspiré y me caí en mi asiento.
Estaba emocionada por la fiesta en la piscina, pero después de la noche
anterior, no estaba segura de que fuera una buena idea pasar más tiempo con
Tyler. Especialmente ahora que había visto lo fácil que era para Nicolás Russo
destruir la vida de un hombre en cinco minutos.


 


El desarrollo urbano y el sol de
las once de la mañana se difuminaron a través de la ventana del coche mientras
acelerábamos hacia la ciudad. Benito conducía con su brazo ileso, sus dedos
golpeando el volante al compás, mientras cantaba a lo largo de How Deep Is Your
Love de los Bee Gees. Un comportamiento típico de él, pero había estado muy
callado durante todo el viaje... Lo observé por un momento, con el ceño
fruncido tirando de mis labios.


 


—¿Estás tomando analgésicos?


 


Sus cejas se juntaron. —Sólo tomé
tres esta mañana.


 


—Quieres decir, como justo antes
de entrar en el coche. ¿Esta mañana?


 


—Sí, con un poco de jugo de
naranja —lo dijo como si ese chisme fuera importante. Cerré los ojos. Benito
estaba drogado. Debió saber que los analgésicos que Vito le dio tenían dosis
suficientes para un caballo, y que había tomado tres.


 


Me froté la sien. —No deberías conducir.


 


—¿Y qué? —Se burló—. ¿Dejarte
conducir? No sabes cómo.


 


—No, iba a decir que deberíamos
habernos quedado en casa. — Me quedé atrás, mirando confundida cuando él tomó
una salida de la autopista—. ¿Qué estás haciendo, Benito? No puedes bajarte aquí.


 


—Ahora puedo. El matrimonio,
Elena.


 


¿Cómo podría haberme olvidado?
Mientras conducía por las calles de Russo por primera vez, empezaba a sentirse
real. Mi hermana se casaba con Nicolás. Sentía la garganta apretada.


 


—¿Qué estamos haciendo aquí?
—Sentí como si estuviera visitando otro mundo, cuando sólo era una parte de
Nueva York que no había visto. Me hizo darme cuenta de lo protegida que estaba.
Los únicos otros países en los que había estado eran Italia y México. El
primero era para visitar a los padres y la familia de mamá; el segundo era para
las vacaciones anuales, aunque pensé que era sólo un disfraz para las reuniones
de negocios de papá con los cárteles mexicanos.


 


—Sólo tengo que dejar algo a
Nico.


 


Tragué e intenté que mi cuerpo se
tranquilizara, pero no pude evitar que el apuro de la anticipación se metiera
debajo de mi piel. Le di a mi cabeza una pequeña sacudida de frustración. La
verdad era que me sentía increíblemente atraída por el prometido de mi hermana,
me gustara o no. Y no me gustaba. La idea de que pudiera verlo desde la ventana
del coche era suficiente para ponerme nerviosa. Lo odiaba, pero tampoco sabía
cómo apagarlo.


 


La ciudad pasó ante mis ojos
frescos mientras nos adentrábamos en territorio Russo.


 


Vivíamos en una comunidad elegante
y espaciosa en Long Island. El único vecino que se veía desde el patio trasero
era Tim Fultz. Era dueño de una firma de abogados a través de la cual Papá
lavaba dinero; al menos eso es lo que Benito me dijo una vez. Además, era un
buen tipo. Nuestro vecindario era tranquilo y privado, y siempre asumí que
Nicolás residía en algo similar, pero no fue así. Vivía en el medio del Bronx,
en una casa de ladrillos rojos con un pequeño porche blanco y un paseo privado
que iba a un garaje en la parte de atrás.


 


Benito se detuvo en el camino,
condujo hasta la parte de atrás y se estacionó junto al auto de Nicolás. La
puerta del garaje estaba levantada, y dos vehículos estaban estacionados
adentro, uno con el capó abierto. Ambos eran negros, como el alma de Nicolás.
No sabía nada de coches... ¿quién podría culparme? Nunca me habían enseñado a
conducir, pero sabía que eran clásicos. Uno era un Gran Torino. Sólo lo sabía
porque había visto el Gran Torino no
hace mucho tiempo. Benito había llorado, aunque nunca lo admitiría. Y como ver
llorar a un hombre era lo más triste del mundo, yo también lo había hecho. El
latido de mi corazón saltó cuando Nicolás salió de detrás del capó, limpiándose
las manos con un trapo. Llevaba vaqueros oscuros y una camiseta blanca lisa. Nunca
había visto a un hombre cubierto de grasa que se viera tan bien. Dejé caer mi
cabeza contra el asiento.


 


—Hijo de puta. Estoy sangrando
otra vez.


 


Por supuesto, había sangrado una
mancha roja a través de la camisa blanca de Benito. Íbamos a una fiesta en la
piscina, pero no iba a nadar ni a vestirse. ¿Dónde pondría su arma?


 


—¿No te dieron puntos?


 


—Sí. —Sacó las llaves del
contacto—. Pero abrí un par de ellas. 


 


Estúpidamente, le pregunté—: ¿Haciendo
qué?


 


—Gabriela —Él sonrió.


 


—Sí, sobre eso... —Se me arrugó
la nariz—. ¿Puedes mantenerla alejada de la cocina?


 


Su mirada se estrechó antes de
llenarse de una divertida claridad. —Sé que todos tenemos nuestros problemas,
Elena, pero tú eres mi prima. Encuentra a alguien más para que te vigile.


 


Puse los ojos en blanco, abrí la
puerta y salí antes de saber lo que estaba haciendo. No quería sentarme en un
coche caliente, no mientras mi piel ya estaba más caliente de lo normal por
estar cerca de cierto hombre.


 


Nicolás se apoyó en el garaje,
con una toalla en la mano. Su mirada encontró la mía, estrechándose en los
bordes, antes de dirigirse a Benito, quien le entregó un sobre de manila. Estos
hombres seguro que amaban su manila.


 


—Oye, hombre, ¿puedo usar tu
baño?


 


La atención de Nicolás cayó en la
mancha de sangre, y luego asintió una vez. —Segunda puerta a la izquierda.


 


—Gracias —dijo Benito, entrando.


 


Nicolás y yo nos quedamos ahí,
mirándonos. Su mirada se dirigió a la correa blanca del bikini que llevaba
debajo de un vestido rosa, emparejado con sandalias de cuña. Era un lindo
conjunto, pero sólo conseguí una mirada condescendiente y entrecerrada.


 


Fruncí el ceño, cruzando mis
brazos a la defensiva.


 


Me miró durante un segundo más
antes de volver a su garaje. Miré fijamente su espalda musculosa vestida de
blanco hasta que metió la cabeza bajo el capó de un coche y me ignoró. Todo un
anfitrión, este.


 


Fue uno de esos días en los que
el calor se agarra y no se suelta. Habíamos tenido un verano fresco hasta hace
una semana, pero con el comienzo de agosto la mañana parecía que nos golpeaba a
todos a la vez. El sol quemaba caliente e implacable, lo suficiente para que mi
piel de olivo se enrojeciera si permanecía debajo de él, el tiempo suficiente.


 


Algo acerca del calor implacable
y ver a Nicolás limpiarse el sudor del cuello con su camiseta hizo que una
cálida neblina impregnara los rincones de mi mente.


 


Un ventilador giró cerca de la
puerta. Un partido de béisbol se filtró por la ventana abierta de la casa
vecina, y un pequeño televisor sonaba las noticias en la esquina del garaje.
Quería ver los puntos más destacados, pero era demasiado tranquilo, y para
acercarme tendría que caminar a un metro de distancia detrás de Nicolás. Dudé.


 


Con la idea de que estaba siendo
ridícula, me decidí. Cada nervio se estremeció cuando pasé junto a él para
llegar al banco de trabajo de madera y al taburete. Agarré el control remoto y
subí el volumen de la TV, pero me tomó mucho más tiempo del que debería tener
para encontrar el botón de volumen. Estaba sintonizada con cada movimiento,
cada ruido detrás de mí. Conectada a él como la electricidad estática. Una gota
de sudor corrió por mi espalda, y se me puso la piel de gallina.


 


Intenté ver las noticias, pero
era como leer con Nicolás alrededor: imposible. Me recogí del cabello en una
cola de caballo mientras fingía escuchar las palabras del presentador rubio.


 


Podía sentir su mirada en mis
omóplatos desnudos mientras enroscaba mis largos hilos. Sin aliento. Picante.
Caliente. Debí haber ido a la iglesia porque esta era la forma incorrecta de
sentirse en presencia de un futuro cuñado. Pero me había quedado en casa y
llegaría tarde a la fiesta de la piscina.


 


Mis uñas se clavaron en las
palmas de mis manos. ¿Por qué tenía que sentirme atraída por este hombre? Si me
dieran a elegir, preferiría estar encaprichada con el cincuentón casado de Tim
Fultz. Tal vez si hablara con Nicolás, su terrible personalidad haría que esta
extraña atracción se desvanezca. Valía la pena intentarlo...


 


Me di la vuelta, me apoyé en el
banco de trabajo, e ignoré los nervios que me recorrían al iniciar una
conversación con él. —Tu lugar es... bonito. No es para nada lo que esperaba.


 


Me miró de reojo con una mirada
que hizo que mi corazón tartamudease, mientras trabajaba en algo bajo el capó
del Gran Turín. —¿Y qué esperabas?


 


Tragué bajo su atención. Unas
pocas palabras suyas fueron más emocionantes de lo que deberían haber sido.
—Supongo que esperaba un poco más... de fuego y azufre.


 


Su mirada se volvió oscuramente
entretenida. —El infierno. 


 


—O habitaciones acolchadas...


 


Se limpió el costado de la cara
con la manga, concentrándose en su trabajo. —A pesar de que piensas que soy un
psicópata, no pareces temer estar a solas conmigo.


 


—Puedo gritar. En voz alta.


 


Me miró, como si mis palabras
tuvieran un significado completamente diferente, como si quisiera oírme gritar.
Mi respiración se volvió superficial.


 


El partido de béisbol de la casa
de al lado se filtró, y yo miré fuera del garaje. Nicolás tenía una valla de
alambre, sin privacidad... para alguien de su profesión, no era normal. —Tus
vecinos están tan cerca. —Noté.


 


Su expresión se iluminó con una
seca diversión. —¿Qué, crees que le disparo a alguien cada vez que almuerzo?


 


Levanté un hombro, mordiéndome el
labio inferior.


 


Me miró fijamente, y yo a él.
Esta conversación no estaba haciendo nada para arruinar su apelación. Estaba
ligeramente sudado, manchado de grasa y tatuado. Nada de lo cual pensé que
podía apreciar hasta ahora. Esta extraña atracción se hundió tan profundamente,
que mis células se movieron y se hicieron pesadas al empaparse de ella.


 


—Los únicos actos de violencia
que he cometido esta semana han girado de alguna manera en torno a ti —señaló.


 


—¿Te refieres a anoche cuando me
prometiste que no harías nada? ¿Fue uno de ellos? —Mis palabras fueron dulces
al inclinar la cabeza.


 


—¿No fuiste tú quien me llamó
tramposo, Elena?


 


Ni siquiera estaba segura de cómo
lo hizo, pero mi nombre salió de sus labios en un bajo y sugerente dibujo que
me recorrió la piel como un escalofrío. El calor corría entre mis piernas.


 


—No lo digas así.


 


—¿Así cómo?


 


Me puse nerviosa. —Sabes lo que
estás haciendo. Detente.


 


Caminó hacia mí con una pieza de
coche, poniéndola en el banco de trabajo. Todo mi costado se estremeció ante su
proximidad a un par de metros de distancia. Me giré en su dirección y apoyé mi
cadera contra la mesa. No sabía lo que estaba haciendo aquí, viéndole trabajar,
pero era casi... emocionante. Como vivir al límite. ¿Quién preferiría sentarse
en el coche?


 


Sacó una pieza de aspecto similar
de una caja. No podía creer que hiciera su propio trabajo de mecánico. Supuse
que incluso hombres como él tenían que tener un hobby.


 


—¿Qué estás haciendo con Benito?
—Su tono se filtró con indiferencia, pero el interés brilló.


 


—Vamos a una fiesta en la
piscina.


 


Después de un momento, dijo—: La
de Tyler Whitmore, me imagino.


 


—Sí... —Me quedé helada. Sabía
que esta interacción estaba yendo demasiado bien—. ¿Por qué sabes su apellido?


 


—Puedes averiguar cualquier cosa
en estos días, Elena —lo dijo con un borde oscuro, mientras se limpiaba las
manos.


 


Mis dientes se apretaron. —No
pregunté cómo, sino por qué.


 


Su mirada vino hacia mí, dura e
intimidante. —Me voy a casar con tu familia. Eso hace que tu negocio ahora sea
mío.


 


—No, no lo hace. —Mis ojos se
entrecerraron—. Eso hace que el negocio de Adriana sea tuyo, no el mío. Ya
tengo muchos hombres en mi vida.


 


—Supongo que tienes otro. —Sus
palabras fueron profundas. Suaves. Finales.


 


Abrí la boca para decir algo,
algo sobre lo mucho que me disgustaba, pero antes de que pudiera expresar mis
pensamientos con palabras coherentes, me dijo, —Tal vez tengas que repensar lo
que estás a punto de decir.


 


Cerré la boca. Estaba tan
confiada, despreocupada, mientras mi estómago se retorcía de preocupación por
Tyler. La última cosa que alguien quería era su nombre completo en el radar de
Nicolás Russo. La frustración se apoderó de mi piel. Venía y se metía en mi
vida como si tuviera derecho a hacerlo. Haría un desastre de ello.


 


No podía mantenerlo dentro.


 


—¿Siempre has estado desquiciado?
¿O es tu naturaleza controladora y delirante un producto de la insuficiencia?
—lo dije con dulzura. Dulce como el veneno.


 


Continuó jugando con su papel, su
mirada permaneciendo enfocada como si no me hubiera escuchado.


 


Tuve que admitir que me sentí
bien al quitarme eso del pecho. Genial, en realidad.


 


Una fría descarga me inundó
cuando me agarró por detrás del cuello y me tiró a un metro de él. Mi corazón
estaba en mi garganta y mis ojos se cerraron, porque no quería ver cómo iba a
matarme. Todo lo que sentí fue una piel caliente y un tirón en mi vestido, y
luego su mano se deslizó de mi nuca y se fue.


 


Después de un par de segundos,
abrí los ojos para verlo alejarse con una parte en la mano.


 


Me quedé allí de pie, congelada.


 


—Nunca pensé realmente en ello
—respondió—. Pero supongo que siempre lo he hecho. —Sintiendo algo fuera de
lugar, miré hacia abajo.


 


Mis labios se separaron en
incredulidad. 


 


Me cortó la correa del bikini.


 


Tenía la sensación de que no era
por el comentario; simplemente no quería que fuera a esa fiesta.


 


La voz de Benito se filtró en el
garaje, aunque no pude verlo sobre el coche. —Usé tu equipo bajo el fregadero
para arreglar un par de puntos. Espero que no te importe.


 


Intenté recuperar el aliento y
recuperar la compostura mientras hablaban un momento. Me quité el top del
bikini debajo de mi vestido, ya no valía nada. No era una chica que pudiera ir
sin sostén. No para los estándares de Benito. Tendría que cruzarme de brazos
todo el camino a casa y decirle a mi primo que se me rompió el tirante. Me
creería y no se daría cuenta de nada. Los hombres no se daban cuenta.


 


—¿Estás lista, Elena? —preguntó
Benito—. Vamos a ir. 


 


—Ya voy.


 


Cuando pasé por delante de
Nicolás y me di cuenta de que Benito estaba preocupado con los mensajes de
texto junto a su coche, tiré mi bikini bajo el capó. —¿A los psicópatas no les
gustan los recuerdos?


 


El más mínimo indicio de
diversión le llegó a los labios, y una mano manchada de grasa agarró la tela
blanca antes de que yo saliera del garaje.


 


Benito se sentó en el asiento del
conductor, con las gafas de sol puestas. —Siento haber tardado tanto. Me
desmayé mientras arreglaba un punto.


 


Como me imaginaba, nunca se dio
cuenta de que me faltaba el sostén del bikini. No hizo preguntas sobre la
correa rota. Sólo me llevó a casa. Pero antes de llegar a la puerta roja, su
mirada sospechosa me quemó la cara. —¿Qué tienes en el cuello?


 


Salí con una mancha de grasa. El
malestar se filtró en mi sangre. —Umm, no lo sé.


 


No respondió, no escuchó los
latidos de mi corazón rebotando en mi pecho. Aunque, algo oscuro cruzó su
expresión antes de que yo pudiera desaparecer arriba.


No pedí que Nicolás Russo, el
prometido de mi hermana, me maltratara. Pero la única verdad desafortunada que
temía que Benito pudiera leer en mi cara era... Que me gustó.
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—Quiero
vivir mi vida, no grabarla—.


-Jackie Kennedy


 


 


ELENA


 


Estaba empezando a pensar que
esta atracción era mi castigo por él.
Esto era el karma. Cuando él me
tocaba, yo deseaba a otra persona, y ese alguien vino en la forma del prometido
de mi hermana.


 


El resto del domingo pasó sin
nada más que humedad, aire acondicionado helado y pensamientos en mi mente.
Antes de él, yo era virgen, nunca
había besado a un hombre. Un mundo entero de lujuria y sexo siempre había
estado ahí, pero no lo supe hasta que entré a un departamento de bajos recursos
sosteniendo la mano de un hombre que apenas conocía. No conocía a la dulce
Abelli, y para mí, eso era lo único que importaba.


 


Cuando salí por la puerta, con
esa cerradura de cadena rota y un anillo barato en el dedo, era una mujer
diferente, con una mancha roja que nunca podría quitar, y un deseo más profundo
y oscuro en mi sangre. Una vez que pones un pie en ese confuso y carnal rincón
del mundo, no puedes volver atrás. La parte ingeniosa era que ni siquiera
quería hacerlo. Atribuí esto a mi problema y acepté el pequeño hecho de que
estaba perdiendo la cabeza.


 


Cuando escuché a mi futuro cuñado
en el vestíbulo hace unos minutos mientras lavaba la ropa para pasar el tiempo,
me desvié de mi camino para cruzarme con él. No había necesitado beber agua, y
ciertamente no había necesitado usar el short más corto que tenía. Estaba a
punto de cruzar una línea, pero no sabía cómo detenerme de pisar el borde.


 


Comprendí mi atracción por el
hombre. Sus manos eran ásperas, su voz profunda, su presencia imponente...
marcaba todas las cajas que necesitaba pero no quería.


 


Cuando estaba cerca, una cuerda
invisible me tiraba hacia él, vibrando con la promesa de una emoción si cedía
al pesado tirón. No sabía que tenía tal falta de autocontrol hasta que él. La
parte que me dio un sabor amargo fue que ni siquiera quería mostrar moderación.


 


Por lo menos sabía que no podía
pasarme de la raya por completo. Hacían falta dos para que eso ocurriera, por
suerte.


 


Nicolás había estado hablando por
el celular en el vestíbulo cuando pasé junto a él. Su mirada se había desviado
desde el suelo de mármol, hasta mis muslos, sobre los ridículos pantalones
cortos de los que ahora me arrepentía, y luego a mi cara. Me miró como si fuera
chicle en la suela de uno de sus caros zapatos. Era un misterio cómo podía
sentirme tan atraída por él.


 


Desde esa breve y silenciosa
interacción, había estado intentando concebir un plan para superar ese interés
en todo lo referente a Nicolás Russo.


 


Podía ignorarlo. Sin embargo, ya
me había dicho a mí misma que lo haría, y mira a dónde me había llevado: a la
cocina tomando un vaso de agua que no necesitaba, mientras usaba unos diminutos
pantalones cortos que se podrían llamar calzoncillos. Podía ir a confesarme y
luego rezar para que el buen Dios me salvara, aunque con mi suerte, el Padre
Mathews se lo diría a mi papá.


 


La opción más factible era tratar
de atraer a otra persona. Eso podría causar problemas en sí mismo, pero al
menos no sería lujuriosa con el prometido de mi hermana. El problema era que,
si esto fuera posible, ya lo habría hecho.


 


La frustración me invadió, y tiré
el resto del agua en el fregadero. Estaba siendo ridícula. Sólo necesitaba
dejar atrás la atracción. La mente sobre la materia. Fácil, ¿verdad?


 


No tenía tanta fe en mí después
de todo, así que, el Lunes por la noche, mientras íbamos a Don Luigi's a cenar
con la familia Russo, planteé una situación hipotética ante mi nonna. Tenía que
ser muy vaga, o de lo contrario ella lo habría arreglado fácilmente con sus
astutas maneras.


 


—Nonna. —Empecé a dudar—, imagina
que has... querido a un... perro.


 


Su nariz se arrugó en su lugar en
la limusina. —Nunca conseguiría un perro. Tengo alergias.


 


Dominic se sentó entre nosotras,
enviando mensajes de texto. Era mi primo más callado y pensativo.


 


Y fumaba demasiada hierba. Ahora
podía olerla en él.


 


Benito condujo, cantando al
Rocket Man de
Elton John con sus Aviadores puestos, aunque el sol ya había caído bajo los
rascacielos. Mamá se sentó en el asiento delantero, arreglándose el maquillaje
en el espejo y quejándose cuando Benito superó el límite de velocidad a más de
tres millas por hora. Adriana se había ido con Papá y Tony, sorprendentemente.
Estaba segura de que mi padre sólo quería reprenderla por todas las cosas que
no debía hacer, mientras estuviera casada con Nicolás.


 


—Imagina que no eres alérgica y
que quieres uno, Nonna. Pero quieres… el perro de tu vecino.


 


—No vamos a tener un perro, Elena
—dijo mamá.


 


—Cazzo. Lo sé. —Sólo hablaba italiano cuando quería maldecir. Casi
nunca maldije, excepto por maldición, infierno, y tal vez culo con un agujero
en el extremo ahora que había conocido a Nicolás. Pero eso fue mayormente un
monólogo interno, así que no contaba—. Es hipotético —dije—. Digamos que el
perro de tu vecino es tan... lindo, y tú lo quieres para ti.


 


—Creo que, si pudiera, preferiría
tener un gato —respondió Nonna mientras miraba por la ventana.


 


—Bien —suspiré—, un gato,
entonces. Quieres el gato de tu vecino.


 


—No vamos a tener un gato, Elena
—dijo mamá.


 


Oh,
Dios mío.


 


—Lo sé. Dije que es hipotético.


 


—¿Por qué huele a zorrillo aquí?
—Las cejas de Nonna se frunció.


 


No me perdí que Benito mirara a
Dominic en el espejo retrovisor. Se suponía que no debía fumar hierba; eso
alteraba la mente y ralentizaba los reflejos. Papá se enfadaría si se enterara.


 


—Bueno. —Nonna sacó un trozo de
pelusa de su falda—. Debe ser ese perfume que llevas, Celia. Parece que se
fermenta después de un tiempo.


 


Benito se atragantó y Dominic se
pasó la mano por su expresión casi divertida mientras seguía concentrado en su
teléfono. Pensé que Nonna se metía con mi mamá muchas veces sólo porque los
chicos se reían de ella.


 


Mamá sacudió la cabeza,
probablemente planeando beber lo suficiente para cinco esta noche.


 


Le encantaba el vino. Y las
telenovelas. Si tan sólo uno de sus hijos hubiera jugado al fútbol. —Ahora,
¿qué estabas preguntando, Elena? ¿Quieres una mascota? —Nonna abrió el bolso de
mano para agarrar dulces, lo más probable. Sólo puso chocolate y pañuelos de
papel ahí, de los cuales reutilizó y reutilizó como si hubieran dejado de
fabricarlos.


 


—No va a tener una mascota —dijo
mamá severamente.


 


Nonna se movió altivamente en el
asiento. —Bueno, he oído que las mascotas hacen maravillas con la depresión.
Tal vez debería preocuparte por la salud mental de tu hija.


 


—Ella no está deprimida.


 


—¡Ella quiere un animal! En la
casa. ¿Qué más hay que decir? En serio, Celia…


 


Los desconecté como la perilla de
la radio hasta que todo lo que escuché fue pelusa. Parecía que estaba sola con
esto.


 


 





 


 


 


Cuadros en blanco y negro del Viejo
Bronx colgaban en las paredes. Las mesas redondas estaban cubiertas con
manteles a cuadros rojos y verdes. Una barra de madera atravesaba una pared, a
la que mi madre se dirigía directamente. Las cabinas ocupaban la otra, Donde se
congregaban algunas mujeres Russos. Las lámparas eran originales, y daban a la
habitación un brillo suave y cálido. Era el tipo de restaurante Donde se cenaba
para conversar y emborracharse, pero yo sólo me quedé en la puerta con dudas.


 


Estaba en un restaurante Russo,
en territorio Russo.


 


Me sentí como un pez fuera del
agua, y por cierto mis dos primos se pararon a mi lado, mirando el lugar con
sus manos en los bolsillos, imaginé que se sentían de la misma manera.


 


Había conocido a algunas de las
mujeres que ocupaban las cabinas, pero no lo suficiente como para sentirme
cómoda sentada cerca de ellas, y no iba a unirme a los hombres de la esquina
del bar para nada. Noté a Nicolás entre ellos; no era sólo su altura lo que le
hacía destacar, sino su mera presencia.


 


El calor se extendió a través de
mí cuando sus ojos se posaron en los míos. Tenía una forma de mirarme que me
hacía sentir como si estuviera vestida indecentemente. Miró hacia otro lado,
respondiendo al hombre con el que hablaba, y dejé escapar un respiro.


 


—¿Qué haces bloqueando la puerta?
—Nonna murmuró, abriéndose paso a través de mí, Dominic y Benito—. Los niños de
hoy en día. Escriben en esos teléfonos todo el tiempo que sus cerebros se
pudren... —Su voz se apagó cuando se dirigió a una mesa para sentarse.


 


El aire caliente rozó mi piel
cuando la puerta se abrió. Adriana entró, sus ojos una oscura tormenta. Miré su
atuendo, llevaba un vestido de camiseta amarilla con Converses negros. Era un
lindo conjunto, pero era una cena de etiqueta, sin importar el restaurante
italiano de bajo perfil. Yo llevaba un maxi de purpurina negra, y ni siquiera
era la novia.


 


Su expresión era de furia a
partes iguales, de desesperación a partes iguales. —¿Qué pasa? —le pregunté.


 


Abrió la boca, la cerró, y luego
fue a la barra y puso su pequeña figura en un taburete. Mamá se llevó un vaso
de vino a los labios cuando vio a Adriana. Sus ojos se abrieron de par en par,
su cara se oscureció, pero luego sacudió la cabeza como si no pudiera
soportarlo en ese momento y se dirigió en la dirección opuesta.


 


Caminando hacia el bar, me
encontré con las miradas del joven camarero de camisa blanca y chaleco negro y
pedí una cerveza. Levantó la frente ante mi elección de bebida.


 


Benito era cuatro años mayor que
yo y siempre había tenido la nevera de abajo llena de cerveza. Bebí con él en
secreto en mi adolescencia cuando mamá me regañaba por ello. Me había llegado a
gustar más que la acidez del vino. En ese momento, pensé que sería la cosa más
escandalosa que jamás haría. Vaya, ojalá fuera verdad.


 


—¿Por qué el pavo cruzó la calle?
—pregunté sin mirar a mi hermana, que bebía un trago de lo que parecía ser
vodka. No tenía ni idea de cómo lo hizo, y me pregunté brevemente si mi madre
había tenido una aventura con un Russo. Si así fuera, rápidamente habría sido
un Russo muerto.


 


—Para probar que no es un pollo
—su respuesta fue seca.


 


Mierda.
Debo haber usado esa antes. Solía contarle chistes tontos cuando se molestaba
por algo, aunque no parecía que esta vez fuera a funcionar.


 


—Está bien. —Traté de mejorar mi
juego—. ¿Por qué los plátanos usan bronceador? —No respondió, sólo bebió su
vodka.


 


—¡Para que no se pelen! —lo
exclamé con tanta alegría que me dolieron los oídos.


 


El camarero se rio y deslizó mi
cerveza a través de la barra de madera lacada hacia mí. Mi hermana, sin
embargo, no parpadeó.


 


Suspiré. —Oh, vamos. Piensa que
es divertido.


 


—No lo es. Sólo quiere acostarse
contigo —dijo ella.


 


Mis ojos se abrieron de par en
par y luego miré al camarero que estaba a punto de escuchar. Esperaba una negativa
descarada, pero sólo levantó un hombro con una sonrisa antes de ayudar a otro
cliente.


Era el hombre más valiente de la
habitación o el más idiota que le gustaba la hija de un Don.


 


Me sonrojé, sacudí la cabeza a mi
hermana, luego me llevé la botella a los labios y tomé un trago. Estaba fría,
refrescante, con un toque de amargura. —¿Quieres compartir cuál es el problema,
o tratar de beberlo? —Me apoyé en la barra y me instalé, porque ya sabía su
respuesta.


 


—Beberlo todo. 


 


Y así, bebimos.
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—No
veo nada en el espacio tan prometedor como la vista desde una noria—.


-E.B. Blanco


 


 


ELENA


 


Mi cabeza se encendió cuando mi
segunda cerveza se asentó en un charco caliente en mi estómago.


 


Estaba borracha y ya había
cambiado el alcohol por agua. Nunca bebí demasiado en público; se me aflojaba
la lengua, hasta el punto de que temí lo que diría o haría. ¿Y si le dijera a
todo el mundo lo que estaba pensando? La dulce Abelli y el alcohol no se mezclaban.
No estaba lista para saltar de cabeza al mundo como yo misma, no sabía si
alguna vez lo estaría. Cuando te arreglan y te elogian por ser de cierta manera
en toda tu infancia, a veces no hay escapatoria.


 


Adriana no compartía las mismas
opiniones al respecto. Estaba borracha, muy borracha. Afortunadamente,
normalmente estaba tranquila en estado de embriaguez, y parecía que sólo comía
mucho más y con menos decoro que cuando estaba sobria.


 


Más familia había aparecido y
llenaba la mayor parte del restaurante. Russos se sentaron con Russos y Abellis
con Abellis. Aunque Adriana se sentó junto a Nicolás y sus tíos y sus esposas.
Sabía que la madre de Nicolás había muerto cuando él era un adolescente, y su
padre había sido asesinado cuando los Zanettis dispararon en uno de sus clubes
nocturnos. No es de extrañar que fuera porque el padre de Nicolás les había
engañado en un negocio.


 


Era extraño no tener a Adriana en
nuestra mesa, pero supuse que iba a ser una Russo en menos de dos semanas. Una
molestia se apoderó de mi garganta.


 


Me senté junto a Tony, que
parecía estar de buen humor. Tenía una venda en su mano derecha, sin embargo, y
seguía pidiéndome que le trajera sus bebidas, que le pasara esto o aquello, y
que le cortara el filete. Siempre pedía con demasiado entusiasmo, como si le
gustara su nueva condición. Sentía algo por Jenny, infiel o no.


 


Mis padres, Nonna, Dominic y
Benito también se sentaron con nosotros. Los hombres mantuvieron la
conversación monótona con charla sobre el trabajo Papá era dueño de muchos
establecimientos diferentes, desde clubes de striptease hasta lavanderías,
aunque esto último era probablemente un encubrimiento para el empaque y
distribución de drogas o sobre sus apuestas a hombres en sus peleas ilegales.


 


Gianna dirigió la conversación en
la habitación, haciendo que Abellis conversara con Russos y viceversa. Hoy se
parecía a Barbie. Vestido rosa de tirantes finos, cola de caballo alta y
maquillaje rosa claro. Era carismática, independiente, y ahora que creía que se
había acostado con Nicolás, la vigilaba más de lo que debía. Me fascinaba la
idea de que ella sabía lo que era dormir con él. Aunque, cuanto más lo pensaba,
un sentimiento extraño, una ola de algo desagradable, se deslizaba por mis
venas.


 


La envidia.


 


Eso es lo que era.


 


No sólo me atraía el hombre, sino
que estaba celosa de las mujeres con las que había estado.


 


Gemí en voz alta.


 


Todos los ojos de nuestra mesa redonda
se dirigieron hacia mí, con tenedores de postre a medio camino de sus labios.


 


—¿Indigestión? —Nonna cuestionó.


 


—Sí —respondí sin pensar, y
empujé mi silla hacia atrás—. Voy a usar el baño.


 


Ni siquiera me di cuenta de lo
que había dicho hasta que me alejé de la mesa y escuché la suave risa de mi
hermano y mis primos a mis espaldas. Hombres.


 


Tenía la puerta del baño abierta
por tres pulgadas cuando oí mi nombre entre el sonido del grifo abierto y la
descarga del inodoro.


 


—Mira, todo lo que digo es que
ella es conocida por ser la dulce Abelli, pero en realidad es sólo porque se
pone dulce con muchos hombres.


 


Un sabor amargo llenó mi boca.


 


La voz pertenecía a una mujer
Russo. Valentina. Casada con uno de los primos de Nicolás, aunque no sabía
cuál. Era alta, con fuertes rasgos sicilianos. Difícil de perder o de olvidar.


 


—Sólo estás celosa porque Ricardo
la ha estado mirando toda la noche —respondió otra mujer. Sonaba como Jemma, la
prima de Nicolás. Era cercana a mi edad, quizás un poco más joven, con cabello
y ojos castaños claros. Sólo había hablado con ella una vez, pero parecía una
buena chica.


 


—No me importa lo que haga
Ricardo. Tengo a Eddie —respondió Valentina. Escuché un crujido como si alguien
estuviera hurgando en su bolso, luego el silencio, tal vez reaplicando el
maquillaje—. Mataron a su amante, ¿no lo sabes? Un hombre de Staten Island.


 


—Van a matar a los tuyos también
si no te callas al respecto —dijo Jemma.


 


Valentina se burló. —Ricardo y yo
ya casi no dormimos juntos. ¿Qué espera que haga?


 


—Parar. No quiero oír hablar de
ti, de mi hermano y del sexo en una sola frase. 


 


—Bien, mojigata.


 


Dejé que la puerta se cerrara en
silencio. No sabía que mi apodo era tan popular hasta que conocí a los Russos.
Me preguntaba si eso era lo que todos creían, que la dulce Abelli era fácil y
dulce al respecto.


 


Se me revolvió el estómago. No me
importaba mucho lo que los demás pensaran de mí, pero el rumor llegó más cerca
de lo que deseaba. Un hombre fue asesinado porque cometí el error de acostarme
con él, y ahora estaba deseando al prometido de mi hermana. Su comentario tocó
el nervio correcto.


 


Las chicas salieron del baño con
una nueva ola de perfume y ni siquiera me vieron parada en las sombras.


 


Me apoyé en la pared mientras el
pasado salía a la superficie. Lo había conocido en la feria.


 


Brisa cálida, sol y risas de la
noria en lo alto. Olor a pasteles de embudo fritos, palomitas de maíz y algodón
de azúcar. Al menos, eso es lo que imaginé que sería en el calor del verano. En
cambio, estaba tan vacío como una dulce sonrisa de Abelli. Nada más que nieve,
concreto y el silbido del viento frío.


 


Trabajaba en un centro comercial
cercano como guardia de seguridad, así como en otros dos trabajos a tiempo
parciales para mantener a su madre y a su hermana menor, que sólo podía
imaginar que luchaban por salir adelante mientras lloraban a un hijo y a un
hermano. La terrible verdad era que ni siquiera sabía su nombre. No le diría el
mío, así que con una sonrisa me dijo que no compartiría el suyo hasta que yo
compartiera el mío. Ahora, él nunca podría decirle nada a otro.


 


Era rubio, carismático y
tranquilo. No sabía que existía tal ligereza de corazón, y me había encantado
de alguna manera. Sin embargo, me críe y me integré profundamente en un mundo
totalmente diferente. Un mundo que acabó con su vida.


 


La parte más amarga fue que la
culpa se desvanecía, como la imagen de un espejo retrovisor al alejarse el
coche.


 


Apoyé mi cabeza contra la pared,
la incliné hacia arriba y giré el anillo de mi dedo corazón. Me lo dio como una
alondra. Sin embargo, ahora se había convertido en una promesa a mí misma para
hacer una restitución por mi error. Y no me lo quitaría hasta que lo hubiera
hecho.


 


Una conciencia familiar rozó mi
piel desnuda.


 


Giré la cabeza a un lado para ver
a Nicolás de pie al final del pasillo, sus manos en los bolsillos y esa mirada
perezosa toda mía. 


 


—Y yo que pensaba que nunca te
vería con nada aparte de rosa.


 


Su voz profunda me tocó los
oídos, y me estremecí por el sonido que llenaba el silencioso pasillo. Nunca te vería de otro color que no sea rosa.
Mi mente llevó eso a un lugar sucio, donde no llevaba nada y él miraba. Mis
pechos se apretaron mientras el calor recorría un lánguido camino entre mis
piernas. Tragué y alejé la falta de aliento.


 


Apenas me vestía de negro, pero
esta noche me sentía nerviosa. Tal vez porque sabía que él estaría aquí y
necesitaba la fuerza que el negro podía ofrecer para fingir que no existía.
Sólo me había visto de blanco o de rosado. No fue una sorpresa que me mirara
como si fuera una chica ridícula la mayor parte del tiempo. Pero eso era lo
mejor. Si él hubiera devuelto esta fascinación, sólo podría imaginar el caos
que podría traer, y no estaba empezando otro escándalo. Nunca más.


 


Apoyada contra la pared, me subí
el dobladillo del vestido hasta que se vieron los tacones rosas.


 


Una pizca de una sonrisa se
dibujó en sus labios, y se limpió con el pulgar antes de meter la mano en el
bolsillo. Las mariposas salieron a la superficie de mi estómago. Si alguna vez
maldije realmente maldije sería para describir lo guapo que era. Merecía una palabra
exagerada, de lo contrario nadie podría entender su magnitud.


 


—¿Qué sabes que significa la
dulce Abelli? —pregunté, con una expresión pensativa. Tenía que saber si me consideraba
una puta de toda la Cosa Nostra. Vivir en la ingenuidad no era mi estilo, por
mucho que me disgustara la verdad.


 


Levantó una ceja oscura,
manteniendo una distancia de tres metros. —¿Quieres que te diga eso?


 


Asentí con la cabeza lentamente,
metiéndome el labio inferior entre los dientes.


 


¿Qué
tan malo era?


 


Su mirada se iluminó con una
oscura diversión, aunque una pequeña cantidad de amargura se filtró a través
él. —Uno de los traseros más dulces de Nueva York, fácilmente.


 


Parpadeé. Hice un ruido hmm para ocultar mi falta de aliento.
Eso es lo que él sabía que significaba, no necesariamente lo que creía,
¿verdad? Aun así, no pude evitar que se formara un peso entre mis piernas. Mi
vestido se sintió abrasivo y caliente.


 


Esta atracción ardía, y antes de
que me marcara para siempre, necesitaba tratarlo de forma diferente. Si lo
consideraba como de la familia, que pronto
lo sería, tal vez entonces se desvanecería.


 


Me empujé de la pared y caminé
hacia él. La atmósfera del viejo restaurante estaba cargada. De repente me
pregunté si la sensación era simplemente una reacción entre dos fuerzas de
combustibles, o si mi enamoramiento se había hundido tan profundamente en mi
piel que el aire era más espeso para respirar en su presencia.


 


Con una exhalación que podría
interpretarse como un alivio, dije: —Bueno, eso no es tan malo como suponía.
—Me paré frente a él, a distancia. Un sentimiento de importancia me apremiaba
cada vez que estaba en su compañía, como si tuviera la atención del chico más
popular de la escuela.


 


El pasado todavía me atrapaba,
tanto que el presente parecía fácil, el coraje no era difícil de encontrar. Me
acerqué y pasé mi dedo por el borde del botón de su chaqueta.


 


Su voz retenía una variedad de su
oscuridad natural; ésta era más áspera, no en lo más mínimo divertida. —¿Qué
dije sobre la suposición?


 


De alguna manera, su naturaleza
exigente y manDona sólo hizo que mis mejillas se calentaran. Con qué facilidad
este hombre le decía a la gente lo que tenía que hacer y esperaba una
obediencia inmediata. Una cuchara de plata debe haberle alimentado durante toda
su infancia.


 


—Tenía buenas razones para creer
que era otra cosa. —Presioné el botón negro a través de su agujero, deshaciendo
su chaqueta. Me miró, y cada centímetro de mi piel se quemó como si estuviera
cerca del fuego.


 


—Me encantaría escuchar tu
razonamiento a medias. —Su tono me decía lo contrario—. Entonces, ¿qué es lo
que quieres? —Abrí su chaqueta, revelando el chaleco negro que abrazaba su
estómago. —¿Sólo me estás controlando?


 


Sus palabras estaban llenas de
aspereza. —Tu hermana está borracha y tú la animaste.


 


—Oh, ¿entonces estoy en
problemas? —Busqué en el bolsillo de su chaleco y saqué el cigarrillo que sabía
que estaría ahí. Lo había visto ponerlo entre sus labios o enrollarlo entre sus
dedos como si estuviera tratando de dejarlo—. Arréglalo con mi papá. Soy un
Abelli, no un Russo.


 


Fui a darme la vuelta, pero me
agarró la muñeca. —No vas a salir sola.


 


—Vi al personal de la cocina
salir. —Traté de alejarme, pero eso sólo atrajo su atención hacia mi mano. Su
mirada se oscureció en mi anillo como si quisiera quitármelo. Cerré mis dedos
para protegerme porque creí que él podría intentarlo. Cuando su agarre se
deslizó de mi muñeca, me dirigí hacia la puerta trasera.


 


—No vas a salir con el personal
de la cocina. 


 


Lo traté como a una familia,
¿verdad?


 


—Nicolás, ve a buscar a alguien
más para que mande...


 


Me congelé, mis latidos se
ralentizaron. Me sujetó por la cola de caballo y me impidió dar otro paso, como
si fuera una correa. Mi respiración se detuvo cuando su frente se presionó
contra mi espalda. Se sentía tan caliente, tan bien, que podría haberme quejado
si hubiera tenido el aire para hacerlo.


 


Con un pequeño tirón en mi cola
de caballo, mi cabeza se inclinó hacia un lado y sus labios rozaron el hueco
detrás de mi oreja. —Dime qué carajo hacer de nuevo.


 


Se me puso la piel de gallina. Su
tono grave recorría lo largo de mi nuca antes de bajar por mi columna vertebral
y entre mis piernas. Mi espalda se arqueó por reflejo.


 


—No vas a salir sola. Y tampoco
con el personal de la cocina. —Con los ojos entrecerrados y la mente nublada,
tardé un momento en comprender sus palabras. Parpadeé, tratando de aclarar mi
cabeza.


 


—¿Tienes un encendedor? —Salí para
afuera, le gustara o no. Mi pregunta dejaba abierta la sugerencia de que estaba
invitado, aunque no sabía por qué. Este momento demostró que no podía tratarlo
como a una familia.


 


Me agarró de la cintura y me
empujó un paso adelante. Debió dejarme el cabello suelto y yo ni siquiera me
había dado cuenta.


 


Cuando abrió la puerta del
callejón y el aire húmedo de agosto rozó mi cara, dudé.


 


Con la espalda apoyada en la
puerta, la mantuvo abierta, con las manos en los bolsillos. Su mirada estaba
bordeada por algo caliente, tal vez una molestia. No quería estar aquí conmigo.


 


La dulce Abelli habría
considerado sus sentimientos. Pero no tenía que ser ella la que estuviera a su
alrededor.


 


Salí a fumar con Nicolás Russo.
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—Las
mejores y más bellas cosas del mundo no pueden ser vistas o incluso tocadas,
deben ser sentidas con el corazón.—


Helen Keller


 


 


ELENA


 


El pasado tenía un encanto simple
en mi corazón, pero eso no significaba que no pudiera ver la belleza en mi
complicado presente. El desarrollo urbano se extendía hasta el cielo, su
contaminación bloqueando las estrellas, pero debajo de él la magia de la
humanidad seguía viviendo. Había bondad en el mundo, y no podía entender cómo
la rubia presentadora de noticias sólo se centraba en lo desagradable.


 


El callejón estaba quieto, el
personal de la cocina ya se había dispersado. El ruido de las llantas, las
bocinas y las sirenas eran constantes en el fondo, pero aún más fuerte que eso
era la suave y armónica inclinación de un saxofón.


 


Mis tacones se estrellaron en el
asfalto mientras daba unos pasos hacia la música. Una cierta realidad se asentó
en mí: No tenía una historia de amor fascinante para traer a este mundo. La
verdad honesta era que sólo me obligaba a disfrutar de finales trágicos porque
sabía que el mío no estaría muy lejos.


 


La calidez rozó mi espalda
desnuda, el susurro de una emoción que se arrastraba detrás. Me di la vuelta y
encontré a Nicolás tan cerca que tuve que inclinar mi cabeza para encontrarme
con su mirada. Me quitó el cigarrillo de los dedos, lo puso entre mis labios, y
luego, con el tintineo metálico de un encendedor Zippo con un As de picas en el
costado, el fascinante resplandor de una llama parpadeó entre nosotros.


 


—Este es el último cigarrillo que
fumas, así que disfrútalo. —Sonreí, y mientras encendía el cigarrillo, soplé
lentamente para no toser y salir como una novata una vez más.


 


—¿Algo divertido?


 


Una risa suave se me escapó. —Sí.
Tú.


 


Con una mirada pensativa, me sacó
el cigarrillo de los labios, lo llevó a los suyos e inhaló.


 


Incliné mi cabeza. —Entonces,
¿puedo llamarte mi fratello[20]
ahora? —No sabía por qué lo había dicho, pero se me había escapado de los
labios tan fácilmente como el aire. La nicotina corría por mis venas y me
aclaraba la lengua.


 


Me miró, soplando un aliento de
humo sobre mi cabeza. Estábamos tan cerca que su manga tocó mi brazo. Tan cerca
que su presencia borró la mía. Y no había nada que se sintiera familiar en
ello.


 


Me dio el cigarrillo. —No. —Fue
un duro no, uno con el que no había
debate.


 


—¿Por qué no? Lo serás.


 


Su mandíbula hizo tictac. —Seré
tu cognato[21],
no tu hermano.


 


—Lo mismo, en realidad. Ya tienes
el control del acto fraternal. —Su expresión me decía que no le divertía y que
no iba a participar en esta conversación.


 


—Puedes llamarme tu sorella[22].
Tal vez un hermano es lo que necesitas para darte cuenta de que el mundo no
gira a tu alrededor.


 


Dejó escapar un aliento de
diversión, pero sonaba como si quisiera asfixiarme. —Fuma tu cigarrillo y
cállate.


 


Me di la vuelta para ocultar el
ridículo calor que se me subía a las mejillas y me alejé de él. Los suaves
chasquidos de mis tacones en sintonía con la inclinación del saxofón eran
hipnóticos. La nicotina debe haberse mezclado con el alcohol de mi sistema. O
tal vez sólo estaba borracha por su presencia.


 


Dando vueltas, le miré fijamente.
—No tienes que cuidarme, sabes. Normalmente no me asaltan dos veces en un fin
de semana.


 


Se apoyó en la puerta de atrás,
su mirada brillaba con sarcasmo. —¿Sólo una vez, entonces?


 


—Sólo una vez —repetí, una
sonrisa tirando de mis labios. 


 


—No soy tu niñera.


 


—Podrías haberme engañado.


 


Su expresión se oscureció
alrededor de los bordes. No sabía por qué prácticamente le estaba pinchando con
un palo, pero el filtro que normalmente estaba en su lugar se había desviado
con la última nota del saxofón.


 


Su tono era áspero y seco. —Sigue
abriendo la boca y te asaltaré.


 


No creí que se refiriera a la
variedad sexual, aunque lamentablemente decidí tomarlo así. Me llevé el
cigarrillo a los labios e inhalé. Su mirada se encontró con la mía a través de
un soplo de humo.


 


—Me aseguraré de decirle a mi
próximo atacante que sólo mi cognato puede asaltarme. —De alguna manera, una
naturaleza sugerente llenaba tanto el callejón que un transeúnte no podía
perdérselo. Mi expresión era pensativa, aunque el latido de mi corazón tocaba
fuerte en mi pecho—. Estoy segura de que te estás quedando sin formas de
arruinar la vida de los hombres, de todos modos.


 


—Se llama repertorio, Elena. Se
puede volver a usar. 


 


—Hmm. ¿Y qué es lo siguiente en
la lista?


 


—¿Quién está siendo asaltado? —Su
voz era insípida, como si estuviéramos hablando del tiempo por tercera vez.


 


Levanté un hombro. —Yo.


 


Su mirada se enfrió, pero su tono
permaneció impasible. —El entretenimiento de esta noche sería verlo
desangrarse.


 


Nada en su expresión me decía que
estaba exagerando. —Bueno, no sería una noche normal contigo alrededor si no
hubiera algo de sangre involucrada. —Hice una pausa—. Aunque supongo que lo
hiciste bien en nuestra última cena.


 


La sonrisa más pequeña y oscura
se dibujó en sus labios. —Supongo que lo hice.


 


Las mariposas estallaron en mi
estómago. Esa pícara y malvada sonrisa era la razón exacta por la que a las
mujeres les gustaban los chicos malos.


 


Cazzo.


 


Necesitaba un poco de aire.


 


Inclinándome, apagué el
cigarrillo contra el concreto antes de tirarlo en el basurero del restaurante.
Las colillas y la basura ya estaban en el callejón; no quería contribuir.


 


Nicolás todavía se apoyaba en la
puerta, así que me detuve frente a él y esperé. Me ofreció su teléfono. —Mi
lista. Escríbela ahora.


 


Fruncí el ceño al celular y luego
lo miré.


 


Su expresión era seria, y la
verdad, con esta atracción fuera de control, zumbando bajo mi piel como la
electricidad, no tenía ganas de discutir con él. Agarré el teléfono y di unos
pasos atrás. No había forma de pensar con él parado tan cerca.


 


Abrí sus notas y escribí la talla
de vestido de Adriana, la talla de zapato, e incluso la talla de sujetador. No
parecía un hombre que se salteara los detalles. Cuando se trataba de sus
pasatiempos y gustos, no podía evitarlo.


 


Actuación


Películas
de terror 


Jardinería


No
tú.


 


Sonreí, pero entonces su teléfono
sonó y mi sonrisa desapareció de mis labios. Me quedé mirando.


 


¿Quién era él? ¿Benito?


 


La imagen era de una mujer,
desnuda. Cabello rubio, sonrisa tímida, grandes pechos.


 


Jenny.


 


Lo miré para ver que sólo
esperaba que yo terminara. Le di la vuelta al teléfono. Su mirada se quedó en
la mía por un segundo antes de echarle un vistazo. Ni un parpadeo.


 


—Esta es la novia de Tony —le
acusé 


 


—¿Es ella?


 


No podría decir si estaba
divertido o molesto. No podía decir si no sabía quién era, o si se hacía el
tonto. ¿Tenía tantas fotos al azar de mujeres desnudas que no podía
distinguirlas? La ira se encendió en mi pecho.


 


—Deja de acostarte con ella —dije
fríamente. 


 


Ahora su oscuridad era la
variedad divertida.


 


Mi agarre se apretó en el
teléfono. —Está mal.  


 


Levantó un hombro. —Ojo por ojo.


 


Hice una pausa. —No tienes novia.
Tienes una prometida… aunque eso normalmente
no signifique mucho para un hombre en esta vida.


—Significa. Y el hizo lo mismo.


 


Oh...


 


Una extraña molestia se enroscó
en mi pecho.


 


Parpadeé, tratando de resolver
esto. —Ustedes se acuestan con las novias del otro ¿para qué? 


 


Ni una palabra de él, y su mirada
me dijo que no habría ninguna. —Él la ama, Nicolás, lo sepa o no.


 


Su expresión se convirtió en
hielo. —Eres una campeona del amor, ¿verdad? ¿Experiencia personal, tal vez?


 


¿Qué?


 


Mis ojos se entrecerraron. No
sabía lo que quería decir, pero estaba demasiada enfadada para preocuparme. —Te
vas a casar con su hermana, así que ya no es justo. —No tenía ni idea de lo que
decía, pero no me puse de su lado.


 


Su risa era oscura.


 


No le gustaba que me pusiera de
su lado. ¿Pensó que yo elegiría su bando?


 


Un pensamiento repentino, una
necesidad de saber, vino a mí, y se me escapó de los labios antes de que
pudiera detenerlo. —¿Vas a ser fiel a Adriana? —Mi corazón se aceleró a un
ritmo incómodo. Fue la cosa más invasiva que le había preguntado a alguien, y
dejó un gusto extraño y arrepentido en mi lengua.


 


Su mirada se dirigió a la mía,
sin que le gustara mi pregunta tampoco, pero mantuvo sus palabras profundas y
suaves. —¿Espera ella que yo lo sea?


 


Por supuesto que no.


 


Ninguna mujer esperaba eso en
este mundo... no cuando el trabajo para un hombre se consideraba ir a un club
de striptease. No cuando el dinero y el poder se corrompían. Y no cuando
mujeres como Jenny se lanzaban a hombres ricos y atractivos. Por eso no quería
un marido tan guapo como él. Ni siquiera tenía que trabajar para ser infiel, se
sentaban justo en su regazo.


 


Sacudí la cabeza, esta
conversación me irritó con frustración. —Estás evadiendo. Responde a la
pregunta. —Tal vez si decía las palabras y me mostraba lo desleal y deshonesto
que era, entonces podría dejar de lado esta fascinación por él. Estaba más
interesada en su respuesta de lo que lo estaría incluso mi hermana.


 


Él empujó la puerta. —Tú responde
a la mía.


 


Mi respuesta fue tranquila y
suicida. —Puedes tener tu teléfono de vuelta después de que respondas a mi
pregunta.


 


Su mirada condescendiente me
quemó, y luego, con un mínimo movimiento de su cabeza, vino en mi dirección.


 


Mi corazón saltó y retrocedí,
pero entonces mi espalda desnuda golpeó la pared del callejón y el hormigón
frío me hizo temblar la columna vertebral. Estaba atrapada, acorralada y tan
agotada que no podía pensar con claridad. No pensaba en absoluto.


 


Dejé caer su teléfono en la parte
delantera de mi vestido.


 


Se congeló a dos pasos de
distancia. Miró fijamente a Donde había ido su teléfono. Y luego se pasó la
lengua por los dientes en una especie de pícara incredulidad.


 


—¿Honestamente crees que eso va a
impedir que lo retire?


 


No tenía ni idea de por qué lo
había hecho. Por una vez en mi vida, deseaba que la dulce Abelli me salvara. Su
calma, sus maneras tranquilas no la habrían metido en este lío en primer lugar.
Me tragué mi falta de aliento.


 


—Eso sería inapropiado.


 


Nuestras miradas cayeron cuando
el teléfono cayó de mis pechos a mi estómago, antes de engancharse en la tela
apretada cerca de mis caderas. Su teléfono estaba atascado debajo de mi
ombligo.


Sus ojos volvieron a los míos.
—Por lo que he aprendido, besar es actuación en estos días. Alcanzar tu vestido
no puede ser mucho peor.


 


Mi estómago se agitó. —No estás
levantando mi vestido.


 


—Tres segundos, Elena. —Sus
palabras fueron cortas y enojadas. Sabía que se refería a que tenía ese tiempo
para devolvérselo.


 


No sabía lo que estaba haciendo o
cuándo había adquirido repentinamente un deseo de morir, pero mi mirada se
encontró con la suya durante tres segundos consecutivos. Tranquilamente y con
madurez, le dije—: No has respondido a mi pregunta.


 


Su mirada se dirigió al hormigón,
y cuando volvió a mí ardiendo, supe que estaba en problemas. Una oleada de
expectación se filtró en mi torrente sanguíneo pero se empapó de inquietud
cuando dio los pasos restantes hacia mí.


 


Sus hombros bloquearon el
callejón, su pesada presencia ralentizó mi respiración. No fue amable. Con su
mirada ámbar en la mía, agarró un puñado de mi vestido cerca de mi muslo y lo
levantó, sacudiéndome en el proceso.


 


Movió la tela, subiéndola por mis
piernas. Cada centímetro de mi piel chisporroteó, y un dolor vacío se formó en
mi estómago. Cuando hizo contacto con mi muslo desnudo, tuve que morderme el
labio para aguantar un gemido. Su palma era áspera y lo suficientemente
caliente como para quemarme. Y Dios, un hombre nunca había olido tan bien.
Quise acariciar mi cara en su cuello para poder obtener más, todo.


 


No se me pasó por alto criticarlo
por ser infiel a Adriana mientras fantaseaba con que él hiciera lo mismo
conmigo. El pensamiento era sólo fugaz porque su presencia, su calidez, lo
hacía a un lado.


 


No sabía si había disminuido la
velocidad, o si este momento era tan significativo que lo experimentaba en
cámara lenta, pero se calmó, el sonido de mis respiraciones rápidas llenó el
callejón. Una ligera brisa se abrió paso a través de la franja de espacio entre
nosotros, haciéndome consciente de lo caliente que estaba. Nunca me había
sentido más caliente en mi vida.


 


Se acercó a mí, su chaqueta
rozando mis brazos, su reloj frío en la suave piel de mi muslo interior. Una
mano estaba apoyada en la pared junto a mi cabeza, atrapándome, pero lo que él
no sabía era que yo no quería salir.


 


Una vez que tocó la piel desnuda,
su mirada se endureció, antes de bajar como de mala gana. El dolor vacío entre
mis piernas palpitaba. No pude evitar separar mis muslos, para imaginarlo
deslizando una mano entre ellos. Acariciándome por encima de mi braga. Tirando
de ella hacia un lado y empujando un dedo dentro de mí. Las palmas de mis manos
estaban apoyadas en la fría pared a cada lado de mí, y un zumbido sonó en mis
oídos.


 


Su mandíbula se apretó, y sus
dedos se agarraron al interior de mi muslo. Las chispas corrían desde el calor
de su mano directamente a mi clítoris, toda mi sangre tamborileaba en esa zona.
Sólo tenía que pasar una palma por la tela para darse cuenta de lo perturbada
que estaba, de lo mojada que esto me puso. De cuánto lo deseaba.


 


Pero él no hizo nada de eso. Sólo
agarró su teléfono.


 


Su pulgar rozó la fina tira de mi
braga, tirando de ella un poco hacia abajo antes de que sus manos me dejaran.
Mientras mi vestido caía para rozar el asfalto, su voz era áspera contra mi oído.


 


—Ya sabes la respuesta.


 


Dio un paso atrás e inclinó su
cabeza hacia la puerta, en una forma de decirme que llegara allí, ahora.


 


Sin aliento para hacer otra cosa,
me dirigí en su dirección, con un susurro de dolor detrás.
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—Nadie
me matará nunca, no se atreverían.—


-Carmine Galante


 


 


NICO


 


No había mejor lugar para mí que
el corazón de la Cosa Nostra. Como la última pieza de un rompecabezas, mi
existencia encajaba perfectamente.


 


No importaba si era el hijo de un
abogado, de un médico o de un conserje, habría encontrado mi camino en el lado
equivocado de la ley siendo lo único que me gustaba ser: delincuente.


 


Era el hijo de Antonio Russo, de
nadie más, y por eso era muy bueno en lo que hacía. Mi padre solía tener un
dicho: Non ha il dolce a caro, chi
provato non ha l'amaro[23]. Era
una forma de decirme que no había lugar para los arrepentimientos en este
mundo, que un hombre tenía que probar lo amargo antes de poder probar lo dulce.


 


Lo escuché cuando tenía siete
años, mientras miraba al primer hombre muerto que había visto: ojos abiertos,
sangre acumulada en el suelo del almacén.


 


En mi profesión, los
arrepentimientos eran fáciles de conseguir. Se apilaban, cada uno debilitando
la resolución de un hombre. No me arrepentí mucho, y hasta hace poco sólo tenía
uno que me seguía. Me arrepentí de haberme follado a Gianna cuando aún estaba
casada con mi padre. Más recientemente, y más aún, me arrepentí de haber
firmado el contrato de Adriana.


 


Quería a su hermana. 


 


En mi cama.


 


Contra la pared. 


 


De rodillas.


 


Involuntariamente repasé lo que
se necesitaría para salir del contrato, sabía exactamente lo que haría. Mi
familia era conocida por romper los acuerdos fue lo que hizo que mataran a mi padre,
de hecho. No es el mejor incentivo, pero no temía a los Abellis. No temía nada
en absoluto, honestamente, lo que probablemente sería la causa de mi eventual
fallecimiento.


 


Quería a Elena Abelli, y comenzar
una pelea sólo para tenerla estaba empezando a sonar cada vez menos como una
mala idea cada vez que estaba cerca. Pero no iba a seguir con el retorcido plan
que mi mente había creado.


 


Quería follarla.


 


No quería casarme con ella.


 


Se suponía que mi esposa sólo
sería una mujer a la que podría respetar y que tendría mis hijos. No una con la
que estuviera tan fascinado que no pudiera pensar con claridad. En esta vida,
no podía permitirme la distracción. No quería el apego. Y ya me había jodido la
cabeza.


 


Aunque, por muy lamentable que
fuera, no podía evitar interesarme por todo lo que salía de la boca de la
chica. Estaba llegando al punto en el que no podía hacer un movimiento sin que
yo lo notara, por mucho que intentara detenerme.


 


No sabía por qué me hablaba tan
libre y obstinadamente, aunque probablemente era porque ahora me consideraba un
maldito hermano. Si supiera que cuando me contestó, quise cubrirle la boca con
la palma de la mano, apoyarla contra la pared, y luego ver la conmoción en sus
suaves ojos marrones mientras deslizaba mi mano bajo esa pequeña braga rosa que
llevaba puesta. Jodidamente rosa. Por
alguna razón, cuando vi eso, mi control se estremeció fuertemente.


 


Si hubiera empezado, no me habría
detenido.


 


La habría jodido contra la pared
de un callejón, y tuve la tenaz sensación de que no habría sido suficiente. Era
la sangre Russo que había en mí. Quería lo que quería, y que se joda todo lo
demás.


 


La puerta del callejón se cerró
con un clic detrás de mí, sacándome de mis pensamientos. Me abotoné la chaqueta
del traje y seguí a Elena por el pasillo, esa sedosa cola de caballo negra al
alcance de la mano. Cuando ella giró en el callejón, me golpeó en el pecho.
Tuve que decirme a mí mismo que no era una maldita correa porque después de
agarrarla antes, ahora quería tirar de ella, directamente a mi cama le gustara
o no.


 


El corte de su vestido era bajo,
dejando al descubierto la suave piel de oliva, mientras que sólo cuerdas finas
cruzaban su espalda. La tela negra abrazaba la curva de su culo, sin dejar nada
a la imaginación, salvo lo que parecería desnudo.


 


Jesús, lo que podría hacer con
ese culo.


 


No
es de mucha ayuda, Russo.


 


Forcé mi mirada lejos, e ignoré
el calor que corría directo a mi polla. Sin decirme nada más, entró en la sala
principal y se dirigió hacia su hermana y nonna que parecían estar jugando un
juego con crayones en el menú de un niño.


 


La atmósfera era ligera, la
charla amistosa, lo cual me hubiera aliviado ver, pero francamente hubiera
acogido un poco de animosidad en este momento. Estaba nervioso, mis hombros
tensos por la frustración sexual acumulada.


 


Tony se sentó de espaldas a mí,
riéndose con sus primos. Aún no nos habíamos comprometido esta noche. Sabía que
al final tendríamos que llevarnos bien, así que invité al idiota a venir. Ahora
mismo, con esta frustración bajo mi piel, me alegré de haberlo hecho.


 


Me dirigí al bar y me senté junto
a Luca. Necesitaba un trago. Sólo uno, para relajarme. La última vez que me
emborraché fue hace seis años y me había cogido a mi madrastra. Lección
aprendida.


 


Luca me miró de reojo con una
expresión divertida mientras tomaba un trago de su cerveza. Aparentemente sabía
que yo quería a Elena, como cualquier otro hombre de Nueva York. Era más
entretenido, supongo, porque no me callaba la idea de que me disgustaba antes
de conocerla.


 


—Vete a la mierda —dije. Su risa
era tranquila.


 


Unos momentos más tarde, cuidé mi
whisky, escuchando vagamente a mi primo Lorenzo hablar del caballo al que había
apostado demasiado dinero.


 


—Te lo digo, las probabilidades
en esto son buenas... —Lorenzo se alejó, mirando lo que tenía que ser una chica
a mis espaldas—. Jesucristo, quiero casarme con esa mujer.


 


Una ola de agitación me recorrió
porque sabía de quién hablaba, pero sólo agité el whisky de mi vaso antes de
tomar un sorbo molesto.


 


Escuché a Elena reírse suavemente
de algo que Tony había dicho detrás de mí. Mordí el licor, tragando. Era tan
leal al idiota de su hermano, el que casi hace que la maten. Mis dientes se
apretaron.


 


Necesitaba una salida para esto
antes de que explotara.


 


Era pelear o coger. Y como sabía
que lo último estaría contaminado ahora mismo por todo lo de Elena Abelli, lo
primero tendría que ser.


 


Saqué el teléfono de mi bolsillo.


 


Luego le envié la foto de Jenny a
Tony. Y esperé.


 


La verdad es que no había tenido
una novia. Ella era más bien una follada estable, que era lo más cercano a una
novia que había tenido. No creí que Elena me diera tanta simpatía si lo decía,
así que... mentí, como el tramposo que era. Tony se había acostado con Isabel,
asegurándose de que lo descubriera, y por principios me había tirado a Jenny.
Fue un poco embarazoso lo fácil que había sido.


 


No había hablado con Jenny desde
hacía más de un año. Con su reciente contacto, asumí que Tony no podía
controlarla.


 


—Uh...


 


Agité mi whisky. —Deja que pase. 


 


—Está bien, jefe. —Lorenzo dio un
paso atrás. Luca sacudió la cabeza y dejó su asiento.


 


No debería haberlo hecho. No
empezaba la mierda en público. Pero tenía miedo de lo que haría si no lo hacía.
Si me encontrara con Elena Abelli otra vez esta noche... perdería la maldita
cabeza.


 


Una repentina ola de tensión rozó
mi espalda antes de que un dolor sordo explotara en un lado de mi cabeza.


 


—¡Tony! —Celia jadeó cuando el
vaso de vidrio se rompió y se hizo un ruido metálico al caer al suelo.


 


La habitación se quedó en
silencio.


 


No pude evitar que una comisura
de mis labios se levantara. 


 


Gracias a Dios que ese cabrón era
imprudente.
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—La
imperfección es belleza, la locura es genial, y es mejor ser absolutamente
ridículo que absolutamente aburrido.—


-Marilyn Monroe


 


 


ELENA


 


—¡Estúpido! —Mama repitió la
misma palabra tres veces, con su voz resonando en oídos sordos, antes de
murmurar en italiano que todos sus hijos estaban estúpidos cuando salió de la
cocina.


 


—Joder, Elena. Detente. —Tony
hizo un gesto de dolor.


 


Le quité la bola de algodón del
desagradable corte de su cara. —¿Puedes golpear a Nicolás con tu mano herida,
pero no puedes soportar una pequeña quemadura de alcohol?


 


Y pensar que lo había atendido
toda la noche cuando podía lanzar puñetazos como si estuviera al cien por cien.
Ahora se arrepentía, con su expresión apretada y el rojo que se filtraba a
través del vendaje de su mano.


 


Dios, se veía horrible.


 


No había nada más espantoso que
ver a dos hombres golpearse medio muertos. Especialmente cuando se tenía la
extraña sensación de no saber quién querías que ganara. Tony... ¿verdad?
Tragué, sintiéndome como una traidora.


Después de que Tony rompiera un
vaso contra la cabeza dura de su futuro cuñado, Nicolás envolvió un brazo en el
cuello de mi hermano y lo tiró al suelo. El pesado pensamiento aún resonaba en
mi mente.


 


Nonna había levantado la vista de
su juego que estaba jugando con mi hermana y suspiró. —Finalmente, algo de
entretenimiento. 


 


Adriana había bebido un sorbo de
vino, su expresión se iluminó por primera vez desde cualquier noticia que había
recibido antes, y, curiosamente, apostó con mi nonna cincuenta dólares a Tony.
Aparentemente, Nicolás era parte de la razón por la que estaba molesta.


 


Papá sólo se había sentado en su
silla y miraba, y también los tíos de Nicolás. Nadie estaba interviniendo, y
por lo que sé, iban a luchar hasta la muerte. El pensamiento se instaló
desagradablemente en mi estómago hasta que no pude verlo más. Esperé afuera,
frente al restaurante, con Dominic.


 


No estaba segura de cómo había
empezado, pero imaginé que Tony se había enterado de la foto, o que Jenny había
admitido que había estado con Nicolás recientemente.


 


Y esta fue la consecuencia.


 


Marcas rojas cubrieron el torso
desnudo de Tony, el comienzo de los moretones que se formaron en sus costillas
y espalda. La sangre se derramó de un feo corte en su cara, de su nariz, su
labio, y goteó por su pecho.


 


Se recostó en la silla de la
isla, vestido con sus zapatos y pantalones de vestir, enviando mensajes de
texto.


 


—¿De qué es el corte? —No estaba
segura de cómo una herida tan irregular desde el rabillo del ojo hasta la línea
del cabello había sido el producto de una pelea a puñetazos. Sin embargo,
supuse que era bastante severa, como si ambos hubieran guardado toda su
agresión para ella.


 


—Pata de una silla rota.


 


Mis ojos se abrieron de par en
par. —¿Te golpeó con la pata de una silla?


 


Qué
tramposo.


 


—Sí. Después de que lo golpeé con
ella.


 


—Oh...


 


La verdad es que no sabía por qué
estaba tratando de ayudar a Tony. No había sido exactamente el mejor hermano
últimamente. Me hizo sentir como un pusilánime, pero desde que puedo recordar
tenía este gen madrehija del que no podía deshacerme. Era una necesidad de
ayuda que no podía ignorar. No sabía de dónde lo había sacado. No era de mi
madre y, como Nonna usó su bastón para abrir la puerta de la cocina y luego
agradeció a Tony por ganar sus 50 dólares, tampoco de ella.


 


Mi piel también bailó con un
nerviosismo que esta noche había dejado atrás. Tenía que hacer algo para
mantenerme ocupada, de lo contrario los pensamientos sobre él salían a la
superficie, haciéndome sentir caliente por todas partes. Y, para que quede
claro, pensaba en él de forma equivocada.


 


Crucé los brazos, todavía con mi
vestido y mis tacones. —Bueno, ¿conseguiste algunos golpes? Porque parece que
te llevaste la peor parte.


 


Una mirada sarcástica me miró
antes de que volviera a su teléfono. —Ya tengo suficiente.


 


—Por favor, dime que no le estás
enviando un mensaje a Jenny. 


 


—No estoy enviando un mensaje a
Jenny —dijo secamente.


 


Estaba enviando un mensaje a
Jenny.


 


—Los dos se engañan el uno al
otro. ¿No crees que no es lo más saludable tener una relación así?


 


Puso su teléfono en la isla y se
pasó la mano por el cabello. —La amo, Elena.


 


Se me formó un pequeño bulto en
la garganta. —A veces el amor no es suficiente, Tony. 


 


—Claro que no —respondió con un
tono serio, y pensé que íbamos  a tener
una conversación inteligente y significativa por una vez, pero luego abrió la
boca de nuevo—. El buen sexo tiene que venir con ello.


 


Suspiré.


 


Se río y se pasó una mano por el
pecho, manchándose de sangre mientras lo hacía. —Eres una buena hermana, Elena.
Ahora ven a darle un abrazo a tu hermano mayor.


 


—No. —Fruncí el ceño—. Estás
sudando y sangrando. 


 


—Un abrazo es lo menos que puedo
hacer.


 


—Lo menos que puedes hacer es
nono, Tony, ¡no lo hagas! —Me apretó con un abrazo de oso e hizo un show de
limpiar su asquerosa cara de hombre sobre mí. Gemí, arrugué mi nariz, y traté
de luchar para salir de eso.


 


Él aspiró un aliento. —Joder. 


 


Me quedé helada. —¿Qué?


 


—Costilla rota, creo.


 


Hice una mueca de dolor y me eché
para atrás justo cuando Papá abrió la puerta de la cocina. Miró mis suministros
de primeros auxilios en el mostrador y luego me dijo con desaprobación que no
mimara a Tony. Su mirada se dirigió a su hijo, mirándolo con esa mirada crítica
en la que era bueno.


 


—Te ves como la mierda.


 


Tony se río. —Gracias, papá.


 


La puerta se cerró, y entonces la
voz de papá se filtró a través de ella. —Oficina, ahora.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Estaba despierta, con todos mis
pensamientos todavía disparando, arrastré mis pies a mi habitación. Mientras el
agua caliente de la ducha me bañaba la piel, me preguntaba qué tan mal estaba
Nicolás. ¿Quién estaba limpiando sus cortes? ¿Gianna? Un peso desagradable tiró
de mi pecho.


 


En un aturdimiento inquieto, me
peiné el cabello mojado y luego me puse unas bragas y una camiseta ajustada que
decía: ‘Duerme bien, muerdo’.


 


Acostada en la cama, la banda
gótica Tipo O Negativo se filtró desde la habitación de Adriana y hacia la mía.
Una buena hermana habría ido a preguntarle por qué estaba molesta, pero yo
estaba empezando a aprender que era una egoísta. Cerré los ojos, deseando poder
apretar un interruptor para deshacerme de la atracción por su prometido.


 


Cuando los abrí, todavía lo
sentía, una fascinación tan profunda en mi piel que era como si siempre hubiera
estado ahí, durmiendo. Mi respiración se volvió superficial mientras revivía la
noche: su presencia rozando la mía, su voz profunda en mi oído, su mano en mi
muslo, empujando mí vestido hacia arriba y hacia arriba.


 


El calor corría entre mis
piernas, dejando un vacío que tenía miedo de que sólo él pudiera llenar.


 


Lo tenía muy mal.


 


Muy mal.


 


Quería a este hombre como no
sabía que se podía querer a un hombre.


 


Tirando las mantas hacia atrás,
me deslicé de la cama y me acerqué hasta el tocador. Saqué un encendedor Zippo
de mi cajón.


 


Con el sonido áspero del
pedernal, una llama bailó ante mis ojos.


 


Después de la pelea, volví a
entrar para recuperar mi bolso y encontré el encendedor en el suelo. Era suyo,
con un as de picas en el costado.


 


Lo tomé tan fácilmente como él me
quitó la cordura.


 


Volviendo a la cama, me tumbé y
abrí y cerré el Zippo, llenando la habitación con una llama para un hombre que
no debería haber tenido.


 


Antes de apagarlo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







20


 


—Una
mujer es como una bolsita de té, no puedes saber lo fuerte que es hasta que la
pones en agua caliente.—


-Eleanor Roosevelt


 


 


ELENA


 


—¡Voy a salir a correr! —grité
desde las escaleras. Un gruñido somnoliento sonó en la cueva del hombre oscuro
antes de que cerrara la puerta.


 


Me gustaba fingir que podía salir
de casa y correr en nuestra comunidad cerrada y sola, pero no podía. Así que me
senté en la escalera y me tomé mi tiempo para atarme las zapatos.


 


Eran las ocho de la mañana, tal
vez, y un par de sirvientes se movían por ahí, limpiando una casa ya limpia.
Siempre había alguien aquí. Cuando me casara y tuviera mi propia casa, no
quería sirvientes. Quería caminar por los pasillos desnuda. Esperemos que eso
sea suficiente incentivo para que mi marido esté de acuerdo.


 


Un momento después, apareció
Dominic, su grueso cabello despeinado por el sueño y su expresión melancólica
aún más melancólica que de costumbre. Llevaba una camiseta sin mangas,
pantalones cortos para correr y zapatos. Sabía que debajo habría un arma atada
a su muslo.


 


Gabriela llegó a la esquina,
llevando algunas sábanas. Sus ojos se iluminaron cuando me vio. —¡Oh, bien,
estás corriendo! Empezaré con tu habitación entonces. Tu nonna me grita cuando
entro en la suya antes de las diez.


 


Su cabello oscuro estaba en una
pila desordenada en la parte superior de su cabeza, y su sonrisa era
contagiosa. No podía evitarlo.


 


—Sí, tendrás que mantener un
horario de reina con ella.


 


Gabriela tenía un aspecto vivaz y
una personalidad coqueta. Me preguntaba si los hombres de mi familia se
aprovechaban de ello, pero sabía que me equivocaba cuando se acercó a Dominic,
—que estaba enviando mensajes de texto—de puntillas, y le susurró algo que sólo
podía imaginar que era sucio en su oído.


 


Nunca apartó la mirada de su
teléfono, pero una sonrisa le tiró de los labios. —Más tarde —fue todo lo que
dijo.


 


Ella se puso en pie con una
tímida sonrisa, y luego se excusó mientras pasaba por delante de mí subiendo
las escaleras.


 


¿Él
también?


 


—Increíble —murmuré una vez que
se quedó sin oído—, ni siquiera tienes que mirar a una mujer para tener sexo.


 


Me divertí un poco con él cuando
se metió el teléfono en el bolsillo. —Vámonos, antes de que se caliente el
clima.


 


Nos dirigimos a toda la comunidad
cerrada. Saludé a Tim Fultz cuando pasamos, que se subía a su coche para trabajar
en el bufete. El resto de las propiedades estaban tranquilas, la gente que
podía permitírselas pasaba la mitad del año de vacaciones, o aún en sus camas
con una pequeña resaca y una prostituta cara. Noté a Ryan cortando uno de sus
céspedes y un sentimiento amargo me invadió.


 


A las diez, cuando estábamos a la
vista de la casa, el sol golpeaba más fuerte que nunca. El sudor hizo un camino
perezoso por mi espalda, y mis pulmones se quemaron. Saltar a la piscina sonaba
mejor que cualquier otra idea que hubiera tenido.


 


—Hagamos una carrera hasta la
casa —jadeé.


 


—No. —Dominic mantuvo un ritmo
constante, pero su camisa estaba empapada de sudor.


 


—Vamos, gallina.


 


—Si tuviera cinco años eso podría
haber funcionado. 


 


—Le diré a papá dónde está tu
alijo de marihuana.


 


Respiró con sarcasmo, sacudió la
cabeza y luego corrió. —¡Eh! 


 


Con los muslos ardiendo, aceleré
el ritmo hasta que estuve a su lado. Le empujé el hombro por hacer trampa,
logrando empujarlo un paso. Aunque, pronto me di cuenta de que no devolvería el
gesto, considerando que papá estaba en el porche con un hombre desconocido, sus
ojos sobre nosotros.


 


El coche de Nicolás estaba en la
entrada, y cuando sacó su gran cuerpo de ahí, los latidos de mi corazón
vacilaron, lo que creó un efecto dominó de aleteos en mi pecho.


 


Dominic disminuyó la velocidad,
aparentemente pensando que no era apropiado correr con su prima en compañía. Lo
seguí paso a paso hasta que mis pies tocaron nuestro jardín delantero.


 


Dominic puso sus manos en la
parte posterior de su cabeza y respiró profundamente. —Hijo de puta —se quejó,
jadeando.


 


—Demasiado humo —le dije,
asfixiándose con el aire porque intentaba inhalarlo tan rápido.


 


Levantó una ceja, en una forma de
preguntarme cuál era mi excusa. —Las galletas de mamá —le dije sin vergüenza.


 


Se río en esa forma tranquila y
pensativa suya.


 


Mis muslos estaban ardiendo, pero
resistí el tirón para caer de rodillas. Habría hecho un espectáculo de caer al
césped cualquier otro día, pero desafortunadamente, teníamos compañía. Creí que
si me decía que la presencia de Nicolás era desafortunada, eventualmente se
sentiría así. Aferrarme a las pajas era todo lo que tenía.


 


Mi cabello se pegó a mi cara
empapáda de sudor, y mi corazón latió sin parar. Apoyé mis muñecas en la parte
superior de mi cabeza, tratando de recuperar el aliento mientras mis ojos se
dirigieron involuntariamente a Nicolás. Llevaba un traje gris, camiseta blanca
y corbata negra. Se veía como un millón de dólares, como siempre lo hizo. Tuve
el repentino deseo de limpiarme un poco de mi sudor en él.


 


Me miró fijamente mientras
caminaba por la pasarela. Su expresión no fue muy agradable durante el medio
segundo que me miró. No había ni una torcedura en su paso, y, desde la
distancia, no parecía haber estado en una pelea de mesa anoche. Tony
probablemente seguía durmiendo abajo, recuperándose. Había pasado la noche, y
sólo podía esperar que fuera porque estaba pensando en su relación con Jenny.


 


La voz de papá me sacó de mis
pensamientos. —Elena, ven aquí.


 


Me quejé internamente. Era el
clásico tono de —Ven a conocer a este hombre—. Mirando a papá, traté de
transmitirle que no estaba vestida para conocer a alguien, pero él sólo me miró
en blanco, su exigencia resistió.


 


Dominic rodeó la casa hasta la
puerta trasera y yo ardí de celos. Con un suspiro, me dirigí al porche y me
acerqué a cierto hombre que sería un  hermano... Mi piel sudorosa se convirtió en un
cable con corriente.


 


Me paré al lado de mi padre y su
invitado, pero sólo escuché vagamente la introducción de mi padre porque
Nicolás estaba a unos pocos metros. Se apoyó en la columna del porche con las
manos en los bolsillos, su mirada cálida en mi cara. Una marca roja manchaba su
pómulo, y parecía que tenía un corte en el borde de su labio inferior.


 


Esa mirada de caballero se hizo
humo...


 


Me fijé en el invitado de papá.
—Encantado de conocerte, Christian.


 


Tenía la extraña habilidad de
tomar información subconscientemente, especialmente cuando se trataba de las
presentaciones de mi padre.


 


Miré la cara de Christian y luego
me detuve. 


 


Porque era guapo.


 


Cabello oscuro, ojos azules
penetrantes, con rasgos suaves pero angulosos que eran el epítome del
magnetismo masculino. Pero había algo frío en él. Tal vez era la forma en que
su reloj se ajustaba a su muñeca, lo recta que era su corbata, cómo su traje
fue presionado, y cuánta confianza tenía en su postura. El hombre era un
perfeccionista... apostaría dinero por ello. Cuando sonreía, la fría mirada se
transformaba en encanto, y un poco indiferente. Era tan increíblemente guapo
que encontré un rubor que me calentó las mejillas.


 


—Debí haber venido un poco antes
y hacer mi entrenamiento contigo. Parecía que estabas dando a tu primo una
carrera por su dinero —dijo.


 


Las ruedas de mi cabeza giraban.
Este hombre era encantador, tenía un tono culto, si no ligeramente arrogante, y
era un verdadero Adonis.


 


Sonreí tímidamente. —Bueno,
Christian, corro a las ocho de la mañana. —Era una invitación y,
sorprendentemente, Papá ni siquiera pestañeó. Su expresión se mantuvo apaciguada.
No estaba segura de si eso era algo bueno o malo.


 


Christian se río, pasando el
pulgar de su mano derecha sobre el reloj de su izquierda. —Tendré que tenerlo
en cuenta. —Su mirada se calentó, permaneciendo como una astilla desprendida—.
Ha sido un placer, Elena.


 


Papá dijo algo, pero los
engranajes giraban en mi cabeza demasiado fuerte para oírlos. Mientras
Christian y mi padre se dirigían al interior, me volteé para verlos marchar.


 


Christian iba a apagar la llama
que yo sostenía para Nicolás.


 


Era el primer hombre intrigante
que conocía desde el prometido de mi hermana, y yo iba a hacer todo lo posible
para conocerlo mejor. Con suerte, mi enamoramiento se transferiría como una
mala transacción, lo que sería, si esa peligrosa vibración perfeccionista fuera
algo a lo que atenerse.


 


Mirando a Nicolás, mi atención se
detuvo en él cuando me di cuenta de que aún estaba aquí.


 


Me estaba dando la mirada más
grosera que jamás había visto, y para él, eso significaba algo. —¿Desde cuándo
corres todas las mañanas?


 


¿Cómo supo que no lo hacía?


 


Parpadeé. —Desde ahora mismo.


 


Su mandíbula hizo tictac y lanzó
una mirada oscura hacia un lado antes de enfocarla hacia mí. Me di cuenta de
que esa era la forma en que Nicolás Russo ponía los ojos en blanco con asco.


 


¿Cuál era su problema? 


 


—Es un policía.


 


No pude evitar que mi pequeña
nariz se arrugara.


 


Bueno, no es lo ideal, pero
supuse que podría trabajar con ello. No parecía un policía y normalmente me
daba cuenta. Incluso cuando estaban torcidos, todavía no encajaban. Era del
FBI, tal vez. De ninguna manera era un policía de la calle. Nunca vinieron a la
casa, y el hecho de que Christian lo hiciera debe significar que era de alto
perfil y no temía ser descubierto por ninguna vigilancia. Sólo el lado oscuro
del mundo sabía lo corrupto que era el gobierno. Tal vez era por eso que estaba
tan interesada en la política, mi vida ya estaba inmersa en ella.


 


Después de un momento, levanté un
hombro. —Bien. 


 


Su mirada se encendió. —Aléjate
de él.


 


Hice una pausa, sin entender su
repentino temperamento. Tal vez esto fue por lo de anoche. ¿Estaba tan enfadado
por el incidente del teléfono?


 


—No le dije a Tony sobre la foto,
Nicolás. 


 


—Lo sé —dijo con calor—. Lo hice.


 


Mis ojos se entrecerraron. —¿Por
qué hiciste eso? 


 


—Quería darle una paliza a tu
hermano.


 


Parpadeé, sin esperar una
respuesta tan cándida, y luego solté una media risa. —Bueno, ¿fue tan
satisfactorio como esperabas?


 


—No. —La palabra era oscura,
llena de significado y subrayada con algo magnético que me cosquilleaba los
pechos. Me miró la mano a mi lado y luego me devolvió la mirada—. No eres muy
fiel, ¿verdad?


 


Me sorprendió, aunque no lo
entendía. —¿Qué se supone que significa eso?


En lugar de contestarme, se bajó
de la columna y se pasó una mano por la corbata. —No es un maldito italiano. No
hay ninguna posibilidad para ti y para él.


 


Volvimos a la patada cristiana,
¿no?


 


Nicolás dio un paso hacia la
puerta principal abierta, aparentemente terminó con esta conversación.


 


Mi papá no parecía tener problemas
con lo que le había dicho a Christian. ¿Por qué Nicolás le daba tanta
importancia? La frustración se hinchó en mi pecho y las palabras se me
escaparon de los labios antes de que pudiera detenerlas.


 


—¿Quién dijo que estoy pensando
en el matrimonio?


 


Se detuvo, su mirada oscura
prácticamente me asaltó.


 


Lo
que no es correcto de decir.


 


—Juro por Dios, Elena, que si
descubro que has dejado que un hombre te toque, te entregaré sus manos en una
caja.


 


Tragué.  


 


—Y no lo hago. Joder. No es un
farol. 


 


Dio un portazo detrás de él.
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—Puedo
resistir cualquier cosa excepto la tentación—.


-Oscar Wilde


 


 


ELENA


 


Llega un momento en la vida en el
que sabes que lo que quieres hacer está mal, y tienes que decidir si evitas la
tentación o lo haces de todas formas.


 


Lo estaba haciendo de todas
formas.


 


Las palabras de Nicolás deberían
haber dejado un charco de terror en mi estómago. Sin embargo, tuvieron el
efecto opuesto, hundiéndose en mi piel y enviando un escalofrío sin aliento
hasta los dedos de los pies.


 


El hombre era grosero, arrogante
y ligeramente psicótico.


 


A la parte lógica de mí no le
gustaba. Pero la parte carnal, Dios, quería darle todo lo que quisiera.


 


Lo cual era un problema serio.


 


Sólo se hizo más serio por el
hecho de que su declaración había sonado sospechosamente como celos. La idea
había dejado atrás una emoción incluso cuando me cerró la puerta en la cara.


 


Dejó un peligroso, peligroso
deseo de saberlo con seguridad.


 


Lo que estaba haciendo era
manipulador y un poco juvenil, pero no tenía tiempo para perder. Quería el
interés de este nuevo hombre y lo quería rápido. Aunque, podría haber estado
desafiando la posibilidad de los celos de Nicolás más que nada.


 


Tenía que saber si esto no era
embarazosamente unilateral.


 


No sabía qué haría con los
resultados, pero no pensaba en el futuro. Todo lo que sabía era que necesitaba
saberlo.


 


Así que lo estaba probando. 


 


Burlándome
de él.


 


Incluía un traje de baño, una
escena inspirada en los Tiempos Rápidos
de la Secundaria Ridgemont[24], menos
la desnudez desafortunadamente, y la atención de cierto hombre.


 


El agua goteaba por mi cuerpo
mientras salí de la piscina, me escurrí el cabello y me senté en una silla.


 


Una ligera brisa sopló a través
del patio, y la radio tocó rock de los setenta en silencio. Mientras me
recostaba sobre mis manos y dejaba que el sol calentara mi piel, me di cuenta
de que era tan débil como mi cara era simétrica. Lo que estaba haciendo podría
haber sido bastante inocente, pero por qué lo estaba haciendo era por todas las
razones equivocadas.


 


Quería nadar antes de que
Christian, Nicolás y Papá salieran a sentarse en la mesa del patio con el
papeleo delante de ellos, pero se convirtió en una prioridad después de que me
diera cuenta de que lo habían hecho.


 


Me puse un traje rosa claro de
una sola pieza. Papá me mataría si me pavoneara en bikini mientras tiene
invitados. Pero me gustaba empujarlo, especialmente porque era lo único que
podía hacer. Era la pieza más atrevida que tenía, con sólo dos cuerdas que
cruzaban mi espalda, y era un poco demasiado pequeño, la tela a menudo me
llegaba al culo.


 


Papá se sentó de espaldas a mí,
Christian al final de la mesa, y Nicolás de frente a mí. La mirada de este
último era cálida y emocionante cada vez que tocaba mi piel. Se recostó en su
silla y golpeó su bolígrafo en sus papeles, sus ojos se dirigieron a mí de vez
en cuando.


 


No sabía lo que estaba haciendo.
Nunca había probado mis seductores trucos de antes de conocer a Nicolás, sólo
quería ser lo más discreta posible.


 


En verdad, no estaba actuando con
un pensamiento racional.


 


Estaba corriendo en algún tipo de
sentimiento innato que palpitaba en mi pecho y manipulaba mis acciones.


 


Ocasionalmente, Christian me
miraba a mi manera, aunque era más desapegado, como si apreciara la forma de
una mujer, pero eso era todo. Supuse que tendría que ganármelo con mi
personalidad, entonces. Poli o no, era lo suficientemente intrigante como para
conocerlo. Con Christian, la oscuridad persistía bajo el frío, mientras que
Nicolás llevaba la suya en la manga. No estaba segura de qué era peor.


 


Se conocían el uno al otro. Podía
decir por la forma en que se sentaban cerca uno del otro, lo fácil que se
comunicaban. Eran amigos. No podía imaginar a nadie ofreciéndose como
voluntario para ser amigo de Nicolás Russo, pero Christian se veía como tal si
tuviera que imaginármelo.


 


Cuando me paré y me saqué el
cabello de la cola de caballo, el calor de dos miradas se posó en mi espalda.
Probablemente se debió al hecho de que tenía la mitad de mi trasero a la vista.
Un escalofrío recorrió mi columna vertebral.


 


Con la calidez de sus ojos
todavía tocándome, la voz de papá se alejó como si se hubiera dado cuenta. Iba
a gritarme en cualquier momento. Podía sentirlo en el aire.


 


Suspiré, tomé mi toalla y me
dirigí a la puerta, sin arreglar mi traje de baño. Mirando a Nicolás antes de
entrar, entré. Su pluma se apoyó en sus labios, y su mirada me siguió,
hirviendo de ira.


 


No estaba segura de lo que
significaba esa reacción. Podía estar molesto porque yo estaba nadando mientras
él intentaba trabajar. Dios, ¿qué estaba haciendo? Una vez que estaba en la
seguridad de la casa, lejos de mi distraído futuro cuñado, mis acciones se
sentían ridículas.


 


La casa estaba tranquila. Adriana
estaba en su última clase de teatro de verano, mamá estaba probablemente en su
habitación dándose un maratón de telenovelas, Nonna en Jerry Springer, y los
chicos estaban en el sótano, sus risas se filtraban por las escaleras y en la
cocina.


 


Tony siempre estaba involucrado
en el trabajo de papá, pero mi padre probablemente le daba el día libre,
considerando la buena paliza que le habían dado anoche y el hecho de que Nico
había sido el que se la había dado.


 


Hice una pausa. ¿Nico? 


 


Merda[25].


 


Me acerqué descalza al mostrador
para tomar un vaso. Nadar siempre me hizo sentir como si me estuviera muriendo
de deshidratación.


 


Al abrir el armario, miré
fijamente el estante inferior vacío. Estaba llegando al punto en que estaba a
punto de poner una cerradura en todo el armario, de la cual sólo las mujeres de
la casa conocían el código.


 


Suspirando, me puse de puntillas
y luché por alcanzar el cristal del estante superior. Cuando estaba a punto de
rendirme y subir al mostrador, lo sentí.


 


Los cabellos de la nuca se
levantaron.


 


El calor corporal de Nico me rozó
la espalda mientras un antebrazo entintado me alcanzó, agarró un vaso y lo puso
en el mostrador a mi lado.


 


Me puse tensa, mi mirada se
centró en los nudillos rotos y un as de picas tatuado en la piel bronceada.


 


La ira se le escapó, y en la
oscura cocina mi cuerpo envió una fría mezcla de miedo y anticipación zumbando
a través de mí. Me puse en pie y agarré la taza, y suspiré. —Gracias. —Intenté
alejarme de él, pero me vi obligada a dar un paso atrás cuando sus manos se
agarraron al mostrador a cada lado de mí, atrapándome.


 


Mi corazón tambaleó tan rápido
que me robó el aliento.


 


—¿Sabes lo que pasa cuando andas
alrededor de hombres con este aspecto? —Tragué y sacudí mi cabeza.


 


—No te respetan. —Su voz era
áspera y tan cerca de mi oído que envió un escalofrío en mi cuello.


 


—¿Quién dijo que quiero su
respeto?


 


Su agarre se apretó en el
mostrador. —¿Quieres que te folle?


 


Parpadeé. —¿Qué?


 


—Christian —gruñó. 


 


—¿Y si lo hago? —pregunté en voz
baja.


 


—Mi declaración anterior es
resistente.


 


Inhalé lentamente, tratando de
pensar claramente en su presencia.


 


—¿Me respetas? —No tenía ni idea
de dónde venía, pero estaba allí ahora, persistiendo en el aire con una
insinuación pesada.


 


No me respondió.


 


Una ola de shock me atravesó
cuando la yema de su dedo trazó el dobladillo del fondo de mi traje de baño que
aún dejaba al descubierto demasiado de mi trasero. Mi respiración se detuvo
cuando su otra mano se deslizó por mi lado y se agarró a mi cintura, debajo de
mi pecho. Mis pezones se apretaron, hormigueando a la espera. El calor pulsaba
entre mis piernas, y luché contra el deseo de agarrar su mano y deslizarla
hasta que me tocara el pecho. Me balanceaba, luchando contra la necesidad de
apoyarme en él, de sentir su cuerpo contra el mío.


 


Su dedo se deslizó por debajo de
mis nalgas, deslizándose por la curva de mi culo Donde casi se encuentra con el
muslo. Toda la sangre de mi cuerpo chisporroteó cuando se acercó demasiado a
una parte tabú de mí. Aunque, probablemente sólo era tabú para mí ya que nadie
me había tocado allí antes.


 


La humedad se acumuló entre mis
muslos. El deseo de que me tocara, de que deslizara sus dedos dentro de mí aquí
mismo en la cocina, era tan fuerte que me puse de puntillas y arqueé mi
espalda, instando a su mano a bajar.


 


Maldijo bruscamente y me arrancó
la tela de entre mis mejillas. Su mano se deslizó alrededor de mi cadera,
agarrando mi cintura para que coincidiera con la otra. Estaban tan cerca de mis
pechos que estaba perdiendo la cabeza. Me eché hacia atrás hasta que me apoyé
en él, y todo mi cuerpo cantó como nunca antes.


 


Mis terminaciones nerviosas
zumbaban y chispeaban como la lluvia en un cable con corriente. Era tan cálido
y duro. Su erección presionó contra mi espalda baja. Nicolás Russo estaba
excitado, y nunca había experimentado una cosa más emocionante.


 


Mi cabeza se apoyó en su pecho, y
los botones de su camisa de vestir me hicieron cosquillas en la columna
vertebral. Me llevé la mano a la cintura y deslicé los dedos entre los suyos.
Nuestra respiración llenó la cocina.


 


Cuando oí la risa de mi hermano
desde abajo, me di cuenta de lo peligroso que era. Cualquiera podía entrar.


 


—¿Quieres que te respete?


Era una pregunta cargada, pero
sólo sabía una respuesta. Sólo quería una cosa de este hombre, y sólo lo
necesitaba una vez para saber cómo era.


 


Sacudí la cabeza.


 


Quería que me faltara el respeto.
Cada centímetro de mí.


 


Sus manos se apretaron en mi
cintura casi dolorosamente, como si luchara por mantenerlas ahí. Me acarició la
nuca, pero su voz se volvió fría como el hielo. —¿Te gusta que los hombres te
falten el respeto?


 


Un escalofrío pasó a través de
mí.


 


Mi mano aún se apoyó en la suya,
y él giró suavemente mi anillo con un dedo hasta que la joya quedó orientada
hacia abajo. Sus dientes me mordieron la oreja. —O tal vez sólo te gusta que se
pongan nerviosos, jadeando tras de ti.


 


Sus labios me rozaron el cuello y
se me puso la piel de gallina.


 


—Entonces, ¿cuál es?


 


Yo era una puta o una burlona.


 


Esas eran las opciones que me
había dado... lo que pensaba de mí. La frustración se expandió en mi pecho.


 


—Ambas.


 


Se calmó, antes de hacer un
sonido de ira en su garganta y empujarme lejos de él.


 


Me agarré al mostrador, me agarré
a mí misma, y luego me di la vuelta.


 


Su mirada se encendió. —Parece
que eres tan tramposa como yo, Elena.


 


¿Qué se suponía que significaba
eso? Era la segunda vez que insinuaba que yo era de alguna manera desleal.


 


El hielo se me metió en las venas
cuando alguien apareció en lo alto de las escaleras del sótano. Gabriela. Miró
entre nosotros, de un lado a otro, luego sonrió torpemente y salió corriendo de
la cocina.


 


No estaba en condiciones de
analizar por qué había estado allí abajo con tres de los hombres de mi familia,
y aunque lo estuviera, no me importaba pensar en ello. El alivio era palpable
de que ella no había entrado ni un momento antes.


 


—Sube y cámbiate, Elena. —La voz
de Nico era dura e inflexible.


 


¿Creía honestamente que yo haría
lo que él decía? Dios, estaba tan lleno de sí mismo.


 


Mis ojos se entrecerraron. —No.


 


Pasó la lengua por sus dientes, y
antes de que entendiera su intención, me rodeó con un brazo por detrás de los
muslos y mis pies dejaron el suelo. Un aliento salió de mí mientras me arrojaba
sobre su hombro.


 


—Supongo que tendré que hacerlo
por ti entonces. —Me mordió mientras me llevaba a la puerta.


 


—¡Está bien! Está bien, lo haré.


 


Cuando no me bajó, me esforcé e
intenté escapar de su control. Su brazo se apretó alrededor de mis muslos como
un tornillo de banco y no pude moverme ni un centímetro. Abrió la puerta
giratoria y el pánico me inundó.


 


—¡Alto! —siseé, colgando boca
abajo—. Dije que lo haré. 


 


—Pídemelo amablemente.


 


Mis dientes se apretaron. —Por
favor, bájame.


 


Me bajó en el vestíbulo. Sus ojos
se dirigieron a la escalera, en esa forma tan comedida de decirme que llegara
allí.


 


—Te pasa algo muy grave —le dije
mientras me alejaba, mi corazón latía tan fuerte contra mi caja torácica que me
dolía.


 


Liberó un aliento sardónico. —No
has visto nada, Elena. 


 


La verdad es que eso es lo que me
preocupaba.
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—Ese
fue el principio del fin de lo nuestro.—


-Anthony Casso


 


 


ELENA


 


—¡Entra!


 


La puerta del ático del piso
veintidós se abrió, y Gianna se quedó en el otro lado. No creía que ni siquiera
alguien que conociera a Gianna fuera capaz de adivinar lo que iba a llevar a
continuación.


 


Esta noche, llevaba un pequeño
vestido negro con un dobladillo que cortaba en diagonal desde una cadera hasta
la rodilla opuesta. Altos zapatos rojos. Medias de red. Cabello ondulado a
medias, atado con dos nudos en la parte superior de su cabeza, y sin
maquillaje. En realidad, no lo necesitaba.


 


—¡Llegas temprano! —exclamó. Sus
ojos brillaron demasiado, sus pupilas eran demasiado grandes. Estaba drogada.
Cocaína, probablemente.


 


—He traído un poco de bruschetta
y ensalada de mariscos —dijo mamá, yendo a la cocina con un pequeño tazón de
tomates mientras Benito luchaba con todo lo demás.


 


Adriana y yo nos quedamos en el
pasillo, dudando. ¿Por qué Gianna estaba respondiendo a la puerta de Nicolás?


 


Una astilla de algo desagradable
se enroscó en mi pecho, y por una fracción de segundo, no me gustó Gianna. La
sensación era tan fuerte y de repente tuve que inhalar un aliento para
alejarla.


 


Fue una reacción de celos
irrazonable que no debería haber tenido, especialmente después de ayer. El
problema era que todavía podía sentir sus manos sobre mí, como si me hubieran
marcado de por vida. El único otro hombre que se había acercado tanto como
Nicolás tuvo un cálido y suave toque que se desvaneció en mi memoria sólo
segundos después. Lo que daría por invertir las dos.


 


Adriana entró en el apartamento,
con sus ojos absorbiendo todo. —Así que esta será mi celda en la prisión.


 


Mamá jadeó y se giró para echarle
un vistazo. —¡Adriana! —Mi hermana entró en la habitación y yo la seguí.


 


Gianna se río. —Afortunadamente,
esta prisión viene con grandes comodidades. ¡Te daré un tour!


 


Al parecer, Nicolás tenía algunas
propiedades en Nueva York y había elegido ésta para Adriana. No era tan
pintoresca ni tan hogareña como su casa de ladrillos rojos, pero era de lujo en
todos los sentidos de la palabra.


 


Estaba modernamente decorada, con
suelos de mármol blanco y plateado, muchas mesas de cristal y acabados de
cromo. La iluminación era tenue y romántica, parpadeando en la pared de cristal
que mostraba la ciudad. Era impresionante, pero sabía que mi hermana lo
odiaría.


 


—Lo odio —dijo amargamente,
examinando la vista.


 


—Oh, vamos —respondió Benito,
poniendo un brazo alrededor de su hombro—. No es tan malo. Mira, incluso tiene
una piscina.


 


Así es. El agua azul estaba
quieta, la barandilla no era más que un vidrio antes de una caída de doscientos
pies.


 


—Si te gusta tanto, entonces vive
aquí —dijo Adriana. 


 


—No creo que a Nico le guste. 


 


Una pizca de sonrisa se dibujó en
los labios de mi hermana.


 


Gianna y mamá hicieron el
recorrido a solas, los —oohs— y —ahhs— de mi madre bajando por el pasillo.


 


Nadie más había llegado todavía,
ni siquiera el novio.


 


Probablemente planeaba dejar a
Adriana aquí y aparecer sólo cuando las visitas conyugales fueran necesarias.
Mi prima Cici, que vivía en Chicago, corrió la misma suerte. Aunque no la
despreciaba tanto porque odiaba a su marido.


 


Con la idea de las visitas
conyugales me quedó un mal sabor en la boca, por lo que decidí que necesitaba
un poco de alcohol. Así que fui a buscar un poco.


 


Mi cabeza estaba en la nevera
cuando lo escuché detrás de mí.


 


—Mírate, husmeando en mi mierda.
Piensas que me estoy casando contigo en su lugar.


 


Su voz me hizo temblar la
espalda, pero la ignoré y agarré una botella de vino de la estantería.


 


Cerrando la nevera, me di la
vuelta.


 


Nicolás se paró del otro lado de
la isla, con la mirada fija en mí mientras dejaba caer una carpeta junto a los
aperitivos de mamá. Debió venir directamente del trabajo, porque sólo llevaba
una camisa negra abotonada y pantalones. No estaba vestido para una fiesta. Su
cabello estaba desordenado, como si hubiera pasado sus manos por él, y yo tenía
un repentino deseo de hacerlo yo misma.


 


Me apoyé en la nevera. —Agradece
al buen Dios por los pequeños milagros, ¿eh?


 


Su mirada se desvió cuando se
quitó el reloj y lo puso en la isla, pero una pequeña sonrisa se dibujó en sus
labios.


 


Mi pulso se disparó a un latido
desigual. Llegué a la conclusión de que incluso si me casaba con este hombre,
no podía darle a mi corazón más que pequeñas fisuras y grietas, aunque no lo
sabía. O tal vez sí, y el corazón sólo se arriesgaba a que el cerebro no lo
hiciera. Afortunadamente, siempre había sido realista y solía reaccionar a las
señales de este último.


 


Sin embargo, una parte
completamente diferente de mí controlaba mis acciones con respecto a él: los
instintos básicos. Así fue como la especie humana siguió poblándose. Atracción
y lujuria inquebrantable. Y la Madre Naturaleza no me dejó olvidar que había un
macho en su mejor momento cerca.


 


Habíamos estado haciendo algo que
no debíamos ayer. No fue como si hubiéramos cruzado una línea directa, pero
innegablemente habíamos mojado un par de dedos del pie en el otro lado. Sería
mucho más fácil mojar unos cuantos más la próxima vez. Era una pendiente
peligrosa, y sólo necesitaba alejarme de ella por completo.


 


No tenía ni idea de cómo me
consideraría ahora... ahora que le había pedido que me faltara el respeto.
Planeaba fingir que nunca había sucedido, pero mi cuerpo no lo había olvidado.
Cantó en su presencia, mi estúpido corazón se calentó y no sabía lo que era
bueno para él.


 


Mientras daba la vuelta a la
isla, le incliné mi botella de vino en un gesto pidiéndole que lo abriera.


 


Me miró como si recordara
definitivamente que ayer le pedí que me faltara el respeto y no fingió lo
contrario, aunque su expresión fue indiferente, como si no fuera nada nuevo
para él. Estaba segura de que no lo era. Tuve su teléfono durante dos minutos
como máximo y recibí una foto desnuda. No podía imaginar lo que vería si lo
tuviera todo el día.


 


Me quitó la botella de la mano
y  retorció la tapa. Justo antes de
devolvérmela, tomó un trago mientras me miraba todo el tiempo. Mi estómago se
llenó de mariposas por compartir con él, pero ignoré la ridícula sensación.


 


Tragué cuando me lo devolvió y me
dirigí al fregadero. Mis cejas se fruncieron mientras miraba la botella medio
vacía. ¿Cómo es que los hombres toman bebidas tan grandes?


 


Apoyada en la nevera, con la
botella en mis labios, le vi lavarse las manos.


 


Sus ojos vinieron hacia mí,
recorriendo desde mi cabello que había alisado, hasta mi vestido dorado que
llegaba a mitad de mi pierna. Sus ojos se entrecerraron ligeramente, como si no
le gustara nada. Cuando su atención llegó a mis tacones blancos, siguió y supe
que estaba buscando el rosa.


 


Peligro.
Juego. Fiebre. Una mezcla de todas ellas llenó mi
pecho, goteando a través de mi corriente sanguínea y entre mis piernas. Debajo
del vestido llevaba una tanga rosa claro que de repente se sentía pesada,
caliente y húmeda.


 


Un poco mareada, rasqué mis
dientes con la botella, mordiéndola. Su mirada se oscureció.


 


¿El aire se estaba calentando?


 


Cazzo.


 


Cuñado. Cuñado. Cuñado.


 


Mientras mis ojos miraron hacia
abajo, me detuve. 


 


El agua corrió de color rosa.


 


Se estaba lavando la sangre de
sus manos.


 


—¿Buen día en el trabajo? —Mi
tono era dulce y sarcástico.


 


Me miró de forma divertida. —Y
mira lo bien que haces de esposa. 


 


Mis ojos siguieron los suyos para
ver a Adriana sentada en el suelo, con las piernas cruzadas en la esquina,
jugando lo que parecía un juego en su teléfono. Al menos estaba vestida
apropiadamente con un vestido amarillo de tirantes y boleros. Haría falta un
chantaje para que se pusiera los tacones.


 


El televisor sonaba desde detrás
de la pared baja que separaba la cocina de la sala de estar, y me imaginé que
Benito estaba sentado en el sofá con los brazos apoyados en la espalda como
siempre los hacía. En el fondo, mi mamá estaba chillando sobre lo grande que
era la ducha.


 


Incliné la cabeza. —Creo que nos
va mucho mejor como fratello y sorella, ¿no?


 


Se lamió los labios, parecía que
estaba pensando en todas las cosas equivocadas.


 


Esas mariposas se alzaron en
vuelo. —Si tú lo dices, Elena.


 


—Lo digo. As.


 


Se secó las manos y tiró la
toalla de mano sobre el mostrador. 


 


—¿Has estado leyendo sobre mí?


 


—Tal vez. —Levanté un hombro—.
Pero nadie sabe por qué te llaman As. ¿Puedes matar a un hombre con un naipe?


 


Eso lo divirtió. —¿Por qué tiene
que tratarse de matar? Tal vez sólo soy muy bueno con las cartas.


 


Levanté una ceja. —¿Lo eres?


 


El latido de mi corazón se
aceleró mientras caminó hacia mí.


 


—Está bien. —Su expresión
insinuaba una oscura diversión, como si supiera algo que yo no sabía. Se acercó
a un pie de mí, puso una mano en la nevera sobre mi cabeza, y luego se inclinó
hasta que no pude ver nada más que a él.


 


Contuve la respiración.


 


Su mirada era pensativa, como si
se preguntara si podía confiarme sus secretos, como si quería hacerlo.


 


—No has leído mucho sobre mí
—adivinó. Sacudí la cabeza.


 


Me pasó el pulgar por la
barbilla, justo debajo del labio inferior y por la pequeña muesca. —Al primer
hombre que maté, le metí un As de picas en la garganta.


 


Tragué mientras daba un paso
atrás y se alejaba de mí. —El nombre ha estado conmigo desde entonces.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


—¿Qué pasa con ella?


 


—Amargada y bisexual —respondió
Adriana suavemente, tomando un sorbo de vino en su asiento a mi lado en la
isla.


 


—¿Cómo puedes saber que es
bisexual? —le pregunté. 


 


—Ha mirado las tetas de Gianna y
a Benito.


 


Hice una pausa. —Bueno, sus tetas
son una especie de distracción.


 


Mi hermana inclinó la cabeza,
viendo a los pechos de Gianna. —Sí, supongo que tienes razón.


 


El ático estaba lleno de unos
veinte Russos que apenas conocía. Las mujeres se pararon en un rincón, hablando
entre ellas, y lo último que quería hacer era una pequeña charla. Adriana
debería haberlas conocido mejor, pero nunca hizo nada según las reglas.


 


Papá hablaba con Nico, que
acababa de salir de su habitación recién duchado y vestido con un traje negro.
La sonrisa de mamá era falsa, estaba haciendo un pobre trabajo fingiendo
interés en la conversación de la tía de Nicolás. Y Adriana y yo nos sentamos
aquí, jugando a un juego en el que juzgábamos a la gente por dos palabras, sólo
porque mamá agarró el teléfono de mi hermana, y le gritó para que se levantara
del suelo.


 


Hasta ahora, Adriana pensaba que
todos parecían amargados y tenían algún tipo de sexualidad secreta. No creí que
le estaba poniendo ganas a todo este juego.


 


Todavía no me había contado por
qué se había molestado tanto anoche, y eso podía significar dos cosas: lo había
pensado un poco y había decidido que no era tan malo como creía inicialmente;
o, la que me preocupaba, había decidido no escuchar sus demandas. ¿Cómo
lidiaría Nicolás con eso? Mi estómago se apretó.


 


—Tu turno —dijo Adriana, hurgando
en la etiqueta de mi botella de vino que ya estaba vacía.


 


En ese momento, la puerta se
abrió y un gruñido salió de mí.


 —¿Por qué? —se escapó de mis labios.


 


Tony se paró del otro lado de la
puerta con Jenny. Su cabello rubio estaba suelto, su vestido era ajustado y
azul marino, el mismo color de sus ojos cuando cayeron sobre nosotras. —¡Dios
mío, hola! ¡Hace una eternidad que no te veo!


 


Adriana puso los ojos en blanco.
Ella odiaba la falsa alegría, o en realidad, sólo la alegría en general.


 


Tampoco era mi favorita, pero
entendía las falsas mejor que nadie.


 


Le di un codazo en el hombro a mi
hermana, diciéndole en silencio que fuera amable.


 


El chillido de Jenny atrajo la
atención de todos hacia la puerta. La mirada de Nico se posó en ella mientras
hablaba con mi papá. No sabía lo que esperaba, pero no el hecho de que iba
a  mirar a otro lado para terminar su
frase, sin ningún interés en ella.


 


Tony se dirigió a Benito y
Dominic, que estaban cerca del minibar y, Jenny vino directamente a nosotras.
Me puse tensa cuando mi hermano pasó junto a Nicolás, y luego solté un respiro
cuando no hubo altercado. Sólo se miraron el uno al otro con indiferencia.
Nunca entendería a los hombres.


 


—Me alegro mucho por ti, Adriana
—dijo Jenny al llegar a nosotros—. Tu boda es tan pronto. —Parecía que Jenny
quería abrazarla, pero la expresión de mi hermana dejaba claro que no quería
que la tocaran. Jenny dio un incómodo paso atrás después de acercarse
demasiado.


 


Intenté aligerar el ambiente y
sonreí. —¿Cómo estás, Jenny? He oído que te graduarás pronto de la escuela
culinaria.


 


—Sí, pero creo que nunca seré tan
buena cocinera como Celia —lo dijo en voz alta para que lo oyera mi madre, que
sólo frunció los labios y sorbió su cóctel.


 


Juré que Adriana murmuró,
—Chupar—. La verdad es que a nadie le gustaba Jenny.


 


Papá frunció el ceño cuando la
vio, y mamá fingió que no estaba aquí. La razón de mi padre era porque no era
italiana ni estaba relacionada con la Cosa Nostra, y por lo tanto era una
carga. Jenny sabía en lo que mi familia estaba involucrada, aunque nunca lo
dijo. No le era fiel a Tony, lo que significaba que no lo amaba. En esta vida,
sólo había una razón para que una mujer se quedara con un hombre al que no
amaba: el dinero.


 


Jenny era una caza fortunas.


 


Una buena, pero una pequeña caza
fortunas, de hecho.


 


Tony pagaba sus clases, su
apartamento y el brazalete de diamantes en su muñeca.


 


Siempre traté de darle el
beneficio de la duda, pero después de verla muy desnuda en el teléfono de
Nicolás hace un par de noches, me di cuenta de que estaba equivocada.


 


Ella creció en el sistema de
acogida, en un hogar pobre. No me podía disgustar por tratar de mejorar su vida
de cualquier manera, pero no me gustaba que estuviera tirando de las cuerdas
del corazón de mi hermano para su propio beneficio.


 


Aunque nunca me enfrenté a nadie.


 


A nadie más que a Nicolás Russo,
de todos modos.


 


—Bueno, definitivamente eres
mejor que Adriana y yo juntas —dije con una risa. La mirada de Nico me
encontró, persistiendo, y yo tragué—. Tendrás que darnos algunos consejos en
algún momento.


 


—¡Oh, me encantaría! —exclamó
Jenny.


 


Dos golpes silenciosos sonaron en
la puerta y, Gianna se apartó de una conversación con Valentina Russo para
contestar.


 


Cuando vi que era Christian el
que estaba parado del otro lado, me senté más derecha en mi silla. Cabello
castaño peinado hacia atrás, con un traje azul marino y corbata roja, su rostro
parecía acogedor. Sólo sus gélidos ojos azules parecían encajar con la fría
resonancia que llevaba consigo.


 


Todas las mujeres de la
habitación se volvieron a mirar, incluso mi madre abrió los ojos. Podrían
haberse quitado las bragas y habérselas tirado, era tan obvio. La mirada de Nicolás
persistió en mi cara, pero me negué a mirarlo.


 


Una vez que Gianna se dio cuenta
de quién era, su cabeza giró con fastidio, y trató de cerrarle la puerta.


 


Con una mano e indiferencia,
Christian la mantuvo fácilmente abierta.


 


Gianna se dio la vuelta para
alejarse, pero él la detuvo agarrándole la muñeca, y luego la acercó.


 


Miraba, embelesada.


 


No quería que Gianna se
involucrara con Christian porque lo necesitaba, pero había algo convincente en
los vestidos de gala y el desastre de la moda andante que era Gianna. Eran tan
diferentes, y sin embargo... tal vez no tan diferentes en absoluto.


 


Agarrando su barbilla, Christian
la miró a los ojos con escrutinio. Sacudió la cabeza con una ligera mueca,
antes de apartar su cara. Gianna murmuró algo que parecía ser un stronzo—asshole[26] y luego se quitó los tacones de aguja.


 


Christian debe haber notado que
estaba drogada, pero no parecía que a Gianna le importara lo que él pensaba.
Entonces, ¿cuál era su relación? Tal vez ella era su madrastra también. Estaba
casada con un hombre tres veces mayor que ella, aunque noté que nunca usó un
anillo.


 


La mirada de Adriana se posó en
Christian, antes de que anunciara—: Perfeccionista. —Se detuvo, inclinó la
cabeza—. Recto como una flecha.


 


Bueno, al menos en eso estaba de
mi lado.
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—Los
jueces, abogados y políticos tienen licencia para robar.


No
necesitamos una—.


-Carlo Gambino


 


 


NICO


 


Estaba bebiendo whisky puro
cuando Adriana se acercó a mi lado. La miré mientras agarró una botella de
vodka y luego llenó tres cuartos del líquido en un vaso.


 


Me miró, apartó la vista y luego
me devolvió la mirada cuando notó mi atención. —¿Qué?


 


—Tal vez deberías intentar
ocultarme tu alcoholismo de ahora en adelante. 


 


—Déjame continuar mis clases y lo
haré.


 


—¿Prefieres estar a salvo o ser
feliz?


 


Parpadeó como si fuera una
pregunta mucho más complicada. —Ambas cosas, creo. 


 


—Desafortunadamente, esa no es
una opción.


 


Su suspiro fue apagado. —No es mi
culpa que muchos hombres quieran matarte.


 


Mucho fue probablemente un
eufemismo. —Y ahora a ti.


 


Sus cejas tejidas. —¿Qué?


 


—Querrán matar a mi esposa
también —dije, antes de añadir—. Probablemente te violen unas cuantas veces
primero.


 


Ella frunció el ceño. —¿Cómo me
van a hacer eso a mí?


 


De alguna manera, sabía que iba a
decir eso. La miré fijamente, con mi expresión impasible. Se puso un mechón de
cabello color caramelo detrás de la oreja. Tenía manchas doradas en sus ojos
marrones, como los de Elena. De manera inquietante, esperaba que hubiera otras
similitudes.


 


—¿Ni siquiera vas a decir que no
me vas a violar? —Sonó molesta, llevándose la bebida a los labios mientras miró
por las ventanas del piso al techo.


 


Admiré la vista con ella. —No. 


 


—¿Por qué no?


 


—No soy muy bueno para cumplir
promesas.


 


Se atragantó con un sorbo de
vodka, mirándome con los ojos abiertos. —Voy a morir —murmuró antes de
desaparecer.


 


La diversión seca me llenó, y di
la más mínima sacudida en la cabeza. Ese encuentro con mi futura esposa fue
bien. No había violado a una mujer en mi vida y no empezaría ahora, aunque, por
alguna razón, tenía ganas de sabotear la conversación. Probablemente porque ya
estaba agitado, y la noche acababa de empezar.


 


Elena estaba en la cocina
hablando con Lorenzo, con toda su atención sobre él. Tenía el cabello largo y
la cabeza recta y llevaba un vestido dorado que la abrazaba en cada curva.
Estaba demasiado apretado y recibía suficientes miradas de mis primos como para
hacerme enojar. Incluso Luca la miró con una sonrisa de complicidad y luego me
dio su cerveza en un gesto desagradable.


 


Lorenzo se estaba convirtiendo en
un idiota atontado. El hombre era un asesino a sangre fría, pero parecía ser un
desastre nervioso hablando con Elena Abelli. Se estaba frotando la nuca y se
estaba sonrojando... e imaginar a Elena atada a la cama de Lorenzo en una
especie de jodido escenario de BDSM17 hizo que la sangre de Russo me
quemara de adentro hacia afuera.


 


—Eso salió bien. —El tono de
Gianna era seco, aparentemente escuchó mi conversación con Adriana—. ¿Por qué
tuviste que invitarlo?


 


Sus pupilas estaban tan dilatadas
que sólo un trozo de marrón oscuro las rodeaba. Una ola de disgusto me
recorrió. Tenía quince años cuando encontré los ojos sin vida de mi madre,
abiertos.


 


—¿Quién? —mi pregunta era
indiferente, pero ya lo sabía. Su mirada se estrechó. 


 


—Christian.


 


—No es asunto tuyo a quién invite
a mi apartamento, Gianna.


 


No lo habría invitado si no fuera
tenido una razón importante para hacerlo... y más que Elena prácticamente
estaba babeando por él ayer. El imbécil tenía una cara bonita, y me molestaba
más de lo que me importaba admitir que le había interesado a Elena.


 


—No lo quiero aquí, As. —Vio a
Christian hablar con mi tío Jimmy con una expresión agria.


 


—Pregúntame si me importa
—respondí secamente.


 


Gianna había odiado a Christian
desde el momento en que lo conoció. Una de las razones era porque era parte del
FBI, pero ella también era el opuesto del agente en todos los sentidos. Se
burlaba de su perfeccionismo, mientras que Christian hacía una mueca por su
falta de decoro.


 


La suave risa de Elena se filtró
por la habitación, golpeándome en el pecho. Mi mandíbula se apretó.


 


Lorenzo no era tan jodidamente
divertido.


 


—Es la hermana equivocada a la
que estás mirando. La correcta está por allí. —Gianna apuntó con una uña
pintada de blanco a Adriana, que estaba sentada en el sofá junto a Benito con
las piernas levantadas a su lado—. Probablemente se esté recuperando de tu
amenaza de violación.


 


Dejé escapar un aliento seco
cuando Adriana se río de algo en el teléfono de Benito. —Parece muy
traumatizada. —Había algo frío e intrépido en ella, pero aparentemente la idea
de tener sexo conmigo era tan poco atractiva que creyó que moriría por ello.
Tal vez era una buena amenaza que podía tener en mente, porque pensé que podría
necesitar una fuerte con ella.


 


La verdad es que había pensado en
acostarme con Adriana un total de cero veces. Todos los pensamientos sobre sexo
habían sido sobre su hermana, especialmente después de que ella arqueó su
trasero contra mí ayer de la manera universal en que todos los hombres entendían
como un avance.


 


No había sido tímida en hacerme
saber que me dejaría tocarla, pero no pude evitar que un indicio de conciencia
se asentara cuando puso su mano sobre la mía y sentí su anillo. Ella amaba a un
hombre. Llevaba su anillo barato en su dedo como si fuera un diamante.


 


La amargura me había atravesado.
Quería olvidar e iba a usarme para hacerlo. Cuando me di cuenta, sentí algo que
nunca había sentido en mi vida: como si fuera prescindible. Y eso me cabreó.


 


Sin embargo, ¿a lo que a mí
respecta? me había seguido todo el día y la noche con esa suave y dulce voz
suya. A todos los lugares a los que iba, carajo.


 


Siempre había algún vicio que
eventualmente mataba a un Russo.


 


La irracionalidad. Idiotez. Una
inclinación al sexo sin protección con prostitutas baratas. La de mi padre era
la codicia monetaria.


 


Yo empezaba a pensar que el mío
era Elena Abelli.


 


Quería follarmela y arruinarla
para cualquier otro. Quería aplastarle las alas y volver a unirlas para que
dependiera de mí. Quería que me necesitara. Esa sensación oscura, posesiva y
peligrosa se arrastraba a través de mí cada vez que se cruzaba en mi camino.


 


Elena Abelli era mi vicio, y
joder si dejaba que me matara.


 


Sin embargo, el impulso de tratar
de sacarla de mi sistema me consumía, sin importar si ella quería que fuera
otra persona. Era una picazón que necesitaba rascarme. Y cuando terminara con
ella, nunca recordaría a otro.


 


Gianna sacudió la cabeza mientras
me miraba, aunque era una cabeza más baja, incluso en sus talones. —Es una idea
horrible —dijo. 


 


—¿Qué?


 


—Acostarte con Elena.


 


Dios
mío.


 


El papá de Elena estaba a un
metro de distancia, aunque estaba demasiado metido en la conversación para
oírlo.


 


—Gianna —le advertí.


 


—¿Qué? Es lo que estabas
pensando.


 


—¿Y qué es lo que estoy pensando
ahora mismo? —Gianna pensaba que era clarividente cuando estaba drogada, lo
cual pasaba mucho en eso.


 


Ella frunció los labios. —Qué
quieres estrangularme. —Mis cejas se levantaron en consonancia mientras tomaba
un trago de whisky.


 


—No entiendo cómo tuve sexo
contigo —dijo, observando la fiesta con un suspiro.


 


Yo tampoco, aunque sólo podía
sentirme aliviado de que ella fuera la que lo iniciara. La verdad es que
habíamos estado tan borrachos, que apenas había un recuerdo que acompañara a la
acción.


 


Mi mirada se posó en Tony, que
parecía que su madre le hablaba con desprecio. Era sólo una diversión que
hubiera traído a Jenny, quien estaba tratando simpatizar con mi tía Mary Kay.


 


Gianna comenzó a alejarse, pero
antes de saber lo que hacía, la tomé del brazo y le pregunté—: ¿Y por qué sería
tan mala idea?


 


No la miré, pero sentí su triste
sonrisa.


 


—Porque te enamorarás de ella
—dijo—. Y ella no te amará a ti.


 


Elena


 


La charla estaba baja, Can't Help Falling In Love de Elvis
Presley's sonó a volumen bajo. La suave iluminación brilló en el cristal por el
cual se veía la ciudad y la forma del traje negro de Nicolás lo cual sólo la
resaltaba cuando estaba de pie cerca del bar.


 


No sabía cómo había sucedido,
pero estaba borracha. Me dio una sensación de calidez y complacencia, y no pude
evitar dirigirme hacia lo que tenía que ser un caballero. El problema era que
si me detenía a pedirle ayuda a éste, lo más probable es que se aprovechara de
mí. O tal vez eso era sólo una ilusión… Probablemente sólo me miraría con malos
ojos.


 


—No esperaba que te gustara Elvis
Presley. —Me acerqué.


 


Nicolás me miró con una mirada
ambarina la cual hizo que se me acelerara el pulso. —Cada vez que has asumido,
te has equivocado.


 


Di los pasos restantes hacia él,
consumiendo la electricidad que se extendía entre nosotros con cada chasquido
de mis talones. —Eso no es cierto.


 


Me quedé a su lado, examinando
los licores. Estaba lo suficientemente cerca que mi hombro rozó su pecho. Mi
piel bailó con conciencia.


 


—¿Sí? Entonces, ¿qué has hecho
bien?


 


Alcancé la ginebra, pretendiendo
que mi brazo rozara el suyo y no me afectara en absoluto, cuando en realidad
enviaba una ráfaga de calor a mi estómago. —Asumí desde el primer día que eras
un imbécil, y tenía razón. —Hice una pausa con mi mano en la botella, sin creer
lo que había salido de mi boca.


 


Una pizca de sonrisa pícara se
dibujó en sus labios, casi como si estuviera pensando en algo inapropiado. —¿Es
la primera vez que dices imbécil?


 


—Sí. ¿Lo he usado bien? —Levanté
la tapa y vertí un poco de licor en mi vaso.


 


—Podría haber sido mejor.


 


Fruncí el ceño, un poco ofendida.
La primera vez que usé una palabra de maldición para insultar a alguien y fue
patético... Tal vez no la tenía dentro de mí. Lo miré, y una repentina ola de
timidez me superó cuando noté que me había estado observando.


 


—¿Cómo es eso? —añadí un poco de
soda y limón a mi vaso.


 


—Fue demasiado tranquilo. —Tenía
una mano en el bolsillo, mientras que la otra se llevaba el vaso a los labios
mientras miraba la habitación.


 


—¿Cómo lo haría Nicolás Russo,
entonces?


 


Su mirada se posó en la mía. —Si
fuera a insultarte, me aseguraría de dejarte pensando en ello por un tiempo.


 


Revolví mi bebida, sintiendo
ganas de revolver otra cosa. —Así que muéstrame. 


 


Sus ojos se entrecerraron.
—¿Quieres que te insulte?


 


Asentí, tomé un sorbo, y luego me
lamí la ginebra de los labios. Mi aliento se volvió superficial cuando su
mirada cayó en mi boca y se oscureció.


 


—Pensé que lo había hecho ayer. 


 


—¿En serio? Ya lo he olvidado.


 


La más mínima diversión cruzó su
expresión, y pasó su lengua por los dientes, una mirada calculadora recorriendo
la habitación. Estábamos aislados, los invitados más cercanos a nosotros daban
la espalda. Aunque, cuando estaba en su presencia, siempre sentí que estábamos
solos.


 


Sacudió la cabeza. —No voy a
insultarte. 


 


—¿Por qué? ¿Te estás comportando
como un caballero esta noche?


 


—No. Simplemente no me importa.


 


Me burlé. —Eso es porque no
tienes una buena.


 


Se me escapó un aliento de shock
cuando su áspera palma agarró un lado de mi garganta y me tiró hacia él. Sus
labios se presionaron contra mi oreja.


 


—Pareces una zorra con ese
vestido, Elena. —Un violento escalofrío me atravesó.


 


Mis ojos se cerraron cuando su
cálido y masculino aroma se hundió en mi piel y envió un zumbido por mis venas.


 


Sus palabras se suavizaron. —Sólo sirve para una cosa…


 


No podía respirar con su cuerpo
presionando contra mi costado y sus palabras sucias e insultantes en mi oído.
Me puso el pulgar en la piel de gallina de mi nuca y luego perdió el control.
Me quedé sin palabras mientras él tomaba su bebida y se alejaba, dejándome con
una palabra de despedida.


 


—Así es como yo lo haría.
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—Puedes
ser la luna y aun así estar celoso de las estrellas—.


-Gary Allan


 


 


ELENA


 


—Mama, ¿este vestido me hace
parecer... fácil?


 


Mi madre sorbió su cóctel con una
pajita, una arruga se formó entre sus cejas. —Bueno, cara mia… te acostaste con
un hombre que no conocías muy bien.


 


—¡Mamá! —Adriana regañó.


 


Hubo pocos momentos en mi vida en
los que los papeles de mi madre y mi hermana se cambiaran, este era uno de
ellos.


 


—No pregunté si era fácil.
Pregunté si parecía fácil —suspiré.


 


La verdad era que este vestido me
quedaba apretado. Y por ajustado
quiero decir que no me lo probé en la tienda y cuando finalmente me lo puse me
quedaba dos tallas más pequeña. Pero era demasiado bonito para guardarlo en mi
armario.


 


—No te ves fácil, Elena —aseguró
Adriana.


 


Benito se sentó a su lado en el
sofá, con el brazo apoyado en la espalda de ella. Le dio a mi vestido una
expresión cautelosa y se rascó la mandíbula. —Bueno...


 


—Ugh, olvídalo.


 


Caminé a través de la multitud de
gente hacia el área del patio y la piscina. La charla se disipó cuando salí por
la puerta doble y entré en una noche calurosa y tranquila. La terraza estaba
vacía; los únicos que acompañaban el lugar eran los edificios altos y sus luces
amarillas que llenaban el horizonte.


 


Crucé los brazos sobre mi pecho y
miré el cielo nocturno. —Sin estrellas —dije en voz baja. Tenía la sensación de
que serían visibles en la casa de ladrillos rojos de Nicolás.


 


—Escorpio. —Sonó una voz era
fría.


 


La presencia de Christian me rozó
el costado mientras se paraba a mi lado. —Escorpio está ahí. —Asintió con la
cabeza hacia Donde mi mirada estaba enfocada, con un cielo gris plano mirando
hacia atrás.


 


—¿Y allí? —Señalé un poco a la
izquierda. 


 


Una pequeña sonrisa se dibujó en
sus labios. —Aquila.


 


Tenía la sensación de que podía
nombrar cada constelación y cada estrella que la componía. De repente sentí que
estaba completamente fuera de mi alcance. Con o sin policía.


 


Un suspiro se escapó de mis
labios. Mi cabeza era ligera, mis inhibiciones se veían afectadas por el
alcohol que había consumido.


 


—¿No te gustan las fiestas?
—preguntó.


 


—No. Sí. Honestamente, soy
superficial en ese aspecto.


 


Se río. El sonido era profundo y
áspero, y un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Incluso se rio como un Adonis.


 


—¿Cómo sabes tanto sobre las
estrellas? —le pregunté.


 


—Crecí en una vieja granja en
Iowa. A veces no había nada que hacer más que mirar al cielo. Me cansé de no
saber lo que estaba mirando.


 


—Bueno, esa era una explicación
decente, pero era una mentira. Inténtalo de nuevo.


 


Parpadeé. Eso nunca hubiera
salido de mi boca hace un año. Habría aceptado la mentira y seguido adelante.
Tal vez sólo necesitaba convertirme en alcohólica para tener el valor de
liberarme de las cadenas de mi infancia.


 


Vi la más pequeña sonrisa por el
rabillo del ojo. —Estudié astronomía en el extranjero. Quería impresionar a las
chicas francesas en mi cama.


 


—Aún más increíble. ¿Te has visto
a ti mismo? —Con esa cara, este hombre no tendría que impresionar a nadie.


 


Otra sonrisa. —¿Cómo supiste que
la primera estaba equivocada?


 


—Eres más frío que el Ártico. No
te conviertes en eso en un pequeño y amistoso pueblo. Eso es vivir en una
ciudad, probablemente por tu cuenta. No es de extrañar que te hayas encontrado
en el lado equivocado de la ley.


 


Un pequeño movimiento de su
cabeza. —He oído hablar mucho de ti, Elena Abelli. No puedo decir que seas lo
que esperaba.


 


Ni siquiera quería saber lo que
este hombre había oído sobre mí. Parecía ser un tema popular, y no creía que
fuera por una buena razón.


 


—¿No lo has oído? Asumir sólo
hará que te maten. 


 


—Parece sacado del manual de As
—dijo irónicamente.


 


Una astilla de incertidumbre se
enroscó en mi pecho. Sabía que había algo entre Nicolás y yo, aunque yo misma
no sabía qué. En qué red tan retorcida estaba enredada.


 


—Christian, ¿bebes?


 


—Sí, bebo.


 


—Voy a usar el baño de damas y
luego a buscar un trago. ¿Qué te gustaría? —Finalmente lo miré. Los hombros
anchos en un traje azul marino delineaban el brillante horizonte iluminado.


 


Su presencia era cómoda pero
distante, como si estuviera en una terraza diferente a otro mundo. Su mirada se
encontró con la mía, y yo esperé a que ese entusiasmo por la química se
asentara, pero todo lo que sentí fue escudriño por sus ojos azules hielo en un
bello rostro lleno de secretos.


 


Pasó un pulgar por encima de su
reloj, con un tic pensativo que noté que tenía. —Traeré los tragos y te veré
aquí afuera.


 


Su mirada se dirigió a la
izquierda y la mía también. Mi padre nos miraba a través del cristal de la
sala, no con cautela sino con interés. De repente, lo supe. Esto había sido
preparado.


 


La decepción se hundió como el
plomo en mi estómago. Quería controlar algunas cosas en mi vida esta
conversación era una de ellas pero como mi padre me dio una expresión de
–compórtate, sabía que todo había sido planeado.


 


Aunque, si papá consideraba a
Christian, eso significaba que no se había decidido por Oscar Pérez. La
posibilidad liberó parte de la presión que me acechaba. Yo me encargaría de
Christian en cualquier momento.


 


—Eso suena genial. —Sonreí la
dulce sonrisa de Abelli.


 


Sintiéndome mareada, con
demasiados pensamientos en mi mente, me dirigí hacia adentro. Mis pies se
congelaron cuando vi a Nicolás apoyado contra la pared del pasillo. Una mano
estaba en su bolsillo mientras la otra sostenía un cigarrillo que tocaba entre
sus dedos. Tenía una expresión por lo cual la mayoría de las personas huiría.


 


No tuve más remedio que pasar
junto a él, así que tragué y, luego forcé un pie delante del otro cuando quise
ir en la dirección opuesta.


 


Su mirada ardió mientras siguió
cada uno de mis pasos. Mi corazón se aceleró, y recé para que alguien diera un
paso alrededor del muro bajo y me salvara de este hombre.


 


Mi piel bailó con inquietud
mientras caminé junto a él, pero aparentemente, sólo intentó matarme con su
expresión porque no dijo una palabra. Su silencio parecía ser peor que sus
demandas; al menos yo conocía sus intenciones en ese momento. Una vez que pasé
junto a él, me detuve, giré y dije—: ¿Qué?


 


—¿Qué te dije sobre Christian,
Elena? —Su voz era baja y calmada, pero tenía un filo mortal.


 


No había considerado que su
estado de ánimo actual podía deberse al hecho de que estaba hablando con
Christian en la terraza. Sólo habíamos estado hablando, y a la vista de todos.
¿Hablaba en serio?


 


—No lo sé. Debo haberme perdido.
—Mi respuesta fue sarcástica, y no le gustó nada si su mirada estrecha era algo
a lo que atenerse.


 


—Entonces déjame recordarte.
Mantente alejado de él.


 


—Te lo dije antes, y lo diré de
nuevo: Soy un Abelli, no un Russo. No tienes que decirme qué hacer.


 


—Me estoy cansando de que no me
muestres el respeto que se le debe a un Don —mordió.


 


—¡Y estoy jodidamente cansada de
los hombres!


 


Su mirada se volvió letal. —Cuida
tu puta boca.


 


No podía creer lo que había
dicho, pero estaba borracha, frustrada y cansada de intentar forzarme a no
sentirme de cierta manera. Todavía podía saborear la palabra de maldición en mi
lengua y se sentía extraño, pecaminoso, liberador.


 


—No de Christian.


 


Tres palabras. Esperaba que
escuchara esas tres palabras de mando.


 


Sacudí la cabeza. En mi mente,
era Christian u Oscar. La decisión más fácil que he tenido que tomar.


 


—No.


 


Metió el cigarrillo en su
bolsillo, y mi pulso saltó cuando dio un paso hacia mí.


 


Retrocedí y sólo me ayudó cuando
un suave pero absorbente agarre llegó a mi garganta y me empujó ligeramente. Me
caí un paso atrás hasta que me golpeé contra la pared. Fue un movimiento
agresivo, pero la forma en que lo hizo tan suavemente, hizo que algo
revoloteara en mi pecho y se extendiera por todo mi cuerpo. Quiero. Necesito.


 


Se acercó hasta que su chaleco
rozó mi vestido, y mis pechos se apretaron con anticipación. No podía respirar
con él tan cerca, su mano alrededor de mi garganta, y la idea de que alguien
pudiera bajar por este pasillo me pusieron nerviosa. La gente estaba bebiendo;
tenían que usar el baño.


 


Puso una palma en la pared a mi
lado, y nunca me había sentido tan consumida en mi vida. Su cabeza bajó,
descansando ligeramente sobre la mía.


 


¿Qué es lo que está pasando?


 


Mi corazón me golpeó.


 


—Nicolás —suspiré—. Esto es inapropiado.


 


Su pulgar acarició mi cuello,
causando que mi pulso se dispare. 


 


—Actuación —raspó.


 


Mis entrañas se derritieron, mis
labios se separaron, y mi visión se volvió nebulosa. Quería probar esa palabra
directamente de su boca. Una risa de alrededor de la pared se filtró a través
del zumbido de mis oídos. Sacudí la cabeza para aclararla, pero su cara estaba
tan cerca de la mía que no pude pensar.


 


—No —jadeé—. No. Por favor,
déjame ir.


 


—No. Christian. —Su tono no era
agradable, aunque su tacto seguía siendo así. Fue un extraño juego de mis
sentidos.


 


Y entonces me di cuenta de lo que
era esto. Chantaje.


 


Iba a retenerme aquí hasta que
cumpliera. Sabía que ser atrapado así me pondría más nerviosa que a él por mi
pasado.


 


La frustración se apoderó de mis
pulmones. Cuanto más tiempo estábamos aquí, él me abrazó de forma íntima, más
se extendió el pánico a través de mi sangre, picazón y rozaduras. Empujé contra
su pecho en un último esfuerzo, pero fue como tratar de mover una pared de
ladrillos.


 


—Bien —susurré—. No más
Christian.


 


Debió quedar satisfecho con mi
respuesta, porque dio un paso atrás.


 


Un segundo más tarde, alguien se
acercó a la esquina. El hielo se arrastró hasta mi garganta.


 


Benito se detuvo cuando nos vio,
sus ojos se estrecharon hasta las rendijas. 


 


Nicolás y yo nos separamos un par
de metros, aunque ambos estábamos solos, y mis ojos de gran tamaño tuvieron que
explicar todo. Forcé una sonrisa, y Nicolás le dio a mi primo una mirada de
oscura indiferencia antes de entrar en el baño.


Apoyándome en la puerta, exhalé
un aliento de alivio.


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


No iba a casarme con Oscar Pérez.


 


Ahora que sabía que había una
salida, me permití esperar lo mejor. Y no iba a perder la oportunidad por culpa
de Nicolás Russo.


 


Usé el baño, fui directamente a
la terraza junto a la piscina, tomé mi gintonic de Christian, que debe haber
notado que me gustaba una buena cualidad en un hombre y me tragué un gran trago
para tener valor.


 


Luego hablé con él. Animadamente.
Como si fuera 100 por ciento mi elección y no se hubiera hecho por la
interferencia de mi padre. Como si no me hubieran chantajeado para que no lo
hiciera.


 


A Christian le divertía todo,
parecía saber todo lo que hacía, y no lo dudaría. Era perspicaz, y sexy. Se
ponía más caliente cuanto más bebía, pero, por alguna razón ilógica, no podía
sacar a Nicolás de mi mente ni un segundo. Yo estaba continuamente consciente
de su presencia, incluso con la ávida atención de este hombre insanamente
atractivo.


 


Mi mirada se fijó en la de
Nicolás a través del cristal. Me miraba, con las manos en sus bolsillos,
mientras hablaba con Luca. Su expresión era inesperada, indiferente y
tranquila. Como si el intercambio en la sala no hubiera ocurrido.


 


Qué hombre tan confuso.


 


Me había dicho que no era un
farol, y desafortunadamente, pronto me enteraría de que no lo era.


 


Cinco minutos más tarde, mis
mejillas se sentían calientes por mi quinto trago de la noche, y empezaba a
pensar que también había imaginado el temperamento de Nicolás. Era fácil hablar
con Christian, aunque me preguntaba cuánto de lo que decía era verdad. Escuché
mientras me hablaba de una cabaña que tenía en las Rocosas, Donde las estrellas
eran increíblemente brillantes.


 


—Suena hermoso —comenté—. Me
encantaría verla. 


 


—¿Ver qué?


 


Mis hombros se tensaron ante la
voz profunda de Nicolás a mis espaldas.


 


—Mi cabaña en Colorado —respondió
Christian, mientras yo decía—: No es asunto tuyo. —Al mismo tiempo.


 


—Pareces enfadada, Elena. —La voz
de Nicolás estaba contaminada con algo peligroso—. Tal vez deberías
refrescarte.


 


Mis cejas se fruncieron. —¿Qué?
No...


 


Nunca llegué a terminar lo que
tenía que decir.


 


Porque, con una mano a mi lado,
Nicolás me empujó a la piscina.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


                                                                                                                       


 


 


 


 


 


 







25


 


—¿Qué
es el drama sino la vida con los trozos aburridos cortados?—


-Alfred Hitchcock


 


 


ELENA


 


Mientras salí de la piscina, empapada,
se mantuvo a un pie de distancia mirándome fijamente.


 


Los labios de Christian se
inclinaron cuando se llevó la bebida a la boca, pero mi mirada nunca abandonó
la de Nico.


 


—¡Elena! —Mamá jadeó, corriendo
hacia el patio—. ¿Qué ha pasado?


 


Los ojos de todos tocaron mi piel
a través del vidrio, y se sintió como si estuviera en exhibición de un
zoológico.


 


Mis dientes se apretaron. —Me
caí.


 


—¡Madonna! ¿Cuánto has bebido? 


 


—Aparentemente más de lo que
pensaba —murmuré.


 


Su vacilante mirada se dirigió a
Nicolás y Christian, que eran los dos hombres menos caballerosos que había
conocido, el primero por empujarme a la piscina, y el segundo por no ayudarme.


 


Gianna salió corriendo con una
toalla, y Christian le lanzó una lenta mirada sobre su vaso, como si la mirada
fuera a partes iguales involuntaria e indeseada.


 


—Gracias —murmuré, aceptándolo.


 


—Creo que tengo algo para que te
pongas. —Ella agarró los tacones que me había quitado para poder salir de la
piscina. Debería habérselos tirado a la cabeza a Nicolás, pero para entonces ya
tenía toda la atención de la fiesta.


 


Mientras seguía a Gianna adentro,
todos me miraban con los ojos abiertos, bueno, todas las mujeres. Esperaba lo
peor de mi padre, pero ni siquiera me miraba. Su atención estaba en los dos
hombres del patio, su expresión se oscureció.


 


Mi estómago se hundió.


 


¿Cuántos habían visto que fue
Nicolás quien me empujó? ¿Y por qué haría algo así? Supuse que los Russos
hacían lo que querían cuando querían. Papá debió saber desde el principio que
no debía involucrarse con Nicolás.


 


Seguí a Gianna a una habitación
que parecía de invitados, mientras me secaba el cabello con una toalla. Ella
hurgó en una bolsa en la cama, y algo se retorció en mi pecho. ¿Planeaba pasar
la noche? Ugh, ¿por qué me importaba? Nicolás me había empujado a una maldita
piscina. No me gustaba para nada.


 


Gianna encontró un par de
pantalones cortos rojos con blancos en los bordes y a los lados, y una camiseta
blanca lisa. El traje era de los años setenta, justo de Farrah Fawcett. Estaba
empezando a preguntarme dónde lo compró Gianna.


 


Acepté la ropa y un sostén
deportivo por suerte, Gianna era casi de la misma talla que yo en el
departamento de pechos me di la vuelta para cambiarme.


 


—Gracias. Siento las molestias.
Supongo que soy... torpe.


 


Ugh.


 


Gianna se río. —No tienes que mentir.
Vi a As empujarte.


 


Hice una pausa con el vestido
alrededor de mi cintura mientras me ponía la camiseta. —¿Cuántos vieron?


 


—Oh, casi todos.


 


Por supuesto que lo hicieron. Me
quedé sin aliento, me bajé el vestido por las caderas y me puse el pantalón.


 


Al voltearme, vi a Gianna
acostada en la cama, con los pies en el suelo y los brazos estirados sobre su
cabeza. Era una pose poco femenina que la dulce Abelli nunca hubiera imitado. Y
la envidiaba por ello.


 


—Gracias por la ropa otra vez —le
dije—. La lavaré y te la devolveré.


 


—Quédatela.


 


El silencio empezó entre
nosotras, y tenía ganas de llenarlo. —¿Suele empujar a las chicas a las
piscinas?


 


Ella se río, sentándose. —No,
definitivamente no. Tendría que importarle para hacer eso.


 


Hice una pausa, sin saber qué
decir considerando que ella había insinuado que le importaba. ¿En qué me he
metido? Todo lo que sabía era que necesitaba deshacerlo.


 


—No es así. —Quería parecer
firme, pero salí más insegura que nada.


 


Sonrió, pero sus ojos transmitían
años de tormento oculto, antes de decir en voz baja: —Nunca es así.


 


Unos minutos después, me enteré
de que todos habían presenciado cuando el prometido de mi hermana me empujó a
la piscina. Aparentemente, esto era difícil de entender incluso para los
Russos, porque las mujeres Valentina, especialmente me miraban con escrúpulo,
como si finalmente se hubieran dado cuenta de que estaba en la fiesta. Jemma,
sin embargo, me miró con simpatía, como si me hubiera metido en algo que
finalmente me mataría. No sabía qué pensar de eso.


 


Al salir del apartamento, ignoré
las preguntas borrachas y curiosas de Adriana, la mirada furiosa de Benito en
mi nuca, y el silencio de piedra de mi padre y mi hermano. Antes de salir por
la puerta, miré hacia atrás.


 


Las manos de Nico estaban
apoyadas en la isla, y me miraba, su mirada una cálida caricia en mi piel. Ya
me había acostumbrado a su mirada, pero esta noche algo era diferente. No fue
grosero. Era pensativo, calculador, ligeramente retorcido. Como si estuviera
contemplando hacer algo que no debería.


 


Tragué, aparté la mirada y no
miré atrás.


 


Supuse que me asarían de camino a
casa, pero nadie me dijo una palabra. Mi madre habló de la boda que se
celebraría el próximo fin de semana, y mi padre respondió desde el asiento del
conductor.


 


Adriana se durmió, con la cabeza
apoyada en la ventana.


 


Tony me rodeó los hombros con un
brazo, dándome un apretón. Escuché el ruido del neumático, vi la luz amarilla
pasar volando y caer en cascada a través del cristal y dentro del coche.


 


A través de todo esto, todavía vi
la calculadora expresión en la cara de Nico, todavía sentí la caricia en mi
piel.


 


Y lo supe como si el cielo fuera
azul, él había estado pensando en mí.



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


Era jueves por la tarde. El sol
caliente quemaba mi piel, mientras que los olores del pan fresco y ajo llenaban
el aire fuera de las dobles puertas verdes de Francesco.


 


Mi mirada se centró en el suelo
mientras caminaba del coche al restaurante, porque la correa de uno de mis
tacones se había deshecho. Intenté arreglarla, salté sobre un pie, y cuando
empecé a inclinarme de lado, una mano fuerte me agarró por detrás de la cintura
y me sujetó.


 


—Eres un peligro para caminar,
¿lo sabes?


 


Me puse tensa. Su profunda voz se
precipitó sobre mí y llenó mis entrañas con un calor que no debería.


 


Cuando me alejé de su alcance, su
palma rozó desde mi cintura hasta mi cadera. Una caricia ardiente. Se sentía
obsceno cuando me tocaba. La sensación era frustrante porque no podía
detenerla, ni podía apagar la emoción que zumbaba bajo mi piel cuando él estaba
cerca.


 


Mis ojos se entrecerraron pero
mantuve la boca cerrada. Había repasado cómo trataría a este hombre: No lo
haría. Fue lo mejor que se me ocurrió.


 


Cuando seguí caminando torpemente
con mi correa colgando contra mi tobillo, un aliento divertido vino de detrás
de mí.


 


—El tratamiento de silencio, ¿eh?


 


Mis dientes se apretaron. Le
pareció gracioso. ¿Cómo podía estar tan confundida y retorcida por él, mientras
él pensaba que todo era divertido? Me di la vuelta, replicando—: ¡Me empujaste
a una piscina! ¿Por qué debería hablar contigo?


 


Camisa azul claro, chaleco y
pantalones grises, corbata negra, cara estúpidamente guapa.


 


Tragué. ¿Por qué me comprometí?
Era demasiado tarde para volver ahora.


 


Se pasó el pulgar por el labio
inferior, su mirada cayendo sobre mi vestido desnudo sin tirantes y mis tacones
rosas. —Tú eres la pequeña mentirosa, Elena.


 


Por supuesto que daría la vuelta
a esto; era demasiado bueno en eso. —¿Yo? ¡Intentaste chantajearme!


 


—Si me hubieras escuchado en
primer lugar, no habría tenido que hacerlo. 


 


¿Hablaba en serio? Su mirada
permaneció estoica. Ugh, lo era.


 


Me di la vuelta, y cuando casi me
caigo de nuevo, apoyé una palma en la pared de ladrillos calientes y me las
arreglé para abrochar mi zapato con una mano.


 


—¿Dónde está tu primo? —preguntó,
escribiendo algo en su teléfono—. No deberías estar aquí sola.


 


Benito sólo me había dejado en la
puerta para ir a aparcar, y mamá y papá habían conducido por separado con
Adriana. Pero eso no era asunto de Nicolás.


 


—Deja de actuar como un hermano.
Ya tengo uno.


 


Lo dije sólo porque pensé que le
molestaría. Su mandíbula se movió. —Entra, Elena.


 


—Pídemelo amablemente —respondí,
burlándome de él.


 


Su mirada salió de su teléfono,
divertida, oscura. —Si no metes el culo dentro, Elena, serás tú la que grites
por favor.


 


Dios
mío...


 


—Eso fue inapropiado. —Suspiré
mientras me dirigí a las puertas.


 


—Perfectamente actuación. —Se
detuvo.


 


Fue entonces cuando me di cuenta
de que realmente me había fastidiado con esa palabra.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


El letrero de –Cerrado era
visible a través de la ventana cerca de unos estantes de pan fresco, pero
cuando abrí la puerta, fui inmediatamente saludada con, —¡Mia bella ragazza![27]


 


Una sonrisa se dibujó en mis
labios. —Zio[28].


 


Mi tío abuelo me agarró la cara y
me dio un beso en cada mejilla. Olía a orégano y a nostalgia. Algunas cosas
tendrán ese olor para siempre, no importa si nunca se fueron para empezar.


 


Francesco Abelli vivió en el lado
de la domesticación de la Cosa Nostra. Cada centavo lavado en el nombre de
nuestra familia era producto de este vestido de pantalones y zapatos, batidor
de esposas y delantal de sesenta y cinco años. Cuando no estaba cocinando
libros, dirigía este restaurante.


 


—Siéntate cerca de las ventanas.
Es un buona giornata[29].


 


No era un día tan hermoso. Hacía
más calor que en el Hades, pero probablemente no había puesto un pie fuera.
Vivía arriba.


Me senté en la mesa y me serví un
vaso de agua de la jarra. La cegadora luz del sol entró por la gran ventana.
Era un sitio horrible para sentarse, de verdad, pero la palabra de Zio era tan
definitiva como la de papá, no importaba si todos se sentían miserables por
ello.


 


Benito entró y se sentó, se
aclaró la garganta y se sirvió un poco de té. Mis ojos se entrecerraron sobre
él mientras sorbía agua a través de una pajita. —Tienes un chupón en el cuello.


 


Frotó la mancha, murmurando—: Le
dije que no hiciera eso.


 


Sacudí la cabeza, sin querer
saber cómo había conseguido algo de acción entre el estacionamiento del coche y
ahora.


 


Quince minutos después, mamá y
papá se sentaron frente a mí, Adriana a mi lado y Nico del otro. Mamá frunció
el ceño cuando se dio cuenta de que mi hermana y Nico no estaban sentados uno
al lado del otro, pero ni la novia ni el novio parecían preocupados. Tony, Benito,
Dominic, Luca, y mi tío Manuel compartieron una mesa a nuestro lado, hablando
entre ellos.


 


Mamá brilló y parpadeó contra la
brillante luz del sol, y papá lo bloqueó leyendo su menú, aunque se lo sabía de
memoria.


 


El almuerzo no fue un asunto tan
tenso como esperaba después de lo que paso anoche. Sin embargo, lo más extraño
fue Adriana. Parecía distante, como si estuviera aquí pero sus pensamientos
estaban a una milla de distancia. 


 


Los papeles estaban esparcidos
por la mesa mientras mamá repasaba los últimos detalles de la boda con Nico,
pidiéndole su aprobación en algunas cosas.


 


—¿Y habrá una luna de miel? —Mamá
preguntó.


 


La inquietud bailó bajo mi piel
con una melodía premonitoria. Me moví en mi asiento.


 


Nico se pasó una mano por la
mandíbula, mirando por la ventana. Mi mirada siguió la suya a la calle, al
pavimento de Long Island y al sol.


 


Un cosquilleo jugó en mi
conciencia cuando vi un coche negro en la carretera, yendo más lento de lo
normal. Y para cuando vi el tatuaje MS en la cara del conductor, la voz de Nico
llenó el restaurante, —¡Scendi[30]!


 


Abajo.


 


Se oyeron gritos. Scendi, Scendi,
Scendi, una y otra vez como una grabación desordenada con un montón de voces.
La alarma salió al aire tan espesa que podía sentirla en mi lengua.


 


Y entonces el aliento se me
escapó mientras me llevaban al suelo. Un pesado cuerpo cubrió el mío mientras
el cristal se rompía en un patrón inconfundible. Disparos. Los latidos de mi
corazón retumbaron en mis oídos, y no podía distinguirlos de las balas que volaban
sobre mí.


 


Sabía quién estaba encima de mí,
traté de igualar mi respiración a la suya mientras el caos continuaba. Una
sensación de seguridad me envolvió mientras el restaurante se convirtió en un
campo de batalla para los despreciados criminales de Nueva York.


 


Sentí que fue eterno, antes de
que una quietud cayera sobre la habitación que llevaba un eco de disparos.


 


—¿Stai bene?[31]


 


Escuché las palabras, pero mis
pensamientos se centraron en el rojo. La sangre goteó en las tablas del suelo
de madera en mi línea de visión.


 


Sus manos agarraron mi cara,
girándola. —¿Estás bien? —Nico repitió.


 


Asentí con la cabeza, y el
zumbido de mis oídos desapareció.


 


Sus manos y su mirada corrieron
por mi cuerpo, comprobándolo de todas formas, pero no lo sentí porque todo lo
que vi fue el goteo, goteo, goteo de rojo. La angustia me desgarró el pecho,
reduciendo mi conciencia a sólo la emoción. Aparté las manos de Nico.


 


—¡Suéltame!


 


—Detente. —Me agarró las
muñecas—. Todos están bien.


 


Parpadeé entumecida. —¿Sí?


 


—Sí. —Me pasó el pulgar por la
mejilla—. Respira.


 


Inhalé una respiración constante,
y fue entonces cuando escuché sus voces. Todos se estaban registrando, y no
había sido capaz de oírlo por el horror de esa sangre que goteaba.


 


Benito era el que sangraba.
Gimió. —Hijo de puta. —Mientras sostenía su brazo—. El mismo maldito brazo.


 


Papá escupió italiano por
teléfono y mamá estaba llorando. Adriana se sentó, rodeada de vidrios rotos y
desorden. Mientras las sirenas sonaban a lo lejos, el restaurante se quedó en
silencio, como si el cambio de aire tocara la piel de todos.


 


Y entonces mi hermana miró hacia
delante y murmuró dos pequeñas palabras que cambiarían nuestras vidas para
siempre.


 


—Estoy embarazada.
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—La
suerte está echada—.


Julio César


 


 


ELENA


 


A veces no hay nada que decir.


 


A veces las palabras sólo
desordenan un espacio ya lleno de una verdad desagradable.


 


Me senté al lado de mi hermana en
el sofá mientras ambas veíamos entumecidas un episodio de The Office[32]. Los
momentos divertidos, todos los Eso es lo que ella dice pasaron sin siquiera una
sonrisa.


 


Mi madre llevó una botella de
vino y un Xanax[33] a su
habitación, y no había aparecido por debajo de las escaleras en horas.


 


Después de que dimos nuestras
vagas declaraciones a la policía habíamos sido instruidas en cómo hablar con la
policía a los cuatro años vinimos aquí y no habíamos salido de la sala de estar
desde entonces. Nuestro tío Marco y Dominic, su hijo, estaban en la casa, pero
desde el incidente en casa de Francesco, el resto de los varones de la familia
estaban ausentes.


 


Rojo.


 


Ahora goteaba en algún otro lugar
que no fuera el restaurante de mi tío. Y no sentí ningún remordimiento por
ello, sólo entumecimiento.


 


Eran las dos de la mañana cuando
decidieron aparecer. La luz de la sala se encendió, y el sonido de pasos y
voces llenó el vestíbulo. El peso presionó mi pecho.


 


Papá se acercó al sofá. Tenía las
mangas de la camisa arremangadas y sin su chaqueta de traje, siempre se le veía
con ella, ni siquiera en días sofocantes como hoy se la quitaba. No es una
buena señal. Tragué cuando noté la sangre que salpicada contra su camisa de
vestir blanca.


 


Marco, Dominic, Manuel, Tony,
Benito quien debe haberse dado de alta del hospital, Lucas, y finalmente
Nicolás llenaron la habitación. Mi mirada siguió a Nico, pero no me dio una
mirada. Seguía vistiendo el mismo traje, y su expresión era ilegible mientras
se apoyó en el soporte de la televisión.


 


Su prometida había quedado
embarazada de otro hombre. Cualquier hombre se lo tomaría como un insulto
personal y grave, pero cuando finalmente me miró pensativo, por alguna razón me
pregunté si eso era lo que tenía en mente.


 


Ocho hombres miraban fijamente a
mi hermana. Iban a tratar de intimidarla para que dijera su nombre.


 


—Teléfono —ladró Papá.


 


Adriana se sentó con las piernas
cruzadas en el sofá con el vestido blanco que había usado para el almuerzo,
mientras yo me cambié a pantalones cortos y una camiseta. Ella ni siquiera miró
a nuestro papá o reconoció su demanda. Eso le hizo rechinar los dientes.


 


Agarré su teléfono que estaba en
el sofá entre nosotras, me puse de pie y se lo di a mi papá. Ya habíamos
borrado cada pizca de la existencia de Ryan de él.


 


Papá se lo entregó a Dominic,
quien comenzó a buscar en él.


 


—Averiguaremos quién es, Adriana,
así que será mejor que nos lo digas —dijo Marco.


 


Empezó con un enfoque más suave,
pero mi papá no lo aceptó.


 


—Nos lo dirás, Adriana. Ahora. O
te juro por Dios que no volverás a ver la luz del día.


 


Mi hermana cruzó sus brazos, sus
ojos brillando con desafío. Esa estrategia nunca funcionaría con Adriana, y
papá lo sabía. Creía que un día él creería que ella se convertiría mágicamente
en complaciente.


 


—No lo mataremos —dijo Marco—.
Hay un bebé involucrado, es diferente. —No lo dijo, pero todos lo oímos:
Diferente a mí. Diferente a mi situación.


 


Cuando la esperanza parpadeó en
la mirada de Adriana, mi estómago se retorció. —Está mintiendo —le dije.


 


Los ojos masculinos enojados me
fulminaron.


 


Tragué, echando una mirada a
Nicolás, pero él parecía estar a una milla de distancia. El tío Marco sacudió
la cabeza. —No, no lo estoy. No vamos a matarlo, Adriana. Lo prometo.


El destello de esperanza en sus
ojos creció un poco más.


 


El pánico me inundó. Conocí esa
mirada en la mirada de Benito, en la de mi hermano.


 


Mentira.
Todo es una mentira.


 


—Están mintiendo, Adriana
—insistí—. No les creas.


 


Mi pulso saltó a mi garganta
mientras el dorso de la mano de Manuel se acercó a mi cara. Me estremecí,
esperando el golpe. Cuando sólo un pincel de aire tocó mi mejilla, abrí los
ojos para ver la mano de Nicolás envuelta en la muñeca de mi tío.


 


—Golpea a una mujer delante de mí
y no estarás vivo para hacerlo de nuevo —gruñó Nico.


 


Pasaron segundos antes de que
Manuel se arrancara de las garras de Nico y diera un paso atrás, con la cara
roja de desdén.


 


Papá miró el intercambio con
neutralidad, pero algo cercano al disgusto jugó detrás de sus ojos cuando miró
a Nico. Mi papá nunca me había golpeado, su disgusto era por otra razón que por
la intervención de Nicolás, pero no estaba seguro de qué.


 


Los hermanos de mi madre siempre
han sido malos, excepto Marco. Era gentil, reservado, pero a la menor
infracción, no era más que un lobo con piel de oveja en la cacería.


 


—Elena —ladró Papá—. Vete.


 


Nunca antes me había enfrentado a
mi padre. Sin embargo, conocía a mi hermana; era dura pero crédula. Quería
creer en su cuento de hadas, así que lo haría. Y sería la muerte de su
príncipe.


No me moví.


 


—Elena —El tono de mi padre era
más frío que el del Ártico y estaba teñido de incredulidad.


 


Me atrajo el deseo de escuchar,
pero mis pies estaban congelados en el suelo. Me paré sobre la alfombra del
apartamento barato, viendo una escena similar ante mis ojos.


 


Papá miró fijamente a Tony,
quien, con una mirada de contrición, se acercó a mí en el sofá.


 


—No me voy —protesté.


 


—Vamos, Elena. Vámonos. —Tony me
cogió la muñeca, pero yo se la arranqué.


 


Suspiró, antes de envolver un
brazo alrededor de mi cintura y levantarme.


 


—Adriana, no lo hagas —supliqué
mientras Tony me llevaba a medias, me acompañó con un brazo hasta la puerta—.
Te prometo que están mintiendo.


 


Sabía el tipo de culpa que esto
conllevaba, por no hablar de la angustia, y no podía permitir que Adriana
viviera lo mismo.


 


Una vez que mis pies estuvieron
en el pasillo, Tony cerró la puerta, dejándome sola del otro lado. Dejé escapar
un ruido de frustración, antes de golpear la madera con la palma de la mano.
Deslizándome por la puerta con los muslos pegados al pecho, escuché sus voces
filtrarse por las rendijas.


 


Esperé y esperé a que el nombre
Ryan se escapara de los labios de mi hermana. 


 


Nunca lo hizo.


 


 


 


 


Nico


 


El reloj hizo tictac. El hielo
resonó en un vaso de cristal. El humo del cigarro colgaba en el aire. Y un
cierto disgusto emanaba de Salvatore sentado detrás de su escritorio.


 


Yo ocupaba una silla delante de
él, inclinado hacia atrás con un codo en el reposabrazos. Estaba seguro de que
odiaba la forma en que me sentaba, como si estuviera aburrido, así que seguí
sentándome así.


 


No estaba seguro de cuánto tiempo
habíamos estado en su oficina, permaneciendo en silencio, mientras Salvatore
fumaba su cigarro, pero algo se estaba construyendo, y no era de mí parte. La
verdad es que disfruté del ambiente. Podía sobrevivir sólo con los silencios
tensos e incómodos.


 


—No puedes tenerla. —Las palabras
cortaron el silencio como un cuchillo en el aire.


 


Mi mirada encontró la de
Salvatore a través de una neblina de humo. —No dije que la quisiera.


 


Dejó escapar un aliento
sardónico, sacudiendo la cabeza. —Corta el rollo, As. Sé que quieres a Elena, y
no está en la mesa.


 


Mi mandíbula hizo tictac. No me
gustaba que me dijeran lo que no podía tener. —No creo que puedas decirme lo
que hay en la mesa, Salvatore. Me has jodido.


 


Técnicamente, su hija se cogió a
alguien, pero era lo mismo a nuestros ojos. Había incumplido el contrato.


 


Salvatore fumó su cigarro por
última vez, antes de apagarlo contemplativamente. —Elena no es una posibilidad,
aunque quisiera dártela. —Su mirada vino a mí, mostrándome que no quería—. Está
comprometida.


 


Lo miré con indiferencia,
mientras mi pecho se retorcía con aversión antes de enfriarse lo suficiente
como para arder.


 


Había pensado mucho en esta
situación, en lo que podría conseguir de Salvatore por romper el contrato, en
lo que más quería. Empezaba con una E y tenía el cabello largo y negro. También
era mi vicio.


 


La quería, pero no podía
permitirme tenerla.


 


Sin embargo, ahora que sabía que
pertenecía a otro hombre, algo violento se extendió por mis venas como un caso
interno de congelación.


 


Mi lado irracional comenzó a
hablar por mí. —¿Contrato firmado? —Salvatore asintió con la cabeza, un
destello de satisfacción en sus ojos.


 


Lo observé de cerca. Apuesto a
que después de ese pequeño incidente con la piscina y yo empujando a Elena en ella,
había bloqueado la firma de ese hombre.


No tenía nada en contra de
Salvatore, pero había algo sobre compartir el mismo título con un hombre que
casi me doblaba la edad que no me gustaba. Y yo era jodidamente más rico que
él.  No le gustaba lo lejos que llegaba
mi reputación, y los detalles de dicha reputación. Pero después de hoy, sabía
que no podía permitirse el lujo de ponerse de mi lado malo. Habíamos encontrado
a los mexicanos involucrados en el tiroteo, pero aún había algunos miembros que
necesitaban ser atendidos.


 


Francamente, tenía más hombres en
las calles que Salvatore. Incluso hombres en la suya, que había usado para
encontrar a los responsables del tiroteo de hoy. A Salvatore no le había
gustado que usara esa tarjeta. No jugué según las reglas, y el Don de la cara
no confiaba en mí. Pero me necesitaba. Pensé que era por eso que le desagradaba
más. Tampoco quería que mi Russo le pusiera las manos encima a su hija
favorita.


 


—¿Quién? —la pregunta se me
escapó, y recé para que no respondiera. Su mirada se estrechó mientras tomaba
un sorbo de whisky. 


 


—Oscar Pérez. Colombiano. —Nos
miramos el uno al otro, y el frío se me metió en el pecho—. Este problema con
los mexicanos ha jodido algunas de mis conexiones con los proveedores. Oscar ha
sido un… conocido desde hace tiempo. Tiene un buen producto, pero quiere a
Elena.


 


Salvatore intentaba convencerse a
sí mismo, parecía. Oscar era el tipo de hombre rico con un retorcido sentido
del aburrimiento. Con una mancha maligna que intentaría eliminar con Elena.


 


Me levanté, me abotoné la
chaqueta y me giré para irme. —Hablaremos de esto mañana. Es tarde.


 


—¿Y Adriana? —dijo mientras abría
la puerta.


 


No había mostrado muchas ganas de
vengarme del hombre que se atrevió a tirarse a mi prometida, pero sólo porque
había estado luchando contra la posibilidad que tenía con su hermana.


 


—Sus registros telefónicos. Se
han puesto en contacto desde hace tiempo —respondí, antes de salir.


 


No me importaba tanto con quién
se había acostado Adriana mientras estaba comprometida conmigo.


 


Fue sólo el maldito principio de
esto.


 


 


Elena


 


Eran las ocho de la mañana cuando
me senté en el sofá, con una camiseta rosa de los Yankees y pantalones cortos.
Me comí un tazón de Cap'n Crunch[34]
mientras la  presentadora rubia me puso
al corriente de los acontecimientos actuales.


 


Miraba las noticias cada mañana y
cada noche. No había mucho en el mundo sobre lo que no sabía, desde la crisis
del trabajo infantil en Corea hasta las tantas inyecciones de Botox en Los
Ángeles.


 


Cuando una cara familiar apareció
en la pantalla, mi pulso se detuvo. Y cuando las palabras Oscar Pérez seguidas
de fue asesinado de un disparo frente a su apartamento, pasaron por los labios
rojo rubí de la reportera, me ahogué con mi cereal.


 


No habían pasado ni diez
segundos, antes de que: —¡Hijo de la puta! —Salió de la oficina de mi padre.


 


Mis ojos se abrieron de par en
par.


 


Mientras me hundí en el sofá con
el alivio de la muerte de Oscar, el ruido de Nicolás entrando en el vestíbulo
con mi hermano se filtró en la habitación. Estaban hablando de los registros
telefónicos de Adriana. Mi corazón se desplomó. Si el informe mostraba todos
los mensajes de mi hermana, no costaría mucho encontrar a Ryan.


 


¿Tony y Nicolás habían encontrado
algo en común ahora? La repugnancia se retorció en mi estómago.


 


Pasaron por la sala de estar y se
dirigieron al despacho de mi padre, mientras yo veía las noticias, con los ojos
estrechos y a fuego lento.


 


La rabia de papá se desvaneció en
el pasillo como la niebla, y me pregunté si iba a oír disparos, pero pasaron
otros cinco minutos antes de que su grito llenara mis oídos.


 


—¡Elena! ¡A mi oficina, ahora!


 


Dudé, pero luego me puse de pie y
caminé descalza hacia su oficina.


 


El temor se hundió en mi piel con
cada paso.


 


Llamé al marco de la puerta antes
de entrar en la habitación. Papá estaba detrás de su escritorio, Tony se sentó
en la silla de enfrente y Nico se apoyó en la pared cerca de la ventana.


Yo estaba en medio de la oficina,
con los dedos jugando con el dobladillo de mi camisa. El sol calentó mi piel
húmeda.


 


—Felicidades —dijo Papá, sus ojos
eran una oscura tormenta. Tragué, nunca había visto a mi padre tan enfadado—.
Te vas a casar.


 


Una sensación de frío se arrastró
por mi garganta y llenó mis pulmones.


 


Lentamente, miré a Nicolás para
ver que me miraba con indiferencia. Manteniendo su mirada, dejé escapar un
aliento tembloroso y pregunté: —¿Con quién? —Pero ya lo sabía. No me había
imaginado este resultado, y no estaba segura del por qué.


 


—Con Nico.


 


Mi corazón latió tan rápido que
luché por no ahogarme con él.


 


El silencio llenó la habitación,
la aversión de mi padre, la consideración de mi hermano y la apatía de mí no
futuro cuñado sino prometido.


 


El silencio que sentí fue
instintivo, como cuando una presa se calla para evitar ser capturada. El
instinto de supervivencia hizo efecto, y sacudí la cabeza.


 


—No —susurré.


 


Una chispa parpadeó a través de
los ojos de Nico.


 


Mi papá barajó algunos papeles en
su escritorio. —Está hecho, Elena. 


 


Eso debió ser el contrato en su mano.


 


Nicolás podía firmar por mí, y…
—¿Ya está hecho? —Por supuesto, así era como siempre funcionaba, pero algo
sabía amargo acerca de Nico haciéndolo.


 


Esta noticia fue como una
bofetada en la cara. ¿Cómo podía procesarlo siendo el prometido de mi hermana y
ahora el mío en menos de cinco minutos?


 


No era sólo eso.


 


Nunca había querido un marido
como él. Él era todo lo que mi cuerpo creía que necesitaba y todo lo que mi
cerebro sabía que no quería. Me perdería en Nicolás Russo, y no sabría dónde
salir a tomar el aire.


 


Mi corazón se enamoraría de él y
él lo aplastaría bajo sus pies. Podría vivir una vida sin amor. No podría
sobrevivir a una vida rota.


 


Di otra sacudida en la cabeza.
—Papá.


 


—¡Basta, Elena! Ya está hecho.
Ahora, ve a hacer la maleta. Te quedarás con él hasta la boda.


 


Mis ojos se abrieron de par en
par. —¿Qué?


 


Me dirigió una mirada sarcástica.
—No es como si fueras virgen, Elena. 


 


—Papá —dijo Tony.


 


Sus palabras atravesaron mi
pecho. Sabía que estaba enojado, pero me dolía igual. —¿Cómo pudiste permitir
esto? ¿Crees que porque mi reputación ya está manchada puedes hacerla pedazos?


 


—Puedes culparte de tu mala
reputación a ti misma y a tu prometido. Después de este asunto con tu hermana y
de ti… acepté sus términos.


 


Lo que quiso decir es que Nicolás
no confiaba en que yo no jugara con otros hombres a sus espaldas antes de la
boda. Papá aparentemente no tenía mucho que decir sobre el asunto, considerando
que el contrato se rompió por su parte.


 


No sabía qué decir, pero no
estaba lista para aceptar esto.


 


—No sé cocinar —solté, antes de
mirar a Nicolás, que aún se apoyaba en la pared, con las manos en los
bolsillos.


 


—Tengo una cocinera. —fue todo lo
que dijo con una voz profunda y pensativa. Tenía el presentimiento de que él
tampoco quería este matrimonio, así que ¿por qué lo había aceptado?


 


—Me gusta ir de compras. Gasto
mucho dinero. —Era cierto, pero también Doné a los refugios locales para no
sentirme tan mal por mi forma de gastar. Así que supuse que eso significaba que
gastaba aún más.


 


—Tengo dinero.


 


¿Sólo iba a hablarme en tres
palabras ahora que me tenía? 


 


—Suficiente, Elena. —Papá se
interpuso—. Vete.


 


Un sonido frustrante viajó por mi
garganta, pero lo mantuve encerrado. —No quiero esto —le dije a mi papá, con la
voz baja. Evité la mirada de Nicolás, aunque me quemó la mejilla como un
sarpullido.


 


—Ya está hecho. —Papá copió mi
tono, pero sus palabras fueron definitivas.


 


Así que salí de su oficina, me
dirigí a mi habitación, y mientras hacía la maleta, contemplé cómo podría sobrevivir
a Nicolás Russo.
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—La
lujuria será nuestra muerte—.


-Desconocido


 


 


ELENA


 


No había nada más que silencio.
De hecho, el silencio parecía comerme por todo el camino. Y lo peor de todo fue
que su coche olía tan condenadamente bien. Los eventos de hoy me golpearon como
un latigazo, dejando un entumecimiento que sólo su olor masculino parecía
penetrar. En lugar de la sensación de pánico, su proximidad y la idea de sus
manos sobre mí me estaban volviendo loca.


 


Era como si mi cuerpo se centrara
en el aspecto primitivo que había estado anhelando para no quedar traumatizada
por el evento. Un mecanismo de protección.


 


Estaba equiparando el matrimonio
con Nicolás a un trauma severo. En verdad, no parecía estar muy lejos.


 


Había una diferencia entre desear
a un hombre y querer que sea el padre de tus hijos. La idea me llevó en dos
direcciones: emoción y terror.


 


Los sentimientos eran tan tenaces
que sólo me quedé adormecida, dejando espacio para una cosa. El calor zumbó
entre mis piernas, mi piel era un nido para la electricidad y el hielo.


 


Mi madre me había visto salir por
la puerta con Nico llevando mi maleta, con los ojos bien abiertos como si me
estuvieran enviando al matadero. Incluso mi hermana se había precipitado por
las escaleras, diciendo Lo siento, antes de que la puerta se cerrara detrás de
mí. Papá nunca salió de su oficina, y Tony y mis primos sólo miraban a Nico
como si estuviera robando algo.


 


Yo quería mantenerme alejada de
este hombre, tan indiferente como fuera posible, pero a medida que la ciudad
pasaba ante mis ojos en un borrón mientras nos acercábamos a su lugar,
impasible no era una palabra que yo pudiera reconocer.


 


Cuando llegamos a una casa
familiar de ladrillos rojos, mi garganta se puso tensa. —¿Por qué no el ático?


 


—¿Esperando algo más lujoso?


 


Mis ojos se entrecerraron. —¿Qué?
No. Sólo esperaba el ático. Eso es lo que elegiste para Adriana.


 


—No es lo que yo elegí para ti.


 


Me puse tensa. No me dejaba
olvidar que era mi dueño ahora, y eso cortó la neblina entumecida que me
enjaulaba.


 


No sabía qué sentir: nerviosa,
aterrada, decidida a mantener cierta autonomía, o excitada por la posibilidad
de que me pusiera las manos encima. Se convirtió en una mezcla de las cuatro,
bailando sobre mi piel mientras salía del coche.


 


Nico agarró mi bolso del asiento
trasero, y lo seguí hasta la casa. Era más grande de lo que parecía desde
fuera. La puerta trasera daba entrada en la cocina, con electrodomésticos de
acero, encimeras de granito gris, y poca iluminación.


 


A mi derecha había una oficina,
el escritorio de cerezo visible a través de la puerta agrietada. Excepto eso y
un pequeño baño y un lavadero a mi izquierda, el espacio era de planta abierta,
con una escalera. Podías ver la televisión de pantalla plana mientras estabas
en la isla. Era simple, masculino y cómodo.


 


Me puse nerviosa cuando cerró la
puerta trasera con un clic inconfundible. Todavía estaba en shock por este giro
de los acontecimientos y no sabía cómo procesarlo completamente, o en absoluto.
Estaba haciendo los movimientos mientras mis pensamientos se quedaban atrás.


 


Dejó caer mi bolso en un sillón y
luego sus llaves en el mostrador de la cocina. Este lugar podría parecer el
epítome de la comodidad, pero no tenía ni idea de cómo me sentiría así en su
espacio.


 


Me quedé parada junto a la
puerta, mientras él se servía un trago del mini bar cerca de las ventanas que
estaban al frente. Me consumió un fuerte sentimiento de que si me movía, algo
me atacaría, tal vez él. Las cortinas estaban cerradas y sólo entraban pequeños
fragmentos de luz, dejando la habitación poco iluminada.


 


Eran las nueve de la mañana y él
estaba bebiendo whisky. Recé para que no fuera un alcohólico. Podría haber
evitado que mi tío me pegara anoche, pero conociendo a algunos alcohólicos,
especialmente por parte de mi madre, nada de ellos era predecible.


 


Estaba vestido todo de negro, y
la forma en que me miró desde el otro lado de la habitación me hizo consciente
de su reputación. Era el hombre más peligroso de la ciudad, y pronto tendría
que llamarlo Marido.


 


Me miró mientras se apoyó en la
pequeña barra, y cuanto más tiempo lo hacía, más rápido bombeaba mi corazón,
empujando los nervios por mis venas.


 


Los pensamientos que habría
procesado en cuestión de tiempo se precipitaron todos a la vez. Me pregunté con
cuántas mujeres había estado, qué esperaba de mí. No era virgen, pero no estaba
lejos de serlo. Había tenido sexo con un hombre, y sólo lo suficiente para
llenar un fin de semana. No tenía experiencia y me preocupó que me masticara y
me escupiera.


 


Puso su vaso en la isla, y luego
me miró. —¿Vas a estar cerca de esa puerta todo el día?


 


Tragué y asentí con la cabeza.


 


Con las manos apoyadas en el
mostrador, dio un pequeño apretón de manos. Mi estómago se agitó cuando me
miró, sus ojos se derritieron.


 


—Ven aquí.


 


No creí que fuera posible para
ninguna mujer ignorar esa orden suya. Tuve un horrible, horrible impulso de
escuchar.


 


Con un latido errático, di pasos
cortos hacia él.


 


En cuanto lo alcancé, me agarró
la nuca, me pasó los dedos por el cabello y, enterró su cara en mi cuello. Hizo
un ruido masculino de satisfacción que pude sentir en lo profundo de mi
estómago, antes de que se convirtiera en un peso entre mis piernas. Me balanceé
hacia atrás, no luchando contra él, sino sacudiéndome con este relámpago que
estalló en mi pecho y que se agitó en mis venas.


 


Mis pechos se presionaron contra
sus duros y cálidos abdominales y un escalofrío me atravesó. Pasó su cara por
mi cuello, como si estuviera saboreando mi olor, o tal vez saboreando el hecho
de que había agarrado su siguiente comida.


 


—Joder. Te sientes bien —gimió
contra mi garganta.


 


Me rodeó con un brazo alrededor
de mi cintura y me levantó, poniéndome en la isla a la altura de sus ojos. El
mostrador estaba frío contra mis muslos mientras él se interpuso entre ellos,
forzándolos a separarse más.


 


Los latidos de mi corazón sonaron
en mis oídos, y una sensación de frío se deslizó a través de mí. Miedo.
Presionó sus labios contra mi garganta, besando una lenta línea que bajaba por
ella. Cada uno envió una chispa entre mis piernas, e incliné mi cabeza para
darle más acceso, un gemido se escapó de mis labios.


 


Este hombre había cambiado los
papeles, de ser alguien que no podía tener, a dueño, amante y prometido. El
latigazo cervical no me dio tiempo para actuar sino sólo por instinto. Lo
quería, pero en lo desconocido, un aliento fresco de miedo goteó en mi
subconsciente.


 


Me agarré al borde del mostrador
a ambos lados de mí, tratando de aterrizar de alguna manera, mientras él trabajaba
mi cuello con lentos besos y raspaduras de sus dientes. Mientras su presencia
consumía la mía, mis reservas se disolvieron en humo.


 


Sus grandes manos corrieron por
mis costados, desde debajo de mis pechos hasta mis caderas, sus pulgares
rozando la piel desnuda bajo la banda de mis pantalones cortos. Era una
sensación enloquecedora, y me moría porque él fuera un poco más lejos, arriba o
abajo. Podía escoger cualquiera.


 


Su erección presionó la parte
interior de mi muslo, y si sólo daba un paso adelante, unos pocos centímetros
más, estaría justo donde yo quería, lo necesitaba.


 


Me balanceé, con los ojos muy
cerrados, cuando un sólido agarre se acercó a un lado de mi cuello para
mantenerme quieta mientras me daba besos calientes y húmedos en la garganta. Mi
cabeza cayó hacia atrás en un gemido, mi cabello rozando la encimera con el
siguiente pellizco de sus dientes.


 


Sus caderas se alinearon con las
mías, sus manos agarrando la parte superior de mi culo, y luego su erección
presionó contra mi clítoris en un lento giro que me robó el aliento. Un
tranquilo gruñido se abanicó contra mi cuello, mientras un vacío palpitaba
entre mis piernas.


 


Sólo se estrelló contra mí una
vez, cuando lo necesitaba una y otra vez, antes de que retrocediera. Sus manos
me dejaron y se agarraron al lado de las mías. Aún no lo había tocado mientras
estaba atrapada en este estado de sueño.


 


Su mirada era más negra que el
ámbar. —Quítate la camisa.


 


Cada palabra mandona y graciosa
era un lento zumbido en el vacío dolor entre mis piernas. La fría sensación de
miedo se coló de nuevo, cortando la neblina. Una parte de mí necesitaba
cumplir, hacer todo lo que este hombre me pedía. Darle todo lo que quisiera,
pero yo no podía. Todavía no.


 


Con un aliento tembloroso, sacudí
mi cabeza. Su mirada se estrechó en los bordes.


 


—Prométeme que no matarás al
padre del bebé de Adriana y lo haré. 


 


Su expresión se endureció aún
más. —No me gustan los ultimátum. 


 


—No es un ultimátum. Es un...
incentivo.


 


Sacudió la cabeza y empezó a
alejarse de mí, pero yo lo agarré por el lazo del cinturón. —Por favor... —Mi
voz fue gutural, sonó diferente en mis oídos. Estaba cubierta de una espesa y
profunda lujuria, él se detuvo, su atención puesta en mí—. Hazme este regalo de
boda.


 


Miró hacia abajo y vio mi dedo
enganchado en la presilla de su cinturón, su mandíbula haciendo tictac con el
pensamiento. Después de un momento, dijo, —Te lo quitarás todo. Siempre que te
lo pida.


 


La euforia me atravesó, y debe
haberlo notado porque su voz se puso nerviosa. —Y todavía le estoy dando una
paliza.


 


Asentí con la cabeza con dudas.
No es una situación ideal para Ryan, pero sabía que esto era mucho mejor que la
muerte y no iba a forzar mi suerte. —¿Qué pasa con mi papá?


 


—Hablaré con él.


 


—¿Cómo sé que no estás mintiendo?



 


—Supongo que tendrás que confiar
en mí.


 


Tal vez fue una estupidez, pero
de todas formas confié en él en este asunto. Mi dedo se deslizó de la presilla
de su cinturón, y un enorme peso se liberó de mis hombros. Tal vez me tomé la
situación de mi hermana como algo personal, o tal vez pensé que corregir este
error borraría el mío. No lo haría, pero al menos Adriana no tuvo que vivir con
la angustia y el arrepentimiento.


 


Nico agarró su bebida y se apoyó
en el mostrador de enfrente, tomando un sorbo de whisky como si se estuviera
instalando en un club de striptease. Aunque su expresión parecía como si
estuviera haciendo cola en la caja de una tienda de comestibles.


 


Ahora, el miedo se precipitó como
un río helado bajo la superficie de mi piel. Mi aliento salió profundamente
mientras alcancé el dobladillo de mi camiseta. Con un latido errático de mi
corazón, mi camiseta golpeó el suelo. El ruido silencioso de la tela sobre la
madera dura sonó fuerte y sugerente mientras el aire de la cocina se encontró
con mi sección media desnuda. Mis pechos se apretaron contra la tela de mi
sostén, hormigueando a la expectativa. Antes de que tuviera la oportunidad de
pensarlo bien, me desabroché la parte trasera de mi sostén y lo dejé caer al
suelo.


 


Un rubor se extendió de mis
mejillas a mi pecho mientras su mirada ardiente acariciaba mis pechos desnudos.
El silencio se llenó con el tambor de los latidos de mi corazón.


 


Su postura permaneció
indiferente, pero sus ojos se encendieron como el papel en los bordes. Pasó la
lengua por los dientes y apartó la mirada de mí antes de tomar un sorbo de
whisky. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que intentaba quitarse la
atracción. No quería quererme. No sabía cómo debía tomarme eso, pero por alguna
razón me invadió una ráfaga de confianza.


 


Nunca antes me había desnudado
para un hombre. El único con el que había estado lo había hecho él mismo, pero
debería haber sabido que Nicolás Russo me exigiría que lo hiciera por él.
Quería hacerlo por él, cuando él quisiera.


 


Agarrando la cintura de mis
pantalones cortos, los empujé por los muslos, dejándolos caer al suelo. Me
senté allí en tanga rosa mientras él se paraba frente a mí, con una camisa y
una corbata.


 


Su atención era ahora toda mía y
la emoción de la misma me robó el aliento.


 


Lentamente, sin apartar su mirada
de la mía, puso su vaso en el mostrador y caminó los cortos pasos hacia mí.


 


—No he terminado —suspiré, pero
él no escuchó o no le importó.


 


Temblé cuando me agarró del
cuello, deslizando su mano hacia arriba en mi cabello. Su agarre en mi nuca
tiró de mi cara hacia la suya, así que al cerrar su aliento tocó mis labios,
calentándome con un toque de whisky. Los nervios vibraron en lo más profundo,
porque iba a besarme. Pero cuando se inclinó para rozar sus labios contra los
míos, giré la cabeza.


 


Se quedó quieto, su cuerpo se
tensó.


 


Evité su mirada. —Puedes tener
todo lo que quieras, Nicolás. Cualquier cosa... menos eso.


 


Sólo había una manera de
protegerme en esta situación. No podía perderme en este hombre, cuando ya podía
sentir la atracción de lo fácil que sería. Necesitaba mantener mi autonomía, mi
distancia. Mi corazón no necesitaba más incentivos para caer en sus garras.
Sabía que no podía negarle el sexo, sabía que no era tan fuerte, pero no tenía
que hacer el amor con él.


 


No podía hacerle el amor y luego
verlo hacerlo con otra persona. Y ya sabía que no tenía ningún deseo de ser
fiel, por lo que me había dicho en el callejón esa noche. No podía abanDonarme
con alguien tan descuidadamente, tan indiferente, especialmente ahora, después
de mi error pasado. Así que sólo podía darle una parte de mí, la única que él
querría, y esperar a sobrevivir.


 


No esperaba que discutiera, ni
que le importara mi negativa. Besarse era romántico en cierto modo, y no podía
verle queriendo compartir eso conmigo.


 


Mis manos todavía agarraban el
mostrador a ambos lados de mí, y cuando miró a mi izquierda, la del anillo, su
mirada se volvió negra de desprecio. Podía sentir su repentina animosidad en mi
lengua. La ira no era la reacción que esperaba de él, pero supuse que decirle a
este hombre que no podía tener algo era sólo una forma de hacer que lo deseara
más.


 


—Abre las piernas. —Su orden fue
fría, áspera, y sacudió el miedo existente.


 


Con una inhalación inestable,
cumplí.


 


Sus palmas subieron por mis
piernas, sus pulgares presionaron mis muslos internos con una dureza que hizo
que mi estómago se tensara de forma inesperada. Sus manos ásperas se sentían
tan absolutas contra mi suave piel.


 


Mis piernas se separaron, el aire
fresco rozó mis bragas y de repente me di cuenta de lo mojadas que estaban. Su
mirada me tocó allí, cálida y emocionante pero aún teñida de ira.


 


Me acercó por la nuca hasta que
mis pechos desnudos presionaron contra su pecho. Mi respiración era errática
mientras me gruñía al oído: —Estás tan caliente que me cabrea. —Y luego Mordió
mi cuello, con fuerza.


 


Grité por el corto dolor, pero se
convirtió en un gemido cuando su pulgar presionó mi clítoris a través de la
tela de mi tanga. Su agarre se apretó en mi cabello, forzando mi cabeza hacia
atrás, y luego se metió un pezón en la boca. Una chispa se encendió en la parte
baja de mi estómago, la llama se extendió por mi cuerpo como un incendio
forestal. Me pasó el pulgar por el clítoris, arriba y abajo, mientras me
sujetaba un puñado de cabello para que ni siquiera pudiera mirar hacia abajo.
Gimió desde lo profundo de su pecho y cambió de pecho, lamiendo y luego
chupando con un ligero rasguño de dientes. Se me escapó un sonido embarazoso,
pero estaba tan caliente en todas partes que no me importaba.


 


Me apoyé en mis manos, mis
caderas empezaron a balancearse bajo su toque. Su boca estaba tan caliente que
lamía y jugaba con mis pechos llenos, hasta que pensé que moriría por ello.
Cuando sus manos me dejaron, la protesta gritó en mis venas.


Con una mirada oscura que ya no
estaba del todo enfadada, me agarró la cadera dejándolo caer el resto de mi
ropa al suelo.


 


Abrí mis piernas una vez más, más
allá del punto de pensamiento racional. Su mirada cayó entre mis muslos. Sacudió
su cabeza, pasando una mano por su corbata. 


 


—Joder. —Eso es todo lo que dijo,
antes de que sus brazos se envolvieran alrededor de la parte posterior de mis
muslos, me bajó hasta el borde del mostrador, y luego su cabeza bajó entre
ellos. Me estremecí con el primer toque caliente y húmedo de su lengua. Un
profundo torrente de placer me inundó, una ola más fuerte me atravesó en cada
vuelta suave y lenta que daba desde la entrada hasta mi clítoris.


 


Este peligroso hombre estaba
siendo sorprendentemente gentil, reverente, en lo que hacía. Algo me tocó en el
pecho.


 


Sin embargo, no era tan dócil.


 


Sus brazos me sostenían tan
firmemente que no podía mover mis caderas ni un centímetro, mientras se tomaba
su tiempo para lamerme, como si lo hiciera por él mismo y no por mí.


 


—Oh, Dios —gemí, clavando mis
manos en su grueso cabello, pasando mis uñas contra su cuero cabelludo. Había
dicho el nombre de este hombre un puñado de veces desde que lo conocí, pero lo
encontré deslizándose de mis labios cuando él pasó su lengua sobre mi clítoris
antes de chuparlo.


 


Se puso tenso, y me di cuenta
demasiado tarde de que no le gustaba cuando lo llamaba Nicolás. —¿Cómo me
llamo? —preguntó antes de que su lengua se metiera en mi entrada.


 


Hice un ruido gutural y
pornográfico que no sabía que era capaz de hacer.


 


Cuando no respondí, su boca me
dejó, y su mirada ardiente encontró la mía. Sus palabras fueron agudas. —¿Cómo
me llamo?


 


—Nicolás —espeté.


 


Sus ojos brillaron, y luego una
sensación de plenitud me invadió cuando deslizó un dedo dentro de mí. El placer
se encendió, la mecha ardiendo a través de mi corriente sanguínea. Él mantuvo
su dedo quieto y yo intenté mecerme, pero su agarre alrededor de un muslo era
inamovible.


 


—¿Nombre? —presionó.


 


Sacudí mi cabeza, odiando este
juego. Tenía Nicolás en la punta de la lengua, pero cuando sacó su dedo y luego
metió dos dentro de mí con fuerza, me atraganté con él y sin querer salió como “Nico”.


 


Un temblor me atravesó cuando su
boca encontró mi clítoris, lamiendo y chupando mientras sus dedos se movían
dentro y fuera de mí, una y otra vez. Lo hizo tan tranquilamente, haciendo
profundos ruidos de satisfacción de vez en cuando.


 


Se tomó su tiempo, disminuyendo
la velocidad cuando la presión aumentaba, volviéndome loca hasta que el Por
favor se escapó de mis labios. Entonces sus dedos se enroscaron dentro de mí,
la llama se hizo más caliente.


 


Cuando volvió a bajar la
velocidad, sacudí mi cabeza en pánico, mis manos tirando de su cabello. No
sabía en qué me había convertido, pero todo lo que me encontré repitiendo era “Por
favor” una y otra vez. Finalmente me dio lo que quería. Sus vueltas firmes, me
tocó más rápido, más fuerte, hasta que no hubo nada más que una presión
profunda y caliente.


 


Su mirada oscura encontró la mía.


 


Mi último pensamiento antes de
que el último “por favor” saliera de mis labios y la presión explotara a través
de mis venas como un infierno: Le encanta que le supliquen. El fuego se disipó
en un calor lánguido, esparciendo hormigueos por todas partes.


 


Mientras estaba contra el
mostrador, flojo, pulsé alrededor de sus dedos, y él sólo se divirtió con mi
muslo interno y continuó moviéndolos lentamente hacia adentro y hacia afuera
hasta que se detuvo.


 


Dejé escapar un aliento
tembloroso, pasando mis dedos por su cabello, sin estar lista para dejarlo ir.
Fue la única parte de él que pude tocar.


 


Ese fue el primer orgasmo que
tuve con un hombre, y odié admitirlo por mi futura salud, pero fue la cosa más
adictiva que jamás había experimentado.


 


Cuando sus manos subieron por mis
muslos, los nervios salieron a la superficie. 


 


¿Quería que le correspondiera?


 


¿O esperaba sexo?


 


Una timidez me invadió cuando me
senté, y estaba segura, cuando puso sus manos sobre el mostrador y se encontró
con mi mirada, de que podía verlo todo.


 


Aún no se había deshecho de su
corbata mientras yo me sentaba desnuda frente a él. Después de que el calor se
calmara, todo parecía mucho más obsceno.


 


—A partir de ahora me llamarás
Nico. No más de esa mierda de Nicolás.


 


Asentí con la cabeza de manera
vacilante. Todos mis placeres seguían resonando en la cocina, sus palabras
cortándolas con un cuchillo abrasivo.


 


No sabía lo que esperaba
entonces, pero sabía que no le correspondía a él darme la espalda, salir de la
casa y cerrar la puerta tras él.


 


Exhalé, cayendo contra la
encimera.


 


Merda.


 


Estaba
en el límite de mi cabeza.
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—Soy
tan malo como el peor, pero, gracias a Dios, soy tan bueno como el mejor.—


-Walt
Whitman


 


ELENA


 


Llevaba prometida a Nico sólo una
hora, pero ya me sentía al revés, como si me hubiera robado algunas de mis
capas y nunca las recuperaría. Sabía que había tomado la decisión correcta de
no darle cada parte de mí. Si lo hacía, lo inevitable sucedería, y no sería más
que polvo bajo sus pies mientras gobernara el submundo de Nueva York.


 


Tracé el borde de su vaso de
whisky, el aire acondicionado frío contra mi piel desnuda. Me apoyé en el
mostrador y bebí el licor, con la esperanza de que entumeciera la sensación
abrasiva de su barba contra mi cuello, con la esperanza de que hiciera
desaparecer de mi nariz su limpio y masculino aroma. No lo hizo.


 


Cuando el sonido de la puerta del
garaje sonó en mis oídos, miré hacia el ruido. Me pregunté si me dejaría aquí
sola, pero cuando no escuché ningún motor encendiéndose, me imaginé que sólo
estaba trabajando en sus coches.


 


Devolví el resto del whisky
caliente y puse el vaso en el mostrador, pero antes de que pudiera irme, mis
ojos se fijaron en algunos papeles. La duda me inundó, pero di un paso adelante
y agarré el papel entre dos dedos.


 


Miré la información de la cuenta
bancaria privada de mi prometido, mi corazón latió con conflicto. Vacilando
ante la injusticia de mis intenciones. Sin embargo, sentí la esperanza de la
absolución, no importa cuán pequeña pudiera ser.


 


Esta vida en la que nací podría
ser oscura, pero era transparente. La Cosa Nostra era sólo una versión sincera
de las sonrisas de los políticos de afuera. Sabía que este mundo, conocía su
oscuridad, conocía su luz. Y sabía que era bueno, pero a veces incluso el bien
tiene sus sombras.


 


Antes de que pudiera pensar más
en ello, abrí cajón tras cajón del armario, buscando un bolígrafo y un papel.
Cuando los encontré, copié la información y la metí en el fondo de mi bolsa de
lona.


 


Sólo puedes hundirte o nadar.


 


No se puede nadar en el
inframundo, pero siempre había oído que ahogarse era la mejor manera de
hacerlo.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Después de vestirme, hice un
recorrido por la casa. Encontré tres habitaciones arriba y dejé mi bolso en la
cama matrimonial de una que tenía que ser para invitados. Paredes crema,
edredón blanco y muebles. Era de una elegancia discreta, y sabía que Nico no
había sido el que lo había decorado.


 


Una ventana con un asiento abajo
ocupaba la pared del fondo y daba al patio y al garaje. Mis dedos tocaron el
vidrio cuando mi mirada encontró a Nico cuya cabeza estaba bajo el capó de uno
de sus coches en la entrada. Sólo se veía su perfil lateral, pero mi corazón
latió a un ritmo irregular. Llevaba una camiseta blanca, con los botones y la
corbata apilados en una de las sillas de jardín.


 


Me pregunté quién le lavaba la
ropa. Dijo que tenía un cocinero, pero era cerca de la hora del almuerzo y
nadie había llegado todavía. Realmente no sabía cómo cocinar. Era una parodia
para una mujer italiana, lo sabía, pero en parte culpé a mi madre por no
haberme enseñado nunca. Ella era una perfeccionista en la cocina y nos
abofeteaba si dábamos un paso en falso, así que siempre había sido más fácil
apartarse de su camino. 


 


Saliendo de mi nuevo dormitorio,
me detuve frente al principal. Con paredes grises y muebles de caoba, tenía un
toque masculino. La gran cama estaba sin hacer, y las camisas de vestir y las
corbatas estaban sobre el respaldo de una silla, algunas caídas al suelo. Parecía
que un rey desordenado vivía aquí. Tuve el impulso de limpiarlo, pero lo aplacé
y seguí adelante. No sabía cómo se sentiría él si yo revisaba sus cosas y no
quería hacerlo. Puede que tuviera que vivir con él, pero esto fue un arreglo,
no un matrimonio real.


 


Sin embargo, cuando pensé en mis
otras opciones, no pude evitar sentir alivio de la muerte de Oscar Pérez.
Podría garantizar que sí me fuesen enviado a su casa, no fuera estado tirada
lánguidamente en su mostrador por un orgasmo. Mi piel se erizó de repulsión
ante la idea de que me tocara.


 


Besaría a quien lo matara.


 


Cuando abrí la nevera, me sentí
aliviada al ver algunas comidas preparadas que sólo tenía que meter en el
horno. Había notas escritas a mano en la parte superior de cada una diciendo lo
que eran en un garabato femenino. Así que tenía una cocinera. Me sentiría menos
mujer si tuviera que hacer que otra mujer me hiciera la comida ahora que me iba
a casar. Supuse que tendría que aprender a cocinar en mi lista de tareas,
aunque no era como si estuviera exactamente lleno.


 


Puse una cazuela en el horno y
luego busqué un teléfono en la casa.


 


Mientras estaba en la isla y me
puse el cabello en una cola de caballo, la puerta trasera se abrió. Mi pulso se
redujo.


 


Nico entró, con la mirada perdida
en el suelo. Dios, esa simple camiseta blanca sería mi muerte. La grasa le
manchó los brazos y las manos, estaba sudoroso hasta el punto de estar
caliente. Terminé de atarme el cabello, y luego dejé caer mis manos húmedas a
los lados.


 


Me miró cuando pasó a unos metros
de distancia, como si fuera algo natural para mí estar en su casa, pero no
estaba segura de sí le gustaba. Tuve la clara sensación de que no le gustaba y
de repente me sentí indeseada y fuera de lugar. Parecía como si su presencia
ocupara toda la cocina y no hubiera espacio para mí.


 


Me quedé allí, observando su
espalda mientras agarraba un vaso del armario y lo llenaba desde el grifo. Su
cabello oscuro estaba despeinado, y me calenté recordando que había metido las
manos en él no hacía ni una hora.


 


—Creí que habíamos hablado de esa
cosa de mirar fijamente. —Su voz era profunda, deslizándose por mi columna con
una caricia áspera. Vació su vaso de una sola vez sin darse la vuelta.


 


—No hablamos de nada. —Mi
respuesta fue silenciosa—. Tú hablaste y asumiste que yo estaba escuchando.


 


—Estabas escuchando —fue todo lo
que dijo, poniendo sus manos en el borde del fregadero.


 


Una pesadez llenó el aire y mis
pulmones. Incierto. Sugestivo. Cada segundo silencioso era el tic-tac de una
bomba que pronto iba a detonar. Este peso en mi pecho, esta emoción bajo mi
piel que retumbaba cuando él estaba cerca, no sería bueno para mí. Ni siquiera
me quería aquí. Todas mis reservas sobre este compromiso salieron a la
superficie.


 


Cambié. —¿Podemos hablar?


 


—¿Sobre qué? —Había una tensión
en sus hombros que no podía dejar de notar. 


 


—¿Sobre... nosotros?


 


—¿Es una pregunta o tienes algo
que decir? 


 


—Tengo algo que decir.


 


Finalmente se dio la vuelta,
cruzó los brazos y se apoyó en el mostrador. —Adelante, entonces.


 


Tragué. —Estoy segura de que mi
padre olvidaría el contrato de matrimonio si se lo pidieras.


 


Sus ojos brillaron con una oscura
diversión. —Estoy seguro de que lo haría.


 


Hice una pausa, sin esperar su
respuesta. Creía que mi padre había sido el que presionó a Nico para que se
casara... que su ira era por otra razón. No había sabido cómo empezar la
conversación de otra manera.


 


—Así que... haz que lo haga.


 


—¿Por qué iba a hacer eso? —dijo,
aunque su voz estaba llena de algo que no era bueno.


 


Mis cejas se juntaron. —¿Por qué
no lo harías? —Su mirada se convirtió en hielo. 


 


—Buena pregunta.


 


Sabía que me había metido en eso
y que me lo merecía, pero aun así me enfurecí por su insinuación. Si así iban a
ser todas nuestras conversaciones, me volvería loca incluso antes de casarnos.


 


Dudé, sin entender nada de esto.
—No nos irá bien juntos —fue lo que salió, cuando quise decir: Eres el único
hombre que he conocido que podría causarme un daño permanente.


 


—Antes me pareciste bastante
agradable. —Su expresión tenía un recordatorio de una isla de cocina y desnudos
escritos por todas partes.


 


No pude evitar que el calor se me
subiera a las mejillas con su grosero recordatorio, pero también porque estaba
perdiendo rápidamente el control de esta conversación y me ponía más nerviosa
cada minuto. 


 


—Eso es diferente y lo sabes. Si
de eso se trata... no tienes que casarte conmigo para eso. —Me hizo parecer
fácil, especialmente con lo que sabía de mi pasado, pero no me importaba—.
Hicimos un trato —dije en voz baja, recordando mi promesa de quitarme la ropa
cada vez que me lo pidiera—. Y lo mantendré.


 


El aire se llenó de una corriente
amarga que me hizo arrepentirme de mis palabras. Dejó salir un aliento tenso
antes de pasar la lengua por los dientes. —¿Y por qué estás tan en contra del
matrimonio?


 


—No estoy en contra del
matrimonio.


 


No quise insultarlo tanto, pero
leyó la insinuación de que estaba en contra del matrimonio. Tragué mientras su
expresión se volvía más tormentosa, un músculo moviéndose en su mandíbula.


 


—Entonces, ¿qué pasa cuando tu
papá te case? ¿Seguirás follandome cuando yo te lo diga?


 


Me mordí el labio inferior. Si
decía que no, ya no protegería a Ryan, y no podía arriesgarme. —Hicimos un
trato.


 


Mientras la oscuridad se
acumulaba como plomo líquido en sus ojos, me di cuenta de cómo sonaba eso. Como
si no fuera a honrar mis votos, y como estaba comprometida con este hombre,
sonaba muy mal. El silencio estresante hacía que fuera difícil respirar.


 


Cuando dio un paso repentino
hacia mí, mi corazón se estremeció. Tomé uno de vuelta y me tropecé con la
isla.


 


Él se detuvo. Una amarga
diversión cruzó su cara con un pequeño movimiento de su cabeza. —Jesús.


 


No le temía demasiado, pero mi
mente daba vueltas, mi cuerpo reaccionaba por instinto. Y cuando un hombre como
ese acecha hacia ti, es natural retirarse.


 


Contuve mi respiración mientras
él daba los pasos restantes, hasta que estaba a sólo una pulgada de distancia.
Olía a hombre, a sudor limpio y a whisky. El olor se hundió en mi piel,
incrustándose profundamente.


 


Puso las palmas de sus manos en
el mostrador a ambos lados de mí, acercándose hasta que su presencia me tocó en
todas partes. Se inclinó, sus labios rozando mi oído. —¿Por qué me tienes
miedo?


 


—Yo no...


 


Salté cuando su mano cayó sobre
el mostrador a mi lado, el fuerte golpe llenó la cocina. Mi corazón latió con
fuerza, y estaba segura de que él podía oírlo.


 


—No lo tienes, ¿eh? —preguntó con
un tono sarcástico que debería haberme frustrado... pero su cercanía, este
intercambio, hizo que mi sangre fluyera. De una manera extraña, el calor se
acumuló entre mis piernas.


 


Se agarró a un lado de mi cuello,
inclinando mi cabeza hasta que lo miré a los ojos. Su voz era profunda, suave,
pero con la frustración de tener que decirlo. —No voy a hacerte daño.


Ahora lo decía, pero yo había
oído historias de cómo un Don trataba con un ladrón. —Eso es todo lo que puedo
prometerte, Elena.


 


Las palabras llegaron a mi pecho,
se filtraron en las grietas y lo llenaron de calor. La voz de este hombre convirtió
mi resolución en cenizas. Sin embargo, luego leí entre líneas, y lo que quiso
decir fue: Eso es todo lo que puedo
prometerte.


 


No sabía por qué importaba, no
tenía nada que ofrecerme más que traición.


 


—Pero este matrimonio va a
suceder. 


 


—¿Por qué?


 


No pude evitar pensar que yo
había sido su segunda opción. Había elegido a Adriana en vez de a mí, ¿no? ¿Por
qué me quería ahora? ¿Era yo simplemente una conveniencia?


 


—Necesito una esposa. Necesitas
un marido. Y creo que ambos sabemos que tú no quieres que tu papá se encargue
de elegir por ti. —Una conveniencia, entonces.


 


Tenía razón. Nunca tuve mucha fe
en Papá en ese departamento. Creía que había alentado a Oscar y, no hacía falta
ser psicólogo para entender el carácter de ese hombre. Estaba lista para salir
de debajo de la uña de mi padre, aunque no estaba segura de sí estar bajo la
uña de este hombre sería peor.


 


Si Nico podía tratar este
matrimonio como un acuerdo, entonces seguramente yo también. Dudé, su cercanía
empujando mis reservas más profundamente en mi subconsciente con cada segundo.


 


No tenía ni idea de si estaba
cometiendo un error, pero por mucho que me gustara creer que tenía elección en
este matrimonio, no la tenía. Él simplemente me seguía la corriente fingiendo
que le importaba mi opinión.


 


—Está bien. —La tranquila
aquiescencia llenó el pequeño espacio entre nosotros.


 


—Bien —dijo, pasando su pulgar
por mi barbilla y, ante el indicio de diversión que pasó por sus ojos, supe que
había dejado algo de grasa allí.


 


Mi estómago revoloteó, pero luego
se sumergió en el tono oscuro de sus siguientes palabras.


 


—Dije que nunca te haría daño,
Elena, pero si descubro que has tocado a otro hombre, no hay nada en este mundo
que pueda salvarlo.
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—Cada
nuevo comienzo viene de algún otro final de comienzo.—


-Seneca


 


 


ELENA


 


—¡OH, cara mia! ¡È COSÍ bello ascoltare la tua voce![35]


 


—Es bueno escuchar tu voz
también, mamá —respondí secamente, aunque sólo había estado fuera por unas
horas. La más mínima diversión surgió en mí.


 


Antes de que Nico subiera las
escaleras de dos en dos, como si no hubiera amenazado con matar a ningún hombre
que me tocara, me entregó su móvil cuando le dije que tenía que llamar a casa.
No quería su teléfono, pero aparentemente era el único en la casa.


 


Mamá se fue por la tangente de: “¿Cómo
pudo tu papá estar de acuerdo con esto?” y “¡Todos mis planes de boda,
arruinados!” Durante cinco minutos. “¡Estás viviendo con él, no casada! ¡Es
obsceno!”


 


—No fue mi elección —murmuré.


 


—Sólo estamos retrasando la boda
una semana. No voy a dejar que ese Russo se lleve la vaca gratis.


 


Cerré los ojos. —Mamá, no es así
como se dice.


—¡A quién le importa cómo va!
¡Dispara a mi hijo, decide casarse con una hija y luego roba la otra! Non ci posso credere[36]. ¿Cómo
voy a planear otra boda a tiempo? ¿Y este arreglo? Disonora la famiglia, lo è.[37]


 


—No tienes que planearlo. Envíame
por correo electrónico la lista de lo que hay que hacer y lo haré.


 


Ella estaba llorando ahora, a
través de un italiano inentendible. —Mia
figlia… sposata[38]. —Un
interruptor se activó—. Bien. Iremos a la tienda de vestidos mañana.


 


Suspiré hondo. Me iba a casar.


 


Se sentía tan extraño para mis
oídos.


 


Revisamos algunos detalles de la
boda, y luego pregunté por un par de recetas fáciles con las que podría experimentar.
Escribí las recetas en un cuaderno mientras estaba en la isla, garabateando
cuando se salía del tema, que era a menudo y sobre todo sobre su hija soltera y
embarazada. Quería hablar con Adriana y calmar su preocupación por Ryan, pero
no lo haría hasta estar segura de que Nico no me estaba mintiendo. No le daría
esperanzas sólo para aplastarla.


 


Miré hacia la puerta trasera
cuando se abrió, y la duda me invadió al encontrarme con una mirada fría. Luca
se detuvo, con una mano en la manija, y luego me miró fijamente por lo que
pareció un minuto. Sacudió su cabeza, una pequeña sonrisa tirando de sus labios
mientras sacaba su móvil del bolsillo y empezaba a enviar mensajes de texto
mientras caminaba hacia el sofá.


 


Tragué, sintiendo de alguna
manera que yo era el motivo de ese texto, y luego respondí negativamente al “¿Estoy
hablando con una pared?” de mi madre.


 


Mientras Luca se sentó en el sofá
y encendió la TV para jugar con la consola, terminé de escribir las recetas.


 


No fue hasta que me despedí y
colgué que me di cuenta de que mamá, creía que la ternera a la milanesa era una
comida apropiada para un principiante. Suspiré y luego pensé con algún tipo de
inclinación masoquista que podría invitar a Jenny a ayudar. Ugh.


 


Nico bajó las escaleras, con el
cabello mojado, con una camisa de vestir blanca, corbata gris y pantalones. Se
detuvo, sus ojos se estrecharon cuando vio a Luca recostado en el sofá con un
brazo apoyado en la espalda, antes de continuar su descenso.


 


El temporizador de la estufa se
encendió, y saqué los rigatoni[39]
cocidos del horno. Se me hizo la boca agua mientras el ajo y la albahaca llenaban
la cocina. Me costó mucho arruinar mi apetito, aparentemente más que casarme
con un Don asesino.


 


Mientras llenaba mi plato, la
presencia de Nico me rozó el costado. Lo miré y sonreí como sólo podía
imaginarme a las mujeres en los años 50.


 


—¿Tienes hambre?


 


Una pizca de diversión paso por
sus labios. —No, tengo una reunión para almorzar. —Su mirada se dirigió hacia
la la isla—. ¿No tienes un teléfono?


 


Sacudí la cabeza. No quería
explicar que me lo quitaron hace seis meses, pero Nico debe haberlo leído en mi
cara. Algo oscuro se encendió en sus ojos. Me pregunté si alguna vez me
preguntaría sobre ello, sobre él, pero sólo dijo: —Te conseguiremos uno mañana.


 


La verdad es que no había
extrañado mi teléfono. Mis amigos se limitaban a mi familia. Los forasteros
nunca podrían entenderme de verdad. Yo era un molde que la Cosa Nostra había
creado, un triángulo que intentaba encajar en la plaza de la sociedad.


 


—Sírvete cualquier cosa en la
cocina —dijo, antes de añadir con diversión—, aunque, puedo ver que ya lo has
hecho.


 


—¿Cuándo viene tu cocinera? Me
gustaría conocerla. —Quizá tenga la amabilidad de darme algunos consejos,
aunque quizá no sea tan buena idea, porque en cuanto me enseñara tendría que
encontrar otro empleo. La idea de tener mi propia casa para dirigir fue una
emoción inesperada, no importaba si tenía que compartirla con Nico.


 


—Isabel viene los lunes y jueves.
También limpia.


 


¿Ella había estado aquí ayer, y
sin embargo su habitación estaba tan desordenada? Tal vez estaba raro con sus
cosas. 


 


—¿Tienes un ordenador que pueda
usar? Necesito ayudar a mamá con algunos de los detalles de la boda.


 


—Hay un portátil en mi oficina.
Puedes usarla. Y… —Sacó su cartera y tiró una tarjeta de crédito negra en el
mostrador—. Toma para todo el dinero que gastes.


No me gustó la naturaleza
personal de gastar el dinero de este hombre. Especialmente con la idea de que
su información bancaria ya estaba en mi bolsa de lona arriba. 


 


—No la necesito. Tengo la de mi
padre —respondí, metiendo mi labio inferior entre los dientes.


 


—Usarás la mía a partir de ahora.
—Su tono no era negociable mientras se ponía el reloj.


 


Traducción: Ahora me perteneces a
mí, no a tu papá.


 


Asentí con la cabeza, pero me
quedé quieta cuando la almohadilla de su pulgar tiró de mi labio inferior hasta
que se me escapó de los dientes. —No me tientes —dijo con una dureza que tocó
mi piel. No me perdí de vista que habló de la variedad de tentaciones de los
besos.


 


Mi aliento se quedó atrapado en
algún lugar de mi pecho. Cuánto deseaba pasar mi lengua por su pulgar, para
llevarlo a mi boca. Era una picazón que apenas podía detener, y sabía que él
veía el deseo en mi cara.


 


Sus ojos ardían como el carbón, y
su pulgar rozó mis labios, retándome a hacerlo. Un escalofrío me atravesó. No
era tan valiente y ambos lo sabíamos. Dio un paso atrás y metió las manos en
los bolsillos, dejando una cálida huella en mis labios.


 


Miró a su primo, que se sentó con
los codos en las rodillas mirando el juego.


 


—Luca se quedará aquí contigo. En
mi oficina.


 


Los anchos hombros de Luca se
tensaron bajo su camisa de vestir blanca. —As...


 


—Si necesitas contactarme, puedes
usar su teléfono hasta que te consiga uno mañana —me dijo, agarrando las llaves
del mostrador.


 


Luca se puso de pie en su
increíble altura que tenía que ser de seis pies y medio. —No soy una niñera,
jefe.


 


Miré hacia delante, rezando en
silencio para que Nico no dejara a este hombre conmigo.


 


—Lo eres hasta que pueda
encontrar un primo gay —Nico regresó secamente. Cerré los ojos.


 


Era seguro decir que eso no
sucedería, considerando que la Cosa Nostra era el peor defensor de la comunidad
LGBT que del movimiento de mujeres. Era un trabajo en progreso.


 


La mandíbula de Luca se tensó.


 


Nico abrió la puerta trasera,
pero luego se detuvo. —¿Elena?


 


 —¿Si?


 


—Quema esa camisa. —Luego se fue
sin decir nada más.


 


Miré mi camiseta rosa de los
Yankees. Supuse que Nico era un fanático de los Red Sox.


 


Realmente no funcionaría ahora.



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


Luca me miró como si quisiera
envolver sus grandes manos alrededor de mi garganta y apretar.


 


Los nervios jugaron bajo mi piel.


 


—No hay televisión en su oficina
—dijo finalmente.


 


Parpadeé, dándome cuenta de que
me estaba preguntando de la manera más arrogante que había encontrado si podía
ver la televisión aquí, aunque Nico le había dicho que fuera a su oficina.


 


Realmente no quería pasar el día
cerca de este hombre. Era así de desconcertante, pero si iba a estar aquí por
un tiempo, no quería que se escondiera en la oficina de Nico. Me haría sentir
culpable todo el día.


 


—Bueno, supongo que lo que no
sabe no le hará daño.


 


En lugar de agradecerme, asintió
con la cabeza a la comida del mostrador. —¿Qué es eso?


 


Suspiré, agarré mi plato y lo
deslicé por la isla en su dirección.


 


 


 


 


NICO


 


Me senté en mi silla y me rompí
los nudillos. No fue hasta entonces que reconocí la inquietud que había bajo mi
piel.


 


No sabía cómo iba a pasar el día
de trabajo con Elena en mi casa, dispuesta a quitarse la ropa cada vez que se
lo pidiera. La idea era una constante en mi mente, y era la razón exacta por la
que no quería casarme con ella. Me senté frente a cinco hombres que me matarían
si pudieran, en la sala de conferencias de mi club, y no pude pensar en nada
más que en cómo se veía desnuda en mi cocina, lo suave que era su piel, cómo
sabía.


 


Sabía mejor que el engaño.


 


No había planeado hacerlo. Iba a
conseguir algo más de Salvatore por joderme, pero cuando dijo Oscar Pérez… la
irracional quemadura de Elena me había quemado las venas. Así que descubrí
dónde vivía y le disparé en la maldita cabeza. Traté de calmarme con eso, pero
Salvatore la entregaría a otra persona, y sabía qué no iba a poder manejarlo.


 


—Tengo una idea, ¿por qué no...?


 


—Tengo una idea —interrumpí a
Rafael, mi voz permaneció impasible—. ¿Por qué no te vas a la mierda?


 


Un aire tenso se deslizó por la
habitación. No pude escuchar su estúpida propuesta ni un segundo más.


 


La tez bronceada del señor de la
droga mexicano se puso roja y manchada. —Era sólo un consejo de negocios, de un
hombre a otro —dijo, de pie.


 


—Si quisiera un consejo de
negocios de un hombre más pobre que yo, lo habría pedido.


 


Rafael cerró de golpe la puerta
de la sala de conferencias antes de que sus tres hombres pudieran salir detrás
de él.


 


—¿Hemos terminado aquí? —le
pregunté a la mesa.


 


Con el semblante apretado y
algunas miradas cambiantes, los hombres se pusieron de pie y salieron de la
sala.


 


—Bueno —dijo mi tío Jimmy desde
el asiento a mi lado—. Alguien necesita echar un polvo, y no soy yo.


 


Un eufemismo, si es que alguna
vez lo he oído.


 


Habían pasado casi dos semanas y
el impulso empezaba a arder, a burbujear hasta que se convirtió en una
necesidad absoluta. Incluso yo sabía que me convertí en un idiota cuando me
abstuve de tener sexo. Ni siquiera podía recordar la última vez que... se ha
ido tanto tiempo. No había ninguna razón en particular para el lapsus, excepto
la molesta noción de que había adquirido una repentina erección por alguien que
tenía el cabello largo y negro.


 


—No es un buen negocio, ir a
molestar a nuestros proveedores —dijo Jimmy, encendiendo un cigarro y
reclinándose en su silla.


 


—Fue una aventura estúpida y lo
sabes.


 


—Mal negocio, lo que le hiciste a
ese Pérez, As. —Sacudió la cabeza.


 


Así que el hombre era un poco más
prominente de lo que había supuesto al principio. Habría gente que lo echaría
de menos. 


 


—Lo único que lamento es no haber
hecho que sufriera. 


 


Miré hacia abajo de la mesa para
ver tres pares de ojos sobre mí. Lorenzo se acunó en su silla, mirándome como
si hubiera pateado un cachorro, mientras Ricardo y Dino -un capo mío-, su aguda
atención en mí también.


 


En ese momento, Gianna entró en
la sala de conferencias. Mis ojos se entrecerraron, viendo su ajustado vestido
negro que todas las camareras de los clubes debían llevar, pero ella violó el
código de vestimenta con su collar de gargantilla y sus altas trenzas.


 


Se detuvo al lado de Lorenzo,
sosteniendo la palma de su mano a su lado. Sin mirarla, él metió la mano en su
chaqueta y sacó un fajo de billetes, poniéndolo en su mano. Ella se lamió el
dedo y luego comenzó a contarlo como si Lorenzo no se lo hubiera dado completo.
Era un Russo, no lo haría.


 


—¿Y de qué iba esta apuesta? —Un
borde oscuro se deslizó en mi voz.


 


Lorenzo se rascó la nuca. —Si te
casarías o no con Elena en lugar de con su hermana, jefe.


 


Mi mandíbula se apretó.


 


Gianna frunció los labios y
volvió a extender la mano. Lorenzo suspiró, metió la mano en su chaqueta y dejó
caer el resto de los billetes en la palma de su mano.


 


—Gracias, Lo. —Se giró sobre su
talón para irse. 


 


—Espera un momento —dije.


 


Se detuvo frente a la puerta, con
los hombros tensos. —No estás trabajando aquí.


 


Se dio la vuelta, mirándome
fijamente. —¿Por qué no?


 


—Porque eres un desastre, por
eso. Una vez que puedas pasar un test de drogas, entonces lo pensaré. Devuelve
tu uniforme antes de irte.


 


Debí saber que no le daría
oportunidad de elegir con quién casarse después de que mi padre falleciera. El
capo era demasiado viejo para el negocio, y mucho menos para controlar a
Gianna. Lo cual era innegablemente la razón por la que ella lo había elegido.


 


Sus ojos ahumados se volvieron de
acero por los bordes. —Bien. —Y entonces, en la clásica moda de Gianna, agarró
el dobladillo de su vestido y se lo quitó de una manera desafiante en picada.


 


Sacudí la cabeza, la molestia
corriendo a través de mí.


 


Lorenzo se echó hacia atrás para
poder verla mejor con sólo un sujetador negro, una tanga y unos tacones.
Ricardo silbó, y Jimmy se río antes de toser un poco de humo.


 


Gianna estaba caliente, y lo
sabía. Incluso su estilo insípido parecía atraer a los hombres más que
rechazarlos. Pero ella había sido poco más que una molestia desde que mi padre
murió. Y parecía que estaba tan enfadada que me iba a tirar el vestido a la
cara.


 


—Pruébame —le advertí.


 


Un ruido frustrante se le escapó.
Eligió la opción más segura y la tiró al suelo, antes de girar sobre su talón y
salir de la habitación.


 


Lorenzo dejó escapar un silbido
bajo al ver que ella se iba.


 


Con pesar, su culo desnudo me
hacía pensar en otro culo desnudo, y una ráfaga de calor corrió hasta mi ingle.


 


—Suéltalo, Ricky —dijo Jimmy,
resoplando en su cigarro.


 


Ricardo tiró algo de dinero sobre
la mesa, antes de asentir con la cabeza y salir de la habitación.


 


—Tú también, ¿eh? —le pregunté.


 


El momento con Elena en el
mostrador de mi cocina estaba empezando a repetirse en un bucle en mi mente.
Sus pequeños sonidos, su olor a mierda, necesitaba tener sexo.


 


Jimmy recogió su dinero. —¿Quién
crees que hizo la apuesta? Ha estado en marcha desde tu fiesta de compromiso.


 


Ni siquiera me sorprendió haber
sido tan transparente. 


 


Yo era otro hombre que suspiraba
por ella.


 


No me jodas.


 


Pero ella era mía ahora, me
gustara o no. Y no me gustaba. Ella era una maldita distracción. Tenía un
cuerpo en el que quería enterrarme y no salir nunca, y por eso me obligué a no
ir a casa esta noche. Tenía que tener algún control sobre esa mujer. Ya me había
dicho a mí mismo que no la tocaría hasta la boda, sólo para probarme a mí mismo
que podía. Pero entonces ella estaba en mi espacio... y joder, no podía
hacerlo.


 


Apenas había pisado mi puerta
antes de que la tuviera desnuda en la encimera de la cocina.


 


La parte divertida de esto,
aunque posiblemente no sea nada divertida, era que ella no quería tener nada
que ver conmigo. Estaba colgado de esta chica, mal, y ella estaba enamorada de
otro hombre. Algo verde me quemó las venas como una mecha encendida, y me pasé
la mano por la mandíbula.


 


Habían matado al hombre con el
que estaba cuando huyó, pero no los encontraron en una posición comprometedora
y tampoco el apartamento le pertenecía. Era posible que hayan matado al hombre
equivocado y que su amante aún esté vivo. Al menos, eso es lo que escuché, y a
pesar de lo mucho que me dolía, no estaba cavando más.


 


Siempre había considerado mi
moral un poco más baja que la mediocre, pero en ese momento supe que estaba
muy, muy por debajo de la redención.


 


Porque inocente o no, si ese
hombre no estaba muerto y se cruzaba en mi camino, su cuerpo sin vida sería
irreconocible.
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—Si
me caso, quiero estar muy casado.—


-Audrey Hepburn


 


 


ELENA


 


El toque fue inocente. Sus manos
estaban junto a las mías rozándolas en la encimera, pero el calor que me inundó
se sintió como si dejara entrar la luz del sol en una habitación polvorienta y
oscura.


 


—¿Qué es esto? —Su codo rozó mi
columna vertebral mientras estaba detrás de mí, su cuerpo atrapando el mío
contra la isla.


 


—No podría interesarte. —Me mordí
el labio.


 


Esta mañana me desperté con el
sonido de la lluvia sobre el vidrio, el goteo, que se filtraba en mi
subconsciente. Me había acostado en una cama desconocida, aunque dormí mejor de
lo que lo había hecho en un tiempo. Eran las ocho de la mañana cuando mi
prometido decidió volver a casa.


 


No sabía dónde estaba anoche, con
quién podría haber estado, pero decidí que no importaba. Este fue el comienzo
de mi nueva vida con él, y yo sabía que sería así.


 


Ayer me pasé repasando la lista
que mamá me había enviado por correo electrónico, mientras Luca veía la
televisión y fingía que yo no estaba aquí. Supuse que había dormido en el sofá,
porque no había oído ni una vez el inconfundible crujido de las viejas
escaleras de madera.


 


Ahora estaba en la oficina de
Nico, viendo las noticias deportivas en el ordenador. Me pregunté por qué no
pudo hacerlo ayer, pero asumí que el sofá era mucho más cómodo que la silla del
escritorio.


 


—Te haré saber lo que me
interesa.


 


—Cosas de la boda —dije—. Ya
sabes, los detalles que nos unirán para el resto de nuestras vidas.


 


—Suena como si estuvieras
tratando de asustarme. 


 


—¿Está funcionando?


 


—No, me arriesgaré. —La diversión
en su voz hizo cosas extrañas a mi sistema nervioso. ¿Cómo pudo ser tan
indiferente e insistente en casarse conmigo, y por qué eso le dio cierto
encanto?


 


Sus dedos rozaron los míos
mientras acercaba la impresión del correo de mi madre. Me di cuenta de que
tenía unas manos bonitas. Grandes, masculinas, con uñas limpias y reDondas.
Deseaba encontrar algo que no me gustara de este hombre, pero parecía que tenía
que ser con su personalidad y no con su apariencia.


 


Su cuerpo se acercó cada vez más
presionándome la espalda cada segundo mientras leía la lista de mi madre como si
no estuviera atrapada delante de él.


 


—¿Qué te parece el rosa? —Suspiré.


 


Una de sus manos se deslizó hasta
mi cintura, quemando mi piel a través del vestido rosa que llevaba. —Nunca
había pensado en ello antes —me dijo—, pero creo que me gusta.


 


El calor corrió hasta mis
mejillas. —Bien —le respondí—, porque llevarás una corbata rosa.


 


Dejó escapar un soplo de
diversión. —No me importa, pero probablemente molestará a Luca. ¿Te molestó
ayer?


 


—No, fue un perfecto caballero.
No me empujó a una piscina ni nada. 


 


—¿Se quedó en mi oficina?


 


Dudé, porque era una terrible
mentirosa. —Por supuesto.


 


—Hmm. —Su mano se deslizó de mi
cintura a mi cadera, sus dedos se agarraron a mi piel con una firmeza que hizo
que mi pulso se agitara. Presionando sus labios contra mi oído, susurró—, no te
creo.


 


Yo inhalé. —¿Esperabas que se
quedara en tu oficina todo el día y la noche? 


 


—Sí —dijo, como si no estuviera
pidiendo mucho—. Dime lo que hiciste. 


 


—Jugamos al monopolio y
compartimos un pote de helado.


 


Pude sentir su sonrisa en la
nuca. —Pequeña mentirosa.


 


—No tienes una cafetera, fue todo
lo que se me ocurrió decir.


 


—No tomo café.


 


—No eres humano —suspiré.


 


Su palma corrió desde mi cadera
hasta la parte inferior de mi estómago. El calor se enroscó dentro de mí con la
menor cantidad de presión de su mano. Cada dedo ardía a través de la tela
mientras sus labios rozaron mi nuca. Mis entrañas se derritieron, disolviéndose
en nada más que recuerdos mientras él mordió suavemente y luego lamió la piel.
Me agarré al borde de la encimera, un gemido subiendo por mi garganta.


 


—¿Por qué estás vestida para
salir?


 


Aspiré un aliento tembloroso.
—Voy a la tienda de vestidos con mamá a las diez.


 


—¿Ahora? —Pasó su cara por mi
hombro desnudo, su mofa se burló de mi piel—. ¿Quién te lleva? 


 


—Benito me va a recoger.


 


Se quedó en silencio por un
momento, y de repente me pregunté si me diría que no. ¿Sería estricto?
¿Irracional? Todas las horribles posibilidades se me ocurrieron cuando
finalmente me di cuenta de que estaba poniendo mi futuro en manos de este
hombre. Apenas lo conocía. Quería conocerlo, sólo para poder entender cómo
reaccionaría. Al menos, eso es lo que me dije a mí misma. 


 


Quería saber qué hizo anoche.
Cuál era su segundo nombre. A quién había amado o a quién hizo. Quería saberlo
todo, y eso hizo que me doliera el pecho con la inevitable ruptura.


—Tomarás un teléfono desechable
hasta que pueda conseguirte uno nuevo.


 


Exhalé. ¿En alivio? No estaba
segura. Apenas era suficiente para entender su carácter, pero era algo.


 


—Nico, no es necesario que Luca
se quede aquí conmigo. No necesito una niñera.


 


Un silencio tenso se deslizó
entre nosotros antes de que se alejara. —Tu pasado dice otra cosa.


 


Me puse tensa, de alguna manera
no creí que hubiera dicho eso.


 


Tuve mi primera visión de Nico
esa mañana. Entró en el salón, se quitó la corbata, y no pude evitar notar que
llevaba la misma ropa que anoche. Al tragar el sabor amargo de mi boca, dije:
—No voy a huir. —Lo hice una vez y no fue liberador; fue el mayor error que
jamás había cometido.


 


Su mirada era un partido
encendido en una habitación oscura. —No hay ningún lugar al que puedas ir Donde
yo no pueda encontrarte.


 


Un frío escalofrío me recorrió la
columna vertebral ante el tono indiferente de su voz, porque le creí. Sin embargo,
una expresión de su cara me hizo creer que no sólo dejaba a uno de sus hombres
conmigo por mi seguridad o por el hecho de que pudiera intentar huir.


 


Hice una pausa cuando me di
cuenta. ¿Creía que estaba involucrado con otro hombre? Tendría sentido por la
forma en que había insinuado más de una vez que yo era de alguna manera infiel.


 


¿Pensó que yo era tan estúpida?
Tendría que ser increíblemente tonta para estar en una relación clandestina,
especialmente después de lo que me pasó antes. Sin ánimo de ofender a Adriana,
ella pensaba con su extraño corazón, no con su cabeza.


 


La molestia burbujeaba a la
superficie.


 


Este hombre podía acostarse con
quien quisiera. Mi garganta se apretó como imaginé que lo había hecho anoche, y
yo estaba con niñera así que no hice lo mismo... Era la forma en que esta vida
funcionaba, lo sabía. Pero sólo lo entendía desde lejos, no personalmente de un
hombre al que pronto llamaría Marido. De un hombre al que compartiría un hogar.


 


La molestia se convirtió en
amargura y se extendió por mi sangre como un veneno.


 


Nunca tendría un marido propio.
Siempre tendría que compartirlo. Y esa verdad se sintió tan real, tan cruda en
ese momento, que los temblores de resentimiento me dolían en el pecho.


 


Mis ojos se entrecerraron, como
en la iglesia cuando lo vi por primera vez. Su mirada imitó la mía.


 


No tenía ningún deseo de
informarle que no había otro hombre. No importaba si lo había, de todos modos.


 


Mi corazón nunca sería suyo.


 


Era la única cosa en mi vida que
era mía, y nunca la firmaría.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


Durante todo el viaje a la tienda
de vestidos, Nonna y Adriana me miraron con expresiones en blanco, sin
parpadear. Benito se quedó en silencio en el asiento del conductor, y mamá
habló, sobre animada y nerviosa, sobre la boda.


 


Donde la mayoría de las chicas
soñaban con su boda y lo perfecta que sería, yo la vi detrás de una película
turbia. Como si el vestido del escaparate de la tienda estuviera detrás de un
panel de cristal cubierto de dedos. Mi boda no se basaría en el amor, sino en una
mera transferencia de poder de mi padre a mi marido.


 


Aunque, mientras mis tacones
sonaban en el pavimento y mi aliento se volvió superficial a cada paso, algo
bailaba bajo mi piel. Vibraba en mis venas. Excitación. Anhelo. Con una triste
llama de esperanza parpadeando más allá.


 


El cristal era claro, un precioso
vestido blanco se exhibía detrás de él.


 


No amaba al hombre con el que me
casaría. No podía. Poniendo mi dedo en el cristal, dejé una mancha contra la
falsa esperanza que daba esta ventana.


 


Mi madre mantuvo la puerta
abierta, sus ojos se estrecharon al examinarme. —Un día con el Russo y creo que
mi hija se ha vuelto estúpida.


 


—¿Con tus genes? —Nonna murmuró,
caminando hacia adentro—. ¿Qué más esperabas?


 





 


 


Cerré la puerta con un clic silencioso
detrás de mí. La conciencia me rozó la piel desde la cabeza a los pies mientras
Nico me miraba desde su asiento en la isla.


 


Sus codos descansaban en el
mostrador, su arma desarmada frente a él. La forma en que limpió la pieza en su
mano fue considerada, como si tuviera mucho en su mente, o tal vez sólo fue
meticuloso con su arma.


 


—¿Encontraste un vestido? —Su
tono era ligero, no estaba contaminado por la ira que esperaba.


 


La tensión en mis hombros se
alivió. Mi frustración se había desvanecido con las horas del día, pero con la
forma en que habíamos dejado las cosas antes, no sabía qué esperar cuando
volviera.


 


Me apoyé en la puerta, sintiendo
el peaje del día de una sola vez. Cuando pensé en mi vestido, una sonrisa llegó
a mis labios.


 


—Es perfecto. 


 


—¿Perfecto, eh? —preguntó.


 


—Ajá. —Y luego, como esta
conversación parecía demasiado estirada y formal, dije—: Fue muy caro.


 


Me recompensó con la más mínima
sonrisa. —Por supuesto que lo fue.


 


No fue como si su precio tuviera
alguna relación con mi decisión. Cuando lo vi, supe que era el indicado. Amor a
primera vista con un vestido. Tenía reservas sobre nuestro matrimonio, pero hoy
me di cuenta de que la boda sería la única. No iba a tirarlo por la borda
porque la unión podría no ser la historia de amor del siglo.


 


Habíamos encontrado cuatro
vestidos de dama de honor rosas, en lugar de los amarillos que mamá había
elegido para Adriana. Y teniendo en cuenta que las damas de honor de mi hermana
estaban compuestas por mí y tres de nuestras primas más cercanas, no tuve que
hacer ningún cambio en la fiesta de la boda. Tal vez debería haber sido
deprimente, pero a mí me pareció conveniente.


 


Me puse en marcha. —Mamá lloró. 


 


—¿Lo hizo?


 


—Supongo que sollozar es más
acertado —suspiré, recordando la escena. 


 


—Es una pena que me lo haya
perdido.


 


Esta conversación fue fácil,
relajada, aunque no pude evitar notar sus movimientos que eran ligeramente
tensos. Me mordí el labio, metiéndome en la cocina. Agarré un vaso del armario
y lo llené del grifo como si hiciera cosas normales alrededor de este hombre
todo el tiempo y no me importara su presencia. En realidad, mi espina dorsal se
estremeció con una conciencia violenta.


 


Mientras intentaba pensar en algo
que decir, mi atención se centró en el nuevo aparato de la encimera. Algo
pesado se hundió en mi pecho.


 


—¿Tienes una cafetera?


 


—No puedo permitir que te
conviertas en algo no humano.


 


Eso fue muy considerado de su
parte... y lo odié, porque no podía recordar la última vez que alguien pensó en
lo que necesitaba antes de que tuviera que pedirlo.


 


Me tragué el nudo de mi garganta.


 


—El teléfono del mostrador es
tuyo —dijo.


 


Mi mirada se dirigió hacia el
aparato y lo agarré. Con toda honestidad, había disfrutado de la libertad de no
tener un teléfono durante los últimos seis meses. —No creo que lo quiera —le
dije.


 


—Es tuyo, Elena. Mantenlo contigo
todo el tiempo.


 


Me preguntaba si este sería un
momento inapropiado para pedirle que dijera por favor. —As. —Leí cuando me
encontré con su nombre ya programado en mis contactos—. Es muy presuntuoso por
tu parte poner tu número en mi teléfono.


 


Giré la cabeza para ver una
pequeña sonrisa en sus labios, pero su mirada se centró en su trabajo. —Eres
una cosa segura, esposa.


 


—Esposa. —Debería haber sido un
dulce nombre de mascota para que cualquier hombre llamara a su prometida, pero
la posesividad sardónica de su tono lo arruinó. Sin embargo, hace seis meses me
di cuenta de que no me gustaba lo dulce. El calor se propagó a través de mí.


 


—Aún no soy tu esposa —le dije.


 


—Semántica. —Miró mis mejillas
rosadas—. Nunca he visto a una mujer en La Cosa Nostra que se ruboriza hasta
ti... 


 


No necesitaba recordármelo. —¿Te
molesta?


 


—No, en absoluto. —Dirigió su mirada
a su trabajo, pasando un pulgar por su mandíbula de forma pensativa.


 


Mi respiración se volvió
superficial, y di un paso hacia la isla, agarrando la encimera. —Gracias por la
cafetera y el teléfono.


 


Sentado frente a mí, la luz tenue
hizo que sus ojos parecieran de oro quemado. —De nada.


 


La tensión se deslizó entre
nosotros, encontrando su camino entre mis piernas y asentándose allí como un
peso pesado. Quería darle las gracias de una manera totalmente diferente.
Quería ver lo que había debajo de esa camisa blanca. Quería saber cuánto
esfuerzo le costaría sujetarme. Quería apagar este fuego dentro de mí que había
estado ahí desde que lo conocí. Lo quería.


 


Su mirada encontró la mía, y el
oro se ennegreció por los bordes. Mi pulso hizo una pirueta hacia una extraña
danza.


 


—Vendrás a trabajar conmigo esta
noche.


 


Su tono indiferente rompió la
tensión hasta que se dispersó por los rincones de la habitación.


 


Exhalé. —¿Por qué?


 


—Necesito a Luca y no confío en
nadie más para que se quede contigo.


 


Ignoré la forma en que me hizo
sonar como un niño de dos años. —¿Esperas problemas esta noche?


 


—Espero problemas todas las
noches.


 


Mis cejas se juntaron. —¿Y
quieres arrastrarme a ello?


 


—No voy a dejarte morir. —Su
mirada destelló con una oscura diversión—. Acabo de empezar contigo.
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—No
se puede pintar Nueva York como es, sino cómo se siente.—


-Georgia O'Keeffe


 


 


ELENA


 


Lo más parecido a un atuendo de
club nocturno que tenía era un par de vaqueros ajustados y una camiseta suelta
y con tirantes. Era blanco y brillante, y las mangas estaban cortadas a los
lados, dejando finas cuerdas que las conectaban a mi muñeca. Junto con mis
tacones blancos que aún estaban cerca de la puerta trasera, sería transitable.


 


Mientras estaba frente al espejo
del baño, fruncí el ceño a la rizadora del segundo cajón. Cuando me bañé esta
mañana, encontré champú y jabón de flor de cerezo ya en la ducha. Alguna mujer
visitó lo suficiente como para almacenar artículos de tocador. ¿Qué haría si la
trajera a casa mientras yo estuviera aquí? Algo amargo se me retorció en el
estómago.


 


Traté de averiguar por qué me
molestaba tanto. Si fuera Oscar Pérez quien trajera a otra mujer a casa, me
sentiría afortunada por el indulto. Aunque, con este hombre... la idea hizo que
se me apretara la garganta con una sensación inexplicable.


 


Utilicé el rizador de cabello. Y
luego me refresqué el maquillaje pero lo mantuve ligero.


 


Estaba cerca de la puerta
trasera, deslizándome en mis talones, cuando Nico bajó las escaleras. Deseé que
mi incertidumbre sobre el champú de esa estúpida mujer hubiera reducido la
sensación de cómo mi cuerpo reaccionó a él. Tambaleaba al verlo con un traje
negro de expresión sobria que me quemaba la piel. Su belleza era tan clásica
que me hizo creer que podía encajar perfectamente en cualquier período de
tiempo.


 


No podía aferrarme al
resentimiento o la ansiedad de lo que podría hacer en el futuro. No viviría mi
vida así. Sólo tendría que tomar un día a la vez y dejar que lo inevitable
saliera cuando lo hiciera.


 


—¿Cómo me preparé antes que tú?
—Me burlé, apoyándome en la puerta trasera.


 


Sus labios se inclinaron hacia
arriba cuando agarró sus llaves del mostrador y luego escribió algo en un
teclado del sistema de seguridad cerca de la puerta de su oficina.


 


La duda se instaló en mí cuando
no respondió. Parecía más distante desde nuestra conversación de esta mañana.
¿Qué esperaba? Estaba segura de que pensaba que estaba involucrada con algún
hombre, y nunca había dejado claro que no lo estaba. Le había dicho que no quería
casarme con él, y que no era virgen, lo cual estaba segura de que quería ya que
eligió a Adriana. ¿O tal vez sólo la prefería a ella?


 


¿Por qué me quería a mí?


 


Podía tener a quien quisiera.
Cualquier virgen de aquí a la costa oeste estaría encantada si pudiera superar
su reputación.


 


Entonces me di cuenta de que
quería que me quisiera.


 


Donde una profunda atracción
había zumbado para él desde que lo conocí, había algo más que cobraba vida,
pulsando como un débil latido en un monitor de ritmo cardíaco. Casi podía oír
el eco del pitido en mis oídos. Casi sentí el trompo en mi pecho. Pero no era
mío.


 


Se sentía como un hombre, sudor
limpio y whisky.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


Luces urbanas parpadeantes.
Tacones altos y vestidos cortos. Demasiados tragos y sexo sin sentido colgando
como algo inevitable en el aire. La vida nocturna estaba en pleno apogeo
mientras entrábamos por la puerta lateral del club.


 


Nunca antes había estado en un
club nocturno. Nunca había sido una de esas chicas que esperaban para entrar en
el club de mi prometido. Que incluso podría haber tenido sexo con él por lo que
yo sabía. Algún malestar se me rizó en el estómago. ¿Cómo podría complacerlo
cuando estaba segura de que había estado con mujeres mucho más experimentadas?
Fue un golpe para mi feminidad imaginar que lo aburriría en la cama. Ni
siquiera había intentado llevarme allí, sólo me había dado un orgasmo como si
fuera un regalo de compromiso y se había ido.


 


Me mordí el interior de la
mejilla al pensar. La idea de que él no quisiera dormir conmigo sólo hizo que
yo lo quisiera más. Sólo su mano en mi brazo y su presencia a mi lado me
calentaba de adentro hacia afuera.


Nico me guío por un pasillo
alfombrado de rojo. La iluminación era baja, y el aire tenía un toque de humo
de cigarrillo fresco. ¿No era ilegal permitir fumar en un establecimiento en
Nueva York? Una sonrisa en mis labios. Su crimen más atroz, apuesto.


 


Un golpe eléctrico atravesó las
paredes mientras luces púrpuras y azules parpadeaban en el salón como si
hubieran escapado de la pista de baile. Bajamos unas escaleras y luego nos
detuvimos en una puerta de metal pesado. Nico estaba tan cerca detrás de mí que
su chaqueta me tocó la espalda. Sobre mi cabeza, golpeó cinco veces en un golpe
fuerte con una corta pausa entre cada una.


 


Un momento después, la puerta se
abrió y una azafata de cabello oscuro con un vestido negro ajustado se puso del
otro lado. —Señor Russo. —Ella le sonrió brillantemente, pero luego su sonrisa
cayó cuando sus ojos bajaron y me miró. Su mirada se estrechó, con pestañas
postizas y todo. Hizo un gran trabajo con el maquillaje, lo admito, pero la
forma en que sus labios se rizaron con asco como si fuera una prostituta barata
fue descaradamente grosera.


 


Ugh. Mi primer día con Nico y yo
era la mujer más impopular de la ciudad.


 


Me lo habría guardado antes, sin
tener las agallas de enfrentarme a ella de ninguna manera. Sin embargo, ahora
me estaba casando con un Don. No podía dejarme atropellar por las camareras. Me
sentía un poco ridícula, como si estuviera jugando a juegos inmaduros, pero me
arrime hacia atrás y metí mis dedos entre los de Nico.


 


Se calmó como si le sorprendiera,
pero después de un segundo, sus dedos se apretaron alrededor de los míos. Y
entonces sentí un ligero golpe en el culo para que me moviera. El gesto me
calentó por todas partes, pero por suerte no me llegó a la cara.


 


No volví a mirar a la camarera,
aunque creí que había captado la imagen. Podía hacer lo que quisiera o a quien
quisiera, pero no en mi presencia. Había un cierto respeto que me merecía, y no
pensé que ni siquiera Nico me negaría eso.


 


Solté su mano y me subí a una
corta escalera de acero. Parpadeé, y lo adsorbí todo.


 


Una atmósfera espesa flotó en el
aire que no hubiera esperado en un lugar como este. Para empezar, parecía que
había tal vez dos mujeres en la habitación, incluyendo la de la puerta. La gran
mayoría eran hombres, desde trajes hasta pantalones cortos y polos.


 


Las mesas de póquer estaban
distribuidas por el gran área, con jugadores ocupando asientos frente a ellos,
todos en diferentes etapas de apostar los ahorros de su vida.


 


Seguí a Nico por las escaleras,
observando la obvia sala de juego ilegal. Un juego de cartas terminó, y
mientras los jugadores se paraban, los cinco encendieron un cigarrillo y se
dirigieron a la esquina de la sala.


 


—¿No se les permite fumar en las
mesas? —le pregunté a Nico.


 


—Pueden hacerlo. La mayoría de
las veces es una señal, así que esperan hasta que el juego termine.


 


Interesante.


 


Me gustaba saber cosas raras como
esta.


Le hice preguntas en todo el
camino a su oficina, desde cuánto ganaba la Casa en una noche (unos veinte mil
dólares) hasta por qué sólo había dos mujeres (distraían).


 


El juego era lo suficientemente
serio como para que no se quisieran distracciones de ninguna manera. Nadie me
prestó ni una pizca de atención mientras caminábamos hacia el fondo de la
habitación. Los hombres en las mesas eran estatuas de concentración, y los que
fumaban sudaban por sus pérdidas o estaban demasiado ocupados enviando mensajes
de texto sobre sus ganancias.


 


Su oficina era un cuadrado
perfecto con un sofá azul y elegante, un escritorio de caoba con un par de
sillas delante, un televisor de pantalla plana y un mini bar. Puse mis cosas en
la mesa de café de cristal, mientras él presionó un botón de su teclado para
encender el ordenador.


 


Las paredes eran de hormigón,
pero con la alfombra oriental dorada y azul y nada más que una obra de arte en
la pared, la habitación era de alguna manera cálida y confortable.


 


Estudié la pintura que estaba
detrás de un brillante pedazo de vidrio. Colores pasteles y audaces pero
refinados barridos de un pincel. No era una persona artística como mi hermana,
pero reconocí la obra. Había visto un documental sobre la caída del arte
moderno. Que lo que consideramos arte hoy en día es un pobre ejemplo del
talento y el corazón del arte en el pasado.


 


—No pensé que tuvieras una
debilidad por Monet —dije, mirándolo.


 


Su atención estaba en su
computadora, pero una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Se paró con una
mano sobre el escritorio mientras golpeaba las teclas con la otra. O tenía este
lugar bajo su mando como un científico loco con sus destructivos botones rojos,
o era un mecanógrafo muy improductivo.


 


—Mi mamá era una fanática.


 


Mi estómago se calentó por la
forma profunda en que mamá salió de sus labios. —Tenía buen gusto.


 


Se río en silencio. Una nota
amarga apareció, y se limpió la diversión con la palma de la mano como si se
hubiera dado cuenta de lo que había hecho. Sentí como si estuviera a punto de nadar
en aguas profundas, pero no pude evitar ir más profundo.


 


Levanté una ceja. —¿No te gusta
Monet? 


 


—Lo tengo en mi oficina, ¿no?


 


—No es por eso que lo tienes
aquí.


 


Sus hombros se tensaron y
presionó las teclas un poco más fuertes. —¿Me estás analizando?


 


Miré los suaves trazos de pastel
en el cuadro. —Hay un dicho entre las mujeres: No confíes en un hombre que no
es bueno con su madre.


 


Su mirada me quemó en la mejilla.
—¿Crees que fui malo con mi madre?


 


No estaba segura de cómo reconocí
que no llegaría a conocerlo fácilmente, que podría tener que ponerlo nervioso
para hacerlo. No era alguien que se sentara a compartir su pasado con otros,
incluida su prometida. Necesitaba conocer al hombre con el que me casaría.
Había una parte de mí que sólo quería saberlo, así que levanté un hombro. Mi
corazón bailaba al juego desconocido que estaba jugando.


 


—¿Se supone que debo pensar de
forma diferente?


 


Dejó salir un aliento sin
aliento, pero no dijo ni una palabra más. No trató de defenderse, y mi estómago
se apretó con la necesidad de asegurarle que no era lo que yo pensaba. ¿No es
así?


 


Me empezó a picar la garganta
para disculparme por lo que había insinuado cuando cruzó la oficina para irse,
y me volví para verle abrir la puerta.


 


—James estará afuera si necesitas
algo. Quédate aquí. No debería estar fuera mucho tiempo.


 


—Nico, espera. No debería haber
dicho...


 


Nicolás llamó al pasillo para
llamar a un Lucky. Mirándome, dijo: —No, tienes razón. No deberías confiar en
mí. Ya te he mentido desde que estamos en esta habitación.


 


Tragué. —¿Sobre qué?


 


Se detuvo con una mano en el pomo
de la puerta. —Siempre digo que ella era una fanática. Es mucho más fácil decir
que explicar que siempre estaba tan drogada que no distinguía un Monet de una
puta caricatura pintada en la calle.
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—Las
verdaderas historias de amor nunca tienen final—.


-Richard Bach


 


 


ELENA


 


La puerta se cerró detras de él y
estaba convencida de que yo era la peor persona del mundo en ese momento. No
tenía ni idea de su madre. Había asumido que había muerto de cáncer o de alguna
otra enfermedad, pero ahora me preguntaba si era una enfermedad en absoluto.
Había imaginado que en su familia, la mujer sería la única persona confiable y
estable en la que apoyarse. Ni siquiera tenía eso.


 


Este cuadro había sido de su
madre, y lo había guardado aunque ella estaba probablemente lejos de ser la
mejor madre.


 


Era bueno con su madre. 


 


Necesitaba un trago.


 


Mientras me tomaba mi tiempo para
hacer un gin-tonic, un chico de quince o dieciséis años intervino. Una vez que
cerró la puerta, se puso de pie a mi lado con una expresión estoica. Tenía un
James en el pasillo y este debe ser Lucky. El apodo había evocado la imagen de
un hombre fornido con un trébol tatuado, no de un niño. Mi prometido debe estar
iniciando a este chico, pobrecito.


 


Yo sonreí. —Hola. Lo siento, no
sé tu nombre.


—Matteo, pero todos me llaman
Lucky —dijo, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón del traje.


 


—¿Por qué te llaman Lucky?


 


—Supongo que porque soy
afortunado, señora.


 


Un poco de diversión surgió en
mí. —Encantado de conocerte, Lucky. Soy Elena, pero probablemente ya sabes
quién soy, considerando que eres mi niñera y todo eso.


 


Se río un poco incómodo.


 


Encendí la televisión y me
instalé en el sofá. Durante veinte minutos, miraba las noticias y bebía sorbos
de mi bebida, con la conmoción intermitente del exterior y el latido del
electro que pulsaba a través del techo. Más valía que Nico estuviera seguro de
que su sala de juegos no se rompería mientras yo me sentaba en su oficina.
Aunque, no era exactamente una preocupación mía. Un agente del FBI apareció en
sus fiestas; estaba segura de que tenía el resto de la fuerza en su bolsillo.


 


Suspiré. Lucky sólo había estado
callado junto a la puerta como el buen hombre que estaba entrenado. Tomé un
paquete de cartas de la mesa de café y giré la caja en mis manos.


 


—Lucky, ¿te gustaría jugar a las
cartas conmigo?


 


—Oh, bueno. —Pasó una mano por la
parte de atrás de su cuello—, no soy un as.


 


Mis cejas se arrugaron, no estoy segura
de lo que quiso decir. —Pensé que las cartas serían una buena alternativa para
que ambos muriéramos de aburrimiento.


Se río. —Umm...


 


—¿O no se te permite? —¿Qué tan
estricto era mi prometido con sus hombres?


 


Levantó una comisura de los
labios. —Se supone que sólo debo mirar en tu dirección cuando me hablas.


 


Supongo
que eso responde a que...


 


Con un suspiro, dijo: —Un juego.


 


No parecía tan seguro, y dudé
porque no quería meterlo en problemas. Pero ya estaba caminando hacia el sofá,
y la verdad era que no quería seguir sentada en silencio.


 


—¿Eres pariente de Nico? —le
pregunté.


 


—Primo —dijo—, mi papá era el
hermano de su papá.


 


Lucky era más alto que yo, pero
era delgado y fuerte. Aún era un niño. Me preguntaba cómo era Nico a la edad de
Lucky. Probablemente todavía mandón y acostumbrado a salirse con la suya.


 


El póquer era mi juego preferido
y, cuando le dije a Lucky que no teníamos que jugar por dinero, me miró como si
estuviera loca. Me reí. Qué pequeño Russo en ciernes.


 


Así que jugué al póquer con este
adolescente y aposté dinero que no tenía. Perdí.


 


Solía jugar a menudo. A Nonna le
gustaba el juego, y a veces cuando a mi madre le apetecía la —noche familiar—
nos reuníamos y jugábamos.


 


—Suerte —dije, reorganizando mis
cartas—, ¿cómo murió tu tía? 


 


—¿Caterina? —Frunció el ceño—.
Sobredosis de drogas, creo. Yo era un bebé en ese momento. —Suspiré. Sí, una
persona horrible.


 


—¿Dónde está Nico esta noche?
—Estaba 99 por ciento segura de que no me lo diría, pero aun así dejaba 1 por
ciento de posibilidades. Cuando sus hombros se tensaron un poco, la alarma me
atravesó.


 


—No lo sé —dijo finalmente. 


 


—Sí, lo sabes —acusé.


 


Me miró con los ojos abiertos.
—Bueno, lo hago, pero no voy a decírtelo. 


 


—¿Por qué no? —Fingí estar
sorprendida.


 


—Porque As me daría por el culo
si hablara de negocios contigo.


 


—¿Cómo lo sabría?


 


Sólo sacudió la cabeza.


 


—Bien. —Puse mis cartas en la
mesa de café y me puse de pie. 


 


—¿Adónde vas? —Su tono vaciló.


 


—Creo que iré a bailar arriba.
—Se puso de pie. 


 


—No, espera.


 


Me detuve frente a la puerta
dándole la espalda.


 


—James está en el pasillo y no
podrás pasar de él —dijo. 


 


—Pero se vería mal que te pase,
¿no? —Pasaron tres segundos.


 


—Bien. —Era un gruñido de niño.
Una sonrisa en mis labios.


 


—Está tratando con el hombre que
dejó embarazada a tu hermana.


 


Me quedé quieta, suspiré hondo y
me dirigí directamente al mini bar.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


—Has perdido otra vez.


 


Un juego se había convertido en
tres, y Lucky tenía suerte o yo era simplemente mala.


 


Suspiré y tiré mis cartas en la
mesa de café, viendo como algunas se desparramaban por el suelo. Estaba en mi
tercer trago y mi cabeza sentía los efectos.


Nico se había ido por casi dos
horas y la preocupación me carcomió. Me dijo que no debía confiar en él, así
que ¿cómo podía confiar en la promesa que me había hecho sobre Ryan?


 


—Son dos mil ahora —dijo Lucky,
engreído.


 


Gemí en mi mente. Los chicos
Russo eran tan malos como los hombres Russo. —Dos mil, ¿eh? —La voz tenía un
borde oscuro.


 


Lucky se puso de pie por tercera
vez esa noche. —Jefe... 


 


—Suficiente.


 


El chico cerró la boca.


 


Nico se concentró en mí mientras
entraba en la habitación. La seguridad en sí mismo parecía estar bajo su piel,
como si hubiera salido a correr y en vez de sudar, sudaba una fría confianza.
Su humor era eléctrico y me afectaba como un contagio en el aire.


 


—Vete a la mierda, Lucky. —La voz
de Nico tenía una nota aguda mientras se desabrochaba la chaqueta del traje. Su
primo se dirigió hacia la puerta—. Deja tu puesto otra vez y te juro que no
podrás salir de tu cama durante una semana.


 


Lucky dijo—: Sí, jefe. —Antes de
cerrar la puerta tras él.


 


—¿Hay alguna razón por la que mis
hombres no hacen lo que se les dice cuando estás cerca? 


 


—Tal vez necesitas pedirlo
amablemente —dije, mordiéndome la mejilla para ocultar mi diversión. —Un por
favor, nunca mató a nadie, lo sabes.


 


—Supongo que no. —Su mirada se
iluminó con una oscura diversión—. Parece ser tu palabra favorita bajo ciertas
circunstancias.


 


Aspiré un aliento cuando el calor
se me subió a las mejillas. El rubor se extendió por todo mi cuerpo, y para
distraerme de ello, cambié de tema.


 


—Perdí dos mil. —Mi tono no era
de disculpa, como lo hacía todo el tiempo. 


 


Nico se tiró de la corbata, con
una sonrisa en los labios. —No perdiste nada. Te engañó.


 


Hice una pausa. —¿Cómo sabes eso?



 


—Porque yo le enseñé cómo, por
eso. 


 


Suerte,
mi culo.


 


—Habría ganado sin las trampas
—admití con un suspiro—. Tengo una cara de póquer terrible.


 


Una mirada intensa se encontró
con la mía, la presión de la misma tocando mi piel. —De alguna manera, lo dudo.
—Caminó hacia mí con las manos en los bolsillos, y sentí como si me olvidara de
cómo respirar a cada paso.


 


No tenía ni idea de cómo
responder a eso, o por qué se sentía como si significara algo, así que sólo dije,
—No sé ni la primera cosa sobre cómo reconocer cuando alguien está haciendo
trampas, tampoco. —Tenía la sensación de que me comerían viva en la familia
Russo. Incluso un adolescente me había mostrado.


 


Nico se dejó caer en el mueble y
recogió una tarjeta del suelo. Mi corazón palpitó como la lluvia contra el
cristal. Estaba lo suficientemente cerca como para que yo pudiera estirar la
mano y pasarla por su cabello.


 


—Bueno, tendremos que arreglar
eso, ¿no?


 


Entre el puntero y el dedo
corazón, me mostró la carta, pero antes de que pudiera alcanzarla, desapareció
en el aire.


 


Mis ojos se abrieron mucho.
—¿Cómo lo hiciste? 


 


—Un simple juego de manos.


 


El engaño en la familia Russo era
tan extremo que hacer desaparecer las cartas era “simple”.


 


—Muéstrame —insistí.


 


Su mirada se iluminó con la
diversión. —Empezaremos con lo básico primero, así podré dejarte sola un par de
horas sin que pierdas todo mi dinero.


 


Fruncí el ceño.


 


Recogió el resto de las cartas, y
noté sus nudillos recién rotos. Me mordí el labio cuando se puso de pie, se
quitó la chaqueta y se sentó en la silla detrás de su escritorio.


 


—¿Juegas a menudo? —le pregunté.


 


Se inclinó hacia atrás, apoyando
un codo en el reposabrazos. —Solía hacerlo. 


 


—¿Por qué ya no?


 


—Tengo un negocio que atender.


 


—Lucky, hizo que sonara como si
fueras bueno. Pero ahora no puedo decidir si eras bueno en el póquer o bueno en
las trampas.


 


Una sonrisa oscura en sus labios.
—Suena como si lo hubieras hecho hablar. —Eh. Conocía ese tono, y no sería
bueno para Lucky.


 


—Bueno... no. Lo amenacé y le
dije que iría a bailar arriba si no me decía lo que quería saber.


 


—¿Y qué querías saber?


 


Tragué. —Dónde estuviste esta
noche.


 


—Pensé que mi negocio sería lo
último en la tierra que te interesaría —dijo en un divertido dibujo.


 


—Algunos de tus asuntos se han
convertido en personales.


 


Sus palabras estaban teñidas de
sarcasmo, pero tan silenciosas que apenas las oí. —No lo sé.


 


No estaba segura de lo que quería
decir, pero ya no me lo pregunté cuando dijo—: Está vivo, tal y como te dije
que estaría. Tu famiglia lo están llevando para que lo atienda un médico ahora
mismo.


 


Me acobardé. —¿Vivirá? 


 


—Vivirá.


 


Suspiré profundamente aliviada y
dejé caer mi cabeza contra el respaldo del sofá.


 


—Gracias —dije en voz baja.


 


—Creo que ambos sabemos que
apenas lo hice por caridad. —Mis mejillas se sonrojaron al recordar nuestro
trato. Aún no había cobrado el dinero. Me hizo creer que no quería hacerlo. O
tal vez no quería que yo supiera cuanto caritativo podría ser realmente...


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


Nico tenía algunos correos
electrónicos para responder, así que mientras esperaba usé mi teléfono para ver
los arreglos de la mesa de la boda en la página web de la planificadora de
fiestas de mi mamá. De las opciones en stock, lo reduje a un florero redondo
corto con perlas tachonadas en los bordes, y uno simple que se sentaría en un
pedazo de vidrio.


 


Envié las fotos a mamá sólo para
recibir un texto que decía: Ambas se parecen a algo que encontrarías en una de
esas Goodwills[40].


 


Los jarrones eran simples y
clásicos como yo.


 


Mi mamá era ruidosa, orgullosa y
querría que sus mesas de boda lo mostraran. Por eso no quería usar lo que ya
había comprado para Adriana, siendo mi madre la compradora. Incliné la cabeza y
las miré una vez más, pero aun así no podía decidirme.


 


Nico había estado al teléfono por
poco tiempo, y yo podía acostumbrarme a su profundo timbre en el fondo, sin
importar si estaba hablando de “producto”, que estaba segura era lo que mató a
su madre.


 


Ahora, estaba callado mientras
respondía a un correo electrónico, o posiblemente escribía un informe sobre la
vida del siguiente hombre que iba a arruinar. Iba a casarme con este hombre.
Nunca creí que era una mujer que necesitaba atención, pero en ese momento,
quería la suya. Sin reservas, y tan emocionante como siempre lo fue.


 


Los nervios jugaron bajo mi piel,
pero me puse de pie y caminé alrededor de su escritorio hasta que me paré a su
lado. Me miró fijamente y luego se inclinó hacia atrás en su silla.


 


—No puedo decidirme por un centro
de mesa —le dije.


 


—Muéstrame.


 


En lugar de quitarme el teléfono
de la mano, me llevó a su regazo. Mi corazón se aceleró por el shock de ello.
Su brazo estaba firme alrededor de mi cintura, pero sentía que me quemaba más
de lo que me equilibraba. Me sostuve con una mano en su hombro. Era tan grande,
cálido y duro. Fingí que esta posición no me afectaba en absoluto, pero en
realidad, me tomó un momento para recordar por qué había venido aquí.


 


Giré la cabeza para mirarlo. Mi
aliento se hizo superficial cuando me di cuenta de que sus labios estaban sólo
a unos centímetros de los míos. Su mirada era cálida, viendo más profundamente
bajo mi piel con cada segundo.


 


Con su cuerpo presionado contra
el mío, calentándome de adentro hacia afuera, el tirón para inclinarme era algo
físico. Un fuerte tirón, como si fuera mi centro de gravedad. Podía saborear su
aliento y sentir sus fuertes latidos.


 


Podía saltar la brecha, tal como
lo había hecho una vez en un coche.


 


Qué fácil sería: enterrar mis
dedos en su cabello, pasar mi mano por su mandíbula, encontrar mi boca con la
suya.


 


Sabía que sería el mejor beso de
mi vida. Así que sólo le mostré los jarrones en su lugar.
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—La
simplicidad es la última sofisticación—.


-Leonardo da Vinci


 


 


ELENA


 


Odiaba su coche como si fuera
infinitamente él. Cómo me asfixiaba en su espacio de una manera que no podía
encontrar desagradable.


 


Odiaba su coche.


 


Pero me encantó cómo lo conducía.


 


Cómo su mano se ajustó al
volante, cómo se sentó en el asiento del conductor con una confianza sin
pretensiones, y cómo siempre conducía al límite de velocidad como para mantener
esa fachada de caballero.


 


Me recordó el suave sonido de la
tela golpeando el suelo, el raspado de los dientes en mi nuca, el tirón de mi
cabello.


 


Mi pulso se deslizó entre mis
muslos, y apreté las piernas.


 


No solía ser una chica de
apuestas, pero puse todas las ganancias mal habidas de mi padre en la idea de
que este hombre follaba igual que conducía. Con total control y confianza.


 


Nico se quedó en silencio
mientras conducíamos por la ciudad, las luces de la calle parpadearon y se
desvanecieron en una expresión ilegible. Antes, había elegido el simple jarrón
y dijo, “Menos es más” y yo, tenía que estar de acuerdo con él.


 


Después de eso, apenas me dijo
una palabra. Durante su silencio, me di cuenta de que me gustaba su voz. Quería
saber qué diría. Había frases enteras en esa cabeza esperando ser dibujadas, y
yo quería cada una de ellas. No podía ni quería analizar el porqué.


 


El silencio, la presión entre mis
piernas, se fueron acumulando hasta que tuve que romper la tensión.


 


—¿Qué tan rápido va esta cosa?
—pregunté.


 


Su cabeza se inclinó hacia un
lado, captando mi mirada. La sostuvo por un momento antes de volver a la
carretera. —Rápido.


 


Me metí el labio inferior entre
los dientes, tratando de pensar en cómo responder.


 


Lo que se me ocurrió fue: —¿Qué
tan rápido?


 


No me miró, pero apareció una
pequeña sonrisa.


 


—Muéstrame. —Se me escapó de los
labios en un suspiro, tranquilo y sugerente. 


 


—No.


 


Levanté una ceja. —¿Por qué?
¿Tienes miedo?


 


Me miró fijamente. La oscuridad
brillaba detrás de una onza de diversión. —Miedo e imprudencia son dos cosas
diferentes.


 


No sabía por qué, considerando
que no ayudaba a mi caso, pero fue un alivio que dijera eso. Tenía un hermano
imprudente, no quería un marido similar. Sin embargo, no estaba lista para
rendirme todavía; su atención despertó una emoción dentro de mí.


 


—¿Estás diciendo que nunca antes
te has lucido con una mujer en el coche? 


 


—Eso no es lo que dije.


 


—Entonces, ¿lo has hecho?


 


—Cuando tenía dieciséis años,
probablemente.


 


Eso fue hace mucho tiempo, pero
no pude evitar que una pizca de envidia llegara a mí. ¿Qué chica era tan
importante para él como para que él la impresionara? No fui más allá. —Me voy a
casar con un Russo. ¿No crees que debería saber cómo es antes de que sea
demasiado tarde?


 


La mirada que me dio no fue más
que una mirada de calor. —Ya es demasiado tarde. 


 


Mi pulso se agitó, pero forcé un
suspiro. —Está bien. Si tienes miedo...


 


Sacudió la cabeza antes de que el
coche acelerara tan rápido que caí contra mi asiento. Una risa escapó de mis
labios, pero su única respuesta fue una mirada en mi dirección, una chispa  pasó por sus ojos. Vi el cronometro llegar a
90... 100... 110.


 


Nico condujo como lo haría si
fuera a sólo 60 millas por hora: relajado, sin transmitir ni una pizca de
emoción. La adrenalina subió y se esfumó por mis venas. Llegó a 120 antes de
que tuviera que reducir la velocidad para nuestra salida.


 


Con mucha lujuria, vida y velocidad,
bajé la ventana y dejé que el aire caliente me rozara las mejillas. Nos
detuvimos en la entrada quince minutos después, y no podría decir exactamente
que se sintió como en casa todavía, pero algo en ella se sentía bien.


 


La adrenalina se desvaneció en un
resoplido, como un tren que se queda sin combustible. Dejó una sensación de
calor y frío bajo mi piel, los nervios prosperando en la atmósfera.


 


Apagó el encendido, y los suaves
chasquidos y crujidos de un motor caliente se filtraron en el coche a través de
la ventana abierta. El aire caliente de la ciudad, la luz plateada de la luna y
una fuerte tensión se instalaron en el espacio entre nosotros. Mis
respiraciones se hicieron difíciles, cada segundo se sentía como una pausa de
embarazo.


 


Estaba segura de que la verdad
era tan clara como los sonidos del juego que escapaban de la ventana del
vecino. Quería a este hombre. Cada vez que estuve cerca de él perdí todo el
aplomo y el control. Lo que más me asustó era que no quería el control, quería
que él lo tuviera todo. Quería experimentar lo que estaba segura que tenían
otras cien chicas, sin importar que ese pensamiento me hiciera arder de celos.


 


Él debió saber todo esto, pero no
estaba segura de que compartiera el mismo sentimiento.


 


Yo era una conveniencia. Su
segunda opción.


 


Tomó un momento darse cuenta de
que Snap Your Fingers, Snap Your Neck
sonó en la radio. La canción estaba lejos de ser romántica, pero era dura y
convincente, como el hombre que estaba a mi lado. Era la canción con la que lo
habría besado. Alguien podría haberla gritado en el coche, tan consciente de
ello como lo fuimos nosotros de repente.


 


Abrí la puerta un poco para que
la radio se apagara, pero no salí. Algo me golpeó en el pecho. Una necesidad
insatisfecha que se sintió cerca de estallar. Las palmas de mis manos se
humedecieron.


 


—Nico.


 


Su mano se acercó a mi cara y mis
palabras se clavaron en mi garganta. Como si mi cuerpo esperara un golpe, un
aliento se me escapó cuando su pulgar rozó mis labios y bajó por mi barbilla.
—Entra. Tengo cosas que hacer aquí fuera.


 


La verdad era que no había
pensado exactamente qué diría, y por eso me alegré de que me detuviera. Pero
mientras entré, un gran peso que se sintió como un rechazo se asentó en mi
pecho.


 


Una vez dentro de mi habitación,
me metí en mi camiseta de los Yankees. Mi cuerpo palpitó con indecisión, mi
corazón latió con una velocidad que me hacía sentir viva. Me senté en el
asiento debajo de la ventana y miré a través del vidrio, a la luz debajo de la
puerta del garaje.


 


Me quedé dormida antes de oír el
crujido de las escaleras.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


Me dolió el cuello por un
calambre al despertarme acurrucada en el asiento de la ventana. La luz del sol
se filtró en la habitación en rayos, iluminando las partículas de polvo en el
aire. Se me hizo la boca agua cuando el olor del tocino llegó a mi nariz. Me
pregunté si el cocinero de Nico estaba aquí, aunque era domingo y no debía
llegar hasta mañana.


 


No tan despierta, me dirigí al
baño del pasillo, me peiné y me lavé los dientes. Quizás debería haberme
maquillado ahora que tenía un prometido con el que podría encontrarme en
cualquier momento, pero la verdad es que nunca me habían importado mucho esas
cosas.


 


Saboreé el olor a tocino y luego,
me detuve en la base de las escaleras. El calor se enroscó en mi estómago y se
deslizó por mi cuerpo de una sola vez. Los latidos de mi corazón se asentaron
entre mis piernas. Una cacerola se estaba cocinando en la estufa, pero apenas
tenía un fetiche sexual por la comida. Que yo supiera, de todos modos. Rara vez
había visto a este hombre sin un traje y una corbata. Ahora que estaba en la
isla sin nada puesto en su mitad superior, fue un shock para mi sistema
nervioso.


 


Tenía más fuerza que cincelado,
hombros anchos, pecho definido, y cuando pasó una mano por sus abdominales
desnudos, mis mejillas se calentaron tanto que podrían haber calentado la casa.
Juré que ruborizarme era la pesadilla de mi existencia.


 


Volteó una página de la revista
que le llamó la atención. —Creí haberte dicho que quemaras esa camisa —dijo.


 


Tragué y no se me ocurrió nada
que decir, porque era muy temprano y había mucha piel. Su tinta se detuvo en el
hombro de un brazo, dejando todo lo demás bronceado, duro, y ugh. Abrí la boca,
y lo que salió fue, —¿Por qué? ¿Para que los dos podamos andar por ahí vestidos
de forma inapropiada?


 


Sus labios se levantaron, aunque
no se molestó en mirarme. —No lo sé, parece actuación comparada con lo que me
rogabas...


 


—Bien —dije en voz alta—. Bien,
pero no voy a quemar mi camisa. Tendrás que acostumbrarte —se lo dije con toda
seriedad mientras me dirigía a la cafetera.


 


Su respuesta fue un seco ruido de
diversión que me hizo saber que no iba a suceder.


 


Trabajé para que el café
comenzara a hervir como si requiriera toda mi atención, porque su desnudez
hacía que las mariposas bailaran en mi estómago. Sin embargo, me distraje en
algún lugar del camino y terminé mirando su espalda.


 


De repente decidí que me gustaba
la espalda de los hombres, aunque no estaba segura de la pistola que llevaba en
la cintura de sus pantalones de chándal. No es de extrañar que siguiera vivo,
nunca estuvo desarmado. Había una pequeña cicatriz circular en su costado, y me
pregunté dónde estaban las otras dos heridas de bala.


 


—¿Quién te enseñó a cocinar?
—pregunté, mirando la sartén en la estufa.


 


Se dio la vuelta y se apoyó en la
isla, agarrando el mostrador a ambos lados. —¿Me estás diciendo que no puedes
hacer huevos con tocino?


 


Fruncí el ceño y cambié mi peso
al otro pie. —Bueno...


 


Su sonrisa era astuta y
encantadora al mismo tiempo. —Empiezo a preguntarme qué voy a ganar de este
matrimonio. 


 


Me mordí el labio. —Yo también.


 


Se río, profunda y abundantemente
e hizo que me saltara el pulso. Fue la segunda risa genuina que escuché de él,
y de repente supe que podía acostumbrarme a ella.


 


El café comenzó a al proceso de
hervir, llenando la cocina con un rico y terrenal olor. Nico me había
conseguido lo bueno, aunque yo habría bebido café quemado de la gasolinera para
mi dosis. Mirando el reloj, decía las siete y media de la mañana.


 


—¿Esto del matrimonio significa
que tengo que ir a tu iglesia?


 


Sonrió y luego lo limpió con la
palma de la mano. —Sí. Eso es lo que significa esto del matrimonio.


 


Mis labios se fruncieron con el
pensamiento. No era que tuviera un cariño particular por mi iglesia, de hecho,
sabía que nuestro sacerdote estaba en la nómina de papá. Por lo tanto, no podía
ser honesto durante la confesión, dejándome con todos estos pecados que
necesitaban ser absueltos. Fue un lío en mi conciencia, de verdad. Pero imaginé
que no sería tan diferente en la iglesia de Nico. Y también tendría que estar
rodeada de Russos. —Supongo que será mejor que vaya a prepararme.


 


—No, esta semana no. Tenemos que
ir a otro sitio.


 


Lo observé por un momento
mientras un cosquilleo jugó en el fondo de mi mente. Mi mirada se estrechó.
—Estoy segura de que no tiene nada que ver con el hecho de que tu sacerdote no
aprobará que viva aquí antes del matrimonio.


 


El más mínimo parpadeo pasó por
sus ojos y supe que tenía razón. Me estaba escondiendo de su sacerdote. Quería
ser un católico respetable, y aunque estaba lejos, lejos de la verdad, era algo
admirable.


 


—Así que soy como tu pequeño y
sucio secreto. —Se suponía que era una burla, pero salió más aguda cuando me di
cuenta de que me molestaba.


 


—¿Sucio? —La mirada que me lanzó
fue de whisky caliente sobre hielo—. Con suerte.


 


Inhalé, aunque mis pulmones se
negaron a aceptarlo. No sabía cómo podía decir algo así, como si la intensidad
no le molestara un poco, mientras que yo tenía que romper el contacto visual y
eliminar el momento.


 


—No necesito guardarte en
secreto, Elena —dijo, yendo a atender su sartén en la estufa—. No tengo
paciencia para escuchar lo que la gente piensa que debo hacer con lo que es
mío.


 


Mío.
Se deslizó por la habitación, colgando sobre nuestras cabezas como una brisa
perezosa que no quiere salir. Algo me tocó profundamente en el pecho.


 


—Tuyo, ¿eh?


 


Se calmó, pasando una mano por su
mandíbula. —Mi prometida —corrigió con indiferencia, como si se hubiera dado
cuenta de su simple error, como si la palabra prometida tuviera un significado diferente que mía. En este mundo, así era.


 


—Mi familia sabe que estás aquí y
eso es todo lo que importa —dijo—. No van a decir nada.


 


—¿O les dispararás?


 


Me miró con una mirada perezosa.
—O les dispararé.


 


Lo más aterrador de todo fue que
no podía saber si hablaba en serio o no. Una parte de mí oyó la luz, el tono
burlón, mientras que la otra recordó cuando le disparó a su primo en la cabeza
en una soleada tarde de domingo.


 


Su mirada me arrastró de mi
cabeza a los pies, quemándome la piel. Pero cuando sus ojos se encontraron con
los míos, algo suave vino al frente.


 


No
guardo secretos, Elena.


 


Me estaba mintiendo.


 


Y sólo podía pensar en una razón
para ello. Una parte de mí rechazó la posibilidad, mientras que la otra se
volvió suave y cálida por dentro.


 


Me estaba guardando un secreto
porque se preocupaba por mi reputación.


 


Tal vez fue por razones egoístas,
pero mi corazón aun así decidió crecer el doble de su tamaño. La culpa lo desinfló
igual de rápido. Parecía que le traía a este hombre más problemas de los que
valía. Los números que había copiado en papel estaban en el fondo de mi bolsa
de lona arriba y pesaban mucho en mi conciencia. —Tal vez debería quedarme en
casa de mis papás hasta el matrimonio —me ofrecí.


 


—Esta es tu casa.  


 


—Sabes que... 


 


—No.


 


Está
bien.


 


Agarró dos platos del armario.
—Creía que corrías todas las mañanas.


 


Casi no lo escuché por lo
descamisado que estaba. Fruncí los labios. —He decidido que no se me da bien.


 


Me dio una mirada oscura. —Si
decides que sí se te da bien, usa la cinta de correr de la habitación de
arriba. No puedes correr por las calles como solías hacerlo.


 


Mi sonrisa era dulce. —Tienes una
forma de hacerme sentir muy liberada. 


 


No le hizo gracia. —¿Qué planes
tienes para el baile?


 


No me había apuntado a otra clase
desde el recital y no creía que fuera a hacerlo. Aunque, ahora no estaba segura
de si sería capaz de salir de la casa de otra manera.


 


—No lo he decidido.


 


Llenó dos platos mientras yo
servía una taza de café. Este hombre me había dado un orgasmo y me hizo el
desayuno. Lo primero lo esperaba, lo segundo no lo imaginé. Empezaba a
preguntarme qué quería de mí. Yo sería una pobre excusa de esposa.


 


Se apoyó en el mostrador, dándome
toda su atención autocrática. —Si decides volver, tendremos que buscarte un
nuevo estudio.


 


Hice una pausa. —¿Por qué?


 


—No confío en las calles de tu
padre. 


 


Mis ojos se entrecerraron.


 


Se dio cuenta y devolvió la
mirada. —Eres terriblemente leal a la gente equivocada. —La molestia cubrió su
voz.


 


—¿Te refieres a mi familia? ¿Esa
gente? —Levanté una ceja—. No hay nada malo en las calles de mi padre.


 


La
expresión no impresionada que me dio dijo alto y claro que no pasara por allí.


 


No tenía nada sustancial con que
responder, así que reflexioné. —Tal vez no confío en tus calles.


 


—No serás un Abelli por mucho
tiempo. Si vas a bailar o lo que sea que hagas, lo harás en mis calles —añadió
con un tono oscuro—. Y olvídate de chuparle la vida a alguien.


Un escalofrío me invadió cuando
me di cuenta de que sería Elena Russo en poco tiempo. Forcé un suspiro para
ocultar mi inquietud.


 


—Hoy estás terriblemente
totalitario.


 


—¿Solo un psicótico tímido
entonces? —Sus ojos brillaron—.
Supongo que será mejor que mejore mi juego.


 


Mientras nos mirábamos, a un
metro de distancia, algo pesado fluyó hacia la cocina. Un aire lánguido,
caliente y sugerente. Mi corazón golpeó los pesados latidos de un tambor.
Estaba allí de pie, medio desnudo, tan hombre. Y supe que si permanecía en
silencio, algo iba a suceder. Todo iba a cambiar. Justo antes de las ocho de la
mañana de un domingo. La inquietud, la anticipación y una pizca de pánico me
inundaron.


 


Sabía que algo del siguiente paso
me rompería el corazón.


 


—Por favor, hazlo —suspiré—. Así
sabré qué esperar. —Las palabras atravesaron la espesa neblina, despejando el
aire.


 


Me miró durante otro segundo.
Sacudió la cabeza. Y luego se separó fuera del mostrador.


 


—Come tu desayuno. Nos vamos en
veinte minutos. 


 


—¿A dónde vamos?


 


Agarró una revista de la isla y
la dejó caer en el mostrador delante de mí. El anuncio decía Show and Shine Car Show.


 


Qué
diablos, ¿se apuntó para un show de autos?
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—La
moda se desvanece, sólo el estilo permanece igual.—


-Coco
Chanel


 


 


ELENA


 


Con mucho pesar, me di cuenta de
que Nico era una persona madrugadora.


 


Mientras yo necesitaba una o dos
horas para tomar mi café y prepararme para el día, él preparaba el desayuno,
vestido con jeans y esa camiseta blanca, y estaba listo para ir al sol.


 


—Te ves bien —me dijo mientras
salíamos del paseo. 


 


Como una idiota, tiré nerviosa de
mi cadena que estaba en el cuello.


 


Se río en voz baja y luego empezó
a sonar Last Resort de Papá Roach hasta que fue todo lo que
pude escuchar.


 


Durante todo el día, “Te ves bien” fue una grabación profunda
y desgastada en el fondo de mi mente. Era una observación tan simple, y por esa
razón el calor llenó mi pecho. Estaba acostumbrada a los cumplidos, y tal vez
eso sonaba superficial, como si sintiera que me los merecía. Pero no creía que
lo fuera, ni que los quisiera. En mi vida, las chicas hermosas terminaron como
Gianna: escondiendo la miseria en sus ojos con las pupilas dilatadas.


 


Yo era observadora de niña.
Quería analizar el mundo y descifrar su significado, pero lo que encontré fue a
mí misma como una niña pequeña frente a un espejo Donde una vida vacía y sin
amor me miraba.


 


La verdad era que era una
mentirosa. Siempre había sido una romántica. Tan profundamente romántica que el
pensamiento de no encontrar mi propia historia de amor se sintió como si
estuviera de nuevo en ese estacionamiento vacío con nada más que nieve y el
silbido del viento frío.


 


No era la chica más lista del
mundo por sonrojarse por su cumplido, después de que usé la plancha de su
novia, (quienquiera que fuera), para rizarme el cabello y ponerme una cola de
caballo. Sin embargo, con una violencia que no había sentido antes, sólo
esperaba que la otra mujer no fuera Gianna. Ella era mi opuesto, despreocupada
y desinhibida, mientras que yo era tan... pálida en comparación. Y con una
trivialidad que dudaba que compartiéramos, me preocupaba tener que llevar los
mismos tacones dos días seguidos porque eran los únicos que combinaban bien con
mi vestido de verano.


 


Durante el viaje de una hora,
decidí las flores para mi ramo y los arreglos para las mesas, mientras Nico
estaba al teléfono o tenía la radio demasiado alta para una conversación. No
era una cita romántica, pero había algo cómodo en ella.


 


Los coches brillaban bajo la luz
del sol mientras la gente iba de un lado a otro del aparcamiento. El día se
calentó como un horno, como si el sol estuviera enfadado con el mundo. En mi
ignorancia, creí que habría algún tipo de entretenimiento. Sin embargo, el
único entretenimiento eran los coches. En momentos como éste, me alegraba de
que mis pensamientos fueran privados.


 


Tal vez no había actuaciones,
pero lo que experimenté estaba lejos de la monotonía. A menudo me sentí como
uno de los coches a admirar cuando la atención de Nico me encontraba,
quemándome la piel con una mirada distinta que me traía una cosa a la mente. Me
pregunté si era tan atento con todas sus mujeres, e inmediatamente me odié por
pensarlo.


 


—Quédate a mi lado —me dijo en
cuanto llegamos.


 


Una parte tenaz de mí quería
saber qué haría él si yo no lo hacía. Siempre fui un poco demasiada curiosa.


 


Mientras él estaba ocupado
diciendo unas palabras a uno de los dueños de los coches, me escabullí y fingí
estar admirando un descapotable. Sólo treinta segundos después, una gran e
intimidante presencia rozó mi espalda.


 


Su voz era de grava, de seda, y
molesta contra mi oído. —¿De verdad crees que voy a seguirte todo el día?


 


Asentí con la cabeza, mi corazón
revoloteando como alas. —Tienes que hacerlo.


 


No me tocó en ninguna parte,
aunque estuvo tan cerca que el profundo timbre de sus palabras tocó mi cuello.
—No tengo que hacer nada.


 


La ligera brisa de verano jugaba
en mi piel mientras la gente caminaba a nuestro alrededor, pero sólo era
consciente de uno de ellos, un hombre.


 


Te
ves bien. 


 


Mía.


 


—Tal vez quieras —espeté. Pasaron
dos latidos. Tres.


 


Podría haber dicho que no. Podría
haber dicho cualquier cosa para negarlo, pero en vez de eso, eligió dejar que
un silencio lleno de palabras no dichas se extendiera entre nosotros.


 


Este vínculo que compartíamos
solía ser a partes iguales emoción y terror. Hoy en día, el primero se aleja
del otro hasta que se olvida como una fotografía descolorida guardada en el
fondo de un cajón.


 


Como a menudo me arriesgaba y me
alejaba de él, cansándome de que hablara con las pocas personas que elegía para
hablar sobre sus coches, sentía que su mirada seguía todos mis movimientos,
incluso cuando estaba inmerso en la conversación. Y me di cuenta de una cosa:
puede que no sea la única mujer en su vida, pero sería la única a la que llamaría
esposa. La revelación fue un vigoroso trompo en mi pecho. Tan consumido por el
zumbido que no podía forzarme a sentir nada más que una satisfacción
profundamente arraigada.


 


—Nicolás —dije unos momentos
después, cubriéndome los ojos del sol mientras miraba el lote—, es como tu Gran
Torino.


 


Nico se detuvo a mi lado pero
estaba ocupado enviando un mensaje de texto. Todavía no había visto a este
hombre borracho cuando asumí que era un alcohólico. Sin embargo, siempre lo
veía trabajar. Empezaba a pensar que la adicción al trabajo era un diagnóstico
más probable.


 


—¿Cómo sabes qué modelo de coche
es? —preguntó sin levantar la vista.


 


—Tengo un conocimiento superior
en todo lo relacionado con los coches. —Sonreí, porque ni siquiera sabía
conducir.


 


Me miró, divirtiéndose a través
de unos ojos color whisky. —Estoy seguro de que sí. —Metiendo su teléfono en su
bolsillo trasero, miró al otro lado del lote—. Eso es un '70. El mío es del 72.


 


Hice una pausa. Eso fue muy
perceptivo de su parte, ya que estaba demasiado lejos para leer el periódico en
el parabrisas. —¿Cómo lo sabes?


 


—Adivinanza salvaje —respondió.


 


Hmm...


 


—¿De qué año es ese rojo? —Señalé
el siguiente Gran Torino en la línea.


 


Le echó un vistazo al coche. —71.
—Y luego una sonrisa se dibujó en una esquina de sus labios—. Era la película,
¿no? ¿Cómo lo sabes?


 


Fruncí el ceño.


 


Fue la cuarta vez que lo escuché
reír. No sabía cuándo había empezado a contar, pero ahora me preguntaba si
alguna vez me detendría.


 


Pronto aprendí que no era una “conjetura
salvaje” como él había dicho. De hecho, con más preguntas, me di cuenta de que
podía decirme la marca, el modelo y el año de todos estos coches con una simple
mirada. Era como una enciclopedia de coches, aunque lo suficientemente humilde
para no admitirlo.


Lo observé, estaba fascinada de
alguna manera por las pocas palabras que dijo, y tomé una imagen mental cuando
me miró y la luz del sol le dio justo en su rostro. Atravesado por esa mirada
oscura y adquisitiva suya, algo cálido comenzó en mi pecho, y a medida que
pasaba el día se fue extendiendo por mí ser hasta que se fue entrelazando, así
nunca lo sacaría.


 


—¿Cómo sabes tanto de coches? —le
pregunté mientras caminábamos uno al lado del otro. El sol era un peso
asfixiante contra mi piel, y me arranqué la cola de caballo de la parte
posterior de mi cuello pegajoso.


 


—Me mantuvo alejado de los
problemas —fue todo lo que dijo.


 


Me imaginé que se refería a
cuando era un adolescente. ¿En qué clase de problemas se metió el joven Nico?


 


La culpa me pesó en el pecho
cuando recordé lo que había insinuado sobre su madre anoche. Mis padres estaban
lejos de ser los mejores, pero yo había estado a salvo, amada y cuidada de
niña. Me pregunté quién había amado a Nico. Apuesto a que su papá le había
mostrado tanto afecto como el mío a Tony, lo cual era preocupante. Y dudaba que
una adicta por una mamá pudiera ser muy cariñosa y comprensiva.


 


—Nico —dije, y luego dudé. Quería
preguntarle tanto. Quería saberlo todo, pero sabía que no me lo diría. Así que
me conformé con él—: Tengo sed.


 


—Ah, así que es Nico cuando
quieres algo —dijo, divertido—. Vamos. Vamos a conseguirte algo de beber.


 


Nunca había visto a mi padre
salir de casa con menos de un traje de dos piezas. Sin embargo, aquí estaba
este hombre con botas, vaqueros y una camiseta blanca. Aun así no encajaba con
la multitud. Era como si todo el mundo supiera que tenía un arma escondida bajo
su camisa. O tal vez podían ver la Cosa Nostra en sus ojos.


 


Nos sentamos en una mesa de
picnic cerca del borde del lote con una botella de agua. Nico terminó el suyo
en dos tragos y luego apoyó sus codos en sus rodillas y observó a la multitud.
Después de la visita que había experimentado no hace ni una semana, tal vez
debería preocuparme por mi bienestar. Pero la verdad era que no creía que
hubiera otra persona en este mundo que pudiera hacerme sentir más segura.


 


Cuando su mirada se posó en mi
cara, traté de fingir que no me había dado cuenta. Pero después de un momento
con el pulso chisporroteante, no pude soportarlo más.


 


—¿Por qué me estás mirando? 


 


Un latido. Dos.


 


Su voz era áspera y su mirada
firme cuando dijo, —Tal vez quiero hacerlo.


 


Algo suave y cálido se envolvió
alrededor de mi corazón ya apretado.


 


Nos detuvimos frente a los Gran
Torinos, y las travesuras cobraron vida en mi pecho. Me desvié al siguiente
coche, examinándolo como si supiera lo que estaba examinando. Y sabiendo que
tenía un 72, anuncié—: Creo que el 70 es el que más me gusta.


 


No me miró, pero una astuta
sonrisa se dibujó en sus labios. —Acércate un poco más y di eso.


 


Las mariposas volaron en mi
estómago, y tuve que morderme la mejilla para mantener una sonrisa.


 


Eran las once de la mañana de un
domingo cuando me di cuenta de que no sólo me atraía mi prometido. Estaba, con
una locura que me dolía, completa y totalmente encaprichada con él.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Cuando volvimos al coche, mis
pies me estaban matando y el sol había enrojecido la piel de mis hombros.
También podría decirse que estaba cerca de morirme de hambre. Eran sólo las dos
de la tarde, pero fui muy particular en cuanto a cuándo me alimentaba, y ahora
me había perdido el almuerzo y el segundo desayuno.


 


Mientras conducía, apoyé mi
cabeza contra la ventana y vi pasar el mundo volando. Después de un momento, me
senté, mis cejas fruncidas en confusión.


 


—Nico, creía que los Capello eran
los dueños de esta parte del Bronx.


 


Cuando se lamió los labios y no
dijo nada, se me escapó una risa incrédula. —Oh, Dios mío. Estás loco. No
podemos estar aquí.


 


Me miró, con un astuto brillo en
sus ojos. —Pensé que ya habíamos establecido que estaba loco.


 


Miré por la ventana y sentí que
era un criminal buscado en tierra extranjera. No podía creer que había estado
caminando tan casualmente hace sólo unos momentos por las calles de Capello, la
familia con la que mi padre tenía una relación neutral pero a veces tensa.


 


—Vas a hacer que me maten
—anuncié.


 


Sacudió la cabeza antes de
clavarme una mirada que se mezcló con intensidad. —¿De verdad crees que por un
segundo dejaría que alguien te matara?


 


No. Fue una respuesta inmediata y
visceral en mi cabeza.


 


Me calenté con sus palabras,
aunque no estaba segura de cómo sentirme. Siempre había seguido las reglas, y
la única vez que no lo hice le había costado la vida a un hombre inocente.
Sabía que a Nico no le importaba mucho la ley de la tierra, ni siquiera las
reglas y la etiqueta de la Cosa Nostra. Y hoy sólo lo demostró. No quería
problemas; este hombre vivía para ello.


 


—Es peligroso —dije.


 


El silencio llenó el coche. Se
pasó el pulgar por el labio inferior y me miró con una mano en el volante.
—¿Confías en mí?


 


El hecho de que me dijera que no
lo hiciera anoche fue una gran conciencia entre nosotros. Tragué, porque la
forma en que lo había dicho, todo suave y áspero, me quemó el pecho y me llevó
directo a un lugar que traté de cerrar al mundo. Era él diciéndome que podía
hacerlo. Que debería hacerlo.


 


Tenía que casarme con el hombre.


 


No tenía que confiar en él.


 


Aunque no todo se trata de lo que
tenemos que hacer, sino de lo que queremos.


 


Miré fuera del cristal, a esta
parte prohibida de la ciudad a la que me había llevado. Mi estómago se apretó
ante lo desconocido de todo, pero la cálida presencia a mi lado, los fuertes
latidos que había sentido anoche, el olor masculino, todo empezaba a resultarme
familiar. Necesario.


 


Nunca fui una buena mentirosa,
así que le dije la verdad. —Sí. —confirmé.


 


Y nunca había estado más segura
de nada.
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—Negro
como el diablo, caliente como el infierno, puro como un ángel, dulce como el
amor.—


-Charles Maurice de
Talleyrand


 


 


ELENA


 


Nos detuvimos en su oficina, y
cuando vi que había una pizza esperándome en la mesa de café, gemí.


 


Nico dejó escapar un soplo de
diversión y se dirigió a su escritorio, Donde pasó la siguiente hora al
teléfono. Podría haber sido más larga, aunque no lo sabría, porque con el
estómago lleno y la puesta del sol, me quedé dormida en el sofá. Era un sueño
ligero, Donde todavía podía oír su profundo y reconfortante timbre de fondo.


 


Tres horas más tarde, me desperté
en una oficina vacía.


 


Ligeramente desorientada,
parpadeé y luego me arranqué el cabello de su raída cola de caballo. Lo peiné
con los dedos y volví a ponerme en mis sandalias antes de ir a la puerta y al
pasillo. Las mesas de cartas estaban quietas, el sótano silencioso excepto por
unas pocas voces masculinas suaves.


 


Entré en la sala principal y vi a
Lorenzo, Lucky y Luca en una de las cabinas lejanas, cada uno con una mano de
cartas. Me pregunté cómo se jugaba al póquer con un tramposo en cada asiento.


 


No vi a Nicolás en ninguna parte,
y de repente me dio comezón ver el club de arriba. Iba a tener un marido que
rompiera las reglas, así que tal vez necesitaba salir de mi zona de confort y
aprender a estar a su nivel. Caminé hacia la escalera y me escabullí por la
puerta.


 


El lugar era elegante pero
confortablemente decorado. Una amplia pista de baile hecha de paneles que
parpadeaban de púrpura, azul a amarillo. Una larga fila de sillas de felpa
rojas se sentaba alrededor de mesas redondas de madera lacadas, con un espejo
que ocupa la pared del fondo. Una escalera conducía arriba a Donde imaginé que
estaban las salas VIP. Esperaba que Nico no permitiera que ocurrieran cosas
turbias allí, aunque eso era una ilusión.


 


Después de otro momento, decidí
bajar antes de que se dieran cuenta de que me había ido. Cuando di un paso para
irme, me di cuenta de que no estaba sola.


 


—Así que tú eres la encantadora
Elena. —Me quedé helada.


 


La voz era desconocida, aunque últimamente
me había enterado de que era una de las principales opciones en cualquier lista
de chismes, así que no me sorprendió que me conociera.


 


Me di la vuelta y me encontré con
una mirada inculta pero refinada, como si los dos lucharan entre sí. La crueldad
se derramó de su traje Armani, pero su apariencia fácil, su vestuario urbano y
su relajado carruaje lo desmintieron. Imaginé que era un camaleón, tomando sin
esfuerzo la forma de cualquier fachada que quisiera.


 


—Lo siento, creo que no he tenido
el placer.


 


Su risa silenciosa sonaba como
notas musicales bajas dejadas para morir en el viento. —No, no lo harías. Sólo
soy un segundo hijo.


 


Aunque el significado de su
declaración debería haberse extinguido en el siglo XX, entendí lo que quería
decir. Yo era la prueba viviente de la Cosa Nostra a la antigua, mi boda a la
vuelta de la esquina.


 


Como segundo hijo, no heredaría
mucho, ni el título ni el negocio, y siempre se esperaría que trabajara para su
papá y luego para su hermano mayor. Sería siempre el segundo mejor y pasado por
alto.


 


—Siento oír eso.


 


Se rascó la mandíbula, se
divirtió, y luego pensé que murmuraba, “Con razón le gustabas”.


 


No conocía al hombre que
interrogaba, aunque el tiempo pasado de esa declaración me interesaba. No
debería estar conversando a solas con un hombre que no conocía, pero no era
como si Nico dejara entrar en su club a alguien en quien no confiaba, ¿verdad?


 


Con pasos vacilantes, cerré la
distancia entre nosotros. Este extraño me tomó la mano y le dio un ligero beso.
Mientras lo hacía, le dije—: Parece que ya sabes quién soy, aunque no sé nada
de ti. ¿Debes tener un nombre?


 


—Puedes llamarme Sebastián. —Un
sutil destello pasó por sus ojos antes de que añadiera—: Pérez.


 


Algo frío me atravesó, y mi
respuesta fue arrancar mi mano de su mano. Fue entonces cuando noté el fino
acento de sus palabras como colombiano.


 


Él sopló un aliento como si mi
reacción fuera a partes iguales divertida y molesta. —La tercera vez que eso
sucede. Empiezo a preguntarme cómo voy a echar un polvo en esta ciudad.


 


Me estremecí ante el tono ligero
de su voz y su declaración. Sin embargo, al verle meter las manos en el
bolsillo y girar para mirar el lugar, me di cuenta de que este hombre podría
ser más manipulador que su hermano. Aunque, lo que quería saber era cuán
desviado.


 


Me preguntaba si lo que insinuaba
era cierto... si Oscar tenía mala reputación con las mujeres. Parecía tener
suficiente atención femenina que yo había visto, pero era sólo en nuestro
círculo, y si tenía ciertas... tendencias, estaba segura de que no se las
mostraría a nadie de la Cosa Nostra. No hasta que encerró a una de sus mujeres
con el matrimonio y se las llevó a Colombia. Un destino que parecía que había
perdido por un cabello.


 


—Sabes, le gustaste —dijo—. Le
gustabas mucho.


 


Un sabor desagradable me llenó la
boca. Ser deseada por Oscar Pérez era como contraer una enfermedad de
transmisión sexual.


 


—Este es un lugar agradable
—observó, dando unos pasos más hacia el interior del club—. Aunque es
interesante encontrarte aquí. ¿Pensé que As se casaba con su hermana?


 


Tragué. —Cambio de planes.


 


El simple huh que se le escapó
estaba cubierto de diversión.


 


—Sabes —dijo—. Una vez cuando mi
hermano estaba borracho, me dijo que tu voz era como una caricia suave de
mujer.


 


—Qué bien... —Contuve una mueca—.
Qué bonito.


 


Se río como si le gustara la
incomodidad que su declaración había traído a la habitación. —Habló de ti con
sonetos. ¿Te gustaría escuchar lo demás?


 


—Yo... no lo creo.


 


—Buena elección. Algunos de ellos
eran... —Se dio la vuelta con el ceño fruncido—. Incultos.


 


—Ya no eres un segundo hijo
—noté.


 


Un parpadeo de negro intenso pasó
por sus ojos. —No. 


 


Mi estómago se apretó. —¿Es por
eso que estás aquí?


 


Tan pronto como la última palabra
salió de mis labios, una ola de pura tensión rozó mi espalda. Mi cuerpo se
quedó quieto, pero Sebastián se quedó dónde estaba, con las manos en los
bolsillos mientras miraba al hombre que estaba detrás de nosotros.


 


—Elena. Abajo. —Las palabras eran
frías y distantes. Palabras de un jefe que llevaba un inconfundible timbre de
control. Un escalofrío se abrió paso bajo mi piel—. Ahora.


 


Me di la vuelta para cumplir.


 


Sabía
que esto de romper las reglas no era para mí...


 


Nico no me dio una mirada. Se
mantuvo centrado en el colombiano que estaba en medio de su club y que empezaba
a pensar que no había recibido una invitación.


 


Esta versión de Nico era toda
línea dura y una presencia intimidante que ardía si uno se acercaba demasiado.
No pude evitar notar que el hombre que conocía me acariciaba con las mismas
manos que el Don solía mutilar.


 


Pasé junto a él y me dirigí hacia
el pasillo, pero algo hizo que mis pies se detuvieran a la vuelta de la
esquina, la tensión era lo suficientemente fuerte como para sofocarme. Un picor
para ver cómo Nico hacía los negocios. Simple curiosidad.


 


—Tienes cinco segundos para
explicarme cómo coño entraste en mi club.


 


La risa de Sebastián fue
silenciosa. —¿Directo a los negocios, entonces? —Su tono se volvió tan
sofisticado como su traje—. Muy bien. Puse las cámaras delanteras en bucle y
usé la vieja maniobra de la tarjeta de crédito.


 


—Hay dos cerraduras con cadena en
esa puerta.


 


Podía sentir la sonrisa a la
vuelta de la esquina. —¿Qué puedo decir? Tal vez deberías haber ido con tres.


 


El silencio me llegó a los oídos
y pude ver que a Nico no le divertía. —Si quieres irte de aquí con todas las
partes de tu cuerpo intactas, empezaría a hablar.


 


—Mi hermano no debe haber sido
amigo tuyo. —La impaciencia se deslizó en el aire y yo inhalé lentamente.


 


—Pérez —dijo Sebastián—. Oscar.
—Una pausa—. Verás, mi hermano sospechaba, directamente paranoico, de que
alguien intentara matarlo. No puedo decir que no considerara hacerlo yo mismo.
Quiero decir, creo que he pensado en ello desde que tenía siete años...


 


—Al punto —dijo Nico.


 


Sebastián suspiró. —Bueno, estaba
tan paranoico que contrató a un investigador privado. Alguien que lo siguiera y
se asegurara de que nadie más lo siguiera. —Se río. —Irónico, ¿no?


 


Hubo un intermedio como si
esperara que Nico respondiera. Nico nunca dijo nada, y me imaginé que sólo le
estaba dando al hombre esa mirada intimidante.


 


—Bien —repitió Sebastián—. Bueno,
la razón por la que imagino que mi hermano no era amigo tuyo es porque el
investigador privado tiene algunas fotos tuyas disparándole en la cabeza.


 


Mi pulso se detuvo de forma
incómoda. Y cuando Nico sólo dijo: —No creo que has venido a decirme quién es
ese investigador privado.


 


Sebastián se río. —Si lo hiciera,
estoy seguro de que estaría flotando en el río más cercano. Además, me dio las
fotos. Ni siquiera las habría tomado si no hubiera reconocido que eras tú. --tuvo
un ataque al corazón cuando lo apunté-.


 


—Hombre inteligente —Nico dijo—.
Tú, no tanto. Dime lo que quieres antes de que decida que me importa una
mierda.


 


—Digamos que mi hermano llevó el
negocio a la ruina. Mató a muchos de nuestros contactos con su… bueno, para ser
franco, amaba a las mujeres. Follando con ellas, golpeándolas, cortándolas.
Hizo un mal negocio. Si te asocias conmigo, esas fotos se van a la mierda.


 


Nico soltó un aliento sarcástico.
—¿Te das cuenta de que empezar una nueva relación con chantaje no es lo más
inteligente que puedes hacer?


 


—Como si hubieras considerado un
nuevo proveedor de otra manera. 


 


Nico fue el que mató a Oscar... ¿Por qué?


 


—¿Tienes una buena mierda? —Nico
finalmente dijo. 


 


—La mejor.


 


—Bien. Hablaremos de esto a
finales de esta semana, después de que hagas una maldita cita como cualquier
otro. ¿Dónde te vas a quedar?


 


—¿Por qué? —El tono de Sebastián
era divertido—. ¿Quieres mostrarme la ciudad?


 


—Por si decido matarte, no tendré
que perder el tiempo buscándote —fue la respuesta de Nico antes de que
decidiera que ya había escuchado suficiente.


 


Antes de irme, me detuve en las
siguientes palabras de Sebastián, necesitando escuchar la respuesta de Nico.


 


—Dime —dijo Sebastián—. ¿Por qué
lo hiciste?


 


Un pesado silencio se apoderó de
mí y mi pecho se apretó con el tono arrogante de Nico. —Tenía algo que yo
quería.
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—No
hay gran genio sin un poco de locura.—


-Aristóteles


 


 


ELENA


 


No estaba segura de cómo lo
sabía, pero lo sabía.


 


Una intuición jugó en el fondo de
mi mente, enviando una ola de incertidumbre a través de mí. El presentimiento
picaba, exigiendo que se hiciera realidad, y antes de que pudiera detenerme
tomé mi teléfono de la mesa de café y le envié un mensaje a Tony.


 


Yo:
¿Sabías que a Oscar Pérez le encantaba
cortar mujeres?


 


Respondió un minuto después. 


 


Tony:
WTF, Elena. No.


 


Como sabía que era yo, supuse que
Nico le había pasado mi nuevo número. No sabía qué pensar que fueran todos
amigos ahora. La verdad es que no estaba segura de que me gustara.


 


Yo:
¿Estás seguro? Supongo que es de
conocimiento común. 


 


Tony:
¿Por qué mentiría sobre algo así? 


 


Es hora de poner el cebo...


 


Yo:
Tal vez porque sabías que papá me prometió a él.


Mi teléfono sonó en mi mano y lo
contesté con un simple —Hola.


 


—¿Qué carajo te pasa? —La voz de
Tony se filtraba con molestia y preocupación—. ¿Crees que papá habría aceptado
el compromiso si supiera que Oscar estaba metido en esa mierda?


 


Compromiso.


 


La palabra se asentó sobre mi
cabeza con una conciencia poco sorprendente, y dije: —Gracias, Tony. Es todo lo
que necesitaba saber. —Colgué.


 


Mi teléfono sonó un segundo
después.


 


Tony:
No
seas rara.


 


Mi respuesta fue juvenil, pero
imposible de reprimir para cualquier hermano. 


 


Yo:
Tú eres el raro.


 


Mi estómago se estremeció cuando
un magnetismo familiar entró en la oficina a mis espaldas. Hipnótico y volátil,
su presencia rozó mi piel, hundiéndose en mis poros como si me poseyera. Sin
embargo, también evocaba algo profundo e incierto, como estar fascinada por el
cielo verde de una tormenta que se avecina, pero sabiendo que tan pronto como
te golpeara, no quedaría nada.


 


Tenía
algo que yo quería.


 


Oscar me tenía... y luego estaba
muerto.


 


Quería descartar la idea de que
Nico había hecho lo que yo empezaba a pensar que había hecho, o mejor dicho,
por qué lo había hecho, porque con sólo pensarlo se encendió una llama en mi
pecho que se sintió sospechosamente como una esperanza.


 


Sin esperanza, no hay nada que
perder.


 


Con ella, no somos más que fichas
de dominó esperando a caer.


 


Sin embargo, mientras su
presencia llenaba esta oficina, esa leña se alimentaba de su cálida bravura, y
crecía y crecía.


 


—¿Viste bien el club?


 


Mi teléfono se agarró con fuerza
como si pudiera aterrizar en la tierra. —Bastante. —Me di la vuelta para verlo
apoyado en la esquina de su escritorio, con una mirada penetrante pegada a mí.


 


—No creo que me guste encontrarte
hablando con algún Pérez a solas. —Por su tono, eso fue una burda
subestimación.


 


—¿Pero puedo hablar contigo?
—Levanté una ceja, insinuando que no era un hombre muy diferente en cuanto a la
ética.


 


Quería preguntarle: Si no lo
hago, ¿me obligarás? Pero las palabras se me quedaron trabadas en la garganta.
No había nada juguetón en esta oficina, había pólvora y llamas. Un movimiento
en falso y detonaría.


 


No podía respirar mientras la
amenaza eliminaba el oxígeno que quedaba. Sólo nos miramos fijamente,
reconociendo el anhelo que flotaba en el aire como el Monet en la pared, pero
ninguno de los dos se dirigió a él.


 


Los nervios se agitaban en mis
venas con un frío susurro.


 


Quería ser lo mejor que había
tenido. Hacerle arder tanto como él me hacía a mí. Quería que me quisiera sólo a
mí con un dolor intenso. Sin embargo, no creía que pudiera compararme con las
mujeres más experimentadas con las que había estado. Y siempre fui un poco
perfeccionista. Si no podía hacerlo sin problemas, dudaba en hacerlo.


 


—¿Eras amigo de Oscar? —Las palabras
luchaban por ser escuchadas en la atmosfera.


 


Una mueca se encendió detrás de
sus ojos mientras se empujaba del escritorio. —No. 


 


—¿Trabajaste con él?


 


Agarró las llaves del coche de su
escritorio y giró los hombros, como si hablar de Oscar lo agitara. —No.


 


—¿Ni siquiera...?


 


—No conocía al tipo, Elena —dijo.


 


Mis cejas se fruncieron en un
pobre intento de fingir que estaba sorprendida. Pero en realidad, la miel
caliente llenó mi corazón, arrastrándose por mis vasos y venas.


 


Tenía
algo que yo quería.


 


Y ahora sabía que era yo.


 


 


 


NICO


 


Dirty
Diana de Shaman's Harvest se filtró por los
altavoces del coche, fundiéndose con la tensión embotellada que se desprendió
de mí. Si fuera posible sacar de mi mente a la chica de al lado por un maldito
minuto, esta canción sobre una zorra llamada Diana lo arruinaría.


 


Mi autocontrol se tensó. Podía
oír las fibras rompiéndose una por una hasta que colgaba de un hilo, y mi
agarre se apretó en el volante.


 


Me merecía un maldito premio por
esto.


 


Porque nada físico me impidió
soltarme. De deslizar mi mano entre sus muslos y empujar dos dedos dentro de
ella. De follarla con ellos y dejarla rodar sus caderas contra mi palma hasta
que llegara. La deseaba tanto que podía olerla, saborearla. Se me hizo agua la
boca, una profunda ola se apretó en mi estómago y me quemó como un espiral
descendente.


 


Con una avalancha de lujuria e
ira, apagué la radio. Que se joda Diana.


 


Y que se jodan todos los
gilipollas que se acuestan ahora mismo.


 


Una fuerte tensión y el tranquilo
crujido de la tela mientras Elena cruzaba las piernas llenaron el coche. El
gesto nervioso desnudó más de su bronceado y suave muslo y el, latido de mi
corazón palpitó en mi polla.


 


Una mueca me tiró de los labios y
me la limpié con la palma de la mano. Ahora sabía lo que había debajo de ese
vestido. La imagen mental se quemó en mi maldito cerebro. No sólo tenía el
cuerpo más caliente que había visto, sino que eran esos ojos oscuros, suaves e
inocentes, que me perforaban un agujero en el pecho. Ella sólo se había sentado
en la isla, como si me dejara hacer lo que quisiera con ella. Sumisamente.
Obedientemente. Jodeme.


 


Se limpió las manos en su
vestido, tirando de él hacia abajo, y una parte oscura de mí se excitó con la
idea de que yo la estaba perturbando. Ojo por ojo y todo eso. 


 


Podía hacerla hacer lo que yo
quisiera. 


 


Podía soportarlo todo.


 


Incluso sabía que le gustaría.


 


Pero algo arcano y profundamente
arraigado me retenía. Algo que me daba ganas de fumar cada vez que pensaba en
ello.


 


Tenía que saber que no era un
sustituto de un amor perdido. Tenía que saber que no estaba fingiendo que yo
era otra persona. Tenía que saber que era lo que quería y no por algún tipo de
rasgo de obediencia o sentido del deber.


 


Cuando la encontré hablando con
Sebastián Pérez, por un segundo pensé que lo había dejado entrar, que él era el
responsable del anillo en su dedo. La aspereza me había quemado la garganta y
tenía un sabor ácido en la boca. Ella era mía. Y mataría a cualquiera que me
dijera lo contrario.


 


Se quedaría conmigo hasta la boda
porque no podía soportar la idea de que Salvatore intentara alejarla de mí. La
idea hizo que me doliera el pecho con algo extraño y hueco, y joder si me iba a
quedar sentado durante dos semanas sintiéndolo.


 


Sin embargo, me alegré de no
haber disparado a Sebastián. Me gustaba la forma en que hacía negocios.


 


Tan pronto como llegamos a la
entrada, apagué el motor y salí del coche. Si tuviera que sentarme ahí con ella
un milisegundo más, me desmoronaría.


 


Me siguió hasta la puerta
trasera, y no pude evitar estar al tanto de todos sus movimientos. Su talón se
debe haber atascado en un divisor en el pasillo, porque empezó a inclinarse. Di
un paso atrás para alcanzarla y estabilizarla, pero no estaba preparado para
que cayera sobre mí.


 


Apreté los dientes en el impacto.
Todo su cuerpo se apretó contra mi lado, desde sus tetas hasta sus caderas, y
joder, me quemó.


 


Jesús,
esta chica.


 


Si durara la noche, sería un
maldito milagro.


 


 


ELENA


 


El sonido de mis tacones resonó
en las tablas del suelo de madera, y los latidos de mi corazón repitieron cada
reverberación contra mi esternón.


 


Sólo habían pasado días desde que
llegué aquí y me paré frente a esta puerta. La incertidumbre que sentía era la
misma, pero algo había cambiado. El dolor en la parte baja de mi estómago había
florecido para llenar cada espacio disponible en mi cuerpo. Podía sentirlo “en
todas partes, y ni siquiera me tocaba”.


 


Nico tecleó algo en el sistema de
seguridad mientras yo me deslizaba de los tacones. Parado antes de las
escaleras, me miró. Su mirada era oscura, brillante, con una profundidad
insondable.


 


—¿Estás bien?


 


—Bien —suspiré, aunque me sentía
cerca de estallar en las costuras si no me tocaba.


 


Asintió con la cabeza una vez
antes de subir las escaleras de una en una y me dejó allí, comprometida y sola.
Encaprichada y ardiendo. Me quedé allí un momento, sin nada más que los sonidos
de una casa que me hacía compañía.


 


Sola en la cocina, llené un vaso
de agua y lo puse en la isla, sin tomar un sorbo. Agarré el borde del
mostrador, cerré los ojos y dejé que la presión de lo que necesitaba de este
hombre creciera hasta que sentí que era todo lo que podía respirar.


 


Las escaleras crujieron bajo mis
pies descalzos, y me detuve en la parte superior cuando oí la ducha que salía
de su baño. La indecisión me comió, poco a poco, hasta que me sentí cruda y
desnuda. Sería tan fácil dejar que mi vestido golpeara el suelo y me metiera en
la ducha con él. No me rechazaría, aunque nunca fue la razón de esta vacilación
dentro de mí.


 


Así que en vez de eso, fui al
baño del pasillo. Abrí la ducha y me lavé el cabello con el champú de otra
mujer. Y luego lo sequé con su secador de cabello. En nada más que una toalla,
me detuve en el pasillo, la indecisión lo suficientemente fuerte como para que
vibrara bajo mi piel.


 


La puerta de mi habitación se
cerró detrás de mí y me apoyé en ella, miré al techo y suspiré. El latido de mi
corazón tocaba una melodía de miedo, incertidumbre, necesidad. Me puse una
camiseta y unos pantalones cortos y me quedé en el medio de la habitación.


 


Tenía
algo que yo quería resonó como un timbre profundo
en mi cabeza. Fue el último pensamiento que tuve antes de encontrarme en el
pasillo, justo fuera de su puerta cerrada. Una vez que la abrí, no pude volver
atrás. Sabía que cambiaría todo, pero, de lo que no me di cuenta en ese momento
fue... de todo lo que ya tenía.
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—No
puedes culpar a la gravedad por enamorarte—.


-Albert
Einstein


 


 


ELENA


 


No miró hacia arriba cuando abrí
la puerta.


 


Pero él sabía que yo estaba aquí.


 


Se sentó al lado de la cama con
los codos en las rodillas y la mirada en el suelo. Una peligrosa neblina
impregnaba el aire como si fueran zarcillos de humo. Se sentía tan posesivo
como las cadenas, parecía la luz de la luna y sabía a obsesión.


 


Rayos de plata se filtraban a
través del cristal, iluminando su cuerpo pero no su expresión. Ahora que estaba
tan cerca de él, respirando su aire, sintiendo su presencia que podría consumir
la mía sin esfuerzo hasta que dejara de existir, la valentía que me había
traído aquí se desintegró en polvo.


 


Los latidos de mi corazón
trataron de escapar de mi garganta, y un escalofrío helado corrió por mi
sangre, dejando mi piel caliente al tacto. No sabía que era posible querer
tanto algo y temerlo en igual medida. La vacilación detuvo mis pies y tiró de
mi corazón. Sin embargo, de repente supe que aunque eligiera cambiar de opinión
y dar la vuelta... no iba a salir.


 


Cada centímetro de mi cuerpo
ardía mientras caminaba hacia él. Sensible como la piel recién encerada, sus
pantalones se sentían abrasivos contra mi muslo interior mientras forzaba mi
pierna entre las suyas ligeramente separadas. No me miró, ni amplió su postura
para que yo pudiera pasar completamente entre sus piernas. Mi aliento y el
tamborileo de mi corazón se agitaron en el aire antes de que el silencio los licuara.


 


Le pasé una mano por el cuello y
por los gruesos cabellos de su nuca. Dejó salir un aliento tranquilo y tenso.
Un calor embriagador salió de su pecho sin camisa, y yo lo absorbí como un
adicto. Mis dedos se entrelazaron a través de las suaves hebras, agarrando un
puñado como lo había hecho días atrás.


 


Luz de plumas, sus manos rozaron
la parte posterior de mis muslos, y mi pulso chispeó como crepitaciones en un
fuego. Mis pechos estaban desnudos bajo mi camisa, pesados y apretados tan
cerca de su cara. Sólo tenía que levantar la cabeza para poner la boca sobre
ellos, para aliviarlos de esta presión.


 


Sus dedos crecieron más firmes en
mis muslos, agarrando la carne, acariciándola. Algo tiró de mi estómago desde
dentro mientras el calor ardiente de sus palmas quemaba mi piel. Cada apretón
enviaba un tambor entre mis piernas, asentándose en un dolor vacío. Mi aliento
salía desgarrado y superficial mientras él permanecía en silencio, como si lo
que estaba haciendo mereciera toda su concentración.


 


La neblina en el aire comenzó a
espesarse, a estallar, a arder con cada inhalación.


 


Mi estómago se apretó mientras
sus manos se metían debajo de mis pantalones cortos de algodón, burlándose de
la curva de mis mejillas con un toque que empezaba a creer que era singular.
Sus palmas se deslizaron bajo el dobladillo y agarraron dos puñados de mi
trasero. Un suspiro gutural se le escapó mientras amasaba la carne. Hormigueo,
caliente y resbaladizo, se acumuló entre mis piernas, y mis dedos se enroscaron
en su cabello.


 


Encontró mi braga y tiró el
algodón hacia abajo. Mi cuerpo tarareó con anticipación, pero justo antes de
que llegara a donde lo necesitaba, tiró de la tela hacia un lado y dejó que se
volviera a colocar en su lugar. El movimiento rozó mi clítoris y envió una
sensación de chisporroteo por mi columna vertebral que me hizo perder el
equilibrio. Cuando mi otra mano encontró su nuca para atraparlo, mis uñas
cortas se arrastraron por la parte posterior de su cuello.


 


Sacudió la cabeza para despistar
mi toque como si lo odiara, y un bajo gruñido sonó desde lo profundo de su
pecho. Mi mano se alejó. No tuve tiempo de sopesar su reacción porque sus dedos
se deslizaron debajo de mi tanga, deslizándose tan bajo que rozaron la entrada
de mi espalda antes de detenerse. El tacto era extraño para mí, pero estaba tan
caliente que me encontré rodando mis caderas por fricción.


 


Un gemido brotó de mí cuando su
mano se deslizó más hacia abajo y un dedo se me metió dentro sin avisar. Su
áspero “Joder” corrió por mi columna vertebral. Me agarró lentamente, dentro y
fuera, y la presión se acumuló entre mis piernas como si fuera demasiado vapor
recogido en un frasco de cristal.


 


Mi cabeza cayó hacia atrás y la
palma de mi mano llegó a su cuello, mis uñas corriendo a lo largo de él. Cuando
se puso tenso, de repente me di cuenta de lo que hice y dejé caer mi mano. Sin
embargo, ya estaba hecho. Recibí una bofetada en la parte inferior de mi culo
que envió un eco de dedos a lo largo de todo mi sexo. No creí que fuera un buen
castigo, pero entonces me sacó el dedo y me quedó un dolor desesperado.


Una neblina se había infiltrado
en mi piel, en mi mente, en mis inhibiciones y en los rincones de mi visión.
Necesitaba una cosa, sólo podía pensar en ella, y no era físicamente posible
salir sin conseguirla.


 


Sus piernas se separaron, y no
dudé en interponerme entre ellas. Su mirada se elevó y sus ojos se encontraron
con los míos; el fuego dentro de ellos era plomo líquido y más oscuro que la
sombra. Nuestros labios estaban a centímetros de distancia. Lo suficientemente
cerca como para que compartiéramos respiraciones. Lo suficientemente cerca como
para besarnos.


 


Me di cuenta de lo débil que
estaba en ese momento, porque si este hombre me decía que lo besara, lo haría.
Haría cualquier cosa que él quisiera. Pero él nunca lo hizo. Sólo me miraba con
una mirada estrecha mientras respiraba mi aire como si fuera suyo.


 


—Quítatelo —me dijo.


 


No habló de mi ropa. Me miró a la
cara, pero también podría haber mirado mi mano izquierda. Ahora entendí que no
eran las uñas en su cuello lo que le había molestado, sino el anillo.


 


Tragué y traté de pensar en la
niebla que había creado en mi mente. Me dije a mí misma que no me quitaría el
anillo hasta que hiciera lo posible por enmendarlo. Odiaba admitirlo, pero
quería este momento más que un recordatorio de culpa. Aunque la verdad era que
ya no se trataba simplemente de lo que yo quería.


 


Lo necesitaba. Más que la
moralidad o la honestidad.


 


Sabía que no debía acostarme con
Nico, no con mi engaño tan cerca en el aire que pudiera saborearlo.


 


Pero, al quitarme el anillo y
dejarlo caer de mis dedos al suelo, fue el momento en que supe que no sería tan
mal Russo después de todo.


 


El calor y la satisfacción
salieron de su cuerpo. Sin pensarlo dos veces, agarré el dobladillo de mi
camiseta con ambas manos y lo saqué de un solo golpe.


 


Gimió y, antes de que pudiera
bajar los brazos, su boca se aferró a mi pecho, dándole una lenta succión
mientras arrastraba sus dientes por el pezón. El calor blanco se disparó como un
rayo entre mis muslos antes de pulsar en un dolor vacío. Me balanceé hacia él,
pasando una mano alrededor de su cuello y en su cabello.


 


Su mano empujó por la parte
delantera de mis pantalones cortos, rozando la piel sensible y me acarició con
una rugosidad que me llevó hasta los dedos de los pies. Toda su palma se
frotaba de un lado a otro, una presión firme contra mi clítoris. Mi cabeza cayó
hacia atrás con un gemido.


 


—Tan jodidamente húmeda —gruñó.
Se metió un pezón en la boca y luego deslizó dos dedos dentro de mí. Una
presión caliente y dulce me llenó, amenazando con llenarse en exceso mientras
me señalaba con el dedo. Rápido y luego perezoso. Una y otra vez.


 


Tal vez debería haberme
avergonzado de estar tan mojada la habitación llena de los sonidos de sus dedos
empujando dentro y fuera de mí. Pero mi piel estaba tan caliente que parecía
que me habían rociado con queroseno y luego habían encendido un fósforo. El
fuego me quemó la parte baja del estómago, creando un fuego que necesitaba ser
alimentado. Y si no... me convertiría en humo.


 


—Oh, Dios... —Me quejé, clavando
mis uñas en sus hombros. Estaba tan cerca—. Dios, por favor.


 


Se arrastró por cada centímetro
de mis pechos, besándolos como lo haría con mi boca: con labios, lengua y
dientes. Sus dedos se deslizaron fuera de mí, arrastrando la humedad a mi
clítoris, y cuando los empujó de nuevo, eso fue todo.


 


La presión estalló en hormigueos
y llamas. Mis venas se quemaron como una línea de pólvora, disparando llamas de
luz detrás de mis ojos. Un escalofrío recorrió mi cuerpo como si tres tragos de
licor se derramaran directamente en mi corriente sanguínea, antes de que un
lánguido calor se extendiera.


 


Cuando bajé, me di cuenta de que
mis piernas habían cedido y me senté en su muslo. Aún no había abierto los ojos
cuando sus labios y una profunda voz me tocaron la oreja. —Jesús, eres la cosa
más caliente que he visto nunca.


 


La satisfacción aún brillaba con
un brillo naranja que goteaba en mi pecho como un grifo que goteaba. —Gracias —suspiré,
mis mejillas se sonrojaron lo suficiente como para hundirse si se tocaban. Su
mano se deslizó de mis pantalones cortos y temblé al perder el contacto.


 


Sus ojos estaban muy tapados, el
color negro estaba intoxicado. Su pulgar rozó mis labios y sus palabras fueron
toscas como si no hubiera hablado en un tiempo. —De nada.


 


Dejó una raya de humedad en mi
boca, y supe que era de mí. Me pasé la lengua por el labio inferior y la lamí.


 


Su mirada se iluminó. —Súbete a
la cama. —Fue una exigencia, su pereza se endureció y se convirtió en una
dureza que hizo que mi corazón golpeara contra mi caja torácica.


 


Me alejé de él y me arrastré
hasta la cama. Sentí como si me hubiera acostado en una nube de Nico mientras
me acomodaba en mi espalda. Era demasiado suave para ser él, pero olía como él:
whisky caliente, sándalo y un aroma innombrable que asocié con la dulce
tentación y el peligro.


 


Mientras mantenía mi mirada, se
quitó los pantalones de chándal y mis mejillas se calentaron, aunque seguía
llevando calzoncillos negros. Tragué mientras miraba su erección que se
filtraba a través de la tela. La anticipación se agitó entre mis piernas. Era
tan duro, y era la cosa más sexy que había visto nunca.


 


Mi cuerpo estaba lánguido,
flexible, y todavía en lo alto de un orgasmo, pero mientras este hombre me
miraba mientras caminaba alrededor de la cama con una volátil oscuridad en su
mirada, mi pulso comenzó a temblar en mi garganta.


 


Se me puso la piel de gallina al
encender el aire acondicionado con una explosión. Abrió el cajón de la mesita
de noche, sacó un condón y lo tiró sobre la mesa. Mi estómago se apretó, y un
ruido de sorpresa se me escapó cuando me agarró del tobillo y me tiró al lado
de la cama.


 


—Estos malditos pantalones
cortos. —Apretó, agarrando la cintura y tirando de ellos por mis piernas junto
con mi braga.


 


Una parte de mí algo manipuladora
sabía exactamente lo que quería decir. Los pantalones cortos se parecían a la
ropa interior, y yo podría haberlos usado delante de él cuando todavía era mi
futuro cuñado.


 


Tiró mi ropa al suelo detrás de
él. —¿Estabas tratando de joderme, Elena?


 


El orgasmo podría haber sido
también el suero de la verdad, porque suspiré. —Sí.


 


Me agarró de los muslos, los
separó y luego soltó una maldición. Su mirada se dirigió a mi cara, endureciéndose.
—¿Con quién más te metes?


 


Las palabras me golpearon en el
estómago y agriaron cada gota de lujuria. Todavía pensaba que yo era una puta,
y aquí estaba con las piernas abiertas para él... Con una mirada, me arranqué
los muslos de sus manos y me quedé de pie. —Jódete, Nicolás.


 


Sus ojos se entrecerraron.
—Prefiero joderte a ti. 


 


—Lástima —espeté, empujando a su
lado.


 


No di un paso más antes de que su
brazo me envolviera la cintura, mis pies dejaron el suelo y me tiró a la cama.
El aire salió de mí y una molestia sin aliento estalló. —No soy una muñeca que
puedas tirar, y no voy a dormir contigo.


 


Se arrastró hasta la cama y se
arrodilló entre mis piernas. —Nadie dijo nada sobre dormir —dijo.


 


Odiaba admitirlo, pero mi cuerpo
amaba su voz y respondía calentándose por todas partes. Yo era tan fácil de
convencer. —Nico.


 


—Actuación.


 


Yo vacilé. —¿Qué?


 


Se me escapó un suspiro mientras
me pasaba las palmas encallecidas por los muslos, extendiéndolas. —Quieres que
me detenga, dices actuación.


 


La palabra sólo me recordó lo
poco que era de actuación lo que quería hacer con él.


 


Sus dedos se apretaron en mis
muslos internos mientras dos segundos tensos pasaban entre nosotros. Y cuando
no dije una palabra, sus ojos se oscurecieron tanto que pude ver su alma ennegrecida.
Bajó hasta su estómago, y la anticipación se agitó y se encendió en cada
terminación nerviosa.


 


Suspiré. —Espera. —Pero debería
haber ahorrado mi aliento. No era la palabra correcta, y aunque no quería
parecer un pusilánime, no quería decir más actuación. Me apoyé en mis manos
mirándolo, y mientras él presionaba su cara entre mis muslos e inhalaba, mi
cabeza cayó hacia atrás.


 


Una vez dije que todo lo que Nico
hacía, lo hacía con todo. Y Dios, lo hizo.


 


Sus brazos rodearon mis muslos,
levantándolos ligeramente, y luego me lamió desde el culo hasta el clítoris. El
vapor se arrastraba por mi sangre, encendiendo fuego. Jadeé, mis dedos
golpearon las sábanas.


 


Estaba tan sucio, tan mal, tan
inapropiado, pero Dios, tal vez por eso se sentía tan bien.


 


Un profundo sonido de
satisfacción salió de su garganta. 


 


—Estás perturbado —suspiré—.
Hazlo de nuevo. 


 


Por primera vez, Nico me escuchó.


 


El caliente barrido de su lengua
me hizo temblar violentamente. Una neblina sin sentido apartó mis pensamientos,
dejando atrás la lujuria y la locura. Estaba tan caliente, ardiendo como un
cometa que caía del espacio. Mis caderas rodaban bajo su boca mientras me lamía
por todas partes.


 


Cada ola de fuego se unió a un
dolor vacío entre mis muslos, hasta que sólo pude sentirme vacía.


 


Lo necesitaba. De una manera sin
sentido, arcaica, al borde de la locura. 


 


Y si me hacía una puta, me
importaba un bledo.


 


—Nico… detente. —Aprendí que su
conformidad era algo de una sola vez, porque mientras intentaba apartarme, no
hacía más que apretar sus brazos alrededor de mis muslos. Sin embargo, luego
perdí la noción de mi objetivo final por un momento, mis ojos volvieron a mi
cabeza.


 


Tan
vacíos.


 


Le tiré del cabello tan fuerte
como pude, y finalmente se dignó a prestarme su atención. El oro de sus ojos se
había quemado, dejando nada más que carbón. Se estrecharon alrededor de los
bordes. No dije una palabra, pero él debe haber leído lo que yo necesitaba en
mi cara.


 


Se arrastró por encima de mí,
lamiendo y pellizcando mi estómago y mis pechos. Su cuerpo cubrió el mío. Era
tan pesado. Un peso cálido y dichoso que hizo que mi piel cantara con
satisfacción. Me besó el cuello, mientras me ponía las manos a ambos lados de
la cabeza.


 


Me di cuenta de que me había
lamido cada parte de mi cuerpo y apenas lo había tocado. La tensión pasó a
través de él mientras mis manos se deslizaban por su espalda, sus lados, y
cuando se asentaron en sus abdominales, cerró sus ojos, su mandíbula se apretó.


 


Mis dedos siguieron la línea del
cabello por debajo de su ombligo, pero al llegar a la cintura de sus
calzoncillos, dudé. Había estado con un hombre, pero eso no significaba que lo
supiera todo sobre tocar a uno.


 


—Más abajo —dijo.


 


El latido de mi corazón se agitó
con expectación e incertidumbre, pero deslicé mi mano hacia abajo hasta que
conseguí su erección a través de sus calzoncillos. Su frente cayó sobre la mía
y un estruendo se escapó de su pecho. Se apretó más en la palma de mi mano.


 


Sentí lo caliente que estaba a
través de la tela, lo grueso, lo grande y duro que era y lo masculino que era.
Cualquier vacilación fue alejada por un apuro de anhelo, y yo deslicé mis dedos
por debajo de su cintura y envolvió mi mano en su longitud.


 


—Ah, mierda —gimió.


 


Tan caliente y suave.
Sosteniéndolo en la palma de mi mano me llenó la parte inferior del estómago
con calor. Podía saborear la anticipación de cómo se sentiría dentro de mí. Un
pulso floreció entre mis piernas. Bajé la mano hasta la base y luego volví a
subir.


 


—Lo quiero —suspiré.


 


Su mano me dio un golpe en un
lado de la cara.


 


—Pídemelo amablemente —raspó,
pellizcándome la mandíbula.


 


Cuando apreté, siseó y me lanzó
una mirada estrecha. Le di un lento y suave tirón y le susurré al oído—: Por
favor.


 


Sus ojos eran perezosos y oscuros
cuando se puso de espaldas a mi lado y se quitó los calzoncillos. Mi cara se
quemó cuando lo vi agarrar su erección en la base y alcanzar un condón en la
mesa lateral.


 


La acción fue tan primitiva, tan
sorprendentemente caliente, que algo se quemó dentro de mí. Antes de saber lo
que estaba haciendo, me puse a horcajadas en sus caderas. Apoyando mis manos a
ambos lados de él, me incliné hacia adelante y besé su garganta como lo haría
con su boca.


 


—Joder. —Su mano me agarró por
detrás de la cabeza, sus dedos atravesando las hebras.


 


Sabía a lo que olía, y no me
cansaba. Estaba encima de él, pasando mis manos por sus bíceps, pectorales y su
cabello. Le besé la garganta con la lengua, le pinché el lóbulo de la oreja y
le chupé el cuello.


 


—Basta —gruñó con frustración, y
me dio un empujón en la nuca para que me detuviera.


 


Me eché hacia atrás con los ojos
semi-cerrados. Mis pechos rozaron su pecho, enviando chispas de placer hacia
abajo y haciéndome doler por la fricción. Me derribé en su erección. Propagó un
fuego a través de mí que me hizo bajar la cabeza y meter los dedos en las
sábanas.


 


—Espera. —Rasgó el condón con los
dientes.


 


Tenía fiebre. Una caliente y
picante y vacía, y no era posible detenerla. Giré mis caderas contra él, usando
su pecho como palanca y frotando mi humedad a lo largo de él.


 


Justo cuando sacó el condón, se
congeló, y luego gimió tan profundamente que pude sentirlo vibrar a través de
su pecho. Me había golpeado lo suficientemente fuerte como para que la cabeza
de su erección se deslizara dentro de mí. Era tan grande que me picaba. Un
temblor me atravesó, mis exhalaciones eran pesadas y desiguales. Mis dedos se
enroscaron en sus abdominales mientras me hundía en él otra pulgada. 


 


Un suspiro se me escapó.


 


Su cuerpo fue estirado bajo mis
manos. El envoltorio del condón se arrugó al desaparecer en mi puño cerrado.


 


—No quiero Condón —dije.


 


Puede que fuera la cosa más
estúpida e impulsiva que he hecho nunca, pero no quería usar un condón de su
mesilla de noche que reservaba para todos sus conquistas. Quería ser diferente,
necesitaba serlo.


 


Mi respuesta fue un gemido
mientras me deslizaba hacia abajo hasta que la mitad de su longitud desapareció
dentro de mí. Los dos vimos lo que pasó, mi respiración salía errática. Estaba
tan lleno que me quemaba. Mientras me sostenía allí, me dolían los muslos como
si hubiera corrido una milla.


 


Él miró fijamente Donde estábamos
unidos con una mirada oscura que rivalizaba con la locura. Y luego, con un
gruñido, me tiró a la espalda y se metió dentro de mí.


 


Grité, mi espalda se arqueó fuera
de la cama. Tan llena, demasiado llena. Empujé su pecho para que se relajara,
pero se quedó tan profundo que lo sentí en mi estómago. Su cuerpo era tan
pesado cuando estaba encima de mí, una mano apoyada en la cama y la otra
acunando mi cabeza.


 


Nos quedamos así por un momento,
su pecho jadeando por aire contra el mío. Su aliento desgarbado abanicaba mi
cuello mientras él permanecía quieto.


 


Sus labios se presionaron contra
mi oreja. —¿Quieres saber un secreto?


 


Me estremecí ante la voz
profunda, pero no respondí porque todavía estaba tratando de averiguar cómo
respirar con él dentro de mí.


 


—Nunca me he tirado a una mujer
sin condón. —Me acarició el cuello. Su voz era cálida y suave, pero sus dientes
estaban apretados—. Y me temo que acabas de crear un monstruo.


 


Me sujetó con un puñado de
cabello en la nuca y luego me folló.


Piel contra piel. Un rasguño de
dientes. El gran peso de él. Implacable. Era tan intenso que luché por
encontrar aire para respirar, por encontrar algo que no fuera duro y él.
Pronto, la intensidad se suavizó, mi cuerpo se calentó y se amoldó al suyo. Cada
impulso comenzó a encender una chispa dentro de mí que sólo el siguiente
impulso podría saciar. Mis uñas se clavaron en su bíceps, y un pequeño temblor
rodó bajo su piel.


 


Hablaba mientras follaba, justo
contra mi oreja en una profunda escofina, y me volvía loca.


 


—Lo tomas tan bien —elogió. 


 


—Tan jodidamente fuerte. 


 


—Tan húmeda para mí.


 


Las palabras se hundieron en mi
piel y llenaron cada espacio de mi cuerpo con una cálida satisfacción.


 


Cada vez que su pelvis chocaba
contra la mía, el calor fundido se propagaba desde mi clítoris hacia afuera. Un
gemido gutural escapaba de mis labios con cada empujón, como si empujara a cada
uno fuera de mí.


 


No era más que calor, llamas y
placer.


 


—Joder, tienes que estar callada
—gimió en mi oído—. O esto se acabará antes de que esté listo.


 


Traté de detenerme, pero no pude.
Fue como intentar dejar de respirar.


 


Me cubrió la boca con la palma de
la mano, mientras la otra mano permanecía con el puño en mi cabello. Era áspero
y restrictivo y tan adictivo.


 


Y de repente supe que esto era lo
que me había atraído de Nicolás Russo. Lo que me fascinaba. Tal vez la Cosa
Nostra me había contaminado desde el principio, como un veneno en el suministro
de agua, porque necesitaba esto: contención, dominación, sentirlo en todas
partes. Sabía que sería así, tan intenso, pero se sentía mucho mejor de lo que
había imaginado.


 


El orgasmo fue inmediato y tan
violento que me hizo temblar los dientes. El calor pulsó en mi estómago antes
de que se ramificara en hormigueos y deslumbramientos de la mejor sensación
jamás vista.


 


Cuando bajé, fue para velo
inmóvil dentro de mí, mirándome con una mirada oscura como la noche. Sacó su
mano de mi boca, y por las marcas de los dientes me di cuenta de que la había
mordido cuando llegué.


 


—¿Quién te jode? —gruñó. 


 


Me estremecí. —Tú lo haces.


 


—¿Quién más?


 


—Sólo tú —espeté.


 


Un estruendo de satisfacción
salió de su pecho, y apoyó su frente contra la mía. —Voy a entrar dentro de ti
y luego voy a follarte otra vez. —Sus labios se elevaron sobre los míos.
Estaban tan cerca que con un lento empuje y una respiración tensa, rozaron los
míos tan ligeramente que fue como si nunca hubiera ocurrido.


 


Casi podía sentir sus labios
presionados contra los míos, deslizándose y lamiendo y mordiendo. Húmedo y desordenado
y áspero. Porque así es como Nico besaba. Quería experimentarlo con la
suficiente violencia como para que fuera una guerra entre mi cabeza y mi boca.


 


Sabía a whisky y a malas
decisiones. 


 


Esta vez, mi cabeza ganó.


 


Se quedó así, con los labios separados
por centímetros, mientras se introducía en mí, profundo y lento, y con una
intimidad que me hacía sentir como si alguien me hubiera frotado la piel con
una lija hasta dejarme cruda y expuesta.


 


Pero no podía escapar de ello, no
con su puño en mi cabello y su cuerpo en el mío. No con sus sucias palabras aún
resonando en mis oídos. No con el calor que floreció en mi pecho con la simple
mención de su nombre.


 


Lo dejé entrar en mí.


 


Y ahora nunca lo sacaría.
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—El
amor es como un virus. Puede sucederle a cualquiera en cualquier momento.—


-Maya Angelou


 


 


ELENA


 


Los latidos del corazón son cosas
volubles. Latiendo en un momento y deteniéndose en el siguiente. Una tormenta
furiosa y luego se queda tan quieto como un mar tranquilo. Pero lo que no sabía
es que cambian. Brillan y se calientan y se expanden en un pecho. Duelen y
anhelan una razón para pitar.


 


Los latidos de mi corazón tenían
una afición por lo romántico.


 


Comenzaron a saltar, a
multiplicarse, a llenarse de una satisfacción tan espesa como la miel y tan
cálida como el sol. Lo hacían todo mientras mi piel se enfriaba y mientras yo
miraba al techo y trataba de ignorarlos.


 


No podía enamorarme de este
hombre.


 


Prefiero no enamorarme nunca que
experimentarlo sin ser correspondida. Lo había visto suficientes veces como
para despreciar la posibilidad.


 


No podía amar a un hombre que me
trataba como una mercancía, o peor aún, un bonito pájaro en una jaula, y no
como una esposa. Si había algo que sabía con certeza sobre Made Men, era que no
podían captar el concepto de fidelidad. Esos latidos atados en un nudo, una
bola incómoda y estranguladora en la parte posterior de mi garganta.


 


Olía como él. Estaba encima de
mí, y se lo pedí amablemente. Alguien tenía que salvarme de mí misma antes de
que me arrodillara y le profesara mi inevitable amor. Bien podría hacerlo justo
después de que terminara de tirarse a otra.


 


La amargura cortó mi pecho, y me
moví para levantarme y salir, pero un agarre de hierro me envolvió la muñeca.


 


Lentamente, miré al hombre que
yacía como un rey recién follado a mi lado. Apuesto a que sus latidos estaban
satisfechos de que finalmente se había acostado con su fácil prometida. Pero
tan pronto como lo miré, el resentimiento se desvaneció en otro tipo de dolor.
¿Cuándo se había vuelto tan guapo que dolía? Luché por no restregarme la
punzada en el pecho.


 


No dijo una palabra, sólo me miró
con una mirada perezosa mientras inhalaba respiraciones fuertes. Habían pasado
sólo unos momentos desde que habíamos vuelto a tener sexo. Pero en mi cabeza,
se sentía como una eternidad mientras los segundos se burlaban de mí con lo
inevitable de que pronto sostendría a otra como me tenía a mí.


 


Estaba arruinando un momento que
había deseado tanto que se sentía como una necesidad. Pero ahora no podía dejar
de analizar todo -las posibilidades y los resultados- y no parecía estar a mi
favor.


 


Cuando el contacto visual comenzó
a arder, traté de apartar la muñeca, pero no me dejó ir. Su expresión no
mostraba ni una pizca de emoción, como si pudiera retenerme aquí sin esfuerzo.
Como si pudiera retenerme aquí para siempre.


 


Un momento después, su agarre se
deslizó de mi muñeca, liberándome. Algo se sumergió en mi pecho, aunque lo
aparté antes de que pudiera analizarlo. Me levanté de la cama y, al dar un paso
hacia la puerta, algo se me clavó en la planta del pie. Me detuve y miré hacia
abajo. El anillo estaba ahí, olvidado, como el dulce niño que me lo había dado.
Mi estómago se retorció.


 


Sin pensarlo, lo recogí. Una ola
de tensión rozó mi espalda, evocando una sensación de pinchazo que corría por
mi columna vertebral. El silencio era antagónico, del tipo que no contiene
palabras pero lo dice todo.


 


Nico odiaba este anillo, y sólo
pude comprobar que sabía que estaba conectado a un hombre, o creía que lo estaba.
Nadie sabía del anillo excepto Adriana, e incluso entonces, lo único que le
había dicho del incidente era que me lo había dado.


 


Mi promesa se mantuvo con o sin
la joya de 50 centavos, pero...


Dudé.


 


Nunca estaría con otro hombre que
no fuera el de esta habitación. Ambos lo sabíamos, y eso eliminaba cualquier
tipo de ventaja que hubiera tenido en el mundo exterior. Si un hombre supiera
que se lo darías a él y a nadie más y que ni siquiera podrías dejarlo, ¿qué le
animaría a ser fiel?


 


Él tenía la ventaja en cada
aspecto de esta relación. Tal vez lo único que salvaría las apariencias era que
Nico no sabía que el hombre que me había dado este anillo no significaba nada.
Imaginé que creer que la prometida de uno estaba enamorada de otro hombre
cortaría a la mitad el ego de cualquier jefe, especialmente el gigante de Nico.


 


Podría contarle todo. Desnudar mi
alma y ser honesta. Ser una persona abierta y esperar que el bien gane.


 


Pero tal vez siempre había sido
tan manipuladora como él. Tal vez esta era la única manera de sobrevivir a él.


 


Deslicé el anillo en mi dedo y
salí de la habitación.


 


 


NICO


 


Nunca había odiado nada en mi
vida.


 


Resentí a los Zanettis, que
mataron a mi padre y a mi tío en ese tiroteo hace cinco años, y aunque les
hubiera disparado en las malditas cabezas como se merecían, no los había
odiado.


 


Como el arrepentimiento, no había
lugar para el odio.


 


El odio cambió el maquillaje de
alguien. Los hizo imprudentes. El odio mató a su anfitrión.


 


Nunca me permití odiar porque me
gustaba vivir.


 


Pero ahora mismo, podría decir
que odiaba algo. Dos cosas. Ese maldito anillo y el hombre que se lo dio.


 


El odio me quemaba, como inhalar
maza, recibir un puñetazo en la garganta y ser apuñalado simultáneamente. Esa
fue mi comparación obtenida de la prueba y el error como un Made Man. Añade una
dosis de veneno que te come de adentro hacia afuera, y eso es el odio.


 


Joder.


 


Mi pecho se apretó, cada vez que
respiraba me quemaba los pulmones.


 


Me puse de pie, y antes de darme
cuenta de que estaba en mi mano, tiré una lámpara a la pared. La porcelana se
rompió con un choque que despertó a todo el maldito vecindario. Suspiré
profundamente y sacudí la cabeza. Definitivamente escuchó eso. Siempre dijo que
yo era un psicópata, así que mejor le mostraba uno.


 


Mi mirada se detuvo en sus ropas
todavía tiradas en el suelo. Se sentó allí, la suya, probablemente oliendo como
ella y esa mierda. Las recogí y las dejé en el cajón de mi cómoda justo al lado
de su bikini blanco. Si ella las quería de vuelta, podía pedírmelo amablemente.


 


Le envié un mensaje a Luca y me
vestí. Un traje tan negro como mi humor. Tenía que salir de esta maldita casa
antes de hacer algo estúpido, como exigirle que se olvidara de todos los
hombres que había conocido antes de mí.


 


En vez de coger un cigarrillo de
mi mesilla de noche, cogí todo el paquete. Iba a fumarme hasta el último de
ellos.


 


Su puerta estaba cerrada y la luz
estaba apagada cuando pasé por su habitación. Me molestaba que ni siquiera
hubiera salido para ver el daño. La última vez que arrojé algo a la pared fue
cuando era lo suficientemente joven para ser pateado en las costillas para
ello. Tal vez debería asumir la responsabilidad de lo loco que me hizo.


 


Abrí la puerta del garaje y me
apoyé en la mesa de trabajo, arrastrando un cigarrillo. Todavía podía olerla en
mis manos, y cada vez que me llevaba el humo a la boca, un recuerdo de haberla
follado entraba rápidamente.


 


Joder, era la mejor follada que
había tenido nunca. Un escalofrío me recorría la espalda al pensarlo. Apreté
los dientes e intenté quitarme esa extraña sensación. Sin embargo, mi cuerpo
estaba vivo como si ella todavía me tocara, sus uñas rosadas clavándose en mis
bíceps, su mano envuelta alrededor de mi polla, su olor sobre mí. Tan
condenadamente dulce. Puse mis manos sobre la mesa y colgué mi cabeza.


 


Debí haber aceptado la otra
oferta de Salvatore cuando descubrimos que Adriana estaba embarazada, un rincón
de su territorio que me habría llenado los bolsillos, y que yo quería desde
hace tiempo, porque Elena me jodió la cabeza, me hizo destruir los muebles y
fumar más de lo que debía. Y yo tenía un mal, mal presentimiento de que si esta
chica usaba la palabra por favor, le daría todo lo que quisiera.


 


Me la había follado crudo, tan
crudo.


 


Tenía veintinueve años y nunca
había sido tan estúpido como para follar sin condón hasta hoy. Ahora estaba
arruinado, con mi pequeña prometida, de todos modos. No creí haberme acostado
con una mujer con la que no me hubiera enterado de que mis primos también se
estaban acostando, o incluso mejor, con Tony. No había posibilidad de que
confiara en que todos ellos estuvieran limpios, así que siempre lo había
resuelto. Mi mandíbula se apretó mientras me preguntaba sobre la historia
sexual de Elena. Quería saber cuántos hombres había habido, sus nombres, y todo
lo que le hicieron, para poder hacerlo el doble y hacerla olvidar que existían.


 


Me pregunté si tomaba la píldora,
y de una manera perturbadora esperaba que no lo hiciera. Quería un vínculo
irrevocable con esta mujer. Quería escribir mi nombre en su piel, hacer todo
tipo de mierdas para que supiera que era mía. Como encerrarla en mi habitación
y darle de comer con la mano. Con indiferencia, terminé mi cigarrillo y
contemplé la logística de eso.


 


Los faros de Luca se encendieron
en la unidad. Se metió la camisa y se arregló los puños al salir del coche.
—Voy a hacer una suposición salvaje. Fue la pequeña princesa rosa la que te
cabreó y arruinó mi noche.


 


Sacudí mi cabeza ante su estúpido
apodo para ella y encendí otro cigarrillo. —Me sorprende que hayas podido
encontrar a alguien que se folle a esa fea cara tuya.


 


Una sonrisa se dibujó en sus
labios, y se frotó una mano en la boca como si aún hubiera algo en ella.


 


—¿Tuviste que pagarle? —pregunté,
escuchando la ciudad en el fondo. Sirenas, ruido de neumáticos, la televisión
del vecino John jugando a los puntos culminantes del juego a través de una
ventana abierta. Era un matón mío, y consideré darle un aumento para arreglar
su maldito aire acondicionado. Si quisiera escuchar a MLB todos los días lo
habría encendido.


 


Luca caminó hasta la nevera y
tomó una cerveza. —Hubiera sido mejor si lo hubiera hecho. —Rompió la lata y se
sentó en una silla de jardín—. Habló de ti todo el tiempo.


 


—Interesante. —Inhalando
profundamente para sacar el olor de Elena de mi nariz, olía como el final del
verano. Como a hierba recién cortada, aceite de motor, calor agonizante, y el
olor urbano, a veces amargo, de la ciudad.


 


Una comisura de sus labios
levantada. —Isabel.


 


—Ah. Si crees que sé cómo callarla,
no tienes suerte. —Se río.


 


En realidad sabía de algunas
maneras, pero no quería hablar de Isabel. La agitación seguía rodando bajo mi
piel, y salí del garaje y me apoyé en mi Mustang en el camino.


 


El breve pensamiento de Isabel me
recordó que estaría aquí por la mañana. Era mi cocinera y, para ser honesto,
una criada de mierda, aunque solía ser una folladora habitual. Bueno, los lunes
y jueves cuando ella estaba aquí, de todos modos. Ella había sido una
conveniencia, pero luego se cogió a Tony y vino con un drama no deseado. No la
había tocado en un año y sólo me había encontrado con ella unas pocas veces.


 


Consideré lo que debía hacer con
ella. Ni siquiera un hombre de la Cosa Nostra haría desfilar a una amante o
ex-amante frente a su prometida. Y conociendo a Isabel, se esforzaría en hacer
que Elena se sintiera incómoda con nuestro breve pasado. ¿Le importaría a
Elena? Una quemadura irradiaba en mi pecho al pensar que no le importaría.


 


—Tu princesa rosa se reunirá con
ella mañana —dijo Luca, aunque era más una pregunta sobre cómo debería
manejarlo.


 


Un movimiento en la ventana de
arriba me llamó la atención.


 


Tomé un profundo arrastre y me
encontré con la mirada de Elena detrás del vidrio. Una suave luz de lámpara
iluminaba su reflejo. Cabello negro desordenado y ojos suaves. Mi ritmo
cardíaco tomó un ritmo incómodo.


 


Había conseguido lo que quería,
lo que creía que necesitaba para terminar esta obsesión con Elena y así poder
dejar de obsesionarme con ella y volver a mi vida. Pero mientras la miraba
ahora, me dolía un latido en el pecho, justo detrás del esternón. Como si su
mirada me hubiera magullado con una simple mirada.


 


Mis ojos se entrecerraron sobre
ella mientras soplaba un soplo de humo. —Déjala.
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—La
vida es muy simple, pero insistimos en complicarla—.


-Confucio


 


 


ELENA


 


Los pájaros cantaban. La luz del
sol entraba con rayos agradables por la ventana. Me sentía como si me hubieran
montado duro y me hubieran mojado. Una punzada de dolor me dolió entre las
piernas, y mi piel se sintió tierna, como si las manos ásperas y el matorral de
Nico me hubieran rozado.


 


El recordatorio me hizo entrar en
calor en todas partes, aunque sabía que no debía. Mis sentimientos hacia él
eran frívolos y molestos incluso para mí misma. Quería seguir un camino recto,
con madurez y consideración, pero no podía encontrarlo con él. Me hizo caliente
y luego me hizo fría. Era suave y luego era intenso. Fue grosero y luego mató a
un hombre para poder tenerme.


 


No estaba usando mi cerebro
cuando pensaba en él, sino otro órgano completamente distinto. 


 


Uno con pulso.


 


Me había dormido para seguir
oliéndolo en mi piel, en mi cabello, en todas partes, y la satisfacción había
llenado mi pecho. Sin embargo, también había una sensación de malestar por el
golpe que había ocurrido en su habitación poco después de que me fuera, y la
animosidad que se filtraba por debajo de la puerta. La violencia era un
elemento básico normal en mi vida, pero era la causa de la misma lo que me
preocupaba.


 


Tal vez Nico finalmente se dio
cuenta de que vine con un equipaje que no estaba listo para abordar. Y sólo
podía imaginar que se arrepentía de no tener una esposa virgen. No le gustaba
compartir, eso era obvio.


 


Tal vez yo no era lo que él
pensaba que quería.


 


Quizás me devolvería ahora que me
había metido en su cama.


 


Mi papá seguramente lo mataría si
lo intentara, pero Nico nunca pareció que tuviera miedo a romper las reglas.
Sin embargo, si mi padre no estaba contento con el partido, como he oído, tal
vez se alegraría de que Nico cambiara de opinión.


 


Mi garganta se apretó. Creía que
eso era lo que quería, no casarme con Nico, pero, ahora que lo pienso... algo
me envolvió los pulmones y me apretó. Y no fue porque eso destruiría mí ya
manchada reputación.


 


Con un pequeño golpe en el pecho,
me levanté de la cama y salí al pasillo. Me di una larga y caliente ducha. Me
dolían los brazos y las piernas, y ni siquiera había hecho el trabajo de
anoche. Me preguntaba si todavía me sentía en alguna parte. Me preguntaba si
pensaba en mí tanto como yo pensaba en él.


 


No lo había visto después de que
se fuera en la noche anterior, y no estaba segura de que hubiera vuelto a casa.
Si lo hubiera hecho, ya se habría ido a trabajar. No creí que estuviera aquí;
estaba demasiado tranquilo y tampoco olía a tocino.


 


Me escabullí de la ducha, me
sequé y me envolví con una toalla. Cuando alcancé la manija de la puerta, se
abrió, y un cuerpo que apestaba a flor de cerezo chocó contra mí. Fue un
choque, mi cráneo golpeó el suyo antes de que me cayera de espaldas unos pasos.


 


—Ay.


 


—¿Qué demonios? —murmuró una voz
femenina.


 


La estrecha mirada de una mujer
se centró en mí. Me froté la frente con una mueca, pero luego ese olor afrutado
volvió a golpear mi nariz.


 


Flor
de cerezo.


 


Mi garganta se cerró. 


 


El champú.


 


Sabía que habría otra mujer en la
foto, pero no pensé que tendría que estar cara a cara con ella en una toalla.


 


—¿Quién diablos eres? —dijo ella,
frotándose la frente también.


 


Mi mirada se dirigió hacia abajo
y también la de ella. Nuestros ojos se fijaron en el otro como si estuviéramos
en una función pública y nos dimos cuenta de que llevábamos el mismo vestido.
En este caso, resultaba que nos estábamos acostando con el mismo hombre.


 


Ella se parecía a mí. Su cabello
era de longitud media y castaño oscuro, pero sus rasgos eran suaves y la forma
de su cuerpo similar. Encantador. Nico tenía un tipo, y yo había sido añadido a
su grupo de conexiones.


 


—¿Hablas? —preguntó—. ¿O eres
muda? —Puso sus manos en las caderas y me miró con condescendencia por todo el
cuerpo—. Tendría más sentido por qué As te trajo a casa.


 


Parpadeé.


 


Nunca antes había tenido que
responder a una declaración tan maliciosa. Nunca había oído hablar de la boca
de una mujer que no estuviera en la televisión sus palabras. ¿Ojos malvados y
miradas estrechas? Por supuesto, pero sólo porque los hombres eran ajenos a ese
tipo de cosas.


 


Me quedó claro que Nico no
compartía los mismos valores en cuanto al respeto de las mujeres en su vida. Si
lo hubiera hecho, ni siquiera le habría permitido estar aquí. Se me apretó el
pecho. Y comenzó. Iba a hacer
desfilar a las chicas delante de mí como si yo no fuera nada. Tal vez pensó que
porque no era virgen no merecía su respeto.


 


Las palmas de mis manos se
humedecieron, los latidos de mi corazón se congelaron. Sin embargo, algo
caliente y amargo se deslizó a través de mí. La ira. Estaba tan molesto por un
anillo de cincuenta centavos que tiró algo a la pared, y tuve que compartir el
baño con su puta...


 


Mi mirada encontró la de la otra
mujer con indiferencia, y entonces respondí a la pregunta de si hablaba. —A
veces. —Levantando un hombro, dije—: Aunque elijo no conversar con arrastradas
rencorosas hasta después de las nueve de la mañana. —Miré el reloj de la pared
que mostraba que faltaban cinco minutos para el final.


Su boca se abrió. —Bueno, eres
una verdadera perra, ¿no? 


 


—Y tú estás en mi camino.


 


Sus ojos se entrecerraron, pero
se hizo a un lado para que yo pudiera pasar. —Sabes —dijo un poco demasiada
sacarina—, tenía curiosidad por saber por qué Luca está abajo. Debe estar aquí
para ayudarte con tu paseo de la vergüenza.


 


—Creo que me quedaré un rato
—respondí cuando pasé junto a ella. 


 


—¿Te quedarás? —repitió, como si
yo estuviera un poco loca.


 


—Eso es lo que dije. —La
frustración se había infiltrado en mi corazón, quemando un agujero en mi pecho
mientras caminaba por el pasillo. Antes de saber lo que estaba haciendo, me
detuve frente a la habitación de Nico—. Y por cierto. —Me volví para mirarla
antes de abrir la puerta de mi prometido—. Casi no tienes champú. ¿Crees que
puedes conseguir más?


 


El rojo se deslizó en sus
mejillas justo antes de cerrar la puerta detrás de mí.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


Me quedé un momento en la
habitación de Nico, apoyada en la puerta y mirando a la pared. Mi pecho se
estrechó. No pensé que nunca me había sentido tan frustrada. Tal vez resentida
por cómo mi papá eligió manejar mis transgresiones pasadas, pero no pura ira.
Este sentimiento que arde con una llama amarga y cortante. Mis ojos ardían, y
parpadeaba para mantener las lágrimas a raya. Nicolás Russo no me iba a hacer
llorar.


 


Me había preparado para esto toda
mi vida. Me había dicho mentiras y rezado para que cuando llegara el momento
las creyera, que no necesitaba amor o fidelidad.


 


Levanté muros. Y de alguna manera
las había derribado en una cantidad de tiempo irrisoria.


 


Quería retroceder el reloj y no
entrar nunca en la habitación de Nico anoche. Hace unos momentos, el recuerdo
de sus manos había sido una impresión cálida y placentera. Ahora, eran manchas
que no podía lavar.


 


Por el exagerado golpeteo y
estruendo de las cacerolas de abajo, era seguro decir que Isabel y yo no nos
habíamos llevado bien. Poco después de cerrar la puerta me di cuenta de que era
lunes y que la cocinera debía estar aquí.


 


Isabel viene los lunes y los
jueves, dijo Nico. Y luego algo sobre su limpieza también, aunque eso era un
código para —Ella también me jode—, o era la peor criada que había visto. Mi
mirada se posó en la desordenada habitación de Nico, mirando la lámpara
destrozada con indiferencia.


 


Desde que lo conocí, recurrí a
juegos inmaduros que me pusieron en situaciones incómodas. Como ahora, cuando
me paré en una toalla en su habitación para molestar a su amante. Me golpeé la
cabeza con la puerta. Me hizo hacer cosas estúpidas y lo odié.


 


Crucé el pasillo y me puse mi
mejor maxi vestido. Un bonito traje siempre me hacía sentir mejor, aunque hoy
no parecía ayudar. Me maquillaba, mientras escuchaba a Isabel dando vueltas
hasta que un “Jesucristo, mujer. Cállate”, venía de un Luca descontento.


 


Bajé las escaleras, y el alivio
me llegó cuando encontré la cocina y el salón vacíos. No quise ser más
desagradable, era agotador.


 


La puerta de la oficina estaba
agrietada, y las voces silenciosas de Luca e Isabel venían de adentro cuando
empecé a tomar el café. Revisé mi teléfono que se había estado cargando en el
mostrador. Recibí un mensaje de mi madre sobre algunos detalles de la boda,
pero nada más. Quería hablar con Adriana, pero sabía que no habría recuperado
su teléfono. Estaba a punto de llamar al teléfono fijo cuando la conversación
en la otra habitación se detuvo, y ahora sonaba sospechosamente como... un
beso.


 


Una mueca en mis labios.


 


Me sentí como si estuviera
atrapada en una situación de Gabriela, aunque esta vez estaba en el lado
opuesto del escenario: la novia en lugar del pariente. No me gustaba nada este
nuevo ángulo.


 


Un pequeño gemido.


 


Me moví de pie. ¿En serio iban a
jugar con la puerta abierta? Tenían que saber que yo estaba aquí; el café se
estaba preparando y el crujido de las escaleras había sido lo suficientemente
fuerte como para despertar a los muertos.


 


—Mierda —tosió Luca. 


 


Sí, jugando.


 


Sólo podía asumir que Isabel
estaba tratando de hacerme sentir tan incómoda como podía, y Luca era sólo un
hombre y no podía rechazar el sexo.


 


Mi estómago se retorció cuando
imaginé que era Nico el que estaba con Isabel. Tendría que acostumbrarme a la
posibilidad, así que me obligué a creer que era él. Dejé que el dolor en mi
pecho se desplegara hasta que cicatrizara.


 


Saqué el número de Benito y le
envié un mensaje de texto. 


 


Yo:
Por favor, ven a recogerme.


 


Tres puntos aparecieron de
inmediato, mostrando que estaba escribiendo a máquina. 


 


Benito:
Sabes que no puedo hacer eso.


 


Esperaba su respuesta, pero sentí
como si todas las paredes se cerraran sobre mí y me apretaran los pulmones. Si
no salía pronto, no sería capaz de respirar.


 


Yo:
Por favor. Sólo quiero hablar con Adriana.


 


Benito:
Llama al teléfono de casa.


 


Yo:
No, necesito verla.


 


Benito:
Maldita sea, Elena.


 


Yo:
Por favor... 


 


Benito:
Joder. Las cosas que hago por las
mujeres. 


 


El alivio me llenó, y aspiré un
aliento. 


 


Benito:
¿Está As ahí?


 


Yo: No. Sólo Luca.


 


Benito:
Asegúrate de preguntarle.


 


Yo:
Sí, lo sé, Benny.


 


Benito:
No me vengas con Benny. Estaré allí
pronto.


 


Llevé una taza de café a mi
habitación y esperé a que llegara. Cuando recibí un mensaje de texto diciendo
que estaba esperando afuera, salté y bajé las escaleras, sólo para encontrar a
Luca e Isabel todavía preocupados. Habían pasado unos buenos veinte minutos, al
menos. Dudé. No podía quedarme aquí ni un segundo más, pero la idea de
enfrentarme a cualquiera de ellos me hizo caer de bruces.


 


Encontré un pedazo de papel y
escribí una nota rápida de que Benito me había recogido y que me iba a casa por
un par de horas. Mi mano vaciló en la palabra casa. No creía que ya no pensaba
en mis padres como en un hogar, pero hoy el último lugar como hogar era aquí.


 


Salí por la puerta principal ya
que Benito me esperaba en la calle, pero no era sólo eso. No quería usar la
puerta trasera en caso de que Luca la oyera. Una presentimiento me picó en un
rincón de mi mente de que no me dejaría salir, y eso no era una opción. Mi
corazón latía con incertidumbre mientras dejaba que la puerta de la pantalla se
cerrara con un clic silencioso.


Me subí al asiento del pasajero.


 


Benito estaba enviando un mensaje
de texto, probablemente a alguna dama desafortunada. Era un regalo para la
vista, y por alguna razón molesta las lágrimas comenzaron a brotar.


 


—Tengo que hablarte de esto,
Elena —dijo, lanzando su teléfono en la consola central—. Rubia, alta... y
estas piernas. Maldita sea. —Me miró. Su mano cayó, y su expresión se
oscureció—. ¿Qué hizo ese imbécil?


 


—Nada. —Sacudí la cabeza,
limpiándome los ojos—. Sólo estoy siendo una chica estúpida. 


 


Su mirada se estrechó. —Elena.


 


Me lancé sobre él, envolviendo
mis brazos alrededor de su cuello. Olía a gel para el cabello de cien dólares y
a su colonia característica. —No sé cómo consigues mujeres con tanta colonia.
Podría olerte desde una milla de distancia.


 


Me devolvió el abrazo. —Las hace
venir en manadas. 


 


—Gracias por recogerme.


 


Sus brazos se apretaron a mí
alrededor. —Si te hace daño, me lo dirás.


 


No era una pregunta, aunque
parecía una. Ambos sabíamos que no había nada que pudiera hacer si se llegaba a
eso. Nadie se entrometía con la esposa o la relación de un hombre en la Cosa
Nostra. No era asunto de nadie, sin importar si era abusivo.


 


—Te lo diré, pero no lo ha hecho.
—Me eché para atrás y me puse el cinturón de seguridad.


 


—Entonces, ¿qué es esto? —Me
limpió una lágrima de la mejilla con el pulgar—. ¿Mierda del período? ¿La tía
Flo está en la ciudad?


 


Me reí. —Te he echado de menos.


 


—Yo también te extrañé, prima.
Vamos a casa.


 


Casa.


 


Tampoco se sintió bien cuando lo
dijo.
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—Si
el Sol y la Luna dudaran, saldrían inmediatamente.—


-William
Blake


 


 


ELENA


 


Los tacos y las notas del reloj
del abuelo llenaron la sala de silencio.


 


Mamá tomó un sorbo de vino y me
miró fijamente.


 


Nonna se sentó en el sofá
adyacente, mirándome como si supiera que anoche tuve un sexo premarital
alucinante.


 


Me sonrojé.


 


Sonrió como un gato.


 


—Toma un poco de ensalada de
frutas, Elena. —Mamá dejó su copa de vino para poner un plato en la mesa de
café—. Acabo de hacerla anoche.


 


—No tengo hambre, mamá.


 


Ambas miradas se abrieron como si
hubiera confesado que quería entrar en un convento. De repente me arrepentí de
no aceptar la ensalada.


 


Mi madre puso una mano sobre su
pecho. —Sabía que Russo estaba abusando de ella. 


 


Suspiré. —Él no est...


 


—Por favor —se burló Nonna—.
Parece bastante consensuado desde Donde estoy sentada. —Me observó como si
fuera una novia con un vestido blanco roto.


 


—Nadia. —regañó mamá—. Eso no es
lo que quise decir.


 


—No, no lo sería. Eres la mayor
mojigata de este lado del Mississippi.


 


—No está abusando de mí, ¿de
acuerdo? —Crucé mis piernas en la incomodidad—. Simplemente no tengo hambre.


 


Mamá no parecía creerme, y la
expresión de mi abuela se suavizó también.


 


—Siempre tienes hambre —murmuró
Nonna. 


 


—No tengo —respondí como un niño
de dos años.


 


Mamá sacudió la cabeza. —Nunca
debimos dejar que esto pasara. —Ella empujó el plato más cerca de mí—. Esto es
lo peor que ha hecho tu padre.


 


Levanté una ceja. ¿Lo peor?


 


Nonna interrumpió.


 


—A nadie le importó cuando
entregó a Adriana sin pensarlo dos veces. 


 


—Por supuesto que nos importó
—dijo mamá.


—No, no lo hicieron. Recuerdo
claramente que me dijiste que confiara en mi papá. 


 


—Adriana habría estado bien.
Tú... —se cortó.


 


—¿Yo, qué? —dije con calma,
aunque mis mejillas se calentaron por la frustración. No se preocuparon por
Adriana porque pensaron que podía arreglárselas sola. No pensaron lo mismo de
mí.


 


Ella frunció los labios y dio un
codazo al plato. —¿Por qué no comes la ensalada? 


 


—Por tercera vez no tengo hambre.


 


—Es la depresión —le susurró
Nonna a mi mamá. Exhalé. 


 


—No estoy deprimida.


 


—Entonces come la fruta —sugirió
mamá.


 


—Sí, cara mia. Necesitas comer la
fruta. Ya estás muy delgada. 


 


—No está demasiado delgada —dijo
mi mamá—. Ella está bien.


 


Nonna me miró con el ceño
fruncido. —Ella es todo teta y nada más —luego murmuró—: Con razón Russo está
tan empeñado en tenerla.


 


Me burlé. —Si estuviera
deprimida, no sería un comentario que ayudara. —Ambas me miraron como si
acabara de admitir que estaba deprimida.


 


Mamá saltó y empujó el plato más
cerca. Otra pulgada y estaría en mi regazo. —Te sentirás mejor después de
comer.


 


Mis dientes se apretaron. —Por
Dios, no voy a comer esa estúpida ensalada, mamá.


 


—No podemos ayudarte si no te
ayudas a ti misma —murmuró Nonna.


 


Me froté la sien. —¿Por qué no
crees que puedo cuidar de mí misma? Puedo ser tan asertiva como Adriana.


 


—Por supuesto que lo sabemos
—dijo mamá un poco demasiado rápido—. Pero tal vez no eres tan estable
emocionalmente... —Cerró la boca como si se hubiera dado cuenta de que era peor
que decir que no era tan asertiva.


 


—Sigue cavando un agujero, Celia
—murmuró Nonna, tomando un sorbo de café—. Estarás en China en poco tiempo.


 


Parpadeé. —¿Emocionalmente
estable?


 


Mamá jugó con la cremallera de su
chaqueta como si de repente se hubiera vuelto interesante. —Tal vez ese era el
término equivocado.


 


—Por favor, Celia, explícate —la
instó Nonna con una sonrisa—.  Estas en
un aprieto.


 


—Todo lo que quería decir es que
eres más suave que tu hermana... más dócil, y un hombre como ese Russo abusaría
de ello.


 


Abrí la boca para negarlo, pero
luego me di cuenta de que podría tener razón. De repente, todos supimos que no
había durado ni una semana con Nico antes de volver a casa sin apetito.


 


—En pocas palabras —dijo mamá—,
nosotras creemos que el Russo sea adecuado para ti. 


 


—¿Nosotras? —Las cejas de Nonna
se juntaron—. ¿Quiénes son nosotras? No pongas palabras en mi boca.


 


Me reí, aunque no me divirtió en
lo más mínimo. —No creí que fuera el adecuado para mí desde el principio, pero
no importaba. Está hecho, como dijo Papá.


 


Mamá frunció el ceño. —Tu papá no
actúa como si quisiera este matrimonio. Ha estado de mal humor todo el fin de
semana.


 


—No lo endulces, Celia. Ha sido
un verdadero canalla.


 


—Si le dices a tu padre que no
estás contenta con el Russo, tal vez cambie de opinión.


 


Pienso. ¿No fui feliz? Hoy no lo
fui.


 


—Aunque Salvatore cambie de
opinión —dijo Nonna—, estoy segura de que ya está tan embarazada como tu otra
hija.


 


Mamá hizo una mueca. —No seas
vulgar, Nadia.


 


—Oh, Madonna, salvami. Me
pregunto cómo es que has tenido tres hijos. Eres tan remilgada como una virgen.


 


Un dolor de cabeza floreció
detrás de mis ojos y me puse de pie.


 —Te aseguro, Nonna, que no estoy embarazada.
He tomado la píldora durante años.


 


Nonna le echó un vistazo a mamá.
—No es de extrañar que tus hijas sean pequeñas rameras. ¡Prácticamente las
estabas animando!


 


Mi mamá murmuró “Mejor una ramera
que sonsas”, mientras salió de la habitación.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


Las cortinas estaban cerradas
como si alguien estuviera de luto. Un bulto se mostraba bajo la maraña de
mantas de la cama. De tamaño pequeño, y con un ejército de siete naciones a
todo volumen. Levanté el edredón y me subí antes de volver a ponerlo sobre mi
cabeza. Nos tumbamos de lado, una frente a la otra, con el iPod de Adriana
tocando música entre nosotras.


 


Cuando la canción se detuvo, hice
una pausa en su lista de reproducción. —¿Qué le dijo una hermana a la otra?


 


Luchó con un giro de ojos, pero
una esquina de su boca se levantó. —¿Qué? 


 


—¿Serás mi dama de honor?


 


Esperaba que frunciera los labios
como si fuera una decisión difícil de considerar. —Tu prometido puso a Ryan en
el hospital.


 


Era su prometido no hace ni una
semana, pero ahora que era mío me hizo responsable de sus acciones. —Lo sé, o
supongo que lo asumí. Lo siento, Adriana.


 


—Pensé que iban a matarlo. —Su
voz temblaba de alivio.


 


Un pedazo de mi corazón se
disolvió en pedazos, dejando un dolor vacío. —Pero no lo hicieron.


 


—No. —Trazó los bordes de su
iPod—. Sé que fue por ti. Siempre sabes qué hacer.


 


Se me formó un bulto en la parte
posterior de mi garganta. Si tan sólo eso fuera la verdad. Dios, a veces sentía
como si estuviera varada en una balsa en el mar. Hoy fue uno de esos días.


 


—Lo amas de verdad, ¿no? 


 


—Sí.


 


Me ardían los ojos. —¿Cómo es?


 


Su mirada se encontró con la mía,
sus cejas fruncidas. —¿Qué quieres decir? 


 


—Estar enamorado.


 


—Pero... —Ella parpadeó, mirando
mi mano izquierda.


 


La comprensión me golpeó. Por
supuesto que ella pensaría que yo estaba enamorada. Yo era una romántica de
corazón y ni siquiera había sido capaz de mentirle al mundo, y mucho menos a mí
misma. No era una chica para tener sexo casual y todo el mundo lo sabía.


 


Torcí el anillo en el dedo, y una
risa amarga se escapó. —Ni siquiera sabía su nombre, Adriana... no sé su
nombre.


 


—¿Entonces por qué te fuiste?
—Ella frunció el ceño—. Creí que lo habías conocido en algún lugar, te habías
enamorado y te habías ido para estar con él.


 


La culpa me atravesó el pecho.
Era una hermana terrible. No confiaba en ella y deseaba a su prometido. Si
moría antes de confesarme, seguramente iría al infierno.


 


Evité mi mirada. —¿Sabes ese
pequeño carrusel musical que solía tocar una y otra vez cuando éramos jóvenes?


 


—Sí, es rosa.


 


Sonreí. —Sí. Bueno, Nonno me lo
regaló por Navidad, si recuerdas. Desde entonces, siempre quise ver un carrusel
en la vida real. Un tonto sueño de la infancia, supongo. Pero nunca ocurrió… ya
sabes lo ocupado que está papá. —Me aclaré la garganta—. De todos modos, esa
noche me fui... Supongo que no pude soportar las expectativas. Todo parecía
demasiado. Oscar Pérez, y la idea de que alguien como él sería mi futuro. Tener
que forzar una sonrisa. Apretándome en esta persona que no creía que pudiera
ser más. Todo empezó de golpe; mis pulmones se cerraron y no pude respirar.
Todo lo que creía en ese momento era que si no salía de la casa, iba a morir.
El carrusel se sentó en mi cómoda, burlándose de mí con sueños extravagantes.
Quería que uno se hiciera realidad, aunque fuera trivial. Así que me escabullí,
tomé el autobús...


 


Sus ojos se abrieron de par en
par y me reí.


 


>>Ni siquiera me detuve a
pensar que era invierno y que el carnaval no estaría allí. Supuse que imaginé
que el carrusel estaría cubierto de un poco de nieve. De todos modos, era
guardia de seguridad en un centro comercial cercano y se detuvo para ver por
qué estaba parada sola en un estacionamiento vacío. Y no sé... simplemente
ocurrió desde allí. Le dije que no sabía lo que estaba haciendo, que no tenía
mucho dinero o un lugar Donde quedarme, y me llevó a su apartamento para
averiguar algo.


 


—Probablemente estaba intentando
echar un polvo —murmuró Adriana.


 


Me reí. —Tal vez. Aunque, parecía
agradable y genuino. Era encantador, y me gustaba... pero nunca lo amé.


 


El silencio se instaló en el
espacio que había entre nosotras, y un gran peso se me había escapado de los
hombros. No me había dado cuenta de cuánto necesitaba compartir eso con alguien
hasta ahora.


 


—Seré tu dama de honor —dijo en
voz baja.


 


—Gracias a Dios —Puse una mano en
mi pecho en señal de alivio—, de lo contrario, iba a tener que preguntarle a
Sophia, ¿y te imaginas ese discurso?


 


Su risa fue ligera antes de irse
a la deriva. —Tengo una cita con el médico hoy.


 


—¿Sí?


 


—Sí.


 


Sonreí. —No puedo creer que vaya
a ser tía.


 


Ella tragó. —Elena, estaba
aterrorizada de que lo mataran si se enteraban... —Sabía que intentaba explicar
la razón por la que había bebido tanto—. Y ahora estoy aún más asustada por
haber herido al bebé.


 


—Todo estará bien. —Le di un
tirón a un trozo de su cabello—. Un Abelli es más fuerte que todo eso. ¿Te
imaginas lastimar a Tony con unos tragos de vodka?


 


Ella sonrió. —Una bala no le hace
daño a Tony. A Benito le gusta quejarse de eso.


 


Nos reímos con una ligereza que
había estado ausente entre nosotras durante un tiempo.


 


La diversión se desvaneció en un
silencio fácil.


 


—El amor... —empezó—. Supongo que
se siente como si estuvieras cayendo... y él es el único que podría atraparte.


 


Lo pensé por un segundo. —Suena
aterrador. 


 


Ella se río. —No, no da miedo es…
emocionante.


 


—Para ti, tal vez. No tienes
miedo de nada.


 


—¿Estás segura de que no estás
enamorada? —preguntó una vez más, con su mirada fija en la mía.


—No, no lo estoy. 


 


—Uh-oh —murmuró.


 


Antes de que pudiera
interrogarla, una fuerte conmoción subió las escaleras. El portazo, los gritos
masculinos...


 


Me senté, empujando las sabanas.


 


Cuando reconocí que una de las
voces de los hombres enojados era la de Nico, mi estómago cayó hasta los dedos
de los pies. —Oh, Dios mío...


 


Me tembló el pulso cuando salté
de la cama y corrí por el pasillo. Me congelé en lo alto de las escaleras.


 


La ira impregnaba el aire tan
espeso que tocaba mi piel. Luca, Lorenzo y Ricardo estaban en el vestíbulo con
rostros tensos.


 


Algo se retorció en mi pecho
cuando Nico y Benito se enfrentaron y se agarraron por el cuello.


 


Nico empujó a Benito contra la
pared lo suficientemente fuerte como para que un jarrón se cayera de la mesa y
se rompiera. —Cruzaste una maldita línea...


 


—Pregúntame si me importa una
mierda tu maldita línea. —Mi primo lo empujó un pie hacia atrás.


 


—Tal vez te importe una mierda si
trazo la línea con tu maldito cuerpo —gruñó Nico.


 


Ambos tenían sus armas apretadas
contra las sienes del otro antes de que yo pudiera parpadear.


Mi corazón se convirtió en un
bloque de hielo.


 


La puerta principal se abrió y se
golpeó contra la pared. Papá, mi hermano y Dominic entraron.


 


Las armas apuntaban en todas las
direcciones.


 


Cazzo.


 


Creo que realmente lo arruiné.
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—Todos
nacemos locos. Algunos siguen siéndolo.—


-Samuel Beckett


 


 


ELENA


 


—¡Alguien que comience a explicar
qué coño está pasando ahora mismo! —Papá se quebró. Cuando su mirada se dirigió
a mí en lo alto de la escalera, se detuvo y luego su expresión se volvió aún
más tormentosa. Sacudió la cabeza, haciendo un gesto hacia mí con su pistola—.
Ve a tu habitación, Elena.


 


Por instinto, mis pies comenzaron
a obedecer.


 


—Quédate. —La voz de Nico era un profundo
timbre de control. Él era el Don ahora mismo. Sin bordes suaves.


 


Me detuve, mi sangre se enfrió
con la indecisión.


 


Nico se alejó de Benito y se
enfrentó a mi papá. Mi primo y mi padre le apuntaron a la cabeza con una
pistola mientras él la tenía a su lado. Un sudor frío bajó por mi espalda.


 


Papá y Nico se miraron fijamente,
comunicándose con sus ojos.


Algo que sólo Los Don podía
entender.


 


—Has ido demasiado lejos —escupió
Papá—. Elena no es tuya hasta el matrimonio. Y si de alguna manera has olvidado,
eso no ha sucedido todavía. 


 


—Déjame iluminarte, Salvatore
—gruñó Nico—. Tan pronto como el contrato fue firmado que ella es mía.


 


—A la mierda el contrato. A. La.
Mierda. Contigo. As.


 


Nico se pasó la mano por la
mandíbula con diversión sardónica. —¿Te estás echando para atrás?


 


—Eso es lo que dije.


 


Mi corazón amenazó con salir del
pecho.


 


Nico dio un paso hacia mi papá.
—¿Quieres saber cómo empezar una guerra conmigo, Salvatore? Así es como se hace. 


 


Mis ojos se abrieron de par en
par. Esto no puede estar pasando...


 


La mandíbula de papá se apretó.
Tony y Dominic permanecieron en silencio e ilegibles, con su atención y sus
armas inmóviles en los Russos en el vestíbulo.


 


—Ven aquí, Elena —exigió Nico.


 


Papá me disparó una mirada
estrecha. —Irás a tu maldita habitación. ¡Ahora!


 


La indecisión se retorció tan
violentamente en mi estómago que sentí que podría estar enferma. No sabía qué
hacer, a quién escuchar. Por qué me estaba pasando esto. Escribí una nota...
Debí haber sabido que Nico no la encontraría suficiente.


 


La mirada de Nico me miró. Sus
ojos eran oscuros en los bordes, pero sus iris eran brillantes en las
profundidades. La conciencia corrió a través de mí. No dijo nada, aunque no
tenía que hacerlo. Quería que lo eligiera y me dejaba verlo. Era la cosa más
vulnerable que le había visto hacer, y el hecho de que pudiera mostrarme un
lado de él que no había visto antes hizo que mi corazón latiera más fuerte.


 


A medida que mis manos se
pusieron húmedas y mis respiraciones cortas, hice lo que estaba arraigado en mí
desde que era una niña. Escuché a mi padre y di un paso hacia mi habitación.


 


Pero algo me detuvo.


 


Si me ponía del lado de mi padre,
podía significar violencia y muerte. Posiblemente la guerra.


 


Aunque no era sólo eso.


 


Un tirón en el estómago me llevó
en la otra dirección. Un lugar cerca de mi corazón se enfrió y se vació con el
pequeño paso que di.


 


Mientras vacilaba, la tensión se
cernía sobre mi cabeza como una nube formidable. Mi padre me vendió a Oscar
Pérez.


 


Nico lo mató por mí.


 


Evité la mirada de mi padre
mientras bajaba las escaleras, pero su ira fue tan fuerte que me quemó la piel.
Aspiré un poco de aliento mientras Luca se extendía y me envolvía un brazo
pesado alrededor de la cintura como si pudiera cambiar de opinión.


 


Mi mirada se encontró con la de
Tony. Aunque normalmente era el primero en sacar una pistola en la palabra
guerra, no parecía querer lo mismo que papá, o no me hubiera dejado pasar. Tal
vez él y Nico estaban en mejores condiciones ahora que se habían dado una
paliza. Fuera lo que fuera, estaba agradecida.


 


Ya había sido la causa de la
muerte de un hombre. No podía sobrevivir a otro.


 


 





 


 


Luca
me acompañó como una prisionera al coche, su brazo un cálido grillete alrededor
de mi cintura.


 


Nico
y los otros estaban todavía dentro, y yo recé para que hicieran la versión de
Made Man, que normalmente implicaba algún tipo de violencia, pero no guerra.


 


—En
vez de huir la próxima vez —dijo Luca secamente—, apuesto a que si le pides
algo, podría dártelo.


 


—No
me escapé. Estabas un poco ocupado. —Mi mirada se endureció—. Así que dejé una
nota en la isla.


 


Sus
ojos se entrecerraron. —No había ninguna nota.


 


 Parpadeé. ¿Qué?


 


Observó
mi expresión antes de sacudir la cabeza, murmurando: —Maldita Isabel.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


Me
senté con las piernas cruzadas en mi cama, abriendo y cerrando el Zippo.


 


Si le pides algo, puede que te lo dé.


 


Llegué
a la conclusión de que Nico me volvía tan loca como él. Porque pedir era una
solución fácil para un problema que no habría dudado en utilizar con cualquier
otro. Era simple: cuando Nico estaba en la ecuación, todos los pensamientos
racionales se perdían.


 


Abrí
el encendedor y la esperanza se encendió con la nueva llama.


 


Tal
vez no tenía que verlo con otras mujeres, o
compartir el baño con una. La esperanza era sólo una brasa, apenas
parpadeaba con la luz, porque la idea de que hubiera otras mujeres me
atravesaba el pecho, dejando un dolor crudo y sangrante detrás.


Sin
embargo, la infidelidad era un denominador fijo en un Made Man. Como un
surfista y una tabla. Un escritor y una pluma. No podías separar los dos. Y
pedirlo sería un esfuerzo inútil.


 


Fuera
de la vista, fuera de la mente, como decía el dicho. Podría vivir sin saberlo.


 


Mi
agarre del encendedor vaciló cuando el ronroneo silencioso de un motor llegó a
mis oídos. Me acerqué a la ventana para ver a Nico salir de su coche y entrar
en el garaje. Luca había estado allí desde que volvimos hace casi una hora.


 


Cuando
entré, encontré mi nota desmoronada en la basura. La maldita Isabel tenía
razón. No había hecho nada bien, pero no me había ido sin decírselo a nadie,
como Nico debe haber creído.


 


La
vergüenza se convirtió en un peso más pesado sobre mis hombros con cada minuto
que esperé. Estaba disgustada, y la decisión de irme fue precipitada.


 


Luca
salió del garaje y se frotó la mandíbula antes de entrar en su coche. Me quedé
allí, esperando que Nico apareciera, pero no lo hizo. Pasé la última hora
preguntándome cómo reaccionaría, qué le iba a decir, y ahora que estaba aquí,
una inquietud dentro de mí exigía que acabara con ello.


 


Bajé
las escaleras y salí por la puerta trasera. El cemento estaba caliente contra
mis pies descalzos cuando me paré frente al garaje. Las manos de Nico estaban
apoyadas en la mesa de trabajo, un vaso de whisky estaba cerca. Sus hombros se
tensaron cuando se dio cuenta de que yo estaba aquí.


 


Su
mirada vino a mí. Estaba oscuro, cálido, con todas las emociones de por medio.
Un escalofrío bailó en mi columna, y antes de que me diera cuenta de lo que
estaba haciendo, caminé hacia él. No esperaba que una palma áspera me cubriera
la cara y me rozara la mejilla. Mi corazón brillaba como una llama de Zippo.


 


Hizo
un ruido silencioso de satisfacción cuando presioné mi cara contra su pecho. Su
mano se deslizó desde mi mejilla hasta la parte de atrás de mi cabeza, sus
dedos atravesando mi cabello.


 


Olía
tan bien. Se sentía tan bien. Como confort, seguridad y necesidad, todo en uno.
Tenía un nombre, pero no sabía qué.


 


—Lo
siento —suspiré—. No quise que nada de eso sucediera.


 


Dejó
escapar un respiro entre la incredulidad y la diversión, y pensé que murmuraba:
—Así que este es la dulce Abelli.


 


Había
hecho algo que ningún otro hombre debería hacer y desfiló a su amante delante
de su prometida, y de alguna manera, yo había terminado disculpándome por el
resultado.


 


Mi
nonna y mi mamá tenían razón. Este hombre me comería viva.


 


Pero
él era tan cálido, se sentía tan bien, que era difícil incluso preocuparse.


 


Su
puño se apretó en mi cabello, inclinando mi cara hacia la suya. Su mirada se
endureció. —¿Dónde está tu teléfono móvil?


 


De
repente me di cuenta de que no lo había llevado conmigo cuando me fui. No había
tenido uno por tanto tiempo que era difícil de recordar. —Lo olvidé.


 


—Conveniente.


 


Tragué.
—Escribí una nota.


 


—Así
lo escuché. —Su mirada cayó en mi mano—. ¿Dónde encontraste eso?


 


Miré
el encendedor, reconociendo que lo había traído conmigo. —En el suelo después
de que pelearas con mi hermano.


 


—Lo
guardaste. 


 


—Sí.


 


—¿Por
qué?


 


Dudé,
se me formó una mentira en la lengua antes de tragármelo. Ya me sentía tan mal
por lo de hoy que no podía soportar ser falsa.


 


—Era
tuyo —suspiré.


 


Estaba
tan silencioso que podía oír los latidos de mi corazón.


 


Bu-bum. 


 


Bu-bum.


 


—Estás
perdonada —dijo.


 


Una
fuerte presión se desprendió de mis hombros.


 


Su
tono era duro. —No volverás a salir de esta casa sin hablar conmigo primero,
¿entiendes?


 


Asentí
con la cabeza. 


 


—Dilo.


 


Me
obligué a encontrarme con su mirada. —No me iré de la casa sin hablar contigo
primero. —Mis pulmones se apretaron porque no era una promesa que pudiera
cumplir. Todavía no.


 


—Si
quieres ver a tu familia, te llevaré.


 


Me
mordí el labio inferior. —Mi papá podría dispararte. 


 


—Tal
vez. —Parecía despreocupado.


 


Algo
se retorció en mi pecho al pensarlo. Me hizo sentir hueca.


 


Presionó
mi espalda contra el banco de trabajo, sujetó sus manos a ambos lados de mí, y
luego se inclinó y me besó la garganta. Suspiré e incliné la cabeza. No
esperaba que fuera así, pero podría decirse que nunca fui tan buena adivinando
lo que Nico haría.


 


—¿Puedo
pedir algo?


 


—Dispara
—habló contra mi cuello.


 


Lo
dije antes de poder detenerme. —Quiero que Isabel se vaya.


 


Sus
labios trazaron mi oreja, y los segundos pasaron mientras contenía la
respiración.


 


—Hecho.


 


Me
dolía el corazón.


 


Su
mano corrió por mi muslo y alrededor de mi trasero, empujando mi cuerpo contra
el suyo.


 


Me
besó una línea en la garganta.


 


—¿Puedo
pedir una cosa más? —suspiré.


 


Sentí
una sonrisa en mi cuello. —Hoy estás muy necesitada.


 


Tragué.
—Nada de mujeres... no aquí, ¿de acuerdo?


 


Se
calmó por un momento, y con una sensación de hundimiento en mi vientre me
pregunté si lo había llevado demasiado lejos. Si diría que no.


 


—¿Eso
es lo que quieres?


 


No. Quiero ser suficiente para ti. 


 


Quiero que me quieras sólo a mí. 


 


—Sí.


 


En
el siguiente momento de silencio, la anticipación de su respuesta me envolvió
los pulmones y me apretó.


 


Su
cara se acercó a la mía. Nuestras miradas se encontraron. Labios separados por
centímetros.


 


No
me quitaba un simple anillo cuando me lo pedía, ni le besaba. El conocimiento
se estableció entre nosotros, mezclado con el olor del aceite de motor y el
verano.


 


Lo
que no sabía era que pronto lo arruinaría todo hasta el punto de que no
volvería a confiar en mí.


 


Me
pasó un pulgar por los labios, por la barbilla. —Hecho.


 


La
banda que rodeaba mis pulmones se soltó, aunque quedaba una sensación de
suciedad.


 


Gruesa
como el alquitrán23 y negra como la noche. Como una serpiente
venenosa en un paraíso tropical. 


 


—Tan
leal a tu familia —dijo en voz baja—. Sin embargo, me escuchaste y no a tu
papá. ¿Por qué? ¿Prevenir una guerra?


 


Eso
es lo que él esperaba. Podía leerlo en la forma en que me miraba con una
especie de desapego forzado.


 


Lo
hice porque me pareció correcto.


 


Un
dolor desconocido comenzó en mi pecho. Una necesidad de que él lo supiera.
Encontré su mirada, tan dorada como el vaso de whisky a mi lado. —Tal vez yo
quería —susurré.


 


Me
miró durante tantos segundos que mi pulso se aceleró. Cerró los ojos y sacudió
la cabeza. —Vamos. Entremos —Me agarró la mano y me tiró de ella.


 


Lo
seguí.


 


Era
confort, seguridad y necesidad, todo en uno. 


 


Tenía
un nombre.


 


Hogar.
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—Un
beso que nunca se prueba, se desperdicia para siempre—.


-Billie Holiday


 


 


ELENA


 


Sostuvo
mi mano mientras cerró la puerta trasera detrás de nosotros.


 


Mi
respiración se volvió superficial mientras me arrastraba al sofá. Se sentó, y
yo me quedé entre sus piernas, esperando a ver qué quería. Haría todo,
cualquier cosa que me dijera. Tal vez era mi corazón sumiso, o tal vez era mi
lado romántico tratando de encontrar una manera de prosperar.


 


Sus
palmas rozaron mis piernas, empujando mi vestido hacia arriba hasta que
encontró el muslo desnudo. Mi piel bailó con anticipación. Sus manos me
quedaban tan bien, eran la rugosidad perfecta y el calor más cálido. De repente
no sabía qué haría si no pudiera volver a sentirlas.


 


Tiró
de la parte posterior de mis rodillas, acercándome más hasta que me puse a
horcajadas con él.


 


Pecho
a pecho. Latido del corazón ha latido del corazón. Mi vestido rosa a su camisa
de vestir negra y su corbata. Éramos tan diferentes, que me di cuenta entonces.
Grande y pequeño. Duro y suave. Exigente y dócil.


 


Respiramos
el aire del otro por un momento antes de que él se inclinara y pasara sus
labios a lo largo de mi garganta. —Hueles tan bien —dijo con dificultad. Su
barba me hacía cosquillas en el cuello mientras pasaba por mi clavícula y luego
presionaba su cara contra mis pechos—. Y joder, estas tetas.


 


Suspiré,
mis manos corriendo por su pecho. —Mi nonna dijo que sólo quieres casarte
conmigo por mis tetas.


 


—No
es verdad. —Lo sentí sonreír contra mi piel—. Esto también —grité por el fuerte
golpe en mi trasero. Me quitó el vestido de los hombros, dejando al descubierto
mi sujetador blanco sin tirantes. Mis pechos hormigueaban mientras él los
palmeaba y los apretaba a través de la tela.


 


—¿Mis
tetas y mi culo, entonces? —Mis palabras terminaron en un gemido mientras
pasaba la lengua por un pezón antes de chupar. Mi cabeza se tambaleó, una
neblina sin aliento me invadió.


 


Me
dio una palmada entre las piernas. —Esto es también es de la más... 


 


—Nico
—le corté, cada centímetro de mi piel se calentó.


 


Se
río.


 


Me
encantó el sonido de su risa, la forma en que el cálido timbre me bajó por la
columna vertebral.


 


Me
estremecí.


 


Pasó
un pulgar por la piel de gallina de mi brazo. —¿Frío?


 


Sacudí
la cabeza, metiendo el labio inferior entre los dientes. —Nervios.


 


Me
quitó el sostén, sus ojos se oscurecieron cuando estaba en topless con mi
vestido alrededor de la cintura. —¿Por qué?


 


Mis
manos se deslizaron hacia abajo, sus abdominales se apretaron bajo mi tacto,
para bajar aún más. Rastreé la hebilla de su cinturón con un dedo. —Quiero
hacer algo —susurré. La insinuación de que quería complacerlo, probarlo, era
pesada y espesa en el aire.


 


Su
mirada se dirigió inmediatamente a mi cara. Los nervios bailaban en mis venas
cuando empecé a desabrochar su cinturón. Se puso tenso. Me incliné hacia
adelante, presionando mis pechos contra su camisa de vestir y mis labios contra
su cuello. Dios, olía tan bien que me mareaba. Lo acaricié, tratando de
absorberlo todo.


 


Su
mano me agarró por detrás de la cabeza, deslizándose hacia abajo hasta mi nuca.
—¿Por qué te pondría eso nerviosa?


 


Tragué.
—Porque no lo he hecho antes.


 


Intenté
deslizarme hacia atrás hasta las rodillas delante del sofá, pero de repente me
agarró por un puñado de cabello. Su mirada nadaba con confusión e incredulidad.


 


—Estás
mintiendo. —Su voz era aguda.


 


Me
reí débilmente, aunque en realidad sus palabras me atravesaron el pecho. —Estoy
segura de que pronto descubrirás que no lo estoy. —Estaba tan nerviosa que
vibraba bajo mi piel. Mis manos estaban húmedas y luché para no limpiármelas en
el vestido. Como una idiota, me pregunté cuántas mamadas había recibido este
hombre y de cuántas mujeres experimentadas.


 


Intenté
apartarme de nuevo, pero su agarre sólo se apretó. Me miraba con una tensión
que irradiaba de su mirada. Tragué mientras la conciencia se asentaba entre
nosotros. Manteniendo su mirada, me quité el anillo y lo dejé caer de mis
dedos. Su puño se aflojó y me deslizó hacia el suelo.


 


Se
estiró, como si estuviera cómodo, como si una mujer de rodillas a sus pies era
una rutina diaria. Dios, este hombre. Nunca hizo nada fácil.


 


Le
desabroché los pantalones, y el sonido de la cremallera envió un seductor eco a
través de la habitación. Apoyó el codo en el reposabrazos y me miró.


 


Dudé.
Sabía que no podía hacer esto con perfección, y deseaba tener más práctica para
poder hacerlo. Ciertamente sabía lo que hacía en el departamento oral, y yo
tenía miedo de ser una decepción.


 


—¿Vas
a mirarme la entrepierna todo el día o me la vas a sacar?


 


Parecía
un rey sentado allí, exigente e impaciente. Aunque creía que estaba a punto de
desentrañarse por la tensión de sus hombros y la que pasaba por sus ojos.


 


Mis
manos temblaban mientras bajaba sus calzoncillos y envolvía mis dedos en su
erección. ¿Cómo iba a meterme esta cosa en la boca? Aunque una parte de mí
estaba aprensiva, una inesperada tenacidad exigió que lo intentara. Era tan
suave y cálido. Duro y grueso. Se sentía tan bien dentro de mí, y quería
agradecérselo. Me incliné y me froté su erección en la mejilla.


Sus
muslos se extendieron más, una mano corriendo por su boca mientras la otra se
agarraba a un puño en el apoyabrazos.


 


Se
me hizo agua la boca al frotarme la cara, los labios, sobre él. Saqué mi lengua
y lo lamí como un experimento. Lo hice de nuevo, desde la base hasta la cima.
Su estómago se apretó, un quejido silencioso se le escapó. Su reacción fue tan
fuerte que un zumbido de satisfacción me subió por la garganta mientras le daba
pequeños lametazos por todas partes, sin perder ni un punto.


 


—Deja
de jugar con eso —dijo con dureza. Cielos, estaba de mal humor. Le disparé una
mirada estrecha—. Chupa —exigió.


 


De
una manera poco saludable, su tono mandón envió una cálida ola entre mis
piernas. Obedecí, pasando mi lengua alrededor de la cabeza antes de chuparla en
mi boca.


 


Su
cabeza cayó hacia atrás con un —Joder, eso es.


 


Mis
pechos se frotaron contra sus muslos, y chispas de placer revolotearon a través
de mí. Lo chupé de nuevo, tomando más en mi boca y deslizándome arriba y abajo.


 


—Así
de fácil —siseó, su mano agarrando un puñado de mi cabello. Movió mi cabeza,
controlando el ritmo. Arriba y abajo, y más profundo en mi boca cada vez—.
Mírame —ordenó con brusquedad.


 


Mi
mirada se dirigió a él. —Joder —murmuró.


 


Cuando
se empujó lo suficientemente profundo como para golpear la parte posterior de
mi garganta, me amordazó y mis ojos se humedecieron. Con un gemido, me apartó
de él. Su aliento se hizo pesado mientras apoyaba su cabeza contra el sofá y me
miraba con la mirada entrecortada.


 


Me
limpié la boca con el dorso de la mano. —¿Qué pasa? 


 


—Me
voy a venir —fue todo lo que dijo.


 


Mis
cejas se juntaron. —Eso fue rápido.


Lo
dije en serio porque no estaba lista para hacerlo, pero en cuanto lo dije me di
cuenta de que sonaba como si fuera un bobo de dos bombas.


 


Dejó
escapar una risa. —Voy a follarte duro por eso. —Me sonrojé.


 


Su
mirada ardía caliente y perezosa. —Quítate todo y ven aquí.


 


Me
paré y me puse el vestido y la tanga por las piernas. Tan pronto como me puse a
horcajadas con él, su boca se aferró a mi pecho. La fiebre me consumía, un
disparo que me llegaba directamente al torrente sanguíneo. Me tocó, de forma
brusca y urgente, y sólo alimentó el fuego.


 


Mis
manos se enterraron en su cabello mientras chupaba y mordisqueaba mis pechos,
mi garganta y mi cuello. Me apretaba y golpeaba mi culo, aplastándome contra su
erección.


 


—Levántate
—dijo. Apenas pudo decir las palabras antes de agarrarme hacia arriba y luego
tirar de mí hacia abajo en su cara. Gemí, apoyando un muslo en la parte trasera
del sofá y una mano en su hombro. Él chupaba y lamía mientras yo rodaba mis
caderas contra su boca. Mi piel se quemó. La presión creció y creció.


—Tan
cerca —gemí.


 


Agarré
un puñado de su cabello justo antes de que el disparo de liberación me
atravesara, doblando mis piernas y robándome el aliento. Me deslicé hasta su
regazo, jadeando por aire. Antes de darme cuenta de sus intenciones, me agarró
de las caderas y se metió dentro de mí.


 


Me
asfixié cuando el dolor se extendió a través de mí. —Nico, estoy tan dolorida.


 


Sus
manos se posaron sobre mí. —Joder, nena, lo siento. —Se inclinó hacia adelante
y capturó mi labio superior entre el suyo, besándome con un dulce tirón.


 


Ambos
nos dimos cuenta de lo que había pasado en el momento en que su boca dejó la
mía. 


 


Se
congeló.


 


Mi
pulso se detuvo de forma incómoda.


 


El
malestar se derramó en mi corriente sanguíneo; cálido como el whisky puro, pero
frío como el hielo. Estaba muy dentro de mí, tan profundo que me picaba, pero
sólo podía concentrarme en cómo me cosquilleaba la boca Donde me había besado.
Me lamí los labios, y su mirada se oscureció al seguir el movimiento. Podía
saborear una pizca de mí misma, pero no lo suficiente de él.


 


El
aire se calmó. La indecisión tembló en mis manos. Los latidos de mi corazón
bailaban, se calentaban, palpitaban como si estuvieran finalmente vivos.


 


No
podía detenerme.


 


Un
temblor me atravesó mientras me incliné hacia adelante, lo suficientemente
cerca, nuestras respiraciones se entremezclaron. Y luego más cerca hasta que mi
boca rozó la suya. Tan suave, tan él, tan mío. Cuando separó sus labios, apreté
los míos contra los suyos y metí mi lengua adentro. 


 


El
gemido vino de lo profundo de su pecho, sus manos  apretando mis caderas.


 


Me
retiré, tratando de recuperar el aliento. Pero antes de cogerlo, me incliné y
le besé de nuevo. Perezoso y mojado, me lamí dentro de su boca. Su mano me
agarró por detrás de la cabeza y me chupó la lengua. Me quejé, mis dedos
corriendo por su corbata. El siguiente beso fue duro, con un rasguño de sus dientes
antes de caer en un tobogán húmedo. La sangre me llegaba a los oídos, corría
por mis venas, se incineraba como el combustible y la llama.


 


Estaba
tan llena de él, y con su boca sobre la mía me sentí abrumada. Completa.
Consumida. Y nunca quise subir a tomar aire.


 


Él
intentó retrasar el beso, pero yo no quería parar. No podía.


 


Presioné
mi boca contra la suya, le di un suave lametazo a su labio superior, le robé el
aliento directamente de sus pulmones. Sabía tan bien. Como yo, y un whisky de
vainilla caliente.


 


Me
dio un mordisco en el labio inferior, diciéndome suficiente. 


 


—Fóllame
o vete.


 


Vacilé
ante su repentino cambio de humor. Sin embargo, pronto me di cuenta de lo que
era. Estaba enojado porque nunca lo había besado y ahora me lo iba a ocultar.
Mis ojos se entrecerraron, aunque no estaba tan conmovida. Otro hombre de la
Cosa Nostra nunca habría respetado mi deseo de no besarlo, y éste lo hizo.
Ahora que intentaba comérmelo vivo, el orgulloso jefe se lo recordó.


 


Rodé
mis caderas, lenta y perezosa al principio. El dolor era como estar cerca de un
fuego que estaba demasiado caliente, pero morirías sin su calor. Envolví mis
brazos alrededor de sus hombros y presioné mi cara contra su cuello.


 


Un
escalofrío me atravesó, la presión y el calor se dispararon mientras apoyaba mi
clítoris en su pelvis. Sus manos corrieron por mi espalda, agarrándome el culo
y tirando de mí con más fuerza contra él. Yo sólo me frotaba contra él, no me
lo follaba todavía, pero no parecía importarle.


 


La
sensación de él en lo profundo y todavía dentro de mí me llevó al límite.


 


El
sonido –mmm- se me escapó cuando me levanté una pulgada y luego me deslice de
nuevo hacia abajo.


 


—Joder,
esos ruidos. —Capturó el siguiente en su boca. Sus palmas corrieron hasta mis
costillas, abarcando mi cintura. Un escalofrío rodó bajo su piel cuando empecé
a moverme lentamente de arriba a abajo.


 


Manos
ásperas me abrazaron con fuerza. 


 


Los
dientes me cortaron la mandíbula.


 


Los
labios subieron por mi cuello antes de presionar mi oreja. 


 


—¿Vas
a mantener tu boca alejada de mí otra vez? 


 


Sacudí
la cabeza.


 


—¿Porque
es mía? 


 


—Sí.


 


Gimió
desde su garganta antes de agarrar la parte posterior de mi cuello y besarme
duro, mojado y desordenado. Salvaje y áspero. Y luego lento. El calor se
derramó en mi pecho y se extendió hacia afuera.


 


Dejó
que me acostumbrara a follar con él antes de que sus manos empezaran a moverme
arriba y abajo. La presión dulce y caliente comenzó a acumularse. Gemí en su
boca. Me besó y me besó hasta que no pude respirar nada más que él.


 


Cuando
bajó la cabeza y se metió un pezón en la boca, la presión se disparó. Un
escalofrío me sacudió cuando el placer estalló y finalmente se disipó. Mi
aliento se volvió pesado y errático, mi frente descansando sobre la suya.


 


Su
cuerpo se tensó, y sus manos se apretaron en mi cintura mientras me mecía.
—Pídeme que entre dentro de ti.


 


—Por
favor, entra en mí —suspiré contra sus labios.


 


Presionó
su cara contra mi garganta, soltó un gemido masculino que me puso la piel de
gallina, y me mordió el cuello lo suficiente como para dejarme una marca.


 


Me
senté allí con mis brazos alrededor de sus hombros, mi aliento abanicando su
garganta. Su presencia empapába mi piel con cada inhalación. Su tacto, sabor y
olor se hundieron tan profundamente que llenaron las grietas de mi corazón. Se
estaba convirtiendo en una droga, una adicción que tendría que alimentar todos
los días. Desde el reciente golpe, la euforia llenó mis venas y relajó mis
miembros.


 


Era
un capricho, un anhelo, una necesidad, y estaba segura de que no era
correspondido.


 


Pero
mientras mis dedos corrían por su corbata y descansaban en su pecho...


 


Bu-bum.



 


Bu-bum.



 


Bu-bum.


 


Sus latidos se aceleraron para mí.
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—No
recordamos los días, recordamos los momentos.—


-Cesare Pavese


 


 


NICO


 


Le
quité las manos de la espalda, maravillado por la suavidad. Era tan pequeña y
quebradiza en mis brazos que podía quitarle la vida con poco esfuerzo. El
pensamiento hizo que algo se apretara en mi garganta.


 


No
sabía qué hacer con esta mujer, pero sí sabía que me la iba a quedar. Cada vez
que la veía, mi sangre ardía más caliente, quemando la palabra mía en mi pecho.
Si fuera el codicioso Russo el que estaba encaprichado con ella, se habría ido
en cuanto fuera tocado mi cama. Todos en la casa de los Abelli hoy sabían que
eso no había pasado.


 


Llegué
a la conclusión de que me importaba una mierda si ella quería estar con otro:
no podía. Era así de simple. Me mantuve alejado de escarbar en su pasado porque
sabía que si encontraba algo que no me gustaba, específicamente un amante, no
sería capaz de manejarlo con la mente clara. Y la idea de ganarme su odio me
provocó un dolor en el pecho.


 


Su
aliento me abanicó el cuello, y pasé mis dedos por su cabello. Había tanto de
eso. Tuve que quitárselo de la cara mientras me chupaba la polla. No había
estado mintiendo, era la primera vez que lo hacía. Un subidón embriagador me
consumió. Tal vez no tenía tanta experiencia como yo creía.


 


¿Qué
más no había hecho? Lo quería todo. Todo. El impulso de exigirle que me lo
dijera estaba en la punta de la lengua, pero me obligué a guardármelo. No
quería hablar, ni siquiera pensar en su historia sexual. Tenía el
presentimiento de que sólo terminaría con otro mueble roto.


 


Me
eligió a mí en lugar de a su papá.


 


Y
joder, si eso no me hubiera llenado de una cálida ola de satisfacción.


 


Sus
uñas se clavaron en el cabello de mi nuca, y me dio un escalofrío en la columna
vertebral. —Nico, ¿nuestras familias se van a matar en la boda?


 


La
diversión se elevó en mí. —Tal vez.


 


Inclinó
la cabeza y todo su sedoso cabello se deslizó por mis manos. —No creo que le
gustes a mi papá.


 


Me
reí. —No creo que a muchos Abellis le guste. 


 


—Yo
sí —susurró.


 


Joder. —¿Sí?


 


—Sí.


 


El
calor se convirtió en una llama de vida dentro de mí. —Pronto serás una Russo,
así que no cuenta.


 


Me
pasó un dedo por el cuello. —El próximo fin de semana.


 


Mañana. Pero ella no necesitaba saber eso todavía.


 


Después
de que su padre amenazara con cambiar de opinión, decidí que no me arriesgaría
a esperar. Elena era mía, y mañana tomaría mi nombre para probarlo.


 


—Creo
que deberíamos tener un par de reuniones más antes de eso —dijo—. En algún
lugar nuestras familias tienen que interactuar. —Hizo una pausa—. Como el
casino.


 


Me
reí entre dientes. —Probablemente no sea la mejor idea, cariño.


 


—Oh
—Se río, y el sonido me golpeó en el pecho—. Olvidé que son un montón de
tramposos.


 


—Somos
—corregí.


 


—Somos
—susurró, como si lo estuviera probando en su lengua. Quería saber cómo sabía.


 


Se
inclinó hacia atrás, y mi polla empezó a endurecerse al ver sus tetas en mi
cara. Tiré de mis calzoncillos sobre mi creciente erección y me abstuve de
tocarla. Estaba dolorida, y ya me sentía bastante mal por haberla lastimado
antes. Aunque, no me arrepentí ahora que su boca era mía.


 


Alisó
mi corbata, pasando sus dedos por mi pecho y mi estómago. Podía sentarme aquí y
dejar que esta mujer me tocara todo el día y nunca me aburriría. Ella me
levantó la mano, tocándome los nudillos con el pulgar—. ¿Voy a ver alguna vez
que no se rompan?


 


Les
eché un vistazo. —Probablemente no.


 


Puso
su mano sobre la mía, midiendo la diferencia. —¿Le pegaste a Luca? 


 


—Sí.
—Lo había golpeado tan fuerte que me sorprendió que no me rompiera más que la
piel.


 


El
cabrón tenía la cara dura.


 


Sonrió.
—Tan honesto. 


 


—Siempre.


 


Su
mirada se acercó a la mía, un pequeño pliegue entre sus cejas. Maldición, era
demasiado hermosa. Me dolía mucho mirarla.


 


—¿En
serio? ¿Responderías honestamente a cualquier cosa que te pregunte?


 


Le
metí un hilo de cabello detrás de la oreja. —Seré honesto, pero hay cosas que
no necesitas saber.


 


Su
mano vaciló contra la mía, y de repente me di cuenta de cómo se desprendió.
Pensó que me refería a las mujeres. Jesús, no creí que me hubiera tirado a otra
mujer desde que conocí a esta chica. La verdad es que estaba bastante seguro de
que estaba obsesionado, y ya no me importaba una mierda. Sólo quería seguir
alimentándolo. Follarla, besarla, comerla, una y otra vez, hasta que me
muriera. La idea de que no pudiera hacerlo me hacía sentir enfermo, como si
estuviera cogiendo un mal caso de gripe o algo así.


 


—Estoy
hablando de negocios, Elena.


 


Se
concentró en nuestras manos, entrelazando sus dedos con los míos. Apoyando su
cabeza en mi hombro, dijo en voz baja, —He oído que eres un hombre malo.


 


Una
sonrisa se dibujó en mis labios. —¿Crees todo lo que oyes? 


 


—Sólo
lo que veo. ¿Por qué mataste a tu primo?


 


Mis
labios se apretaron contra su oreja. —Tenía una pistola en tu cabeza. 


 


Un
escalofrío la atravesó. Ya sabía que era mía en ese momento. 


 


—¿Nico?


 


—¿Qué?


 


—Tu
venida está corriendo por mi muslo —susurró.


 


Joder. Eso fue lo más caliente que he escuchado. Mi polla
palpitó.


 


Encontré
la humedad goteando por su pierna. Corriendo un dedo hacia arriba, lo empujé
dentro de ella. Ella hizo ese ruido de mmm
respiratorio suyo que me volvió loco. Maldición, estaba excitado. Si ella no se
bajaba de mí, me la iba a follar de nuevo, y ya me había dicho que no lo haría.


 


—Tengo
que ir a trabajar un rato —le dije—. Tengo una reunión con tu hermano.


 


Ella
se puso tensa. —Por favor, no lo mates


.


Un
ruido de diversión sardónica se me escapó. Odiaba cómo ese bastardo tenía su
lealtad. Lo quería todo. Era irracional, lo sabía, pero no sabía cómo lidiar
con lo que sentía por esta chica. Todo se amplificó. Ardiente. E impulsivo.


 


—No
voy a matarlo. Tu papá y yo decidimos no trabajar más juntos. Tony será una
especie de intermediario.


 


—Oh
—dijo—. Trata de no dejar que te mate tampoco. 


 


—¿Y
si lo hiciera?


 


Hizo
una pausa, como si no lo hubiera considerado y no lo supiera. Me di cuenta de
que no quería responder a la pregunta cuando apretó la boca contra mi garganta
y me besó lentamente. Sus labios rozaron mi mandíbula antes de posarse en la
mía.


 


El
calor irrumpió en mi ingle. Profundizó el beso, deslizando su lengua en mi
boca, y mi polla se puso dura como una roca. Mierda. Agarré un puñado de su cabello y la tiré hacia atrás.


 


Sus
ojos eran oscuros como la noche, su boca hinchada y rosada. —¿Y si lo hace?
—repetí.


 


Se
quedó en silencio por un momento, metiendo su labio inferior entre los dientes.
—Estoy segura de que cuando la gente se entere de que he vivido aquí no habrá
un hombre que me quiera.


 


La
irritación se encendió en mi pecho. No es la respuesta que buscaba, y ni
siquiera es verdad. Cualquier hombre renunciaría a los ahorros de toda su vida
y dejaría una nuez para Elena. Mis ojos se entrecerraron.


 


—No
hay otro hombre para ti.


 


Sus
labios se estrujaron. —¿Te asegurarías de eso incluso en la muerte?


 


—Sí
—le dije, aunque no sabía qué coño estaba diciendo. 


 


—Si
alguien llegara a esos extremos, serías tú.


 


Mi
mirada se intensificó, porque no creía que lo dijera como un cumplido. —¿Estás
tomando la píldora?


 


Sus
mejillas se volvieron de color rosa pálido. Se sentó en mi regazo con sus tetas
en mi cara y mi venida corriendo por sus muslos, y aun así se sonrojó por una
simple pregunta.


 


—Sí
—respondió, señalando con el dedo el extremo de mi corbata. 


 


—¿Cuándo
vas a dejar de tomarla?


 


Parpadeó
y luego se río con incredulidad. —Estás loco —anunció, antes de dejar caer mi
corbata y ponerse de pie.


 


—Hice
una pregunta, Elena.


 


—Y
elegí no responder, Nico. —Se detuvo mientras caminaba hacia el baño
completamente desnuda.


 


Internamente
me quejé de la vista. —No te vas a quedar en ella para siempre. 


 


—No,
pero creo que me gustaría casarme antes de considerarlo.


 


Me
froté la mandíbula.


 


Bien.
Entonces lo discutiremos mañana.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


—Estúpido
movimiento hoy, As. —Tony se sentó en el sofá de mi oficina con un brazo
apoyado en la espalda.


 


Eché
una mirada hacia él. —¿Te pedí tu opinión?


 


Frotó
una mano sobre su sonrisa. —Sólo asumí que la querrías, eso es todo.


 


—Asumiste
mal —dije secamente—. Si escribiéramos todas las estupideces que has hecho, ese
libro sería más grueso que la maldita Biblia.


 


Se
hundió un poco más en el sofá. —Todo lo que hago es premeditado. Sólo tengo un
proceso de pensamiento más rápido que la mayoría.


 


—Puedo
oler tu mierda desde aquí. Honestamente, no sé cómo coño sigues vivo.


 


Él
sonrió. —Sólo estás molesto porque no puedes matarme.


 


 —Nunca he intentado matarte.


 


—Es
discutible. Pero sé que ahora no lo harás. Te gusta mi hermana y mi hermana me
ama.


 


¿Me
gusta su hermana? ¿Era eso lo que era? Sonaba mediocre en comparación con lo
que sentía por Elena.


 


Las
palabras de Gianna de repente llenaron mi mente.


 


Porque te enamorarás de ella. Y ella no te amará a ti.


 


Bueno,
por Dios. Gianna tenía razón. Joder. Esto fue un inconveniente.


 


Golpeé
mi bolígrafo en el escritorio, me incliné hacia atrás y me negué a responder a
esa ridícula declaración. Tony se río, y yo apreté los dientes.


 


—Finalmente,
el negro Russo sabe lo que es ser azotado.


 


Le
di una pequeña sacudida en la cabeza. —Hay una gran diferencia entre tú y yo,
Tony. Azotado o no, no soy un maldito felpudo.


 


La
mirada de Tony se endureció, pero sólo levantó los pies sobre la mesa de café. 


 


—Jenny
te tira de la polla y tú la dejas. Bien podrías comprarle una correa.


 


—Sabes
—dijo—, podría vivir sin que digas su maldito nombre.


 


 —Y yo podría vivir sin tus zapatos en mi mesa
de café.


 


Los
dejó ahí, se alisó la corbata y apoyó una mano vendada en su estómago. —Tengo
una cita caliente esta noche.


 


—Creo
que 'caliente' pierde su fuerza después de que cada hombre en un radio de diez
millas haya tenido un pedazo de ella.


 


Su
mandíbula hizo tictac. —Amo a mi hermana, As, pero tampoco es que te estés
llevando bien con tu prometida.


 


El
fastidio se desplegó en mi pecho, y su mirada parpadeó de placer cuando notó
que me había alcanzado.


 


—Si
quieres sentarte a hablar de que me he follado a tu hermana, adelante. Te
traerá buenos recuerdos.


 


Sacó
un trozo de pelusa de su chaqueta de traje. —Si dependiera de mí, nunca habría
dejado que Elena se quedara contigo hasta la boda.


 


—Lo
bueno es que no depende mucho de ti —dije secamente—. Nueva York ardería bajo
una de tus enormes rabietas.


 


—Si
prendiera fuego a la ciudad, merecería arder.


 


Dejé
salir una media risa. —Es más probable que un hombre le haya dado a tu novia
algunas monedas y la haya llevado a dar un paseo.


 


Su
mirada se calentó. —No es una maldita prostituta.


 


—Podría
haberme engañado. Si le hubiera dado el reloj de mi muñeca, ella habría hecho
todo lo que le pedí.


 


—Cualquier
mujer lo haría. Pareces una herramienta caminando por ahí con ese reloj de
35.000 dólares.


 


Hubiera
estado de acuerdo con él fácilmente antes de conocer a Elena, hubiera
renunciado a cualquier mujer por esa cantidad de dinero, pero ahora no podía
imaginarme renunciando a ella por una gran suma de dinero. Y no era porque ya
tuviera mucho.


 


Jesús,
ni siquiera habíamos llegado al negocio todavía y un dolor de cabeza ya
florecía detrás de mis ojos. —¿Quizás podríamos terminar con esto?


 


—Claro,
As. Pero tengo que decir algo primero.


 


Tiré
mi bolígrafo en el escritorio. —Casi no puedo esperar a oírlo.


 


—Por
la razón que sea, Estocolmo-Elena te eligió, y respeto su elección. Pero si la
lastimas, tendré que matarte.


 


Me
reí. Estaba bastante seguro de que prefería cortarme el brazo izquierdo antes
que lastimarla, pero joder si le iba a hacer saber que ella era mi mayor
debilidad.


 


Mi
mirada se congeló. —Ya que estamos sacando las amenazas del camino, si alguna
vez haces algo tan estúpido como para que le apunten con otra pistola a su
cabeza, te despellejaré vivo. ¿Entendido?


 


Él
sonrió. —Lo tengo, hermano.


 


Dios
mío. A partir de mañana, este idiota era mi maldito cuñado.


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


El
reloj decía las dos de la mañana cuando llegué a casa. Tony y yo habíamos
terminado la reunión sin intentar matarnos el uno al otro, un éxito en mi
libro, y luego tenía otros asuntos que atender. Un asunto molesto que dejó una
mancha roja en mi camisa.


 


Los
cubos de basura cerca del garaje estaban llenos de bolsas, y una pequeña
sonrisa llegó a mis labios cuando me di cuenta de lo que Elena había tirado.
Era como una criatura fascinante en mi casa, y nunca sabría qué haría después.


 


Luca
se fue después de informarme sobre las divertidas actividades de Elena hoy.
Sabía que se estaba cansando de tener que quedarse aquí, y también necesitaba
que volviera al trabajo, pero no estaba seguro de en quién más confiar.
Normalmente, habría dejado a Lorenzo con este tipo de mierda, pero con Elena...
No, carajo. Me pregunté brevemente si los eunucos seguían siendo algo.


 


La
verdad es que odiaba la idea de dejarla con otro hombre, pero su seguridad era
más importante para mí que eso. Además, había una picazón en la parte de atrás
de mi cabeza que me recordaba que ella había tratado de huir hace sólo seis
meses. ¿Se fue porque su padre era un maldito tacaño, o por otro hombre que
posiblemente aún vivía? Mis dientes se apretaron.


 


Subí
las escaleras y decidí que tenía que hacer algo con el crujido de las
escaleras. Era muy ruidoso.


 


Había
estado rezando para volver a casa. Sólo para poder follarme a Elena suave y
fácilmente, toda la noche. Quería sacarla, absorber sus gemidos, hacerla sudar
y temblar debajo de mí. Me encantaba la idea.


 


Después
de ir a mi habitación y encontrar mi cama vacía, un gruñido sonó en mi
garganta. Empujé la puerta de la habitación de invitados para verla dormida. La
ventana estaba agrietada, dejando entrar una brisa que crujía las cortinas. La
luz de la calle brilló con un brillo amarillo en su cara, y me dolió el pecho
al verlo.


 


Me
dejé caer de espaldas a ella. Dormía de costado, de frente a mí. Un muslo liso
estaba fuera de las mantas. Llevaba una camiseta diminuta que había subido
hasta justo debajo de las tetas y una maldita tanga. La curva de su culo
desnudo estaba justo ahí, rogándome que lo mordiera. Mi polla insistió en que
fuera un gilipollas y la despertara. Mierda. Me froté la cara y me sacudí la
cabeza. No pude hacerlo.


 


Sus
labios estaban ligeramente separados y su respiración era uniforme y
superficial. Las pestañas oscuras abanicaban sus mejillas. La miré fijamente
por un momento. Qué pacífica debe ser esa cabeza suya para tener una expresión
tan dulce. Quería que siguiera así, para asegurarme de que nunca más se
preocupara por nada.


 


Joder,
me dieron una paliza.


 


Si
la perfección tuviera un rostro, un cuerpo, una voz, esta chica lo sería. Le
pasé un pulgar por su suave pómulo.


 


Mi
mirada encontró su anillo y mi garganta se apretó. Las palabras de Gianna me
llenaron la boca de un sabor amargo.


 


Haría
que esta chica me quisiera, me necesitara, me amara, porque joder si lo hiciera
solo.
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—Estamos
más vivos cuando estamos enamorados.—


-John
Updike


 


 


ELENA


 


Olía a aire fresco y a expectativa. Una cálida brisa fluía a través de la
ventana agrietada y me di cuenta de que la dejé abierta toda la noche. Eso no
sería bueno para la factura de electricidad de Nico, aunque estaba segura de
que tenía suficiente dinero para alimentar a la ciudad de Nueva York durante
años.


 


Me levanté y cerré la ventana, y luego fuí hacia el baño. Después de que
pareciera medio presentable, bajé las escaleras. Mis pies se congelaron en la
base de las escaleras, pero desafortunadamente, esta vez no fue debido a un
Nico medio desnudo.


 


Un
tranquilo —No. —Se me escapó de los labios. 


 


—Sí
—dijo Nico.


 


Mi
corazón rebotaba como los pinballs en mi pecho.


 


Miré de él a su traje negro de tres piezas y al vestido blanco que estaba
en la parte de atrás del sofá. Una fresca ráfaga de inquietud recorrió mi
cuerpo, pero había algo más entrelazado. Un cálido núcleo de placer, de alivio,
expandiéndose como un globo. No me di cuenta de que vivir con este hombre
soltero me había molestado hasta ahora, y no era por lo que le haría a mi
reputación. Por mucho que amara las libertades que un mundo tan liberal
proporcionaba a los demás, mi corazón sangraba por la Cosa Nostra, por todo lo
romántico, y por los muros estructurados de la tradición. Además, la idea de
que se aburriera y decidiera no casarse conmigo había sido un frío silbido de
alarma en mi sangre.


 


Quería casarme, tener un marido propio, pero el sueño de la valla blanca y
soleada que siempre había imaginado se vería empañado por las sombras de otras
mujeres. No podía compartirlo. No a este hombre. La idea me hizo sentir mal del
estómago, me cortó la respiración por la mitad, me dio un dolor que irradiaba a
través del pecho.


 


—¿Por qué mataste a Oscar Pérez? —lo dije de golpe.


 


Nico estaba de pie con las manos en los bolsillos mientras se apoyaba en la
isla. Su mirada era tan tranquila y profunda como el mar. —Porque eres mía.


 


Me tragué el nudo de mi garganta. No creí que mintiera sobre la pregunta,
pero sí creí que la evadiría. De repente supe que este latido en mi corazón
sería peor que cualquier dolor físico que Oscar pudiera haberme infligido.


 


—Tal vez te has equivocado con el destino. —Mi voz era un susurro mientras
miraba el vestido blanco de verano en el sofá.


 


No lo miré, pero no tuve que hacerlo, para saber que mis palabras tocaron
un nervio. El calor de su mirada me quemó la mejilla.


 


—El destino no existe —me dijo—. Y aunque lo hiciera, lo último que alguien
haría es emparejarte con Oscar Pérez.


 


—¿El destino me emparejaría contigo? No eres un santo. 


 


—¿Quieres un santo, Elena?


 


No, te quiero a ti. Pero no
quiero la pena que me traes.


 


—Nico, no nos conocemos... Ni siquiera sé tú segundo nombre. 


 


—Ángelo. Ahora, sube y prepárate. Nos vamos en una hora.


 


No me moví. —Ya he elegido mi vestido, Nico… es perfecto. —Sonaba como una
chica frívola, pero así era yo. Debería saber a qué se estaba apuntando. Me
preguntaba cómo había conseguido una licencia de matrimonio sin mí, pero me di
cuenta de que era la más fácil de las cosas ilegales que había hecho—. Quiero
mi boda —dije firmemente.


 


—¿Seguro que quieres dos ceremonias conmigo? Parece que apenas puedes
soportar la primera. —Su tono se filtró con irritación cuando sacó su teléfono
para responder a un mensaje de texto.


 


—No, prefiero una. El próximo fin de
semana. No voy a ir a ninguna parte hoy. —Me di la vuelta pero no pude
subir tres escaleras antes de que un brazo se enrollara alrededor de mi cintura
y mis pies dejaran el suelo.


 


—Nos vamos a casar hoy, Elena. Ni mañana, ni el próximo fin de semana. Hoy.


 


Mi espalda estaba presionada contra su frente, mis dedos rozaban el suelo.
No era exactamente como imaginaba que un hombre profesaría su deseo de casarse
conmigo; de hecho, era algo grosero y totalitario.


 


Intenté luchar para salir de su control. Lo hice sólo para poder ver como
no podía escapar.


 


—Déjame ir, Nico. —Abrázame más
fuerte.


 


—¿Vas a llevarte este vestido arriba y ponértelo?


 


—Quieres una virgen —protesté—. Elegiste a Adriana en vez de a mí. —Intenté
arrancar mi brazo, pero fue como intentar arrancar el acero.


 


Su risa retumbó en mi espalda. —¿Es eso lo que piensas? ¿Qué elegí a tu
hermana rara antes que a ti?


 


Mis dientes apretaron mientras me ponía de pie. —Ella no es rara.


 


—Tu papá me dijo que no eras apta para el matrimonio. No elegí entre
ustedes dos.


 


Empapándome de eso, mi pecho se hizo más ligero. Me volví para mirarlo y me
encontré con su mirada. Parecía que quería follarme y apenas se estaba
conteniendo. Un escalofrío me atravesó.


 


Me tocó el dobladillo de mi camiseta. —Quiero mi boda, Nico.


 


Su áspera palma me rozó la cara. —Entonces es tuya. Pero serás Elena Russo
hoy, no más tarde.


 


Presionando mi mejilla contra su mano, le susurré: —Elena Russo.


 


Sabía a esperanza y felicidad. Pero cuando las palabras se desvanecieron de
la existencia, quedó el más mínimo regusto de angustia.


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


Los gritos de alguien discutiendo con un taxista y el bullicio del Gran
Concourse del Bronx convergieron en ruido blanco en mi mente. Mi pulso latía en
mi garganta mientras caminábamos hacia el edificio de la Corte Suprema. Al
llegar a las puertas, me di la vuelta. Nico me agarró la mano pegajosa con una
risita tranquila y me metió dentro. No me perdí el giro de ojos de Luca. Era
nuestro testigo, pero pensé que prefería al vagabundo que pasamos a una cuadra.


 


No tuvimos que esperar. Una recepcionista con un moño rubio nos acompañó a
Donde necesitábamos estar, y por el aire inquieto y frívolo que la rodeaba,
sabía quiénes éramos. Me preguntaba cuánto había pagado Nico a la ciudad de
Nueva York para obtener tal servicio en una tarde de Martes ajetreada. O tal
vez no había necesitado pagar ni un centavo. Era el rey de la Cosa Nostra.


 


Mis rápidos latidos contaban la ceremonia de principio a fin. Recordé el
gorgoteo de las palabras del juez, el sudor frío que cubría mi cuerpo y a Nico.
Su presencia y el ligero olor de su colonia me consumían en la familiaridad y
rompía el palpitante mantra de mi pulso.


 


—Sí, quiero. —Las dos palabras fueron dichas por un Don, pero su mirada
ardía como un whisky de vainilla caliente. Y luego prometió amarme, honrarme,
apreciarme y protegerme, abandonado a todos los demás y aferrándose sólo a mí.
Por la forma en que lo dijo, casi le creí.


 


Repetí las palabras como se me dijo, y luego vino el intercambio de
anillos. Miré fijamente el anillo de cincuenta centavos que ya tenía en mi mano
izquierda. Era mucho más barato que el que Nico me estaba dando, me había dicho
que era de su madre cuando se casó. El silencio incómodo de la habitación me
tocó la piel. El juez se aclaró la garganta. Luca miró su reloj. Llevaba el
anillo en el dedo corazón, pero parecía que Nico iba a hacer una escena hasta
que me lo quitara, así que me lo quité y me lo puse en la mano derecha. Nico
puso el anillo de su mamá en mi dedo, haciendo eco de las palabras del juez.


 


Él amaba a su mamá.
Los latidos de mi corazón se aferraron al pensamiento, girando, girando, y
quemándolo en mi piel.


 


Lo besé en los labios. Suave y dulce y desgarrador. Y entonces me convertí
en la señora de Nicolás Russo.


 


Afuera, el sol de Nueva York brillaba con fuerza, como rayos de fuego en un
cielo sin nubes. —Lo hiciste bien —dijo Luca—. Sólo hiciste que el juez pensara
que te habíamos secuestrado.


 


Me detuve en medio de la acera. Los nervios aún vibraban en mis venas y
fueron lentamente reemplazados por una embriagadora descarga. Nico se puso
delante de mí, y mi mirada se elevó a la suya. Sentí como si me hubieran
retorcido al revés en los últimos veinte minutos, pero ahora, en medio de mi
ciudad con este hombre a mi lado, sentí como si hubiera roto una cinta y
hubiese llegado a la línea de meta.


 


—Nico, ¿y si los Tres destinos fueran reales y yo estuviera destinada a
otro? 


 


Metió las manos en los bolsillos, y su mirada se encendió con una chispa.
—Supongo que tendría que encontrar a esos destinos y quemarlos hasta el suelo.


 


Me mordí la mejilla para retener una sonrisa y le di a mi cabeza una
pequeña sacudida. —Estás loco.


 


Soltó una risa, miró al cielo y murmuró casi inaudiblemente—: Loco por
alguien.


 


Todo mi cuerpo se congeló excepto mi corazón. Creció el doble de su tamaño.
Quise fingir que no lo había oído, pero me quedé atascada como un ciervo en los
faros. Su mirada pesada se encontró con la mía, y se hizo más intensa cuando se
dio cuenta de que ese comentario no se me pasó. Me miró fijamente, haciéndome
retorcer con su indiferencia.


 


Luca estaba de pie cerca, con una mueca en los labios como si estuviera
viendo una película de Navidad en Lifetime30.


 


Tragué y luego anuncié—: Tengo hambre.


 


Luca dejó escapar un ruido de diversión. —Botaste todas las cosas que había
en la nevera.  


 


Hice eso, y luego hice que Luca llevara todas las bolsas afuera. Me metí el
labio inferior entre los dientes. No iba a sentarme a comer las comidas
preparadas de Isabel. Parecía una reacción racional en ese momento...


 


La mirada de Nico parpadeó en diversión, aunque no se sorprendió. Debe
haber notado la nevera vacía esta mañana.


 


Mientras caminábamos hacia el almuerzo, mis reservas sobre este matrimonio
desaparecieron bajo el brillo del sol, la suave brisa, y la locura por algo.
Sin embargo, no tardó mucho en llegar un presentimiento con el recuerdo de un
trozo de papel en el fondo de mi bolsa de lona.


 


 


 


 


                                                           


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







45


 


—Si
soy honesto tengo que decirte que todavía leo cuentos de hadas y me gustan más
que nada—.


-Audrey Hepburn


 


 


ELENA


 


El silencio en el camino a casa podría ser astillado con un picahielos.
Luca estaba en otro carro, así que sólo éramos Nico y yo, marido y mujer,
envueltos en una plaga de silencio pensativo.


 


Estaba desesperada por saber qué estaba pensando. ¿Se arrepintió? Había
experimentado muchos sentimientos en general, pero no podía decir que me
retractaría. Tal vez, al principio, el matrimonio era un subidón como una
droga, porque incluso dentro de la confusión, me sentía revivida, inquebrantable. ¿Era así como se sentía
ser un Russo?


 


Nico tenía una mano en el volante, y el sol brillaba en su anillo de bodas
de plata. Supuse que llevaría un recuerdo mío en su dedo a todos los lugares a
los que fuera. No me había dado cuenta de que se casaría conmigo tanto como yo
con él. Puede que no sea capaz de controlarlo como él a mí, pero en cierto
modo, poseía una parte importante de Nicolás Russo.


 


Tan pronto como llegamos a casa, Nico se dirigió directamente al mini bar.
Él también bebió en el almuerzo, y yo empecé a pensar que necesitaba el alcohol
para poder casarse conmigo. Qué aumento de confianza. Aunque no podía hablar
cuando actuaba como si estuviera atrapada en una nube de terror. Para ser
honesta, estaba contenta de haber conseguido otra boda porque realmente había
arruinado la primera.


 


Apoyando una mano en la puerta, me quité los tacones. —Nunca me he casado
antes.


 


Nico sacó la tapa de una botella de whisky. —Yo tampoco.


 


—¿En serio? —pregunté con un simulacro de sorpresa—. Estaba segura de que
con tu reputación tendrías un harén de esposas a las que matabas una por una
cuando te aburrías.


 


Se dio la vuelta, con una sonrisa en los labios. —No, tengo hombres que
hacen el trabajo sucio por mí.


 


Asentí con la cabeza como si entendiera. —Matar esposas es un asunto sucio.
—Agarrando una cola de cabello en la isla, me levanté los largos hilos de mi
cuello—. Bueno, espero que cuando te aburras de mí, me des ventaja.


 


Metió una mano en su bolsillo, mirándome. Su mirada ardía como una cerilla
encendida, como lo había hecho días atrás cuando dijo: No hay ningún lugar al que puedas ir que no pueda encontrarte. Un
escalofrío, a partes iguales caliente y frío, corrió por mi espalda. De repente
me sentí como en un retorcido cuento de hadas Donde la princesa se encapricha
del malvado rey, y elige quedarse en su torre aunque la puerta nunca esté
cerrada con llave.


 


Yo tenía razón desde el principio. Nunca sobreviviría a este hombre... pero
ya era demasiado tarde. Tendría que disfrutar de mi tiempo mientras durara.


 


Se me puso la piel de gallina al acercarme a él con los pies descalzos.
Hacía mucho frío en esta casa, y Nico siempre estaba tan caliente como un
horno. Podía compartir algo de su calor.


 


—No te aburres de mí todavía, ¿verdad?


 


Se pasó una mano por la mandíbula. —Creo que tienes unos días, más o menos.


 


Entrando en su espacio, le agarré el extremo de su corbata. —¿Sólo unos
pocos días? —Inhalé un profundo respiro de él—. Supongo que será mejor que los
haga durar entonces. —Me puse de puntillas e intenté besarle, pero giró la
cabeza.


 


Tal vez me hubiera consternado por su reacción no hace mucho, pero ahora lo
conocía mejor. También me ayudó el hecho de que tenía una erección que podía
sentir contra mi estómago. Así que ignoré su rechazo y presioné mis labios
contra su mandíbula. Se había afeitado esta mañana y la piel estaba suave para
variar. Le besé una línea en la garganta, mareándome por su sabor y olor.


 


Se llevó el vaso a la boca como si no le estuviera besando el cuello.
—Pensé que preferirías saltar del puente de Brooklyn que seguir adelante hoy.


 


—No. —Sacudí mi cabeza, pasando mi lengua por su garganta y la palma de mi
mano en su erección para apaciguarla. Me apartó la mano—. Aunque tal vez el
puente de Washington —añadí—, está mucho más cerca del suelo.


 


Volví a poner mi mano sobre su erección, frotando todo su cuerpo. Me dejó,
pero aun así sostuvo ese estúpido vaso de whisky. Lo besé hasta la comisura de
sus labios, y finalmente giró la cabeza y se tragó mi suspiro en su boca. El
beso fue húmedo y áspero, tal vez un poco molesto. Mi lengua se deslizó contra
la suya, y una llama palpitó a la vida en mi bajo vientre.


 


Me mordió el labio inferior. —Me vuelves jodidamente loco.


 


—No
me culpes por tu psicosis.


 


—Tú eres mi psicosis.


 


—Grosero
—suspiré contra sus labios.


 


Dejó su vaso, me agarró por la nuca y me besó profunda y lentamente. Me
besó hasta que el latido de mi corazón palpitó entre mis piernas. Un frenesí
ardía en mi sangre. Presioné mi cuerpo contra el suyo, rastrillé mis uñas rotas
por su estómago y tiré de la hebilla de su cinturón. Hizo un sonido áspero en
su garganta, pero sus labios comenzaron a frenar contra los míos. Cuando me di
cuenta de que se alejaba, me quejé de frustración.


 


—Nico… 


 


Su pulgar rozó mi boca. —Seguramente una mujer que actúa como si estuviera
en un funeral en lugar de casarse no quiere que su marido se la folle.


 


—Lo hace —protesté.


 


El sexo era sexo y el matrimonio era el matrimonio. 


 


¿Por qué siempre estaba entrelazando los dos?


 


¿No entendía cuánto lo quería? Las palabras se me escaparon antes de que
pudiera detenerlas.


 


—Pensaba en ti, ya sabes... antes de comprometernos. —Mi rubor era tan
intenso que me quemaba el pecho y hacía que mi corazón se acelerara.


 


Su cuerpo se calmó durante una fracción de segundo. —¿Sí?


 


Una sensación de tensión envolvió mis pulmones, una mezcla de miedo,
vergüenza y vulnerabilidad, pero necesitaba que supiera que lo quería. La
verdad era que lo necesitaba de una manera que no podía ni imaginar, pero no
podía dejar que nadie supiera que era tan grave, especialmente él. Encontrando
el coraje en algún lugar profundo dentro de mí, me puse en pie y presioné mis
labios contra su oreja.


 


—Después de ese momento en la cocina de mis padres, tenía tanto calor que
no podía ni pensar... así que me fui a mi habitación y me acosté en mi cama. Y
luego me metí los dedos dentro de mí y fingí que eran los tuyos.


 


Tres latidos de corazón sonaron en mis oídos.


 


—Fóllame —gimió, antes de agarrar mis caderas, levantarme, y encontrar mi
boca con la suya. Finalmente. Mis
piernas se enrollaron alrededor de su cintura y mis manos se enterraron en su
cabello.


 


Caminando hacia atrás hacia las escaleras, me besó como si tratara de
comerme viva. Era un besador tan egoísta. Besándome sólo cuando quería,
mordiéndome, controlando cada bajada, lamida y presión de nuestros labios.


 


Me arrastraba su boca hasta el cuello, y yo trabajaba en los botones de su
chaleco y su camisa. Quería su piel contra la mía, algo que sólo había sentido
una vez, y algo que me dolía. Conseguí todo menos sus dedos, que eran
imposibles ya que me sus manos amasaban el culo. Saqué la camiseta blanca de
sus pantalones y pasé mis manos por debajo. Sobre la piel caliente de su
estómago y su pecho.


 


Siseó entre sus dientes, y un aliento de aire se me escapó cuando cayó
sobre mí en la cama.


 


Tiró de mi vestido, y un rasgón sonó cuando las correas se soltaron. —Era Chanel —suspiré contra sus labios, pero
todos los pensamientos se desvanecieron cuando me bajó el sostén y me chupó los
pechos. Sus manos se agarraron a mi culo, y yo suspiré cuando sus dedos se
deslizaron bajo mis bragas, rozando mi clítoris y burlándose de mi entrada.


 


—Joder, estás mojada —gimió.


 


Me puse tensa cuando su dedo se metió en el agujero equivocado. 


 


—Nico —jadeé.


 


Debajo de mis palmas, un temblor le atravesó el pecho. Se detuvo, me besó
la mejilla y murmuró contra mis labios—: Dime que me detenga y lo haré.


 


No creía que fuera una chica aventurera, pero de repente supe que haría
cualquier cosa para sentir a este hombre temblar así.


 


Su mirada se oscureció cuando no dije una palabra. Me miró la cara mientras
su dedo se metía más dentro de mí. Fue una sensación extraña, pero me calenté
más que nunca por la forma en que su respiración se volvió irregular y su
cuerpo se puso tenso, como si luchara por contenerse.


 


Dos de sus dedos se deslizaron dentro mientras uno todavía llenaba mi
trasero. Me quejé cuando empezó a moverlos hacia adentro y hacia afuera
lentamente. La plenitud era intensa, deliciosa, y casi me vuelca sobre el
borde. Me besó la garganta, y yo temblé debajo de él mientras sus dedos me
cogían agonizantemente despacio.


 


Golpeé con el puño las sábanas, metí los talones en la cama, y cuando
llegué se tragó mis ruidos en su boca. La delicadeza del beso se desvaneció. Me
pellizcó los labios y la mandíbula. Me chupó la lengua. Tocó mis dientes.


 


Estaba desordenado y sucio. 


 


—Voy a follarte lentamente —respiró en mi oído. Hizo lo que dijo.


 


Y de todas las maneras posibles.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


La cocina. La sala de estar. La ducha. El pasillo. Su cama.


 


Pasaron siete días, y me familiaricé con Nico, el sexo, y todos los lugares
y posiciones posibles para tenerlo.


 


No creí que fuera saludable.


 


Suspiré, dormí, y consumí a Nicolás Russo.


 


La primera vez que intenté salir de su cama después de casarnos, me agarró
la muñeca y me miró con esa mirada perezosa otra vez. Esta vez, me sostendría
allí para siempre. No se había quejado ni una sola vez del anillo, y sólo podía
suponer que se sentía mejor ahora que el suyo también estaba en mi dedo.


 


Dormí en su cama. A veces con mi cara en su pecho. A veces con su cuerpo
abrazando el mío y su brazo alrededor de mí. Siempre con él presionado contra
mí. Siempre con sus manos sobre mí y su olor por todas partes. No sabía cómo ni
cuándo había sucedido, pero de alguna manera, había encontrado la manera de
derribar mis límites y de incrustarse en cada pedazo de mí.


 


Algo me tocó profundamente en el pecho. Algo cálido y frágil.


 


Algo que se desenreda como una cuerda.


 


No fue a trabajar esos siete días.


 


Me enseñó a hacer trampa en las cartas. Cómo follar. Y cómo hacer una
tortilla.


 


Su mamá era una buena cocinera, dijo. Cuando
no estaba drogada, él se apresuró a especificar.


 


Yo absorbía toda la información que él compartía, sin importar lo pequeña
que fuera.


 


Pronto tendría cada pieza del rompecabezas. Lenta pero seguro, estaba
aprendiendo a cocinar.


 


—Te lo digo, mamá, está todo aguado —suspiré al teléfono. 


 


—No hiciste bien el roux[41].


 


—¡Lo hice exactamente como me dijiste!


 


—Mis recetas son buono[42],
Elena. El problema eres tú.


 


Después de algunas de esas conversaciones similares, aprendí que Google era
un maestro mucho mejor. Nico podría ser capaz de hacer una tortilla, pero era
igual de inepto en todo lo demás.


 


Comíamos mucho para llevar, pero nunca se quejaba. De hecho, nunca se quejó
de nada. No cuando empezó esa picazón que quería su atención y lo molesté en su
oficina, y no cuando me senté en su regazo cuando estaba hablando por teléfono
de negocios. Mientras ese lado mandón y totalitario de él nunca se iba,
empezaba a aprender que era más relajado, más amable, de lo que nunca imaginé
que un hombre como él pudiera ser.


 


Deseaba que fuera horrible. Porque pronto lo merecería.


 


Me besó suave y lentamente. Pasó sus dedos por mi cabello. Una vez que su
pulgar empezó a trazar círculos alrededor de mi ombligo, me moría por su mano
en los lugares más bajos y siempre me daba lo que quería.


 


Su cuerpo cubría el mío, tan pesado, tan
perfecto.


 


Piel contra piel. La forma exigente en que inclinó mi cabeza para besarme
más profundamente. La aspereza de su palma deslizándose por mi garganta. Las
huellas de sus manos quemándome como si fueran marcas.


 


Todo era un borrón. Un sentimiento que se fusionó en mi pecho.


 


Presioné mi cara contra su cuello y lo inhalé. Su olor era como el de la
nicotina, la droga quemando por todos los capilares y extendiéndose por mi
torrente sanguíneo.


 


El último hilo de la cuerda se rompió.


 


Y entonces no era nada más que yo, él, y un largo camino hasta el suelo.


 


Emocionante,
me había dicho. 


 


Nunca dijo que le dolería.
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—Me
caí de mi nube rosada con un ruido sordo.—


-Elizabeth Taylor


 


 


ELENA


 


El sol brilló con un cálido resplandor sobre mi piel, pero no pudo
descongelar el frío que se había deslizado en mi estómago durante la noche. Me
quedé despierta durante horas, escuchando a Nico respirar y debatiendo lo que
haría.


 


Para mi conciencia, para mi cordura, para él, no hacer nada no era una
opción.


 


Deseaba ser una persona diferente, una que pudiera dejar las cosas atrás y
olvidar, para no tener que arruinar la poca confianza que Nico tenía en mí y
empujarlo a los brazos de otra mujer. Para no tener que destruir la
satisfacción que me llenaba cada vez que él estaba cerca.


 


Estaba despierto, sentado al lado de la cama. Su mirada tocó mi piel, pero
no abrí los ojos. ¿Y si veía todo lo que yo estaba pensando?


 


Su pulgar rozó mi pómulo. —¿Vas a estar todo el día holgazaneando? —Asentí
con la cabeza.


 


—Se me antoja tú famosa sopa líquida. 


 


—No seas estúpido —murmuré.


 


Se río.


 


—Te dije que no sabía cocinar, y aun así elegiste casarte conmigo —me
quejé.


 


—También dijiste que gastabas mucho dinero y aún no lo has hecho.


 


—Espera a que vaya de compras.


 


Se río, y luego jadeé cuando me arrancó las sabanas. Mis ojos se abrieron
de golpe. —¡Nico, hace frío!


 


Estaba desnuda. Si no estaba desnuda la semana pasada, sólo llevaba una
camiseta y unas bragas. Los mejores días de mi vida.


 


Su cuerpo cayó sobre el mío. Deslicé mis brazos bajo su camiseta blanca
para robar algo de su calor. Estaba segura de que este hombre podría sobrevivir
una noche en el Ártico sin un abrigo por la cantidad de calor que tenía.


 


Me encantaba lo grande que era y cómo me sentía siempre pequeña y segura
con él. La verdad era que amaba todo de él y no había vuelta atrás. Iba a toda
velocidad, como un tren que no podía parar por la chica que estaba de pie con
los ojos muy abiertos en las vías.


 


Felicidad zumbaba bajo mi piel mientras yacía encima de mí. Pasó una palma
áspera por mi mejilla y me dio una palmada en la nuca. Sus labios rozaron los
míos. —Eres tan jodidamente hermosa.


 


El ronquido de su voz envolvió mi corazón y me apretó. La envolvió con
calidez y la ácida mordedura de la culpa. Solía odiar esa palabra, hermosa. Lo sucia que sonaba sin
importar en qué idioma se hablaba. Sin embargo, la forma profunda y sincera en
que se desprendía de sus labios era como mi corazón romántico siempre había
querido que se dijera.


 


Me besó, y yo me derretí debajo de él, pasando mis manos por los suaves
músculos de su espalda.


 


Sus labios bajaron por mi cuello. —Sabes lo que significas para mí,
¿verdad?


 


Los latidos de mi corazón se redujeron a nada, mientras mi conciencia
giraba tan rápido que todo se desdibujó.


 


¿Por qué?


 


¿Por qué me hacía esto?


 


Tantos sentimientos, desde la felicidad hasta la ira por mi situación,
rugieron a la superficie y vibraron bajo mi piel. Las lágrimas me quemaban la
parte posterior de los ojos. Estaba tan tensa que no había posibilidad de que
no se diera cuenta, pero sólo me besó la garganta como si hubiera anticipado
esta reacción.


 


Un
dolor me atravesó el pecho.


 


Su
frente se apoyó en la mía. Inhalando un aliento de entre mis labios, me besó
suavemente. Y luego se puso de pie, diciendo que estaría en el garaje, antes de
salir de la habitación y  dejarme fría a
su paso.


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


Me quedé
en su cama durante dos minutos después de que se fuera, escuchando el tic-tac
de un reloj distante y dejando que el frío se filtrara a través de mi piel
hasta que se extendiera el entumecimiento.


 


Si no lo
hiciera ahora, nunca lo haría.


 


No si él
seguía diciéndome cosas como esas.


 


Especialmente
si las decía como si nunca hubiera estado más seguro de nada.


 


Con manos
temblorosas, me puse un par de vaqueros, zapatillas de deporte y una chaqueta
mientras miraba por la ventana del cuarto de invitados. Nico tenía grasa hasta
los codos mientras caminaba hacia su mesa de trabajo. No había estado en su
garaje ni una sola vez en los últimos siete días, pero anoche dijo que
necesitaba terminar de reconstruir el tren de válvulas, o algo así. Eso sonaba
como un proyecto. Horas, tal vez, con Nico ocupado, sin Luca mirándome como un
halcón. Sabía que era la mejor oportunidad que tenía.


 


Revisando
mi bolsa de lona, encontré la nota que había copiado y una carta que escribí
hace meses y las metí en mi bolsillo trasero. El ritmo de mi corazón coincidía
con el de mis pasos mientras bajaba las escaleras. Agarré algo de dinero del
mostrador y me detuve a mirar mi teléfono móvil cerca. Un fuerte deseo me
exigió que lo tomara; le dije que siempre lo llevaría conmigo. También prometí
no salir de la casa sin decírselo. Sentí que me iba a enfermar por no escuchar,
pero sabía que él tendría un GPS en mi teléfono.


 


Saliendo
por la puerta delantera, cerré la puerta en silencio.


 


Bajé las
escaleras pero me quedé helada cuando mi mirada chocó con la de un hombre, que
estaba en el porche de la casa a la izquierda de nosotros, fumando un
cigarrillo. El vecino que siempre tenía el béisbol filtrándose por sus ventanas
abiertas. Tenía la Cosa Nostra en los ojos.


 


Mi
estómago nadaba con inquietud.


 


Dejó salir
un soplo de humo y me miró.


 


Si no
hacía que esto pareciera normal, me detendrían antes de llegar a la acera. Le
di la tímida sonrisa de La Dulce Abelli, como si me hubieran pillado haciendo
el paseo de la vergüenza. No creía que Nico hubiera anunciado nuestro
matrimonio todavía, pero todo se habría acabado si lo hubiera hecho.


 


Después de
un segundo, el hombre me dio un pequeño asentimiento.


 


El más
mínimo alivio se extendió a través de mí, pero aún no confiaba en él. Trabajaba
para mi marido, después de todo. Mientras me dirigía por la calle al ritmo más
normal posible, su mirada tocaba mi columna vertebral a cada paso. Los cabellos
de la nuca se levantaron.


 


Cuando ya
no vi la casa, doblé la esquina hacia la parada del autobús. Sólo dos chicas
asiáticas y un hombre negro con sus auriculares esperaban. Según mi aplicación,
el autobús estaba programado para estar aquí ahora, en punto.


 


Pasaron
tres minutos. 


 


Me desplacé.
Vamos...


 


Dos
minutos más.


 


Un sudor
frío bajó por mi columna vertebral.


 


Una
pequeña parte de mí creía que Nico podría haberme ayudado con esto si se lo
pedía, pero también había una gran posibilidad de que no lo hiciera. Y en ese
caso, perdería la oportunidad para siempre.


 


Nunca pude
olvidar quién era mi marido, que si era su pariente femenina encontrada con un
hombre, Nico habría sido el que le disparara en la cabeza.


 


Pude
saborear el respiro cuando el autobús se detuvo en la acera con un chirrido. Me
subí y me senté muy atrás.


 


Deslizando el anillo de mi dedo, giré la pieza de joyería en mis manos. El
alivio que creí que sentiría se mezcló con el arrepentimiento mientras veía
cómo se desvanecía mi casa. Pero tenía que hacer esto, quitar el peso que me
presionaba en los hombros, corregir un error de la única manera que podía. Puse
el anillo en mi bolsillo y recé para que Nico lo entendiera. Tenía que hacerlo.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Me paré frente a las puertas verdes dobles de Francesco. La ventana ya
había sido reemplazada y probablemente ahora era a prueba de balas. El letrero
de —Cerrado— colgaba en la ventana y la panera estaba vacía, pero cuando
intenté con el pomo de la puerta estaba abierta.


 


Mis ojos se ajustaron al cuarto oscuro. Se me puso la piel de gallina en
los brazos cuando el recuerdo de los rápidos disparos llenó mi mente. El
restaurante estaba inmaculado, sin embargo. No había nada que indicara el
tiroteo que había tenido lugar. El ruido de las ollas y sartenes venía de la
cocina y escuché la voz de mi tío entre la conmoción.


 


Mientras daba un paso hacia mi destino, una chica con una rubia cola de
caballo salió del cuarto trasero, llevando una bañera de gafas nuevas. —Elena. ¡Hola!


 


Me acobardé internamente. Su voz era lo suficientemente fuerte como para
ser escuchada en Corea. —Hola, Sarah. ¿Está mi tío por aquí?


 


—¡Sí! Está en la cocina. ¡Iré a buscarlo!


 


—No, está bien —le dije—. Iré a darle una sorpresa.


 


—¡Oh, perfecto! ¡Mamá es la palabra! —Ella cerró sus labios y tiró la
llave. Poniendo la cesta en la barra, me sonrió como si hubiéramos compartido
un gran secreto antes de desaparecer en el cuarto de atrás. Sarah había
trabajado aquí durante unos años. A Zio le gustaba decir que era sole che cammina. Un sol que camina. Era
la mejor manera de describirla.


 


No importaba la exhibición de cerrar los labios, no creía que se quedara
callada mucho tiempo. El secreto saldría de ella como la pura luz del sol. Al
llegar al pasillo cerca del baño y los comedores privados, me detuve ante una
puerta de madera.


 


Por favor que no esté cerrada
con llave. Por favor, que no esté cerrada.


 


La puerta se abrió y exhalé, subiendo las escaleras de dos en dos. El
apartamento era la mitad de grande que el restaurante de abajo y siempre un
poco demasiado cálido por la intensidad del sol. Entré en la oficina de Zio y
me senté en su escritorio.


 


Una gota de sudor recorrió un camino perezoso por mi espalda.


Golpeando unas cuantas teclas, desperté al ordenador. Cuando la pantalla me
pidió la contraseña, recé una rápida oración para que Zio no la hubiera cambiado
en los últimos seis años.


 


Dulce. Su difunta esposa.


 


El círculo dio vueltas y vueltas, y cuando el ordenador se abrió a la
pantalla de inicio, otro aliento pesado pasó por mis labios.


 


Cuando Adriana y yo éramos más jóvenes y mamá y papá tenían cenas para
asistir, nos dejaban aquí. La mayoría de los niños veían películas de Disney y
comían bocadillos de frutas en la casa de la niñera. Pero yo me sentaba en el
regazo de Zio en su escritorio mientras leía libros y me dejaba tomar pequeños
sorbos de whisky.


Lo había visto transferir dinero cientos de veces, pero no recordaba que
hubiera tantos programas como ahora.


 


Por favor, Memoria, no me
falles ahora.


 


Cinco minutos después, encontré lo que buscaba justo cuando mis
terminaciones nerviosas amenazaban con saltar de mi piel.


 


Escribí la información de la cuenta bancaria personal de Nico y luego la
mía. 


 


Introduje un número de siete dígitos.


 


Y
presioné –Transferir-.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


Al salir del banco, mi hombro chocó con otro. —Oh, lo siento —dije, dándole
una mirada al hombre. Mi estómago cayó como un ancla a mis dedos.


 


Sebastián.


 


—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —La intriga brillaba en sus ojos oscuros
mientras pasaba una mano por su corbata azul marino.


 


Mi corazón latió en mi garganta. Esto fue probablemente lo peor que pudo
haber pasado... corriendo hacia uno de los nuevos socios de mi marido... pero
no había llegado tan lejos para detenerme ahora.


 


—Sabes que suenas como un villano cliché, ¿no? —respondí, continuando por
la acera y en el bullicio de la ciudad.


 


Sebastián me alcanzó, sus Ferragamos34 en sintonía con mis
zapatillas. —Oh, Elena. Soy el villano —Un trasfondo oscuro se deslizó en su
ligero acento colombiano. Su mirada recorrió la zona—.  ¿Por qué tengo la sensación de que estás aquí
sola?


 


Ignoré su pregunta. —¿Ya te has acostado con alguien?


 


Una risa suave se le escapó. Se pasó el pulgar por el labio inferior, su
reloj de oro brillando al sol. —Sí. Encontré las damas más complacientes.


 


—Damas, ¿eh? ¿No son prostitutas?


 


—Ay, Elena. —Presionó una mano en su pecho—. Me has herido. Dame veinte
minutos y podría encantarte con esos... — Sus ojos se desviaron hacia abajo—...
Vaqueros.


 


—¿Y empiezas a acosarme?


 


—No. Te estoy acosando porque empiezo a creer que estás realmente sola, porque
si no lo hicieras, mi nuevo socio intentaría dispararme.


 


Levanté una ceja. —¿Intentar?


 


—Soy difícil de matar. —Guiñó el ojo.


 


Nos detuvimos en un semáforo y Sebastián giró sus hombros en las suaves
líneas de su traje gris como la esquina llena de gente.


 


—¿Cómo es que hablas tan bien el inglés? —le pregunté. Si él iba a ser
invasivo siguiéndome, yo también lo era.


 


Metió las manos en los bolsillos. —Mi madre es australiana. Fui a la
escuela en Sydney. —Eso tenía sentido. No me extraña que Oscar fuera tan justo.
Sin embargo, su hermano recibió el oro colombiano.


 


Yo me estrujé la nariz. —Tienen muchas serpientes y arañas allí.


 


—Tienen. Pero creo que tienen problemas más grandes aquí — dijo, haciendo
una mueca mientras un taxista le gritaba a un hombre en bicicleta para que se
quitara del camino.


 


El semáforo se puso en verde y Sebastián siguió siguiéndome hasta la
estación de autobuses. Me detuve en el quiosco para comprar mi boleto, pero mis
dedos vacilaron en la pantalla cuando Sebastián dijo fríamente: —Dos.


 


—No —espeté—. Gracias por ofrecerte.


 


—Si así es como lo quieres, Elena. Planeaba llamar a As de todas formas. —Buscó
en su bolsillo, pero antes de que pudiera sacar el teléfono me giré y le cogí
la mano. Una sonrisa en sus labios—. ¿Ves lo que quiero decir? Apenas he
empezado a encantarte y ya te mueres por tocarme. 


 


Tragué. —No lo llames.


 


La oscuridad pasó por sus ojos. —¿Por qué no, Elena? 


 


—Simplemente... no puedes.


 


—¿Estás huyendo?


 


—No —insistí—. Lo juro. Pero hay algo que tengo que hacer.


 


—¿Con miles de dólares en el bolsillo? —preguntó con un tono sarcástico. 


 


Sólo asentí con la cabeza.


 


—¿Y un Don completamente cabreado en tu camino?  


 


Otro asentimiento.


 


Sacudió la cabeza, apretando la mandíbula. —Qué demonios —murmuró—. Esta
ciudad estaba empezando a aburrirme de todos modos. —Su mano cayó de su
bolsillo y su mirada oscura se encontró con la mía—. Dos. Boletos. Elena.


 


Sin
otra opción en el asunto, fueron dos boletos.


 


 


 


 


 


 







47


 


—No
he matado a ningún hombre, que, en primer lugar, no merecía ser asesinado.—


-Mickey Cohen


 


 


NICO


 


El ventilador giró cuando el sudor goteó por mi espalda bajo el calor del
sol. Me limpié el cuello y tiré el trapo sobre la mesa de trabajo. La tensión
se arremolinaba debajo de mi piel, me rendí, agarré un paquete de cigarrillos
de un cajón y encendí uno. Inhalé hasta que mis pulmones ardieron y la nicotina
se esparció por mis venas en una ráfaga relajante.


 


Con toda honestidad, no tenía ganas de trabajar en mi coche ahora mismo.
Tenía ganas de follarme a mi mujer, o incluso de mirarla fijamente. Lo que
pudiera conseguir. Pero vine aquí por una razón. Dentro, ella estaba en todas
partes. El sonido de su voz. Su jabón en mi ducha y su ropa en mi habitación.
Sus colas para el cabello y pequeñas notas de boda en cada superficie. El suave
raspado de sus uñas en la nuca cuando se sentaba en mi regazo.


 


Joder, estaba tan adentro que no sabía cómo subir.


 


Necesitaba unas horas para pensar, o tal vez sólo para calmarme. A pesar de
no haber podido quitarle el anillo de 50 centavos del dedo. La quería. Sus
sonrisas genuinas. Su lealtad. Cada maldito pedazo de ella. Había estado
probando las aguas antes, pero tan tensa como se puso me di cuenta de que no
estaba cerca de donde yo estaba. Ni por asomo.


 


Le di a mi cabeza una pequeña sacudida.


 


Lo peor había pasado. Amaba a la maldita mujer. Y ahora mi mayor debilidad
caminaba fuera de mi cuerpo, con suaves ojos marrones y largo cabello negro.
Había muchos hombres a los que les encantaría golpearme en mi punto débil; la
razón por la que nunca había querido la vulnerabilidad. Pero lo que no esperaba
era esta calma que venía con él, esta seguridad de que moriría antes de
dejarlos.


 


Mi celular sonó en la mesa, y lo recogí sin mirar a ver quién era. —¿Sí?


 


—Hola, soy Judy de AMC Gold. ¿Estoy hablando con Nicolás Russo? 


 


—Sí, lo estás.


 


—Sólo necesito que verifiques tu fecha de nacimiento antes de que pueda
proceder.


 


Jesús, la maldita dama me llamó. Me froté la frente con el pulgar y recité
la información.


 


—Genial, gracias. Se ha reportado alguna actividad sospechosa en su cuenta,
y llamo para asegurarme de que la ha autorizado.


 


Me apoyé en la mesa y solté un soplo de humo. —¿Qué clase de actividad
sospechosa? —Demonios, todo lo que hacía era sospechoso.


 


—Una transferencia de su cuenta de ahorros hoy, 16 de agosto, a las once y
cuarenta y dos de la mañana.


 


Me quedé quieto. —¿La cantidad?


 


—Dos millones de dólares, señor.


 


Me pasé la lengua por los dientes, y se me escapó un aliento sarcástico.
—¿Esta transacción ya se ha realizado?


 


Ella dudó. —Sí, señor. Había una nota en su cuenta para no señalar las
transacciones, pero apreciamos sus negocios aquí en AMC Gold y queríamos
informarle en caso de que no estuviera autorizado. Tiene sesenta días para
disputar el cargo...


 


—Se autorizó. —No lo fue, maldita sea. Pero no trato con ladrones a través
de los canales normales.


 


—Gracias a Dios —dijo, antes de aclararse la garganta. Aparentemente sabía
quién era yo—. Es genial oír eso. Me adelantaré y lo anotaré en la cuenta. Que
tenga un buen día, señor.


 


Terminé la llamada, mi mirada se dirigió a la ventana de la habitación de
invitados. La luz del sol brillaba en el cristal, pero mientras lo miraba, algo
anormalmente frío se asentó en mi estómago. Di una última calada y luego apagué
el cigarrillo en la mesa de madera.


 


Dirigiéndome a la casa, abrí la puerta trasera para ver una cocina y una
sala de estar silenciosas. Una bocanada de aire fresco me golpeó la piel, pero
dentro de mi corriente sanguínea se calentó como si estuviera sobre un
quemador. La casa estaba quieta, nada más que el aire acondicionado y mis botas
contra la madera dura sonaban mientras entraba en la cocina.


 


Su teléfono estaba en el mostrador y lo agarré cuando pasé.


 


Mientras subía las escaleras, ese horrible chillido cortó el aire y de
alguna manera se asentó bajo mi piel. Rodé mis hombros para alejar la extraña
sensación.


 


Con una calma antinatural, busqué en cada habitación. La mía-nuestra. Las
habitaciones de repuesto. Los baños.


 


 Todas vacías.


 


Algo me apretó la garganta y me perforó el maldito pecho.


 


Ella corrió. Ella me robó y corrió. ¿Para estar con otro hombre? Era el
hombre más muerto que jamás haya existido.


 


Su ropa estaba aquí, así como su bolso, pero tal vez no lo había
necesitado.


 


Tal vez la hubieran retrasado.


 


Inhalé profundamente y bajé las escaleras mientras hacía una llamada. El
zumbido sonó lejano, borroso con el tamborileo de la sangre en mis oídos.


 


—Dime. —El tono frío de Christian se deslizó a través de la línea.


 


—Encuentra a mi esposa —grité—. Ella tiene una cuenta bancaria en el
centro. Ha estado allí o lo estará pronto. —Apreté los dientes antes de agregar—:
Y probablemente en la estación de autobuses.


 


Pasaron dos momentos tranquilos. 


 


—Dame una hora.


 


Él colgó, y yo metí mi teléfono en mi bolsillo. Todavía tenía el suyo en mi
otra mano, y antes de que me diera cuenta, estaba volando por la habitación y
golpeando la pared.


 


—¡Joder!


 


Barrí todas las cosas que estaban en la barra antes de empujar todo el
asunto. El vidrio se rompió y se deslizó por la madera dura. El fuerte olor a
licor me golpeó la nariz cuando el líquido se extendió a mis botas. La amargura
me mordió el pecho. Me pasé las manos por el cabello y dejé que una peligrosa
calma se asentara sobre mí.


 


Loco, me
llamó.


 


No tenía ni idea de lo loco que podía ser.


 


Le
daría a Christian una hora antes de empezar a destrozar la ciudad pieza por
pieza.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Las llamas parpadearon y crepitaron en el pozo de fuego. Me senté en el
borde de mi asiento, mis codos en las rodillas y una quemadura constante que
irradiaba en el pecho. Escuché que la puerta trasera se cerraba de golpe pero
no miré hacia arriba. Ni siquiera recordaba lo que le había escrito a Luca
antes, pero había entrado sin decir nada cuando llegó. 


 


—Un poco caliente para el fuego —comentó, sentado en una silla de jardín
frente a mí.


 


No respondí, sólo vi cómo el fuego se comía la tela rosa viva. —¿Ya estás
quemando su ropa?


 


Usando el atizador, empujé la camisa de los Yankees más hacia las llamas.


 


—Mira, As, sé que estás enfadado ahora mismo... —Hizo una pausa cuando le
disparé una mirada oscura. —… Pero dejó toda su ropa rosa aquí...


 


—Cállate, Luca —espeté. No quería oír sus estúpidas teorías sobre por qué
se fue. No me importaba una mierda. No, eso no era cierto. Me importaba tanto
que me cabreó.


 


Levantó las manos pero volvió a abrir la boca. —No ves a una chica como
ella dejando a su familia atrás, eso es todo.


 


—Ya lo ha hecho antes.


 


Sacudió la cabeza. —Ella no estaba corriendo. Ni siquiera dejó la ciudad.


 


Solté una risa amarga cuando me di cuenta de que tenía más sentido que se
quedara por su familia que por mí.


 


—No estás pensando con la cabeza, As. Joder, entra en tu casa. 


 


Ya había pasado por eso. Por eso estaba sentado aquí.


 


Mi estrecha mirada encontró la suya. —¿Por qué la defiendes?


 


—No lo hago. Me está haciendo llevar una maldita corbata rosa a tu boda. —Hizo
una mueca—. Una vez que su papá se entere de que la perdiste, sabe que se
pondrá violento. No es tonta. Sólo estoy reuniendo los hechos y no tiene
sentido.


 


Para mí tenía mucho sentido. Ese estúpido anillo. Lo tensa se puso esta
mañana. Amaba a otro hombre y había dejado todo atrás para estar con él. Mi
garganta se apretó, una maldita sensación de vacío se desplegaba en mi pecho.


 


—Dos millones, Luca. Explica eso. —Estaba en silencio.


 


Miré hacia las llamas. No sabía qué haría cuando la encontrara, pero Luca
tenía razón. Mi cabeza no estaba bien puesta en lo que respecta a ella. Ella
siempre sería mi esposa, pero no necesitaba estar tan metido, especialmente
cuando ella no lo estaba.


 


Mi teléfono sonó, y lo agarré.


 


Christian recitó una dirección y mi ritmo cardíaco se disparó. 


 


—Sólo una advertencia, As. No está sola.


 


Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el pecho, y mi agarre se
apretó en el teléfono.


 


—Entendido.
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—Creo
que hay que pagar por el amor con lágrimas amargas.—


-Edith
Piaf


 


 


ELENA


 


—Sabes —Sebastián rascó su mandíbula—. No sé mucho sobre la ciudad de Nueva
York, pero creo que este barrio no es uno de los mejores.


 


Se sentó a mi lado en un banco verde pegajoso con refrescos derramados y
otras cosas en las que no quería pensar. Si alguna vez hubo un cartel de neón
que dijera “róbame” era él, con su traje gris y su reloj de oro y sus gemelos
que brillaban al sol. Me había vestido así de sencilla por una razón, pero no
tenía sentido ahora que estaba pegado a mi lado. Sin embargo, no me preocupaba
tanto por mi seguridad. Puede que parezca elegante y ostentoso, pero la
oscuridad de su profesión se reflejaba en sus ojos cuando la luz los iluminaba.


 


Se sentó contra el banco. —Entonces, ¿qué hacemos ahora? ¿Esperar? 


 


—Sí.


 


Al otro lado de la calle llena de basura había una hilera de casas en mal
estado. Ventanas bajas con barrotes, pintura desconchada y vallas de alambre
caídas. Me concentré en la gris, que estaba bastante lejos, pero lo
suficientemente cerca como para poder ver la puerta principal.


 


Me había llevado treinta minutos encontrar la casa correcta, toda ella
llena de pensamientos de hace siete meses. Deseaba poder decir que mi recuerdo
de él era conmovedor e inolvidable, pero en realidad, era sólo una sombra en mi
mente, el único hilo que lo mantenía unido a mí, era la culpa.


 


Un pequeño parque estaba a nuestra derecha, y Sebastián miraba como un
grupo de chicos fingía dispararse unos a otros con pistolas de dedos.


 


—Quizá puedan venir a trabajar para ti y mi marido —le dije.


 


Se río. —Les daré unos cuantos años más. —Apoyando el brazo detrás de mí,
dijo—, sabes que va a intentar matarme, ¿verdad?


 


—¿Por qué insististe en venir si creías eso? —Sacudí la cabeza con
incredulidad, pero un sudor frío me invadió—. No le diré que estuviste
involucrado.


 


Dejó escapar un soplo de diversión, su mirada siguiendo a un coche de
policía que pasó por delante de nosotros sospechosamente lento. —Oh, Elena, él
ya lo sabe.


 


Los cabellos de la nuca se levantaron.


 


El movimiento se me quedó grabado en la periferia, y luché por no moverme
hacia el borde del banco. No quería llamar más la atención cuando ya tenía a un
capo colombiano de la droga sentado a mi lado.


 


—Parece que tenemos un bocado —dijo Sebastián.


 


Parecía tener unos cincuenta años, con el cabello rubio y canoso recogido
en un moño en la nuca y una expresión demacrada que sólo el trabajo duro podía
crear. Caminando hacia nosotros desde el otro lado de la calle, llevaba una
bata azul, pero sabía que no estaba en el campo de la medicina. Lavaba la ropa
en una residencia local desde las cuatro de la mañana hasta el mediodía, y
luego trabajaba en una gasolinera hasta la medianoche.


 


Era rubia, como él, pero era la única similitud que podía ver. Aunque, para
ser sincera, casi había olvidado cómo era él. Mis uñas se clavaron en las
palmas de mis manos mientras ella subía los escalones de su porche buscando las
llaves de su bolso. Se detuvo y miró a sus pies. Contuve la respiración
mientras se agachaba y cogía la bolsa verde de dinero.


 


Sólo recordaba partes de ese fin de semana. El zumbido en mis oídos cuando
mi tío le disparó en la cabeza y el cálido rocío de sangre contra mi cara que se
había filtrado en los otros recuerdos y los había difuminado en rojo. Pero sí
recordaba cuánto trabajaba: tres trabajos y más horas de las que nunca imaginé
que fuera posible. La mayor parte del tiempo, estaba solo en el apartamento de
su amigo, que había ido a la cárcel por hurto menor, mientras que él iba a
trabajar para mantener a su madre y a una hermana menor que aún estaba en la
escuela secundaria.


 


Quería
que su hermana fuera a la universidad, no que viviera la misma vida que él,
trabajando horas y horas y nunca ganando lo suficiente. Para las familias de
aquí, era algo que nunca podía ser detenido. Lo que sí recuerdo es la sangre,
los ojos sin vida, y la pasión con la que hablaba de su familia. Habría hecho
cualquier cosa por ellos, y yo no podía quedarme sin hacer nada cuando tenía
los medios para ayudar.


 


Ella abrió la bolsa del dinero. Su bolso cayó al porche mientras una mano
volaba para cubrir su boca. Había 50.000 dólares en efectivo en esa bolsa. Era
todo lo que pude conseguir del banco con tan poco tiempo de aviso, e incluso
entonces, probablemente sólo por mi apellido. Todavía era legalmente Abelli, y
me preguntaba qué hubieran hecho por mí si fuera Russo. El resto del dinero fue
a través de un cheque de caja esperando a que lo cobrara rápidamente. Nico
podría cerrar mi cuenta bancaria rápidamente, así como conseguir que la
transferencia se revierta si alegaba fraude, aunque eso podría llevar más
tiempo.


 


Primero, sacó el anillo, y me froté el dedo desnudo antes de que lo pusiera
de nuevo en la bolsa. Lo siguiente fue la nota que había escrito. Mi garganta
se sentía gruesa mientras ella la desdoblaba. Después de un momento, sus
hombros temblaron con sollozos y se deslizó hacia abajo para sentarse en los
escalones. Una lágrima corrió por mi mejilla y me la limpié. No merecía llorar
con ella; todo había sido culpa mía.


 


Conocía su nombre desde hacía meses. No había forma de superarlo cuando
tuve que investigar su muerte para poder averiguar la información de su madre.
Pero teníamos un trato: no me diría su nombre hasta que yo le dijera el mío. Y
como no estaba vivo para oír el mío, fingía que nunca conocía el suyo.


 


Unos minutos después, se levantó, se limpió las mejillas y entró.


 


Algo de presión se alejó como un pájaro en mi hombro. No podía devolverle a
su hijo, pero podía facilitar el futuro de ella y de su hija. Detener el
carrusel para que pudieran bajarse antes de que volviera a girar para el resto
del vecindario.


 


Sebastián se quitó un trozo de pelusa de su traje. —¿Eso es todo? Esperaba
algo más... dramático.


 


Sacudí la cabeza, pero no pude responder porque se me quedó el aliento en
el pecho y mis venas se convirtieron en hielo.


 


—No importa. Aquí viene —dijo con un suspiro.


 


El coche de Nico se detuvo en medio de la calle. Salió, dio un portazo y se
acercó a nosotros con una máscara en blanco. Él era el Don ahora, pero algo del
Nico que conocía parpadeó en sus ojos. Profundidades volátiles que hacían que
mi pecho se apretara.


 


Sebastián se puso de pie. —Me alegra ver que por fin apareces.


 


Me acobardé ante sus palabras, pero antes de que pudiera parpadear, Nico
alcanzó a Sebastián, sacó su pistola de la parte de atrás de su cinturón y le
dio tan fuerte que cayó dos pasos hacia atrás.


 


Sebastián se congeló con la cabeza inclinada hacia un lado. —Sabes —dijo,
limpiándose la sangre del labio con el dorso de la mano—. Me lo tomo un poco a
pecho.


 


Con calma y sin decir una palabra, Nico apuntó su arma a la cabeza de
Sebastián. Se me congeló el corazón, me puse en pie de un salto y me puse
delante de él. —¡Nico, para!


 


—Sube al coche —dijo, manteniendo la mirada en Sebastián. 


 


—No —suspiré—. Esto no tiene nada que ver con él.


 


Sus ojos ardientes finalmente se encontraron con los míos. —¿Le dejaste
entrar en mi club? 


 


Parpadeé. —¿Qué?


 


—¡Le dejaste entrar en mi maldito club!


 


Di un paso atrás y me encontré con Sebastián. Nunca había oído a Nico tan
enojado, y mi corazón trató de huir de mi pecho.


 


—N-no —tartamudeé—. ¿Por qué iba a hacer eso? —La conciencia se asentó
sobre mí. ¿Pensó que tenía una aventura con Sebastián?—. No es nada de eso, lo
juro. Por favor, déjeme explicarte —le supliqué. Una mirada hacia los niños del
parque mostraba que todos nos miraban, con los ojos muy abiertos.


 


Sebastián me empujó fuera de su camino y se acercó a Nico hasta que el
cañón de su pistola le tocó la frente. Toda su juguetonería desapareció; nada
más que oscuridad se filtró en su mirada. —No necesitaría de tu dinero para
huir conmigo, Russo. Ni se sentaría en un barrio de mierda durante una hora.


 


El auto de Luca se detuvo detrás de Nico, y recé una rápida oración para
que hiciera entrar en razón a Nico. Mi marido y Sebastián se miraron fijamente.
Mi sangre resonó en mis oídos hasta que fue todo lo que pude oír.


 


—Nico...


 


Su mirada se dirigió a mí. Estaba tan fría como para congelarme en mi
lugar. —Entra. Al. Coche.


 


—Por favor, no lo mates.


 


Su mandíbula hizo un tictac. —Si tengo que decirlo de nuevo, está muerto.


 


Con náuseas en el estómago, caminé hacia su coche. Mientras daba la espalda
a ellos, un escalofrío recorrió mi columna vertebral, cada nervio anticipando
un disparo para cortar el aire.


 


Entré y cerré la puerta, cerrándome con el olor del cuero y de él.
Intercambiaron más palabras. Palabras que parecían ser tranquilas y razonables.
Justo cuando el alivio llegó, Nico le dio un revés con su arma de nuevo.
Sebastián se enfadó mucho al escupir un poco de sangre. Luca agarró el brazo de
Sebastián y lo empujó hacia su coche.


    


Nico cruzó la calle. Aún llevaba vaqueros y una camiseta blanca manchada de
grasa. Ojalá no lo hubiera hecho. Podía lidiar con el Don en un traje negro,
pero este Nico me intimidaba. Tenía mucho más que llevarse.


 


Entró y cerró la puerta. La gruesa tensión se le escapó, chupando todo el
aire del pequeño espacio. Su puño se apretó y se soltó antes de que pusiera el
coche en marcha y se dirigiera a la calle. La atmósfera era hostil; una pequeña
chispa y explotaría. Me llevó cinco minutos ganar el valor para decir algo.


 


—Nico.


 


—No me digas otra maldita palabra ahora mismo, Elena —dijo. 


 


 Algo agarró mi corazón y lo rompió en dos
pedazos.


 


Después de lo que había hecho, no tenía fuerzas para desafiarlo. Nada más
que el cansancio, el ruido, los sonidos exteriores de la ciudad, y mis
dolorosos latidos llenaron el coche. Todo lo que quería era ir a casa,
presionar mi cara contra su pecho, y disculparme. Prometerle que nunca más le
ocultaría nada.


 


Mi papá guardaba su información bancaria en una caja fuerte que ni siquiera
Tony tenía el código, y luego la información de Nico estaba tirado en el
mostrador. Era demasiado tentadora, tal vez mi única oportunidad. Se suponía
que hombres como él eran todos iguales. Robarle a Nico debería haber sido como
robarle a mi papá, pero no se sentía así. Se sentía como la peor clase de
traición.


 


No íbamos para la casa. No me atrevía a decir una palabra, pero a medida
que la conciencia se asentaba en el lugar al que nos dirigíamos, un dolor hueco
en mi pecho se vaciaba a cada milla.


 


Él aparcó, y yo salí del coche y le seguí. Me puse a su lado en el
ascensor, pero aún no me había mirado. Sonó un ping y las puertas se abrieron hacia el ático. Cada respiración superficial
dolía.


 


Un hombre de cabello oscuro con traje se paró en el pequeño pasillo. Lo
reconocí vagamente, pero no pude ponerle un nombre a la cara. Le dio a mi
marido un pequeño asentimiento.


Nico abrió la puerta y encendió las luces. Humildemente, entré detrás de
él.


 


Se paró junto a la puerta abierta, con la mirada fija en mi cabeza. —James
estará afuera. Tiene un teléfono que puedes usar si necesitas algo. —Su voz era
fría y distante.


 


Quería decir algo, cualquier cosa, para que me mirara. —Quiero mi propio
teléfono.


 


Sus ojos volátiles finalmente vinieron a mí. Ansiaba que me tocara, con la
aspereza de sus manos en mi rostro, su voz profunda en mi oído.


 


—Tenías un teléfono. Elegiste no usarlo. 


 


—Lo haré ahora. —Era todo lo que se me ocurrió decir.


 


Su mandíbula se apretó. —Haré que te traigan uno entonces.


 


Hará que me traigan uno.


 


¿Ya había terminado conmigo? Ni siquiera me dejó explicarle. Tal vez no le
importaba. Le robé, y eso, no lo pudo perdonar. Me ardían los ojos y parpadeaba
para no derramar lágrimas. —Gracias.


 


Su risa amarga era tranquila. Un pequeño movimiento de su cabeza.


 


—Luca te traerá tu bolsa pronto —dijo, dándose la vuelta para irse. 


 


—Nico.


 


Se detuvo de espaldas a mí, con los hombros tensos. —Lo siento —dije.


 


Pasaron unos segundos, y cuando pensé que podría
responder, salió y cerró la puerta tras él.


 


Miré fijamente al vacío hasta que el entumecimiento se
convirtió en desesperación que me arañó el pecho, me robó el aliento y burbujeó
en mi garganta entre sollozos.
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—Así
que el amante debe luchar por las palabras.—


-T.S. Eliot


 


 


ELENA


 


Mis latidos se rompieron uno por uno, enviando un dolor intenso a través de
mi pecho.


 


Mi visión se volvió borrosa detrás de las lágrimas y el brillo del sol en
los pisos de mármol. Una vez que el llanto comenzó, fluyó como si acabara de
abrir una presa que había estado cerrada durante años. Estaba en medio de un
hermoso apartamento y no sentía nada más que frío y vacío. El vacío se expandió
hasta que amenazó con comerme viva.


 


Qué apropiada había sido mi creencia de que Nico era una adicción, porque
esto se sentía como la peor clase de abstinencia. Estaba empezando a darme
cuenta de que era más que eso... Era amor y angustia.


 


Fui al baño principal, encendí la ducha, me metí y lloré un poco más. Mi
mente giraba con pensamientos desesperados de cómo arreglar esto, pero todos
terminaron en una nota desesperada cuando pensé en su frialdad.


 


Las náuseas se incrustaron en mi estómago.


 


Había tratado de no enamorarme de él pero, me había enamorado tanto que
estaba físicamente enferma por su rechazo. Podría haberme reído si me hubiera
quedado algo de energía.


 


Salí de la ducha, me envolví en una toalla y entré en el dormitorio. Mi
bolso estaba al lado de la puerta, y mi corazón se apretó al verlo. Una débil
sensación de vulnerabilidad me invadió al pensar que Luca me escuchó llorar.
Cualquier otro día habría sido humillante, pero cuando se instaló el
entumecimiento, el pensamiento se alejó.


 


En lugar de llevar algo mío, encontré una camiseta de Nico en la cómoda y
me la puse. Podría haber terminado conmigo, pero aún, no estaba lista. Ya lo
echaba de menos, con una sensación física de pérdida que dolía.


 


Todavía era mediodía cuando me metí en la cama. Se sentía demasiado grande sin
Nico. Había estado durmiendo con él durante una semana y ahora había un gran
vacío en el colchón donde debería estar.


 


Me preguntaba si dejaría que otra mujer durmiera en su cama. Mi pecho se
apretó y ardió al pensarlo. Odiaba a cualquier mujer que lo tocara, que
escuchara su voz en su oído y que tuviera toda su atención. La odiaba tanto, no
importaba que no fuera real todavía.


 


En todo caso, ahora entendía por qué las mujeres se mantenían unidas a los
hombres en este mundo, sin importar lo que hicieran o dijeran. El amor. ¿Por qué no podía funcionar en
ambos sentidos?


 


Me quedé allí tumbada y vi el sol flotar tras el
horizonte hasta que finalmente me dormí.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Las luces rojas y amarillas se difuminaron a través de las ventanas del
piso al techo y entraron al cuarto oscuro. Parpadeé al despertador que marcaba
la una de la mañana y luego rodé sobre mi espalda. El miedo me golpeó en el
pecho, pero rápidamente fue reemplazado por un alivio tan fuerte que me sentí
sin aliento.


 


Se sentó a un lado de la cama con la espalda hacia mí, los codos sobre las
rodillas y la mirada por la ventana.


 


Por su sola presencia, mi corazón comenzó a coserse de nuevo. Sabía que las
puntadas se desgarrarían una vez que se alejara de mí otra vez.


 


—Empieza por el principio —dijo con dificultad.


 


Cada célula de mi cuerpo estaba llena de desesperación, anhelo y esperanza.
Me senté. —¿De hoy, o...?


 


—Del invierno pasado, cuando huiste.


 


Inhalando un aliento tembloroso, empecé a contarle cómo y por qué me fui.
Todo, desde Oscar hasta el carrusel y él. Cómo lo conocí, cómo tuve que ver a
mi tío matarlo, y, queriendo sacarlo todo a la luz, también le dije que me
acosté con él.


 


Sus hombros se tensaron. —Te das cuenta de que le diste algo que me
pertenece, ¿no?


 


Abrí la boca y la cerré. Nada más el diría algo así,  reclamar mi cuerpo como su propiedad antes de conocerme.


 


—¿Cuántos? —preguntó. 


 


—¿Cuántos qué? 


 


—Hombres —gruñó.


 


Quería decir, “Tú primero”, para
señalar la doble moral, pero la verdad es que no había una pequeña parte de mí
que quisiera saber con cuántas mujeres había estado. Tiré de un hilo suelto en
el edredón.


 


—Dos —susurré—. Tú y él. Ni siquiera he besado a otro hombre. Lo juro.


 


Una quietud se instaló en la habitación mientras escuchaba los latidos de
mi corazón esperanzado y él miraba fijamente hacia adelante. Todavía llevaba la
misma ropa de antes y me pregunté qué había hecho hoy, con quién estaba y si
había pensado en mí.


 


—Dime por qué estabas con Sebastián —dijo.


 


—Me encontré con él en el banco. Le dije que no me siguiera, pero... es
persistente.


 


—Es un maldito idiota —fue lo que Nico murmuró.


 


Es. Tiempo
presente, lo que significa que estaba vivo. El alivio me llenó.


 


Podía ver el más ligero reflejo de él en la ventana, untado con luces
amarillas de la ciudad. Miró sus manos, preguntando—: ¿Lo amabas? —Su tono era
indiferente, pero un indicio de algo crudo se desangraba.


 


Sabía que ya no hablaba de Sebastián. 


 


—No —le dije—. Apenas le conocía.


 


Respiró hondo y se pasó la mano por el cabello y la nuca antes de agitar la
cabeza. —Tu hermana parece tener una impresión distinta.


 


Cerré los ojos cuando recordé nuestra última conversación y su “Uh-oh”. Después de morder mi labio
inferior entre los dientes por un momento, dije—: Adriana asumió, nada más.


 


Las sirenas resonaron en las paredes del edificio mientras el silencio
volvía a entrar. Había una gran tensión debajo.


 


—¿El anillo? —preguntó.


 


—Me lo puse porque me sentía culpable, no porque lo amara. Se lo di a su
madre hoy —añadí suavemente—. Conseguiré un trabajo y te devolveré todo el
dinero.


 


—¿Crees que esto es por el maldito dinero?


 


¿No lo es?
Me quedé en silencio.


 


Su mirada encontró la mía en el reflejo del cristal. —¿Sabes cuántos hombres
querrían hacerte daño para hacerme daño? 


 


No estaba segura de cómo arreglar lo que había hecho, qué decir para que me
perdonara. Todo sonaba tan vacío en mi cabeza, una parte de mí creyendo que ni
siquiera merecía su perdón. Miré a mis dedos pensando en las siguientes
palabras.


 


—Lo siento.


 


—Joder, Elena, no es tan fácil. —Sacudió la cabeza con asco, y mi estómago
se retorció.


 


Me odiaba.


 


Yo lo amaba, y él me odiaba.


 


La parte de atrás de mis ojos ardía, y una lágrima corrió por mi mejilla.
—Si estás tan disgustado conmigo, ¿por qué estás aquí?


 


Estaba tranquilo, y luego un cambio en el aire me dijo que se iba a poner
de pie. Algo se me clavó en el pecho, y mi reacción visceral fue inclinarme
hacia adelante y agarrar su brazo. No podía irse. El pensamiento hizo que los
puntos de mi corazón se desgarraran uno por uno.


 


Se puso tenso pero no se levantó. Me acerqué más hasta que me senté detrás
de él de rodillas. Mi piel cantaba bajo el peso de su presencia y calor.
Deslizando una mano desde su brazo hasta su cintura, besé la parte posterior de
su cuello. —Por favor, no te vayas —susurré.


 


Un escalofrío recorrió su cuerpo.


 


—No ha habido otro hombre desde que nos conocimos. —Presioné mi frente
contra su cuello—. Nadie más que tú.


 


Me agarró la mano que estaba en su cintura y me tiró a su alrededor y fuera
de la cama. Nuestras miradas chocaron como un disparo a mi pecho. Era tan
intenso que me arrodillé entre sus piernas para no quemarme bajo la cercanía de
su mirada.


 


Su pulgar corrió por mis labios. —¿Por qué mantener tu boca lejos de mí
entonces?


 


Desvié la mirada, sin poder decir esto mientras lo miraba a los ojos. 


 


—Los hombres como tú rompen el corazón de una mujer... No quería amarte.


 


Su profunda voz llenó mis oídos. —¿Funcionó? —El latido de mi corazón sonó.


 


—No —espeté.


 


Un ruido silencioso se arrastró por su garganta, una mezcla de satisfacción
y rabia. Me pasó la palma de la mano por la mejilla y mi cabeza se arrulló a un
lado mientras el calor se disparaba en cada sinapsis.


 


—Mírame.


 


Mi mirada se dirigió a la suya que ardía oscura y caliente. —Me has mentido
a la cara, joder.


 


Asentí, recordando mi promesa de no irme sin hablar con él. —No tomaste tu
teléfono.


 


Volví a asentir con la cabeza.


 


Su palma bajó hasta mi garganta. —Me robaste. 


 


Tragué bajo su mano.


 


Su agarre se apretó, y me puso de pie. Estábamos ojo a ojo ahora, y un
escalofrío me atravesó. Sus labios rozaron los míos. —Me sentí jodidamente loco
preguntándome dónde estabas. —mordió.


 


Volví a asentir con la cabeza.


 


—No lo sabes —gruñó—. No puedo alejarme de ti más de un puto día y tú puedes
salir corriendo sin pensarlo dos veces.


 


Sacudí la cabeza, pero su agarre se deslizó hasta mi barbilla y me detuvo. 


 


—Tú. No. Sabes.


 


Presionó sus labios contra los míos, suavemente, confundiendo mis sentidos
con lo volátil que era su humor. Profundizó el beso y yo me derretí como la
mantequilla, mi corazón brillaba y se recompuso. Gemí cuando su lengua se
deslizó en mi boca, mis manos descansando a cada lado de su cara.


 


Sus palmas rozaron la parte posterior de mis muslos y se calmaron cuando se
encontraron con mis mejillas desnudas de las nalgas. Ralentizó el beso,
retirándose para mirarme con su camisa.


 


 


Su mirada se encendió. —Quítatela.


 


Mi piel se quemó cuando agarré el dobladillo de su camisa y la puse sobre
mi cabeza. Me quedé allí de pie, desnuda y sin aliento. Levantó mi pecho hasta
su boca y me chupó el pezón. Grité cuando me mordió.


 


—Joder, todavía estoy tan cabreado contigo, cariño. 


 


—¿Pero no me dejarás aquí?


 


—No —dijo—. No puedo follarte por aquí. —Me tomó entre las piernas,
deslizando dos dedos dentro de mí.


 


El alivio y un pico de calor corrieron por mis venas.


 


Me besó, y esta vez se ensañó con cada gramo de su ira. Profundo y áspero.
La realidad se desvaneció en nada más que en él, su calor, su olor y mi corazón
ansioso sintiéndose entero de nuevo con cada toque de sus manos.


 


El beso se convirtió en una locura. Una especie de locura sin aliento y
codicioso. Su mano me metió en mi cabello, sus labios y sus dientes en mi
cuello. Pasé mis brazos alrededor de sus hombros, presionando mi cuerpo contra
el suyo. Se puso de pie, me levantó y me dejó caer en la cama. Su pesado peso
se posó sobre mí y yo solté un suspiro.


 


Con
su boca sobre la mía, me levantó el muslo y presionó su erección entre mis
piernas. Las chispas revoloteaban a través de mí antes de disolverse y provocar
una necesidad más grande. Tiré de su camisa y él se echó hacia atrás para
quitársela. Me pellizcó los pechos y el estómago mientras su boca se deslizaba
hacia abajo. Algo en mi subconsciente me hizo cosquillas.


 


—Espera —suspiré, parpadeando para despejar la neblina llena de lujuria de
mi mente. Las manos de Nico me apretaban las piernas mientras me besaba el
interior del muslo y luego el otro, y antes de que pudiera llegar a donde se
dirigía y perdiera todo el hilo del pensamiento, solté —Actuación.


 


Se puso tenso pero se detuvo, su mirada ardiente de lujuria y frustración.


 


Tragué. —No quiero hacer esto si va a haber otras mujeres, Nico. No puedo
hacerlo.


 


Me miró durante dos segundos tensos. —Eres suficiente para mí.


 


Mi corazón creció. De repente me di cuenta de que aunque hubiera escuchado
esas palabras de él al principio, no las hubiera creído. Sin embargo, ahora un
sentimiento inexplicable me decía que sus palabras eran verdaderas.


 


Presionó su cara entre mis piernas y me quemé de felicidad.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


 


Lo besé durante horas, me lo follé hasta que me dolió y hubo un recuerdo de
él dentro de mí. Todavía estaba enojado conmigo. Lo sentí con cada pellizco de
sus dientes, cada bofetada en mi trasero, y todo lo que tuve que prometer para
conseguir mi orgasmo: No ponerme en peligro al salir de la casa sola. Llevar mi
teléfono a todas partes, o si no, me lo pegaría en la mano. No robarle, carajo.
Y llevar siempre sus camisetas por la casa y nada más.


 


No era una lista irrazonable, debo admitir, aunque creía que la última
estaba motivada por el egoísmo. Le prometí todo por cuatro palabras.


 


Tú eres suficiente para mí.


 


El metrónomo de mi pecho pulsaba a un ritmo diferente. Una de noches de
insomnio, manos ásperas y camisetas blancas.


 


Apoyé mi cabeza en su pecho y escuché sus latidos, lo fuertes que eran, lo
sincronizados que estaban con los míos.


 


Independientemente de en qué mundo haya nacido, siempre me había
considerado una persona moral y honesta. Tal vez mis raíces eran demasiado
profundas, o tal vez el amor le dio a una mujer una razón para dejar que sus
colores oscuros brillaran, porque de repente supe que mentiría, engañaría y
robaría por este hombre.


 


Quemaría
el mundo por él. 


 


Él
era el Rey de la Cosa Nostra. 


 


Y
era todo mío.
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—Si
no tardas mucho, te esperaré aquí toda mi vida.—


-Oscar
Wilde


 


 


NICO


 


Parpadeé contra la luz del sol que entraba por las ventanas como si el
cielo descendiera sobre nosotros y me di cuenta de por qué siempre había odiado
quedarme en el ático. Sin malditas cortinas.


 


Alcanzando el otro lado de la cama y sintiendo nada más que sábanas, algo
se me clavó en el pecho. El ruido de las ollas y sartenes en la cocina envió
una ráfaga de alivio instantáneo a través de mí. Me pasé una mano por la cara. Dios mío... Quería una esposa y tuve un
maldito ataque al corazón esperando a que ocurriera.


 


Después de dejarla aquí ayer, fui a mi club con la intención de disparar a
Sebastián Pérez en la cabeza, sin importar si tocó a Elena o no. Estaba en
posesión de mi esposa y no me había contactado. Había perdido la cabeza mientras
él se sentaba en un banco del parque a su lado y charlaron por una hora. No
sabía qué me impedía enviar su cuerpo a Colombia en una caja -bueno, supongo
que lo sabía. Sebastián hablaba con suavidad y admiré lo bien que podía salir
de la mierda.


 


La había mantenido a salvo mientras se iba a una misión en la maldita
Tremont Este. Si la hubiera detenido antes de que pudiera llevar a cabo su
plan, ese anillo todavía estaría en su dedo, todavía creería que estaba
enamorada de otro hombre, y todavía estaría guardando secretos hasta que
sintiera que su conciencia estaba limpia.


 


Me levanté, oriné y me puse un par de calzoncillos antes de ir a ver qué
hacía mi esposa ladrona.


 


Las noticias sonaban silenciosamente en la sala de estar mientras ella se
paraba frente a la estufa, vistiendo una de mis camisetas que se detenía en la
parte inferior de su trasero. Su desordenado cabello negro se arrastraba por su
espalda y, por el amor de Dios, mi pecho se calentó al verlo. Caminé detrás de
ella y deslicé una palma debajo del dobladillo de su camisa.


 


Ella gritó, poniendo una mano sobre su pecho. —¡Oh Dios mío, Nico! Me has
asustado.


 


Bien. Tal vez
sintió una onza de lo que sentí ayer.


 


Le froté la mejilla del culo desnudo antes de tirarla contra mí y mirar por
encima de su hombro. —¿Qué estás haciendo?


 


—Tratando de hacerte el desayuno.


 


Miré los huevos quemados en la sartén. —No va muy bien, ¿eh? 


 


—No —suspiró.


 


Me reí entre dientes. —Eres una mala cocinera, nena. —Se distraía con
demasiada facilidad, por cualquier cosa y todo: la televisión, leer, comer
cereales, pintarse las uñas. Tenía la capacidad de atención de un niño—. Si
quieres que se haga bien tienes que quedarte junto a la estufa hasta que esté
terminada.


 


—Esta vez lo hice, lo juro —insistió—. Pero entonces mamá te llamó al
móvil, así que le contesté, y no paraba de decir que estaba 'muy preocupada'
porque mi teléfono no funcionaba. Le dije que debía haber muerto o algo así.


 


Sí, no me importó mucho compartirle que lo había hecho pedazos en el piso de
la sala. De hecho, nos quedamos aquí hasta que Luca hizo que alguien limpiara
el desastre para que Elena no supiera que había perdido la cabeza y destruido
la casa. Y porque me recordó que me había hecho actuar como un lunático otra
vez, le di una fuerte bofetada en el culo.


 


—¡Ow! —exclamó—. ¿Porque qué fue eso? 


 


—Por robándome. Mentirme. Escoge uno.


 


Se
quedó quieta, sus pensamientos de culpa se arremolinaban en el aire a nuestro
alrededor. Suspiré, le di vuelta y apreté su cara contra mi pecho. Me rodeó con
sus brazos y la satisfacción me zumbó en la garganta.


 


Tal
vez no debí haber confiado en nada de lo que me dijo anoche, pero lo hice.
Antes pensaba que era difícil de leer, pero puede que sea porque me costaba
concentrarme en su cara. Ahora, podía ver sus pensamientos filtrarse en sus
suaves ojos marrones y oírlos en su voz. Le faltaba mucho para ser una Russo,
pero diablos, yo la acompañaría en todo el camino.


 


 


 


Elena


 


 


Un agudo pinchazo en la nalga me hizo girar, entrecerrar los ojos y frotar
el punto dolorido.


 


Nico me miró con una toalla en la mano que acababa de usar como látigo.
Solo llevaba un par de bóxers negros y su cabello todavía estaba húmedo por la
ducha.


 


 —Explica lo que está sucediendo esta noche de
nuevo.


 


Puse los ojos en blanco como si estuviera molesta, pero en realidad, tuve
que morderme la mejilla para contener una sonrisa mientras me giraba para
caminar hacia el dormitorio. —Strippers masculinos. Ya sabes, hombres que bailan
mientras se quitan la ropa.


 


Nico y yo habíamos pasado otra noche en el ático, aunque yo prefería irme a
casa. Me entretuve asfixiándome con él, día y noche, así que supuse que no
importaba dónde estuviéramos, siempre y cuando estuviera cerca.


 


Recibí una llamada de mi madre a las ocho de la mañana y Nico me había dado
su teléfono y se volvió a dormir mientras charlaba sobre mi despedida de
soltera de esta noche, de ahí que me golpeara el culo con una toalla.


 


Me dirigí a mi bolso que estaba sobre la cómoda y busqué algo de ropa antes
de que pudiera lastimarme la piel desnuda de nuevo.


 


Se acercó por detrás de mí. —No hay posibilidad de que un hombre te ponga
las manos encima, Elena.


 


Me giré, mis labios frunciéndose. —¿Las strippers se tocan?—


 


—Se llama un maldito baile erótico, nena —gruñó.


 


—Oh —dije despreocupadamente y me di la vuelta—. Es bueno saberlo. 


 


—Es bueno saberlo, ¿por qué?


 


—Tendré que depilarme.


 


Ese comentario hizo que me tiraran a la cama, y me reí antes de golpear el
colchón.


 


—¿Quién diablos pensó que estaba bien que tuvieras strippers en tu fiesta? —dijo,
exasperado.


 


—Dios, estás loco. ¡Sólo estaba bromeando contigo! Vamos a un espectáculo
de burlesque[43]
—Suspiré, apoyándome en mis brazos—. No es divertido jugar contigo.


 


Se puso de pie al final de la cama con los ojos entrecerrados. —¿Se supone
que debo encontrar divertido que otros hombres que te toquen?


 


Algo vulnerable se subió a mi garganta. —Estás lleno de doble moral, Nico.
Sé que vas a ir a un club de striptease esta noche, y sé lo felices que estarán
todos de contribuir a tus bailes eróticos. —Sabía que no había manera de
mantener a este hombre fuera de un club de striptease, estaba seguro de que
tenía uno o varios, pero la idea de una mujer con sus manos sobre él me hizo
sentirme mal.


 


—¿Cómo sabes a dónde voy? Ni siquiera he oído hablar de ello. 


 


—Benito se lo dijo a mi mamá.


 


—Benito. —Hizo una mueca—. ¿Cómo lo sabría ese imbécil?


 


¿Cómo podría no gustarle mi primo? A todos les gustaba Benito.


 


—¿Qué más harías, Nico? —Un club de striptease era la cosa más dócil
posible para una despedida de soltero de un Hombre Hecho. Uno de mis primos
mayores se había casado el año pasado y había prostitutas alquiladas para la
noche. Sólo lo supe porque Benito me envió un mensaje de texto para preguntar
cómo saber que una mujer lo quería si ya le habían pagado por acostarse con él.


 


—Prefiero cancelar todo el asunto. No me gusta dejarte en casa de tus
padres.


 


—¿Por qué?


 


—No confío en tu papá.


 


—Ahora es tu suegro, Nico. Tendrás que aprender a llevarte bien.


 


Dejó escapar un aliento de diversión, pasando su mano por su cabello.
—Parece que tengo mucho equipaje contigo, mujer. 


 


Fruncí el ceño.


 


Su mirada pesada quemó la mía. —Nadie te toca, Elena, no importa lo que
hagas esta noche. ¿Me entiendes?


 


—Nadie te toca —le respondí.


 


Nos
miramos el uno al otro por un momento, dándonos cuenta de lo profundo que
estábamos ambos al entrar en la habitación. Divertido, ya que estábamos
casados, pero también emocionante por su posesividad y necesidad. Era mío y
nadie más podía tenerlo.


 


—Suena
como si tuviéramos un trato —dijo, antes de acercarme por el tobillo y subir
encima de mí. La felicidad llenó mi pecho como un globo, y me pregunté si se
puede amar a alguien tanto como para reventar.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


El coche de Nico había estado estacionado frente a la casa de mis padres
durante dos minutos, mientras él se sentaba en el asiento del conductor, tenso
y silencioso. Alcancé la manija de mi puerta, pero él presionó el botón de bloqueo
antes de que pudiera abrirla.


 


—Nico, no podemos quedarnos aquí sentados para siempre —suspiré.


 


Su mirada se encontró con la mía. —Que se jodan las fiestas. Vámonos a
casa. Te follaré lentamente toda la noche.


 


La diversión burbujeaba en mi garganta. —Tienes una manera romántica de
hablar.


 


Se pasó una mano por la boca. —¿Quién dijiste que te llevaba? 


 


—Dominic, y los dos hombres que estás poniendo en secreto fuera del club. 


 


Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. —Eres una entrometida.


 


—Hablas muy alto por teléfono. 


 


—¿Tienes dinero?


 


—Sí.


 


—¿Tu teléfono celular?


 


—Sí —dije—, aunque no sé por qué necesitaba uno nuevo.


 


Levantó un hombro. Tal vez había sido más fácil comprar uno nuevo que ir a
casa y conseguir el mío. No habíamos vuelto a la casa hoy, habiéndonos quedado
en el penthouse hasta ahora. Todavía tenía que encontrar algo que ponerme esta
noche, aunque la mayoría de mi ropa estaba aquí en casa de mis padres, de todos
modos.


 


Benito salió a pararse en el porche y Nico entrecerró los ojos sobre él.
—¿Vas a dar la noticia de que estamos casados?


 


—Sí, me aseguraré de que todos sepan que estoy legalmente ligada a Nicolás
Russo.


 


Su mirada divertida se dirigió hacia mí. —Nunca pensé que mi esposa tendría
una boca tan inteligente.


 


—¿Es decepcionante?


 


Su mano se deslizó alrededor de mi cuello y me llevó a su cara.   —Podría haber cosas peores. —Me besó
profunda y lentamente—. ¿Te vas a divertir esta noche?


 


—Tal vez —susurré contra sus labios—. Pero te extrañaré más. 


 


—Maldita sea —arrastró las palabras—. Eres dulce cuando no me estás
robando. 


 


Me sonrojé. —¿Vas a dejarme conseguir un trabajo y pagarte?


 


Se río. —¿Sabes cuánto has robado? Te llevaría veinte años como mucho.


 


—Bueno... No voy a ir a ninguna parte, ¿verdad? 


 


Su mirada ardió. —No. Creo que me quedaré contigo.


 


—Nico... —Tragué—. Siento mucho lo del dinero...


 


—No
lo sientas. Estoy impresionado —dijo, con la diversión cubriendo su voz—. Puede
que todavía haya un poco de Russo en ti.


 


 


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




Llamé suavemente al marco de la puerta y me aclaré la garganta.
—Hola, Papá.


 


Levantó la vista del papeleo de su escritorio con una expresión ilegible.
—He oído que te has casado.


 


Todos en la cuadra deben haberlo oído con lo fuerte que gritó mamá cuando
vio mi anillo. Tampoco fue un chillido de éxtasis, más bien una aquiescencia
horrorizada.


 


Me moví en la puerta. —Sí.


 


—No me preguntó si podía adelantar la boda —gruñó papá.


 


—No me preguntaste antes de venderme a Oscar Pérez. —Mi corazón se aceleró
una vez que las palabras acaloradas salieron de mis labios. No creía que alguna
vez tendría el valor de responderle a mi padre, sin importar lo que dijera o
hiciera.


 


Su mandíbula se movió, pero sólo revisó algunos papeles. —No te vendí.
Sabes cómo funciona esta vida, Elena. Si vivieras en el Exterior y pudieras tomar
todas tus propias decisiones, nunca durarías. Masticarían a una chica como tú y
te escupirían. Estaba tratando de protegerte.


 


La visión de mi padre sobre mi felicidad y bienestar era tan sesgada que
sabía que nunca estaríamos de acuerdo en nada, así que por muy tontas que
creyera que eran sus creencias, la abandoné.


—No quiero que haya problemas entre tú y mi esposo. 


 


Se burló.


 


—¿Por qué no te agrada? —Suspiré. 


 


—Es un fanático y un tramposo.


 


Abrí la boca para no estar de acuerdo, pero luego la cerré. Fue un poco
difícil de discutir.


 


—Él ve algo que quiere y lo toma, como su papá. Joder, sabía que no debería
haberle dejado verte hasta que se casara con tu hermana.


 


—¿Por qué le dijiste que no era apta para el matrimonio?


 


—¡Porque no te merece! —Papá golpeó su escritorio con una mano—. Oscar
entendió cómo eres. Hubiera sido un buen marido.


 


Me reí con amargura. —¿Cómo soy?
¿Crees que soy de cristal, Papá? Ni siquiera sabes quién soy porque no has
pasado un día conociéndome desde que cumplí diez años.


 


Sacudió la cabeza.


 


Mi garganta se sentía apretada. —En primer lugar, te han informado mal
sobre el tipo de persona que era Oscar. Míralo un poco más profundo y piensa
por un momento que casi me vendiste a él. Y en segundo lugar,
independientemente de tus reservas sobre Nico -Lo conozco desde hace poco
tiempo y, sin embargo, él me conoce mejor que nadie. Es mi marido, Papá... y ha
llegado a significar algo para mí, te guste o no. —Tragué—. Si te preocupas por
mí, serás cortés con él. —Después de un momento de silencio, me volví para
irme, pero luego me detuve al escuchar su voz.


 


—Aunque no puedas verlo a veces, te amo, Elena, y quiero lo mejor para ti.
Vendrás a mí si alguna vez es malo contigo.


 


Asentí con la cabeza, aunque sabía que nunca llegaría a eso.


 


Por primera vez en mi vida, me sentí libre de ser yo. Maldecir si quería,
guardar mis sonrisas para quien las merecía, ser mala en algo, enamorarme.


 


Nico no me trataba como si fuera un cristal. Rompió el reflejo de una vida
vacía mirándome.


 


Me enseñó a volar.
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—Una
mujer debe ser rosa y cariñosa para un hombre.—


-Jayne Mansfield


 


ELENA


 


 


—¡Sophia Anise! —Mamá regañó, mientras un bailarín a medio vestir doblaba a
una mujer en el escenario que se volvió hacia el público, se llevó una mano a
la boca y jadeó—. ¿Pensé que esto era un programa familiar?


 


Sophia se echó a reír y se echó el cabello por encima del hombro. —¡Elena
se va a casar! ¿Quién quiere ver un programa familiar? 


 


Mamá había puesto a Sophia a cargo de la elección del club y la actuación,
y ¿esperaba algo familiar?


 


—¡Me encanta! —Exclamó Gianna—. Ha pasado tanto tiempo desde que fui a un
espectáculo burlesco.


 


Cuando llegamos, fue para encontrar a Gianna parada fuera del club,
charlando con el portero como si lo hubiera conocido de toda la vida. Resultó
que lo había conocido tres minutos antes. El pobre probablemente pensó que se
iba a acostar con ella, cuando en realidad Gianna era burbujeante con todo el
mundo, bueno, con todos menos con el agente del FBI de todos modos.


 


Nuestra mesa estaba llena, pero se sentía vacía sin Adriana y Nonna. Mi
hermana tenía náuseas matutinas graves. Nonna dijo que estaba “enferma como un
perro” y que se lo esperaba por haber quedado embarazada fuera del matrimonio.
También dijo que tenía que quedarse en casa y asegurarse de que Adriana
estuviera bien, pero en realidad, pensé que era solo una excusa para poder mantenerse
a las ocho de la noche en la casa. Hora de acostarse.


 


Las luces brillaban, mis mejillas estaban calientes y mi pecho se sentía
liviano, como si estuviera lleno de felicidad a punto de escapar. Me paré y
anuncié—: Necesito usar el baño.


 


—Bueno, entonces vete —dijo mamá—. No tienes que decírselo a toda la
habitación. 


 


Me reí.


 


Mama puso los ojos en blanco. —Mama
mia.


 


La mirada de Dominic se entrecerró en mí desde donde estaba apoyado contra
la pared con los brazos cruzados. Se veía elegante con su traje y tan
melancólico como de costumbre.


 


—¡Iré contigo! —Gianna se puso de pie. Llevaba zapatos de ballet de
terciopelo rosa que no pude evitar envidiar.


 


—¡No no no! —dijo Sophia—. ¡Ya no puedes romper el sello! ¡La noche acaba
de empezar! 


 


—¿Qué sabe acerca de 'romper el sello', señorita de diecinueve años? —Mama
murmuró mientras Gianna y yo caminábamos hacia el baño.


 


—Eso es un mito, ya sabes. Rompiendo el sello. —Gianna unió su brazo con el
mío—. Aparentemente, todo está en nuestras cabezas.


 


—No lo sabría de ninguna manera —admití—, no soy una gran bebedora. 


 


—¿De Verdad? Entonces supongo que As y tú son perfectos el uno para el
otro, ¿no es así? 


 


Mis cejas se juntaron. —Pero Nico siempre está bebiendo.


 


—Sí. —Se río, empujando mi hombro con el suyo—, pero nunca en exceso. La
última vez que lo vi borracho fue hace seis años, y estoy segura de que solo fue
un incentivo más para la sobriedad.


 


—¿Por qué?


 


—Er, bueno… —Ella suspiró—. Quizás eso es algo que As debería decirte. 


 


—Te acostaste con mi esposo, ¿no es así? —En mi estado de ebriedad, la pregunta
invasiva se deslizó de mis labios.


 


Se le escapó una risa incómoda. —Bueno, está al aire libre, ¿no es así? Fue
una vez, y los dos estábamos tan borrachos que ninguno de los dos lo recuerda.


 


Tal vez fue porque había tomado unos tragos, o tal vez porque ya había
asumido que era verdad, pero no estaba tan molesta. Sabía que Nico estaba lejos
de ser virgen y no estaba segura de querer que lo fuera de todos modos. No
sería el mismo hombre que era ahora.


 


Hicimos nuestro trabajo en el baño y luego nos quedamos una al lado de la
otra en el lavándonos las manos.


 


—Entonces, estás casada, ¿eh? —pregunté.


 


Ella puso los ojos en blanco con un suspiro. —No me lo recuerdes. 


 


—Lamento escuchar que no sea un matrimonio por amor.


 


Se inclinó hacia el espejo y se aplicó una nueva capa de
lápiz labial rojo cereza. —No lo estés. Fue mi elección.


 


—¿De Verdad?


 


—Sí. —Salió de sus labios mientras los apretó para esparcir el lápiz labial
de manera uniforme—. Me casé con Antonio cuando tenía veinte años. Murió tres
años después. Después de que me metí en un pequeño problema con la ley, Nico me
dio la opción de volver a casa en Chicago o casarme de nuevo.


 


Me tendió el lápiz labial y yo tenía una negativa en la lengua, pero…
¿Porque diablos no? Elena Abelli nunca usó algo tan atrevido, pero ahora era
Elena Russo. Se lo quité y comencé a aplicar una capa generosa.


 


—Entonces, ¿elegiste casarte?


 


—Sí. —Agarró mi mano izquierda para mirar mi anillo a la luz—. Eso fue una
obviedad.


 


Al parecer, su vida hogareña no era tan buena.


 


—Vas a pensar que soy horrible, pero elegí al candidato más antiguo
disponible por razones obvias.


 


—No creo que seas horrible en absoluto. —Era la verdad. No tendría el valor
de casarme con un hombre que doble tres veces mi edad. Ni siquiera podía
imaginar la noche de bodas sin que mi piel se erizara—. ¿Nico no te hará volver
a casarte? —pregunté.


 


Sus ojos se entrecerraron y dejó caer mi mano. —No.


 


Bueno, bueno, había algo de pasión debajo de la personalidad burbujeante.


 


Le entregué el lápiz labial y apreté mis labios mientras observaba mi nueva
apariencia en el espejo.


 


Mis ojos tenían una bruma sobre ellos, el alcohol se filtraba por mi
torrente sanguíneo y me aclaraba la lengua. —Me prometió fidelidad —anuncié,
las palabras salieron de mis labios borrachos. No tenía idea de por qué lo
había compartido, pero había algo liberador en abrirme a otra mujer en un baño.


 


Esto era lo que hacían las chicas y era la primera vez que yo formaba parte
de ello.


 


Sus
ojos oscuros se llenaron de simpatía. —Pobrecita. Parece que estas atrapada con
él para siempre. As puede ser un tramposo de corazón, pero siempre hace exactamente
lo que dice que va a hacer.


 


 


 


 


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


 


—¿Qué edad tiene tu primo otra vez? —La voz de Gianna era lo
suficientemente fuerte como para resonar al otro lado de la calle.


 


Dominic nos lanzó una mirada y yo, sinceramente, me reí. —Es demasiado
joven para ti. Eres como… diez años mayor que él.


 


Gianna frunció el ceño y se apoyó contra la pared de ladrillo para mantener
el equilibrio. —¿Tiene dieciocho años? No parece tener dieciocho años.


 


—No, veinte. —Me acerqué en zigzag hacia ella, y cuando logré chocar con su
hombro, me quedé allí.


 


—Él está caliente.


 


Dominic estaba de pie junto a la acera, fingiendo estar enviando mensajes
de texto y sin escuchar nuestra conversación.


 


—Eh, él está bien —dije. Sus labios se arquearon hacia arriba.


 


Benito había recogido a mamá y las demás hacía un par de minutos, pero
Dominic se quedó esperando a que mi marido me recogiera. Nico me había enviado
un mensaje de texto tres veces esta noche y me las arreglé para responder todas
y cada una. Me merecía una medalla. ¿Te
estás divirtiendo? Sí. ¿Estás lista
para irte? No. ¿Qué tan borracha
estás? No tanto.


 


Un par de minutos después, cuando noté que Nico salía de su auto en la
calle, mi corazón borracho se aceleró de satisfacción. Aunque me quedé
exactamente donde estaba, o me incliné, porque estos tacones de tres pulgadas
no combinaban bien con más de tres bebidas. Y había perdido la cuenta desde ese
número.


 


Los ojos de Nico se entrecerraron levemente cuando nos vio a Gianna y a mí,
apoyadas contra la pared una al lado de la otra como si nos ofreciéramos apoyo
un poco mejor de lo que el ladrillo nos proporcionaba.


 


Se detuvo frente a nosotras con las manos en los bolsillos. —Estás borracha
como una mierda.


 


Asentí lentamente.


 


La diversión atravesó sus ojos mientras se pasaba el pulgar por el labio
inferior. —¿Puedes caminar?


 


Asentí de nuevo, pero no me moví. Si lo hiciera, pensaba que Gianna podría
caerse.


 


Su mirada se deslizó hacia ella, antes de volverse y hablar con Dominic por
un momento. Mi primo deslizó su teléfono en su bolsillo y miró a Nico a los
ojos. ¿Qué tenía que hacer para conseguir ese tipo de atención de él? Miré a mi
esposo mientras hablaba con Dominic. Era tan guapo que algo me tocó el pecho.


 


—Venga. —Nico agarró mi mano—. Vamos a casa. 


 


—Pero Gianna…


 


—Dominic la cuida. 


 


—Oh… Bebí mucho esta noche. 


 


Nico se rio. —¿Si?


 


—Pero me encantó —espeté—. Me divertí mucho.


 


Nico abrió mi puerta y me dejé caer en mi asiento. Se puso
en cuclillas a mi lado y me abrochó el cinturón. —¿Has estado saliendo con
Gianna?


 


—¡Sí!


 


Sus ojos se entrecerraron. —Nada de drogas, Elena. 


 


—Sí, señor. —Me reí.


 


—Lo digo en serio.


 


Algo sobrio se instaló en mí cuando recordé a su mamá. —Nada de drogas —dije.


 


—Prometelo.


 


—Lo prometo, As.


 


Sus labios se arquearon hacia arriba. —As, ¿eh?


 


Asentí perezosamente. —Lo estoy probando. —Y a partir de ese momento, lo
llamé As siempre que estaba borracha, Nicolás cuando estaba enojada y Nico
todas las veces que estaba en el medio.


Pasó un pulgar por mi mejilla. —¿Vas a vomitar en mi coche?


 


Arrugué mi nariz. 


 


—¿Por qué voy a vomitar? Me siento genial.


 


Hizo un ruido divertido. —Joder, esto será divertido. —Cerró mi puerta y lo
miré a través del parabrisas mientras caminaba alrededor del auto. Esta noche
parecía un Don, y me moría por llevarlo a casa y arrancarle la ropa para
humanizarlo un poco.


 


Mi cabeza rodó contra el reposacabezas para mirarlo una vez que estuvo en
el asiento del conductor. —¿Cómo eres tan guapo?


 


Él río entre dientes. —Un regalo de Dios, supongo. —Agarró mi mejilla y
presionó un profundo beso en mis labios que me hizo derretirme en mi asiento.


 


Me quedé dormida en algún lugar entre el club y la casa,
pero llegué hasta el baño para vomitar.
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—El
amor es una extraña magia oscura.—


-Atticus


 


 


ELENA


 


La luz del sol brillaba a través de las altas ventanas de
la suite nupcial de la iglesia, iluminando partículas de polvo en el aire como
diminutos destellos de oro. Las náuseas se arremolinaban en mi estómago,
presioné una mano contra mi estómago y traté de respirar a través de él.


 


Me balanceé cuando mamá tiró de mis cordones. —Tienes que
aguantar, Elena. Apenas he empezado a ajustarlo.


 


Che palle. Sentí como si me estuviera exprimiendo la
vida.


 


—Por el amor de Dios, Celia, no puede chuparse las tetas —
comentó Nonna desde su asiento en la esquina. Tenía una revista Vanity Fair en
una mano y una taza de café en la otra.


 


—Es su trasero con lo que tengo problemas. Los cordones
se abrirán en las costuras si no puedo ajustarlos más.


 


Y se
preguntan cómo pude estar deprimida…


 


Con otro tirón en mis cordones, respiré, —Oh, Dios. —y me
tapé la boca mientras las náuseas subían por mi garganta.


 


—¡Rápido, Adriana! ¡La papelera! —Nonna exclamó.


Mi hermana saltó de su silla y me encontré con ella en la
mitad de la habitación antes de tirar mi desayuno de café y tostadas en el
pequeño bote de basura.


 


—Che schifo[44]. —Mama
hizo una mueca.


 


Adriana me frotó la espalda. Llevaba un vestido rosa de
dama de honor con hombros descubiertos y su cabello y maquillaje estaban
listos. Mis primos todavía estaban en la habitación al otro lado del pasillo
terminando con los suyos.


 


—Bienvenidos al club —murmuró—. Vomité tres veces esta
mañana.


 


Ya lo sabía porque la había escuchado a través de la
puerta del baño. Me había quedado en casa de mis padres anoche por formalidad.
Nico no estaba feliz por eso, pero solo iba a conseguir una boda y quería
mantener la tradición de estar separados la noche anterior, independientemente
de que ya estuviéramos casados. Lo había besado en su auto durante diez minutos
cuando me dejó. Fue sólo una noche de estar alejados, pero algo tiró
profundamente en mi pecho mientras me alejaba de él.


 


Siempre había imaginado el amor como un concepto: una
sonrisa genuina, una pareja agarrados de la mano, un compañero de vida. Ahora,
sabía que era más dimensional; una presencia enloquecedora, posesiva y
abrumadora que florecía en tu pecho, con el poder de hacerte sentir tan vivo o
hacerte añicos.


 


Nonna se
abanicó la cara con la revista. —Otra hija tuya, Celia, que consiguió lo que le
esperaba. Ustedes chicas piensan que pueden salir y fornicar con el mundo y no
habrá repercusiones.


 


Adriana puso los ojos en blanco y se sentó, su anillo de
compromiso brillando a la luz. Se casaba con su jardinero; me lo había dicho
anoche. Su anillo era casi más grande que el mío y sabía que Ryan no se lo
podría haber permitido. Probablemente mi papá lo compró y le dio a Ryan una
cierta cantidad de tiempo para proponerle matrimonio. Le gustara o no a Ryan,
ahora estaba en este mundo para siempre.


 


Agarré mi vaso de agua de la mesa y lo apreté contra mi
mejilla. 


—No estoy embarazada, Nonna. Estoy nerviosa.


 


—¿Por qué? —Ella frunció—. Ya estás casada.


 


Quizás sea así, pero esta era mi boda. El día en el que
había soñado en secreto desde que tenía cinco años con los ojos muy abiertos.


 


—Solo quiero que todo sea perfecto.


 


—Lo será —aseguró mamá—. Estás arruinando tu maquillaje. —
Me dio una palmada en la mano y, con una sacudida, el vaso se le cayó de los
dedos y se hizo añicos en el suelo.


 


—Mamá —le regañé, mi corazón se aceleraba—. ¡Podrías
haber empapado mi vestido!


 


Se tapó la boca y luego se río. Nonna se río entre
dientes desde su lugar en la esquina. Los ojos de Adriana se abrieron, pero la
diversión brotó de sus labios.


 


—¿De Verdad? —dije—. ¿Soy la única adulta aquí? —Se
rieron más fuerte.


 


Contuve mi sonrisa porque no iba a animarlas.


 


Dirigiéndome al fregadero, me lavé los dientes por
tercera vez y luego caminé por la habitación, sintiéndome enjaulada. Hacía
mucho calor aquí. El calor se arrastró debajo de mi piel, y con la cola de
cinco pies sujeta, mi vestido se sentía como si pesara veinte libras.


 


—Dios, hace calor —me quejé—. Mamá, quítame este vestido.
Tengo que salir y tomar un poco de aire.


 


—¡No! —Mama gritó.


 


La mirada de Nonna se entrecerró y mis sentidos estuvieron
inmediatamente en alerta. Las miré a ambas. —¿Qué pasa?


 


—Nada, cara mia. —Nonna agitó una mano—. Pero no puedes
salir. Tu cabello y maquillaje están listos. No queremos que tu esposo lo vea.


 


—No le importará…


 


—Ya te has ido y arruinaste tu compromiso revolcándote en
el heno con él unas cuántas veces y luego fugándote, por el amor de Dios. Ahora
escúchame: no quieres maldecir tu matrimonio.


 


No era una persona supersticiosa, pero no quería discutir
con ellas al respecto. Además, la habitación se oscureció cuando las nubes
comenzaron a cubrir el cielo. —Va a llover, ¿no? — Suspiré—. Esa sería mi
suerte.


 


—Oh no, cara mia, la lluvia trae buena suerte el día de
la boda. Simboliza la fertilidad. —Nonna hizo una pausa, frunció los labios y
luego volvió a mirar su revista, murmurando—: Pero supongo que ya sabemos que
no hay problema con eso.


 


Negué con la cabeza, la diversión creció en mí. No estaba
embarazada y no planeaba estarlo pronto. Solo tenía veintiún años; quería un
par de años para caminar desnuda, tener sexo en el sofá y asfixiarme en mi
marido. Pero no podía decir que la idea de un mini Nico o una mini yo, no
hiciera que mi corazón se llenara de calidez. Al menos tenía que aprender a
cocinar primero, aunque ese esfuerzo parecía un poco sombrío.


 


Los nervios vibraron bajo mi piel y me dejé caer en una
silla. Apoyé la cabeza en el espaldar, pero luego me levanté cuando mamá gritó
que me estaba arruinando el cabello.


 


La puerta se abrió de golpe. Sophia entró con dos
botellas de champán en la mano y gritó—: ¡Empecemos esta fiesta!


 


Una sonrisa apareció en mis labios.


 


En efecto.


 


 



 
  
   	
  

  
   	
   	
  

 

 




 


Un susurro frío me rozó la espalda mientras mis pasos se
sincronizaban con las suaves notas del piano. Mis manos húmedas agarraron mi
ramo frente a mí, y trescientos pares de ojos tocaron mi piel, aunque por un
momento solo había uno.


 


Unos rayos de sol se filtraron a través de las vidrieras
y se detuvieron ante sus pies.


 


Whisky y llama. Noches de insomnio. Piel tatuada,
camisetas blancas y manos ásperas. Amor, lujuria y felicidad. Él era todo.


 


Los violines recorrieron la iglesia y un escalofrío
estalló en la base de mi columna vertebral. No podía respirar mientras me veía
caminar hacia él. Podía transmitir tanto con una mirada, con una intensidad lo
suficientemente poderosa como para congelarme en mi lugar o lo suficientemente
cálida como para hacer que mi corazón latiera solo por él.


 


Su mamá podría no haber sido una buena madre, pero sin
ella él no existiría, y sin Nico, y la forma en que me miraba, bueno, ese no
era un mundo en el que yo quería estar.


 


Los latidos de mi corazón saltaron y se hundieron en mi
pecho, y me liberé de su mirada para poder recuperar el aliento. Mis ojos se posaron
en mamá, que sollozaba “de pena o de felicidad, no sabía cuál” y en Papá, que
me hizo un pequeño asentimiento. Quizás las cosas estarían bien, después de
todo, porque si mi padre me hiciera elegir entre él y mi esposo, ni siquiera
tendría que pensarlo dos veces para elegir a mi esposo.


 


La pura felicidad fluyó por mis venas. Lo único que me
impedía disolverme en la felicidad era este pesado vestido que me abrumaba.


 


Mis ojos ardieron cuando Benito atrapó mi mirada, su
pulgar e índice formando el signo de “perfecto”. Tony me guiñó un ojo y Jenny,
que estaba junto a él con un vestido rojo llamativo, dijo—: Oh, Dios mío.


 


Esta vez repetí las palabras del sacerdote con
convicción. 


 


Esta vez me quemé bajo el timbre de la voz de Nico.


 


Esta vez besé a mi esposo en los labios como si lo dijera
en serio.


 


Los invitados gritaron y gritaron, y Nico se río entre
dientes de mi entusiasmo.


 


—Eres todo mío —respiré contra sus labios.


 


Un rugido de satisfacción viajó por su garganta y
presionó otro beso en mi boca. Deslizó su mano en la mía y me acompañó por el
pasillo. Tan pronto como llegamos al vestíbulo de entrada, solté—: Fue
perfecto.


 


Nico se río en voz baja, se volvió hacia mí y me pasó el
pulgar por la mejilla. —Eres perfecta.


 


Me sonrojé y lo miré parpadeando. —¿Te gusta mi vestido?


 


Su mano corrió hacia la parte de atrás de mi cuello y me
besó profundamente. —Eres hermosa bebé.


 


Tragué el nudo en mi garganta. Para evitar que el sonrojo
me prendiera fuego en las mejillas, le quité la corbata del chaleco. —Me gusta.
El rosa te queda bien.


 


—¿Si? —dijo arrastrando las palabras—. ¿Y dónde está tu
color rosa?


 


Una sonrisa coqueta apareció en mis labios. —¿No te
gustaría saberlo?


 


Se arregló la corbata y me miró con una mirada
inquisitiva. —Lo descubriré tarde o temprano. Más pronto de lo que te gustaría
si no compartes.


 


Puse los ojos en blanco, pero levanté el dobladillo de mi
vestido para mostrarle mis tacones rosa claro. Podría haber sido más rosa, pero
eso era todo lo que estaba viendo en este momento.


 


Él sonrió, frotándose el labio inferior con el pulgar. La
conmoción del resto de la fiesta de bodas se derramó en la habitación, y Nico
tomó mi mano y me llevó hacia la puerta principal.


 


—¿Qué estás haciendo, Nico? No podemos irnos todavía. 


 


—No iremos a ningún lado, solo afuera.


 


Parpadeé. —¿Por qué? 


 


—Necesito un cigarrillo.


 


Mis cejas se juntaron. —¿Quieres fumar ahora mismo?


 


—Eso es lo que dije, esposa. —Sostuvo la puerta abierta
para mí, pero me detuve ante ella mientras un estruendo atravesaba el cielo
oscurecido.


 


—Nico, va a llover. Mí vestido… 


 


—Te compraré otro. 


 


Dudé, pero cuando su mirada se clavó en la mía con
insistencia, mis reservas se desvanecieron. El hombre era demasiado guapo. Me
dije a mí misma que no debía casarme con un hombre guapo, ¿y qué hice?


 


Salí, levantándome las faldas y mirando mis pies mientras
bajaba cuidadosamente las escaleras. Mientras mi velo se arrastraba por la
acera y a través de todo tipo de suciedad y mugre, me estaba reprendiendo por
no saber cómo decirle a este hombre “no” un poco mejor.


 


Mi mirada se levantó y mi corazón se detuvo.


 


Cuando mi pulso volvió a acelerarse, tamborileó en mis
oídos y me robó el aliento.


 


Entre el pavimento agrietado, el sonido de las sirenas
que se desvanecía y el sabor del aire urbano, las luces amarillas de un
carrusel parpadean bajo el cielo nublado. Se sentó estático, solo y hermoso.


 


Me acerqué, la cola de mi vestido olvidada. Mis ojos
ardían y una lágrima se deslizó por mi mejilla. La familiar presencia de Nico
me rozó la espalda.


 


Las primeras gotas de lluvia cayeron del cielo y
repicaron como música del carrusel dorado.


 


Su voz profunda se deslizó en mis pensamientos. —¿Te
gusta?


 


Me gusta.


 


Lentamente, me volví para mirarlo. La confusión pasó por
sus ojos cuando vio mi expresión. —¿Qué pasa? —Limpió la lágrima de mi mejilla.


 


La lluvia era cálida y ligera, y parpadeé para quitarme
las gotas de las pestañas. —Te amo —suspiré.


 


Su mirada ardía alrededor de los bordes, mientras el
mantra de mi pulso llenaba el espacio entre nosotros.


 


Ámame
también. Ámame para siempre.


 


Dio un paso adelante hasta que su esmoquin rozó mi
vestido, deslizó su mano a mi nuca y presionó sus palabras en mi oído. —Te amo,
Elena Russo.


 


Nico pudo haber sido un mal hombre, pero donde le faltaba
moral, lo compensaba con creces como esposo.


 


Me amó por siempre.


 


 


Fin
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PROXIMO LIBRO


 







The Maddest Obsession
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Ella teme a la oscuridad.


 


Él lo gobierna.


 


Sus vestidos son demasiado ajustados, sus tacones demasiado altos. Se
ríe demasiado fuerte, come sin decoro y confunde la mayoría de los dichos del
libro. La mayoría no sabe que es solo un disfraz brillante, para esconder un
ataque de pánico a la vez.


 


Nadie puede romper la fachada de Gianna… nadie de todos modos, hasta que
él llegue.


 


La mayoría ve un modelo de moralidad; un agente especial que defiende la
ley. En el inframundo de Nueva York, otros lo conocen como un estafador, un
asesino, su naturaleza tan fría como el corazón de hielo en su pecho. Christian
Allister siempre ha seguido el plan de vida que había imaginado en su juventud,
bajo las duras luces de una celda fría y húmeda. Con una inclinación por el
orden y el número tres, nunca ha tenido la tentación de desviarse del rumbo.
Pero quizás uno nunca debería decir nunca…


 


Una noche de invierno y sus vidas se entrelazan. Ella lo odia, su
comportamiento frío como una piedra, su arrogancia y su ojo demasiado
perspicaz, pero a lo largo de los años, incluso cuando sus juegos consisten en
insultar la apariencia y la inteligencia de los demás, ella comienza a vivir
para jugar con él.


 


En ningún lugar de los planes de Christian se había preparado para
Gianna. Ella es el caos encarnado, no es su tipo, y está casada, pero nada de
eso puede evitar que sus ojos la sigan a donde quiera que vaya.


 


Desde el principio, ella no sabe que ella es su frustración, su
fascinación.


 


Su más loca obsesión.















[1] Frase en italiano que significa: Virgen Sálvame.







[2] Frase en italiano que significa: hija mía







[3] El río Hudson es un río de 506 km de longitud, que fluye en dirección
sur principalmente por el estado de Nueva York, en los Estados Unidos de
América.







[4] La Cosa nostra es una sociedad secreta criminal siciliana desarrollada
originalmente a mediados del siglo XIX en Sicilia, Italia. 







[5] Consigliere: Significa "Asesor" en italiano, y este se
encarga de aconsejar al Don sobre todas sus acciones y movimientos. 







[6] Home staging: Es la
preparación de una residencia privada para la venta en el mercado inmobiliario. 







[7] Es una adaptación fílmica de la novela homónima de F. Scott
Fitzgerald, publicada en 1925. 







[8] Nonno: Palabra en italiano que significa abuelo.







[9] Cazzo: Palabra en
italiano que significa “Mierda”







[10] Nonna: Palabra en
Italiano que significa “abuela”







[11] Es un tipo de aprendizaje asociativo que fue demostrado por primera
vez por Iván Pávlov.







[12] Señorita resplandor.







[13] Skyrim: Un videojuego.







[14] Estas palabras Oscar las
dijo en español, recordemos que este libro está en inglés. Por eso Elena no
supo exactamente qué dijo.







[15] Che palle: Palabras en Italiano que significan 
“Esas bolas”. Son groserías Italianas.







[16] Un bretzel es un tipo de galleta o bollo horneado, y retorcido en
forma de lazo, con un sabor ligeramente salado.







[17] Cara mia: Palabra en Italiano que significa “Querida”.







[18] Mamma mia: Palabra en
italiano que significa “Madre mia”.







[19] Zippo: es un encendedor creado por George G. Blaisdell en el año 1932,
en Bradford, Pensilvania.







[20] Fratello: Palabra en Italiano que significa “Hermano”







[21] Cognato: Palabra en
Italiano que significa “Cuñado”







[22] Sorella: Palabra en Italiano que significa
“Hermana”







[23] El que no tiene lo dulce
con lo querido, no tiene lo amargo..







[24] Es una película de comedia estadounidense de 1982,
dirigida por Amy Heckerling y protagonizada por Sean Penn.







[25] Merda: Palabra en
Italiano que significa “Mierda”.







[26] Atronzo—Asshole: Palabras en Italiano que significan “Estupido”.







[27] Mia bella ragazza:
Palabras en Italiano que significa “Mi niña bonita”.







[28] Zio: Palabra en Italiano
que significa “Tío”.







[29] Buona giornata: Palabra
en Italiano que significa “Buena Vista”.







[30] Scendi: Palabra en
Italiano que significa “Abajo”







[31] Stai bene: Palabra en Italiano que significa “¿Estas bien?”







[32] The office: es una serie
de televisión de comedia estadounidense, adaptada de la serie británica del
mismo nombre.







[33] Xanax: es un fármaco que
pertenece a la familia de las benzodiacepinas y se utiliza para el tratamiento
de los estados de ansiedad, especialmente en las crisis de angustia,
agorafobia, ataques de pánico y estrés intenso.







[34] Marca de un cerial.







[35]¡È COSÍ bello ascoltare la tua voce!: Palabras en Italiano que
significan: “Es tan bueno escuchar tu voz”.







[36] Non ci posso credere: “No puedo creerlo”.







[37] Disonora la famiglia, lo
è: “Deshonra a la familia”.







[38] Mia figlia… sposata: “Mi
hija… casada”.







[39] Rigatoni: es un tipo de
pasta en forma de tubo con estrías en su superficie exterior. 







[40] Goodwills: Es una empresa estadounidense sin ánimo de lucro y además
una organización que proporciona trabajo a personas en situaciones vulnerables.







[41] Roux: es la mezcla de
harina y grasa que se usa para ligar muchas de las salsas básicas.







[42] Buono: “Buena”







[43] Burlesque: es un trabajo
literario o dramático que se enfoca en la ridiculización de un tema. El término
es frecuentemente utilizado para referirse al tipo de espectáculo o formato
teatral del teatro de variedades que se enfoca a la comedia y a la
presentación de diversas rutinas artísticas, surgido durante el siglo XIX,
evolución del burlesque literario.







[44] Che
schifo: “Que asco”
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